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ADVERTENCIA. 

Esta obra corntnzó á pubiicarse en el año de 1841, 
y se iirprimFeroo con anticipación los tomos 2. ® y 3. ® 
con el fin de que el 1. ® j que en opinión de los que lo 
habian leído salió mas ¡mperfecto que los otros de las 
manos de su autor, sufriese algunas correcciones de per- 
sonas versadas en la historia natural- CirciinstaBcias in- 
dependientes de la voluntad del Editor, han dificultado 
este trabajo: entre tanto corria el tiempo, y los Señores 
suscriptores reclamaban con razón la última entrega, te- 
miendo que la edición se suspendiese para siempre; y ma- 
nifestando al mismo tiempo que quedarían contentos con 
recibir las simples opiniones del autor. El Editor sat iface 
pues, esos deseos, haciendo ver que lia sabido llenar en 
cuanto ha estado de su parte, un compromiso que con- 
trajo movido luiicaniente del deseo de que entrase end 
dominio del público una obra que había permanecido iné- 
dita por largos años, y que excitaba la curiosidad de todos 
los que sabían su existencia- 

Al concluir ía presento edición, es de justicia confe- 
sar que no habria sido posible que ella se ílevase á cabo 
sin la cooperación del ^'eilor Don José Modesto Ijurrea; 
cooperación que ha prestado no con otro interes que el 
de tomar los ejemplares necesarios para todos los esta- 
blecimientos literarios del Ecuador, Así mismo, el Supre- 
mo Gobierno lia fram]ueaflo r=u imprenta, convencido sin 
duda deque la hisíoria dei Iieino.de Quito, puede lía- 
maride nacional tanto por la materia como por el autor, 

Qtiífo d 10 <Ie julio de 1844. 
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PREFACIO]^. 


Con habpr saUdí> á IiíEj en estos últimos tiempos, do pocas histo- 
rias líeiiPnl^s y particnlíir^s de la Américíi, se hace c mo nece- 
saria una particular del R^iuo de <¡1 lito, ' la desean los lite- 
ratos, que hapi vuelto gran parte de ,sii atención, por especie de 
moda, yiihre l is diversas reg'ioiies del Nuevo Mundo: esta la que 
años! ha me fué recom andada por pf^r'íonn que podía manda» 
esta la qne han requerido de mf varios aimffns con repelidas ins- 
tancias; y esta la que juzsjo empresa no solo difícil sino imposible- 

Es verdad que ei maiiditío y las reco ti lend aciones para es- 
cribirla, se apoyabÉm sobre io^ débiles fundatiicntos Je ser yo na- 
tivo de aquel Reino; de haber vivido en él por espacio de cuaren- 
ta añív; de haber andado la mayor parte de sus provincias ea 
diversos viasres-; de haber personalmente examinado sus antiguos me- 
nú me n tos; de haber hecho algunas observaciones geo^rráficas, y de 
historia natural en varios puntos, ó dudosos 6 del iodo ignorados; 
de haber poseído !a lengua natural dei Rdno en grado de ense- 
ñarla, y de predicar en ella el Evangelio; y finalmenle, de hallar- 
me unt poco impuesto, no solo en las historias que Imn salido á luz, 
sino lanabien ea varios manuscritos, y en las constantes tradicioues 
de los Indianos, con quienes traté por largo tiempo. 

Estas circunstancian que podían lisoogeitrme y coufribuir de 
gun modo al desemp' ño, no fueron bastames á vencer mi repiig- 
iianch. ¿Q-ué importa, decia yo, el que se halle eti mí tal cual cirbuii - 
tanda ventanjosa, si me falta la mayor parte de (o:í rs-quisiios p^^ra 
ser historiadorl Si el escritor debe ser vt^rfdico, é ingenuo, para no 
dar una fábula por historia; para ao exagerar mas de lo jqsto lo 
favorable; y para no callar ó desfigurar maliciosamente b comra- 
lio, puedo comprometerme en e^ta parte; pues teniendo millares de 
oculares testigos, nunca me espotidria el h mor á ser so le irme lOr^ ri- 
le desmentido. Si el historiador debe ser imparcial, para no 
cargar los VIVOS colores de una parte, y las negras sombras di- otra, 
vicio, á que si el patricio se inclina por el innato amor á la pa- 
tria, propende mucho mas el exrrangero, por la general antipatía 
de las naciotití’, yo no aoi Europeo por haber nacido en América, 
ni soi Americann, siendo por todos lados originario de Europa; y 
así puedo mas fácilmenie coutenemie en el justo equilibrio que me Oaii 
dictado Siempre la razón y la justicia. Si no d be ser crítico, ni 
fi36süí> á la moda, para no poner en duda aun la luz del dm, y 
para no hacer irrisión de los fundamentos ma^ solidos de la hu- 
mana, y aun divina f puedo también gior*arme en esta parte, coni® 
Verdadero caíñlico romane. 


ii 


¿‘Mas qué importa todo esto, líñjdia yo, si me íilta la mayor 
parte de los □tceianos requisitoi-t Un hiMíuiadí r dt be ser filósofo 
y críliro verdadero, para coiiocfr las Cíuisas y los tfeclos üaiura- 
ies de ios c bjetos que describe, y pare diseemir en el cor iluso caos 
de las remetas anti^üí dades, ío f.ibulosío, lo cierto, lo dudoso y lo 
probabfcj cafidad que confieso fallarme ca^i del todo. D be ^siar 
abastecido de lo que se halla escrito sobre la nitUí^ria, esperial- 
mente de las ftie rites originales mas pura^^, para no hacer m ra co- 
pia de errores y fahedadisj osuíiici pfro nd imiy arduo, por ha liar- 
me ex!ríUi|reío en muy distante y divi r>n mundo Debe lener un 
método regular, que eviie c- n fusiones: nn estilo jiatnrul nada afec- 
tado, iji tan abfiiido que reiriiia*n, ni tan cU vado que no &e eiitien- 
do ó fíistidie. Di b en fin, sabi r seguir el m-'dio éioiiiió de rM 
ser tííil profuso que cause lédio, ni tan eoiici ''0 que necesite co- 

tneDlos. Este coiijiyulo de calidades que fi>rma el enrácier de un 

hisi orlador, era H que ni faltaba, y d que me obligaba á negar- 
me á todos emptñ' s, mas en vano; porque la ob dit-ticia, co- 

mo ciega hizo que no viese, ni reparare duspres los grandes tro- 
pitzüs de mi jusin repugnancia* 

Cerca de vf inte f-ñ >s hA, que me apliqué á la constante fati- 
ga de rtcog-er impresos y maiiisí Tilos, de que fui fm mando los 
convPíiientes esiract os: averigüé miirho'^ pmitos con vurios sugetos 
no menos doctos que prát ikos de equellos paises, especialmente 
misioneros: gasré el espacio de seis añ<>s en viages, carias y apun- 
tes; y al tiempo que uie hallaba median ámente proveído y en es- 
ípdn de ordenar á lo ménos aquellos indigeslos materiales, quiso 
Dios que me faltare dH todo la salud. Dediqué por eso mi lal 
cual irabajo, después de una toral inacción de nueve til pa- 

cífico tí mpiti del perpe uo olvido. 

Df'spiies de todf', las nuevas insfancias de las personas queme 
favo ricen sm ménlo, y el deseo de fificer un corto servicir á la 
ÍSacioü y á la pairia, me han obligado finaimente íl dar un corte, 
Me es foizoso, en atención á la falta de salud, nbandonar el plan 
que había meditado de la histOTÍa, Esfa no podia salir en inénos 
de cnaíro 6 cinco tomos gruesos, así para notar las cqnivocaeio- 
nes y errores de los escrircres antiguos, conj<i principalmente para 
refutar las calumnias, falsedades y errores de algunos esciiiores 
modernos, espt cialraente extra ngeroF. 

Este ímprobo trabaja, que debia ortipar la mitad de la obra, 
Jo omitiré casi del todo, así por la brevedad, ct mo porque lo han 
hecho ya otras bien cortadas plumas, no solo naí lonales sino ex- 
írangeras. Enlre estas merece particular mención el clarísimo ñor 
Conde Juan Rinaldo Carli, y entre aquellas los clarísimos S- ñ' Tes 
D. Francisco Javier Clavigero, D* Juan de Nuix, D* Ignacio Mo^ 
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lina y otros cuyas obras las srerá tarde ó temprano la pública luz 
con ousto. Confiesan ya los imparciales literatos de Europa que las 
citadas plumas, convenidas en cañones de sfrueso calibra, híui aba- 
tido los quiméricos sistemas de los SS. Puws tiaynal, Mai mon- 
téis Buffon y iiohertson^ que sin moverse de.) muiiuo antiguo han 
querido hacer la mas trisie anatomía del Nutvo. 

La elocuencia y el engañoso txplendor con que escriben aque- 
llos célebres literales, han llegado á deslumbrar vanos ingenios, pa- 
ra que suscriban tatito mas incautos cuariio mas ciegos, sus des- 
viados sistemas. De aquí es, que formada una moderna se^ ta 
de filóse ios anti — americanos, se hablan y se escriben con suma 
autoridad y libertad lus mas solemnes desatinos. ¿IMas qué impor- 
ta.? Todo imparcial, de cualquier nación que sea, no des .ubrirá en 
sus obras, sino el lamentable abuso de sus talentos. Verá con evi- 
dencia, que unas no han tenido otro impulso para escribirse, que 
el de la aversión y envidia: otras, que el de seguir el capricho 
de una filosofía desenfrenadr»: otras, que el de sembrar doctrinas 
erróneas y peligrosas: otras, que el de meter en odio común á la 
nación COI quistadorn; y otras, que el de sembrar en sus conquis- 
tas la irreligión y la anarquía. 

Siendo necesario hablar muchas veces de grados terrestres, de 
leguas, y de otras menores medidas, usaré de las mas comunes en 
América, Españq Francia é Lalia, notando aquí sus dif< rencias 

Un grado terrestre tiene 60 minutos ó panes, que hacen 20 
leguas marinas: 25 de las comunes de Quito: 26 y media de las 
castellanas; y 100 millas de Lalia. 

Una legua de Quito tiene 4000 pasos naturales, que hacen 40 
cuadras ó 4 millas. Un cuarto de legua, lííOO pasos: 10 cuadras ó 
una milla. 

Una legua castellana consta, según las dimensiones modernas 
deh astrónomo D. Jorge Juan, de 15000 pies esp. ñules. 

La pértica ó toesa de París, tiene 6 pies de reí: el pie de rei 
12 onzas, o pulgadas: la onza ó pulgada 12 líneas; y lá línea 
10 puntos conuguos. 

El pie casiellatio consta de 10 onzas, y 3 líneas, de modo que 
7 pies castellanos y una línea, hacen una périica de París: 5 j.ér- 
ticas hacen 12 varas castellanas. 

La vara castellana consta de 3 pies castellanof; y se divide en 
4 partes ó palmos, de los cuales los tres hacen la braza italiana 
de lei. 

La braza vulgar se entiende comunmente, en todas las nacio- 
nes, aquel espacio que hace un hombre regular con los bíuzv>s 
abiertos. 


Situ»fion« estructura luat erial, ctliua, lu^nt^s, vlns, 
luarcB!^ tiuertusp islas y ílcíuo mluerul# 

i = l.=* 

LtmitcSi iiivisioiies, estructura y clima. 


1 El Reino íle QíÉfío, noble poTcinn del nuevo muido, célebre eú- 
tre lu£^ ticrltore^, pítr so BÍiiiaeion bujo lá tórrida zuna: por la sin 
igual eltv«eion de su terreuN; por su benigno uJiina nunca basiunle- 
mente porideradi»': por la naiural riqueza de sun fruto*: por el inea- 
limable tesoro de aus precioso’ metale*-; y piír haber ^ido el teatro 
principal de las autigua:? y moderriají revolucionen dé estado, en el 
que vtii á describir aucinlamsnte. tí ■ halla situado bajo la línea del 
Kctiador. 8u i Etenhioii pririntiva era corta, pues apénas lléErába á 50 
leí^uaa de Nurie á Sur, entre el ürt frrpdn de latitiid netentriorjul, y 
nlro da lalUüJ m^ndiooflb Tíniü poco ménan de oriente á punieniei 
entre \m grado*» 00 y 63 de longitud, respecto de la meridiana de 
J^arís, tíe dilató co amígil-»lad por viü de cun quistas, y mucho 
mas por cierta cunf ' leraciun ó pactn de fjmilias, entre varios piíti’ 
cipe® ó régulos cu n finan teí. Habiendo llegado de este modo á ser un 
Reí no cunaidetable, fué cu nqui piado por tos Incas del Peí ü y agre- 
gado A su imperio. Separado despuen por el testamenlo del l.ica Huai- 
na-capac, recounció por poco tiempo sus ií-uíteg aTUiuuo?; porque 
ofendido 4iahualpa R»=i de Quito con las injustas preleu^iuncs de su 
berma no Guajear, lufa del Perú, le hizu por (Ufendtr sus derechoF, 
la justa guerra, en que trinnf*ntc siempre, lo despo^*^yú ilel trono, y 
volvió a reunir á Quite, tínlo el Peruarm I u pierio, Conqui^tndn este 
por la Nación Española, se h'zu ^eparadainpr le la Conquista dei Quitíj, 
bajo la conducta dol (j¿ipÍLun Scbastiati de B lalcazar; y entóncei:» t'ué 
cuando ee dilataron sus límites, mucho mos que lo^ antiguos; porque 
se ie agregaron al norte y ohente VHrias dilatadas pruvincias, á tas 
cuales mines llegaroti armas del Perú 

2 Üe aquí es que pI Quito propio^ se fxtíen»1e por norte y orien- 

te, acjln ha^ia donde llegaron Us conquis-tas de ios reye® de Quito é 
Incas del Ptírü; por el prnilente hasta las costas del mar Pacíñeo, y 
por pl sur has^ts puco man de 4 grados de latitud mendumal, forman 
do un niadro de 5 grados, é 135 leguas -íc nortff á sur* y de 3 gra 
dos á 75 leguas de oriente á pmiieme Hablando en el eentido vul- 
gar ó impropio, se ejcticnde este Rr ino á todas las provincias anti- 
guas dé[ Popúyaa^ pui d norte, y á varias otras poi‘ el sur y * r’pci* 
te; así porque tueron descubiertas y conquistadas por el miamo Be- 
lalcszar y sus sucesores, emito por exlenderso á. tod^^ BqoI 


historia TfÁTVHiLl. 




Audituda dñ Quito. Ea este vulgar sentido, en que tingo eu denerip^ 
cinut confiné por el norte con d nuevo Reino de Granada eu An- 
iioguia inclmiraniente á los 7 y l|tl gratloá de lautud seteutrinnalí 
pur fcl sur, con el Reino de híjna^ parte en Jaenr de Pitcam^re»^ á 
loe 6 lirados de laiitud merulional, y parte en Muniches y Bar adero 
á los grados de la misma ktilud Confina por p 1 orientei ron toa 

dominios de Portugal, al presente en el rio Yuran*, á. los 70 1^2 
grados de Icmg, occid de Partid y por el ponieiue ron las costas 
del mar parifico á los 84 grados poco mas y poco ménos de la mis- 
ma longitud En e^ta extensión de 14 grados de ntrrte á sur, y de 13 
1|2 de oriente á poniente, firma ua cuadro irregular de 3^ legua? 
é poco niénos por ambas partes. 


3 La divUion política de estos dilatados países ha sido muy di^ 
vería eu loa tiempos antiguos y modernos. Las provincia# compren^ 
dirláB dentro de loa sefíiladoa límites, eran antiguamente mas de 70, 
Gnafl eran poseídas de pequefioB prfncipea independienLef: otras de 
los Curacas, que aunqoe Beftiires de ellas, tenían aubordinaeiíin á otro 
mayor soberano, y otras de loa CasiqueSt que solo crin gobernado- 
res, y no Écftorea de ellas. Conquistadas todas por los espafloles, s* 
redujeron A los principios á pocos gobiernos mayores y me- 
nores, constando cada uno de dos, tres ó maa provincias indiauap. 8e 
han ido deapues dividiendo unas, por su notable aumento, y uniendo 
©tras por su decadencia, provenida ie las sublevaciones que han he- 
cho los bárbaros en diversos tiemipos. E?ta ea una matciia que solo 
puede individuarse en las diversas cuatro épocas de la historia anticua 
y moderna. Mas siendo foriofiO hacer en la historia naturál no po- 
cas citaciones, se dividirá por ahora, indo el Reino propio é impriv 
pío en solas 38 provincias. Se hallan estas en tres diversas líneas, 
de norte á sur La del medio que sigue el callejón que forman las 
dos cordilleras de los Andes, consta de 14, seis setentrioualeí, y 
ocho meridionales. La del poniente cenata de siete, y de otras sieto 
la línea del onente, en esta forma. 


J^wtsiones y provincias del Reino. 


Proviitciaí altas de las coriUIeras* 


Setemiríanaks 


MeridtaTtaleSw 


Pu payan « 


Quito. 


Paiflo. 

Faslov. 

Ibarra. 

Otavalo> 


Almaguer* 


Latacunga. 

Hambato, 

Chimbo. 

RiobambUi^ 

Ataupí. 


Cuencib 


DKI. liElN» DK HV1T9. 
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Provincias hajag futra ¿f «rdiífírtf^. 


Linea iel poniente. 


Linea Jcí Qfi§nU, 


Ziibrá, Nénta y Chocé* 

Rajiodo. 

Bjrbat^oas é Izcuandé. 
Alacameg y E^mera|Jai> 
Cara. 

Manta. 

GuayaquíL 


Mocoa y Bucumbíot. 

Quijo? y Canda* 
Huamboya. 

Maraa. 

YaíTuarzongo y Paíaraores 
Mayna^ y Maratón* 
Jacú* 


Estructura materiaL 


4 Nei puede formar idea de la eatruetura y configuradon do 
aquel lerreno, rin admirar ci mayor esfuerzo que hizo la naturaliza 
pora pjÍTÍle|fiorlo con sut moytirea obra^»- A. la ferdad puede gioridr^ 
■e de (re? en que ni el reato de la Américaf ni otra parte alguna 
lie todo el globo pueda igualarle. La ea tener la mayor eltra- 

ciim que ee ha recunocido en toda el tnundoi respecto del ni^tl del 
mar. La 2 ®* tener dentro de ?ub límileSf no ai Lamenie una gran 
parte del curso, sino también vario» principalea orígenes del mayor 
rio del orbe. La 3. ** ea gozar de un clima el ma» benigno entre la- 
doa* debiendo per este por su naluraleza» inhabitable. La organiza cioa 
6 estructura mAteriai la forman principalmente Jos monte» y loe rioa* 
He.blbré de clkis particularmente en lus siguientes parágrafo»» y daré 
en este iolament« una general idea, para deducir de algunop princi- 
pios fíeicoH, el conocimiento del caracteríí^iieo clima. E» indubitable 
que ki6 montes de que está llena la América» ae dejan disimguir con 
mayor admiración en esta paite. La gran cordillira real ó de loa 
JÍTides que atraviesa de nortn á sur» toda la América mertitonait 
forma en loa límites del lleino, un prospecto nada cumnn, por muy 
irregular. Se abre las mas veces en dns iguales paTatelas, dejando in- 
termedio, un rallejnti desigual, de 10. 20 y 30 legua» de anchura. 
Talr^z se estrechan tanto las dos cadena», que dejan el preciso paso 
para el camino real: tal vez llegan á unirse de modo que fi>rnmtido 
una sola cordillera, precisan á atrñvesarla para seguir el ramíni:i: »e 
abren talvez en varios ramo^ ó cordilleras menores» y siguiendo las 
unas paralelas á las principaleí-, se derraman irregularincnte las otras 
ya encadenadas, y ya con nutables interrupcirme». 

6 La bas=a fundamental de Jas principales cadenas, es del mi.^mo 
modo irregular en m anchura. En parte<^ se dilata por Í^O, 30 y 40 
legua», y en partea por mucho ménoa, según le ha dividido en ^us ja- 
mas» Esta basa, qtie es ya de notable altura, se baila siempre segui- 
da de prominencias da diversa» figuras y aspectos. Entre e^^tis se dis- 
tinguen ¿ mayor 6 menor distancia, los monte» de mayor altura, que 
comumneote tirai á la figura cénica* Loa maa notables dentro del 
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Rfiní>i en ntrnern 4(^, rarír>« sii nipre rubíerto» de nieve, y at- 
gun Í)iMVL mti- voleuntü< Lhh rurdilii-rHH f -ubdlvididag en 

ia tug rarnits directa», y cüluLerale^, ya i nebcienandn, yu df€Lacaridr> 
sug pr minhnrÍHF, abrtrn nnirhtig e^panus irnerralarp^ d^ líPTra Ifana 
Uitif' ó niéiÉüp pii funda ü^e dilniíin eFt-B ptT 4, !0, 20, y 30 leonas:; 
y son loa que prüpisrmt nttr fp llama La^ oamira^ mat^ tiíten- 
üiihí que poro ó nada pariiripen de rTtotuun>i>, lEatnan valles ó 
^utigas^ y son las que se dt'atan iraa Ir ocvidental rorilineru, liftFta 

ia? ^ dpi mar, y Iras la orienial, por U íi tnttrminablpa bo?ques. 

Enrule inda poTí'tí laroni e i limero pió riümrro i^e ríos urándff, me- 
dianil y ppquífiO' qtip íroTten pnr aqiipilas llanursii, ravulane?, aber- 
Hira-i> y «^pihí’ di* íTUiMeí y ri>rcliMer«>-, en que tiFOfri eua primeras 
fuenu? Lo?t ÍBjftiíi ^mi porfiíf, J P‘t Ío eomiin piquífinK, uno? for- 
rrindoa de Iíí verilemes de íos rm*, y iiUot que fon oií renca de otros 
líos, 

Cltma. 

0, Esta diverja eorifiíOTarion de terreno, unida d fa sorprenden- 
te al lira de los siiuailua b j» la lérricla zima, hace que re^ 

fultP un propio y raraeii rí-itirn clim»* El ardor insufrible de Jns so- 

lares rpyi‘‘5 bajo la línea, se imrpla por una parle con las perpetuas 
nieves, y hiéloa ile |ns monleF: pnr citra, Jua eievadAS rordilleros soji 
e) punto de la rontradiccinn de bis vientos de levante y ponierte, 
norte y sur, donde el pFrp^‘lüil chuque de Ins ratiemes y fríos, 
íiümfdi 9 y seniif, hace resultar una umperie media en que im pre- 
lit mina rúoijun ix fso. Fhís laacer ti debido ennc^pio de este clima 
st hufj de siiporirr vbtíoí principios ciertos é indutiitable?, prrí venidos 
tie los vjí iiLus, de loa ray« a solHrc?, de In situación y de ¡a mote- 
liftl estrufUirR^, que «r«n las causas fí'íicBF, de los parlirulares i fecltía 
de eqii4-l elima. I - En nine^uiia parte de todo ílTltinn, ca stn^ible 
la míiilmn diferencio, de log cuatro licmpog del rjo como <n Ruropa, 
Se difiiiníiicu nllá foÍos (tos que Fon Verano e*ln vieron, Se llama 
invierno cuando Hueve, sin que se eienla frín, y sp Huma terutio cuan- 
du ri4 llueve^ sin que se tienta calor, [ ues uno y otro es siempre de 
igual it rnpefRmentn. 

7 2 “ Ei vr roño ü invierno dfí c ntrrdido, ni es igual en ía dir- 
ía ciim, ni e» t n el mji=mo nfmpn, r n ií‘das las pniviin ias* En unas 
lÉufVp masque en otiasy en otras prtVüIrcc lo pi qtn dad; en val cual 
parte llueve priquídrnt^ 6 casi nada en tutEo el eñn; y en mi curtí |h- 
rnaf» cae una >nla ¿nía, como í^uerde i n rl dismui de C- fi r de la 
jiri'viiicia fb Cu nca En íjlsiina^ pr- vincias situurkt fu4radelac<ir- 
dine^Q, lliipve la mayor parle del hñ-q y nianrln eu unas es ve re no, 
rs H ifivierijo i n otra ► 3 ^ Las tu vudas son enlfimente en solas las 
tilló de coriliilb ra?^ y nie^, ?in que iama^ baji n á los llanos, y 
pin que imya pj^mplo ulj¿umi de h.ihfr m vado en Imi poblado^ v ler- 
ri no- que cíimuiimchte fie Imldtan 4 - F.i cbnquf de Ióf tíf t s ge- 
neral* & sobre las crirdilleráí, cBiiFa de hurrihres le m pesia de^, hBce 
que refiuiten los parlicuiaies vientQSf llaman pruvInciaJes, loír 
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rüüUs rfiRtraeü culidadeEi iíiv€rpas, fipgun variametitp íp (liríg''^n pnr 
laa abpriurní* de leí nptintífüa^ 6 ® El tf mpe ramento dt rlime tjiit? re- 
Guha de dichas paiisaa no ee percibe, i^uaimeiiié en tuda^i la^: pro^incin^, 
ni lal vpx dentro de mía mi?ma, Las perTeé mae ftllQP, y pnr e-o mé- 
Mog deferutidaí, participen maei del frío, de la típqoMtad y de |n pu- 
rera del aire, enmo son las prn vencías de Pa«'n, pastoí, Chimba y 
Kiobamba- Las que son pneo ma^ bajo-, y df fer.didap, licúan dp un 
perpetuo equilibrio^ Fin ijne jama? fc aienia frin, ni calor^ rurno fun 
las príivinrias de Lnlarunj^a, Quito y Ambaio. Las qm aun nl^ti rnas 
bajaF, como fbarra, Alauei y Cuenca, pican ya de inuy pncn drd ra- 
JciTp Giras Fe acarean a) ralor, eomu P o payan y L ja, donde comieii- 
7.a 6 . sur Fm^itiie O^raa dualmeme ruurliu mas b<i|as, rnmci smi las 
situadas fiiera de Ins ei>rdilieras, son fíe lempr-raímentíJ ralifntp y por 
In romun bCimedu y ménos Fanu. G. ° Ni et niíiyur talar de las 
prírrítirias bajas, ni el mayur frío de las altas, Ht fía jsma'í el ^rmlo 
(le fjín y calar que se experimrnia en Eurupa, rn fl invu rno y t^'ío, 
7 ° El país que una vez pf frju, es en todo el lífia igualrr^ei f< f. in, 
y el que es en Mente lina vtz, es FÍFmpre ral ¡en te, fíu míis di fe leu- 
da que el poro mas 6 ménos accidental y de pora duración. 

8 De estas diversos principias ó caucas Íísicas, dimana tiíTibícn 
otra direraiilad de efectos y cmi'eruencias 1 ® Qur el clima ile Quilo 
tan celebrado y ponderado de los eBcritercs, de beniiíno y iMiltf, 'C 
ílebe entender tülameiUé tía una pcqutñi parte del lieiii/ ; jiuea íia- 
bl&Tidp generalmente, debe decirfe mas bien, que es un tlima muy va- 
rio ó por mejor decir, un agrega dn de lodop Ins i|i verbos ciimfií*. 
3. ^ Que e^ta tlinia O'-f entendido, aunque diverso es generalmetito 
sano y faTorcble, á fxrepcicn de tal cual parte de las nnns. bajas. »í. ^ 
Que por necesaria eonsectiencia, son nsí mismo liif-renlea los produc- 
tifS naturales en casi lod^is sus provincia-, fu ruinernle?, v jétales y 
animales Una pequeña parte de estas tres fiases puFile llemarse to- 
muri á todo el Iteinu, Bien Jo todo lo demas prfq>¡o y partirulDr tle 
cadn ima ríe las provlnciás. Auu biB mismos fiUtoF, que fim crmo 
generales ú varias parles, son de diversa calidad en cada una. P.t 
iqempíü h chirimoya^ una de las mejores frutas ameTÍranas, en Quito 
es pequeña, llena de pepita? y mai sazonada, ti) mi l'nrra y Cue ri- 
ca, es flígo rnejurí y en Popayan y L Ja es imiy rrnndp, prrf ría 
y FsqiiÍF¡ta. Lo mismo sucede can el plátano, con la piñn y < atrás 
valias frutas; y lo mismo también fon alguripg aves y nía drti pedas, 
que en unas partea prueban bien, en otras mal, y en htres m« diana- 
mente- El Correg-idori que es el mejor |Kájaro i ntrc It s ramores de 
la provincia de Li ja, muere' cuando ls> saesn á Quito, y lo mismo 
hace H Chichteo uno de lus mas preciosos cuediupeflus Je Maess. 

9 Eíto que sucede con Ins animales y ftuics proptop de An ética, 
fucFMÍe cem mee rfiznn con los friitua y animales ira tti-’feridos de Eumpa, 
vei-.firáfidnpe á la letra el proloquio de fiOn omnisfttrt funnjff ftUits Loa 
frutos europeos de todo el eñ", como snn h& e^pn us dt limoneif y na 
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Tanjas^ pruíban g^rneralmi iiíe un bien» que en las partes templadas y ca^ 
lien US se vuelven vieio» y se ven buaque^t (J¡e mué he a liguas^ Lúi 
que feqpiercíi los 4 Uemptja» pnieban también en las ma'^ ile las pr*- 
vincia?, pnro eon rJíí^te nciBE. Por ejempjn laa peras^ solo 

se sazonan perfi eumt nte en algunos sitjns de las provindas iJe Am- 
halo y HjnbanibBí las espreies de duraznos y drhmlae, rumo lam- 
bieri las manzüTtas^ peí iVc lamen Le en muchas j9urt.es L^s Vüos en lai 
pniviricias de 1 barra y Cuenra, son exe( lentes. Los TueioiteS y saU' 
dios, de nin^tiii midu ^e dan tn las [laries frias» ó nudio tenipladaü; 
en las cercanís® de Quilo y tif Ibarra» son pequeñas coitpO en llalla; 
iTiBs en la prí viuda de Guayaquil y tu otra? ca Líe ules y bíimedas» t-on 
superiorts rn calidad, y mucliE» mayares qué ludas Jan que se ven 
en Fuíopa E.'-to nii^mu sucede con las naranjas dulces llamadas de 
Porfygal^ que en fií^una^ piries de les provinHas de Ibarra y Hhí- 
b/ mbOf i-ufj dé ealidiid tiíus i jc ^ui^tLa, delicada y fragante que tudas las 
n.rnpeas. Esia misma reíala sifiuen los animalerf- Loa loros y ¡es ca- 
bciMos, son en el centro Ue| Reino mcilíanos y ptludiKs pnr lo Cümun; 
er< ios Pa.^lus Sun mnyores y mas fuertés, aunque i)o mui bien he* 
chiK; en Popayan y Luja, eou mayores y de mejor calidad: en Cuen- 
ca poco ó linda ii.í*-nores á \o» de Europa; y en Guayjquil no cé- 
drn 1< s caballos á las mejores crias de Chile en América» ni á Las 
de A ni’ltirÍB rn España. 

10 He todo lo diíího sale naluralmetite una rr fl* sion contra al- 
gunos tscriliires mude moa. Oye un Sur Pc*w» é ve mal escriUs y 
sin dífj^inriOfi varias noticias Por ejeinplo» que tales y tales montes 
d< América llej^an á tanta altura: que los iristrumemos maLemáiicús 
suben 6 bpjan A laníos jurados bajo la línea á¿r,; y de estos y otrig 
aTirrcrdfr Us mal rcjmbiuado®» dedure epia general imnsecuehcia: Lúe- 
g-o d vhvia ^^nrraf de toda ¡a América, cv suJitamtnte rtg-ida, 7na- 
¿íf y ptTVéTSO Ojr que isl frulií ó tal cuadrújíedo ha dejt riera do en 
tat u tal jiarie -Ir Amérira, y deduce íueiro su prufundo pensar, esta 
cii't f í ijt nria: Ln^g’o toda cuaJito hay rn id mundá antiguo se hade* 
gradado y degenerado en ¡a América. BelUs consecuencisi»! Excélen- 
U Aií^M-fíisJ las podría sacar con la misma razón ó ein razón, igual* 
mente absurdas conira h Eu rujia de este mndo: yo lie visto con rnla 
o|-í.í en uii jardín de Bdonia nlgunos frutos trasplantados de Amé- 
líca, como áoii el plátano y la luna, que siendo allá ile excelente ca- 
lidad, 1.1 yfiti en la Iialia ni stimbia: Luego todos las cosas del 

nuevo mundu sr fta« degradado y degenerado en Europa, Ma* yo 
he 1 ' ii. i.Ti i! Rciijü de Quilo mayores y mejores meloneSi sandias 
y Tiaranii^s d»'es que ruanta? he visto fr) EuropB: Luego tadoM los 
frutos de Europa se hun mejorado y perfeccionado en América, 
Címeecuiní.'afl á la verdad absurdas en fn lé^i^a antigua; pero con- 
ser u uciíis de -irran fuerza en Ift nueva filosofía del Sor. Paw Es ya 
Liemp'i de decir en particular algunas da la» c«aaa qua he («cade ea 
generah 
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MONTES Y Yl-LCANES. 

1* Halilanilo i^pncrBlmente de im rord^llpros du ly^ Ándes, eí autor 

del ^ ceteTQ AMtTicnTiOt dice c|ue^snn don: una alin y coronada do 
mnrueit elsvHdüí?j 3 " oirá baja solo cubierta de bn^qnet Por lo que tn- 
co al remo de Quito es ciertamente falso AaibüB son allí i^uaí men- 
te altas, y €n una y otra sin diFtiricion se ven colocailng los elevados ninn- 
tiís. Gn ambas bal parics nihiertas de bosques, j bal partes en una y 
otra enteramente desnudas. Dije que Los monies mas notablef^ oaii 4ti. 
Puederí estos dividirle en trea órdenes de altura Los 18 ile primer ór- 
den: lúa 14 de ^e^undo; y de tercero los utroa HJ Lns de pririfer 
órden son todos ptrpetuatniente cubiertos de nieve De los del segundo 
ac ven varios nevados por gran parte del afS", y lal cual siempre. Dé 
los del tercero poío algunos y por poro ti^fripo. La altura de ellos, se 
puede entender de do- cuodo^: una re¡^perUva y aparentei y la otra 
real y verdadera. La primera es, cuando con solos lós ojos, se ob- 
aervaii iguales ó desiguales las altura-, desde Íai partes mas bajas á ror- 
respnndíerite distancia. La segunda cuando se loman geométrica mente 
las medidas respecio del nibrf del mar. Vistos del primer modo loa 
eipresados munles, todos parecen iguales en sus respectivos órdenes, 
ó datcí mas vistos del segundo modo, son de alturas tan diversas que 
tal vez, es igual ó mayor uno de lercer órden que otro de segundo 
6 del primero. Parn hacer concepto de la real altura de eílos, se 
han de suponer otras comparativas aburas ya conocidas en el antiguo 
mundo. Según el Sor. Ulíoa, en &u historia de América, por la. me- 
dida del pie común. 

La parte mas elevada de los Pirineos tiene pies 06,B4Í> 

El monte G^mmi, eu loa E'^quisaios — IKr 

El pico de Tenerife, en Canarias 13,178 

El Cbimborazot en el Reino de Quito. ^,...,'^,280 

2 . De los diez j ocho montes de piimcr órden, tomsron las 
didae los académicoa de Erpiña y Francia, cuando fuetoR á la ob- 
iervadon de loa grades terrestres á solos 9, con la pértica 6 toesa, 
que consta de 6 pies de Reyi ¡_mayorea que los pies conmineSp en 
la siguiente formal 

MONT13 OCOMETRICAMIKTE MEUIBOS, 

Pic!iinpha,^Pértícas. .2,432 Cutopaxi 2,952 


Cotacacbe .2,567 Anliaana 3 016 

Tungurahua _.2,623 Cay ambo 3 028 

Sangay---— .2,678 Chimbocazo. .3,220 

limísfl 2,717 


La diferencia entre la altura aparente j la reñí, se nota clara- 
llitnle en loa doa moatea Plckincha y- Ohimborazo; pues observando 
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el 1. ^ que es fl mfrior de todos, desde la Sfenura de Quito; v el 
t3 ^ que es el mayor, desde la llanura de Riiibambí, á, correapori- 
dierite? ^pareren poro mas ó niénna igualet; á la sien- 

do tn rr^íidüd el l ^ apéoaa basa dri i3 ^ ; puei la plaza mayor de 
Quilo tiene scpUrneniR 1,46¿ pérUcas de allurai y la pLazia mayor de 
UiubAiiiba liené 2,04^. 

Hf'KTRi HR ORDEN lOUALBS EN LA APARlENCtA. 


Altar Ó de las Nieves.. .Riobba 

A ri Liliana .Qniti^ 

Cayambe ^Olavalo 

Clitioborazo * Rutbba 

Col arar he .Oía va i i> 

Cütopaxi - Laiaga. 


Cumbal Pastos íRumifiabui _Quito. 

[linisa,^, ^(iiiitn |SiiJduf ¡4 __„^f 4 oijo 3 

Unn^anute Krohba. jSaneai , Maeas. 

Mu banda OtMvalü Sintholahua QuiUu 

Pirfiiricha-. Quito Tungurohia tíiobba. 
Purasé .Popayao jYanaurco . .Otavalo, 


MONTEE DE 5*® 


ORDEN. 


A^liuai ^--..Alau'í, 

A vitobna -Canela. 

Carahusyrazü Ilíníihato. 

Coninucu.^ - Popayjti. 

Coiíane^ - R io bamba. 

Corazón, Quilo. 
Ciibitlin*^,^*..,, Riubamba. 

montes 

Cajanuma.^ — . — Loja, 

Cj^qnin Canela. 

Chima Chimbo. 

Del Rey P<p payan. 

Fs ral limes.. ^ Popayan. 

Guaraya.- _ Laiaeunga. 

Hahua c * ..Luja. 

Nabueo - .__,Kiobamba 


Guanacos 


Imbubuia 


Opon,..,., 

. -Pü payan. 

Pasto ü Galhr» 

- _ Fas lo. 

pumo l. 

. - Quilo. 

PijyaL- 

- -Rrobumba. 

8arau reo 


3 ÓRDES. 

Pandominé 


Pillanchiqulr 

. -Cuenca. 

QuelenHdna--_- 

- L^rtaciinga. 

Quindíii**- - 

_ -Po payan. 

Quirotna 

— Litacungo- 

Tnlonta 


Vi llana eo _ 

-Luja. 

Uriíosinga 

-__Loja. 


3. De estp^s 48 no todos meryeen paitieular menrion. Lu haré de 
aquellos que han sido boicanee, é que tuvieron alguna particular cir- 
cunstancia. 


DE LOS DE 1.*® EÓD£N% 

Cayümhe ó Cai/amhuT&^ á mas de aer el segundo en la real al- 
tura y ser de lo¡< mas cubierloa de nieve, es muy nombrado por ser el 
punto canlin&l del viento que reina en varias provincias, y intna la 
misma denominación de Ca^ambe. Es también célebre, porque en 
au primer desen^o, se conserva entero ini antiguo templo del sol y los 
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díf ííivír&^'i fortflicsas indis n^s, 

Ci>topaxii hü í»ído y Gá ei máíi f »rrnidaMñ de tníTm Ton tmlninei 
de! Reino. Antiguameirtte seiia i|jiiai ó mayor qoe el Chi'iíborazo^ ániea 
de arrojar úu gramJo ropa, píi Iü primer ernpcinti, la cuál qüeiió asen- 
inda y enierQ al lado setentriorm!, poco maa abiiju de donde liena 
la boca, Ka el moníc mas mí*mMrüb]e entre! Ic6 indiano^:, porque t^u pri- 
mera erupción, era la tc ñal qne tenían de perderle el Rt-ino^ cayendo 
Lin poder do una N iHnn ex -J^an^cra, sPí^un ¡a predlcciEoi de Viraco* 
diiít 6 Inca oel t*i-rú N ’ e« este Ini'Er de hablar lar^o snbio 
aquella prcdicciurj de que di -curren variamente los eeciitnre> Lo cierto 
qne la prioiera erupcinn en que arrojó la copa, ía hizo e! 15 ds 
noviembre de 1532, víspera ríe la pri-ion ti'"l Inca Atahiialpn^ qui Ki- 
íÍ0roTí Jüs españule?, líiblandü de cr^ta erupción, la dan como ^eíÍíI 
Tcridcada dtversoa cscritfjres, y entre elloB (Jüleii (n), n'aa con fa bchft 
errada, que la pone ai principio riel siaiiíenip sftu. Sn íse^iimia erup* 
cííjii fue por noviembre del sí^uienie añ 1533, hrtliándn.-e yji cFretirnt 
¿ Quito el conquistador Belalcnzar Ely ín* lií mpos m idcmus ha hfchf* 
seis erupeioíifis con grande- pxiroffo^ de Íji prrviririade Litarimfai rjf 
loí áfiué 1742, ¡743, 1741, ¡TlG, 1706 y !76 h Hu f¡ ura e? cónico-^trom g* 

4 PickinchSt ú cuya bdita ot lenta!, ee hailá Aituadi) Ja té pita I di 
Quito, gb de ü^ura regular, y liabieiidft sido de tres punt^!^, no ti^id 
ahora sino dos. Esto antiguo volcan hizo cuatro erupci(inr:p dtí¡pucs do la 
cnnquÍGta, E^iempre con i^raiide^ dafius de la ciuda^f, fii ios afíoi- dg 
1539, 1577, 15¿7 y lOGO* quo fi'é Iíi úhima ron la cual quedó • 
tinguldo, urrojaiido la uiia de láíi tres pimtA'-. y shiienda una ^mn hr ra 
taja i Já parte del mar. Nüie?c que troá de Ua cuatro rt firidas ÍFchas* 
ac hallen erradas en el P. Coioii (b). 

Purasc, poctt’í leguas dI orUntc do la capital de Popayan de ífLitj- 
FB cónica, es uno de loa mas ciibierLos de nieve Tiene la patliioubi ri* 
dad íJc arrojor pernn^mipntt', ilesde su aUnra ibvci^os ofos dr aiJoa,^ 
hirviendo con grandes humnrcdflí, los cuales forman el pequíñ- rio 
Vinagre, Mamado b'-í, porque cocidas eiis aguas agrio?, cuajan la per- 
fectfpitna piedra alumbre^ 

RmiiíTahuí, que quiere decir eara Je phdra^ es de figura irregu'ar. 
En la parle medía de tu has», lif iie miir-bíis |iicachu£ de p< hoirriaa 
tajadas, con grande? oquedades y ícenos. El nombre se }n dió el tirano 
Rumifíahui, quien siendo uno de Inf^ capitanes del Inca Atahualpa, dre- 
pnea de au muerte apoderó dej Reinni y al tiempo de entrar los 
primero? cofiquUtadímis, desiru ó é líiccndió la riudad de Quito, y se 
retiró á la? cavídaJcL; de C5íe monte, donde es fama eunsLante que 
¿epulió muchos tcfOrüB. 

5. Sangai, antiguo y moderno volcan que siempre brarnt, arde v 
Ton>ita agua y ccniias. 'fiene la boca por la parte meridional, casi 
desciihierta Je nieve, y sus erupciones; no hacen daño á los poblados, 

Tungurahua, es incierto H quesea volcan. Se le otrihnypn vario# 
terremotod y espedalmeíile el de lfi4fi. mn» sin bailante fundamento^ 


(a) Di\ci0Jt, hisíMca vr^rh^ GVítjptz^í* (b) iMd verb^ F¿chiñck<p0 
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pfirqae Jarnaa ha flü«ío nfrñi] aTgu^ia de bramÍLlpa, de boca* htituOi ceniza 
lií erupcicmea. nniable por cuaini purticulare» circunslanciat' 1 " 
que halla erileramente destajado de toda cordillera, fin lia^a h\gn* 
HJ, situado en un pn^fundo y dilatado v'aUe, llamado de loa iíüñfjj! 2. ® 
que BU figura e? perft ctameiue rónit’ci-piramidal* que partee Lorueado 
üe^de Sü pie bafta copa acuda; 3. ^ que desmedida aUura real, 
romo queda liotada* seria la mayor de todas, si csiuviese colocado como 
loa otro? montes aobcft alguna corditlerat 4 ^ que tío obstante eer 
cai^i dererh'', coma ima pirámide, todo lo que ijo está cubierlo de 
nieve, la iipne cubierto de elevfldo bosque. 

Yanaurco: que quiere decir monte negro^ tiene enmo quemado todo 
lo que no e^tá cubierto de nieve, y gus negraa ptñuleiíasj sin tierra 
algune, no crian vegetales sino en la basa. 

Entre tos de 2 , ® órdeu, 

G, Asht/ai/ 6 Lashuay^ se citbre y descubre de la nieve muclias ve- 
ces qI afSiT, biru que nunca le falta alguna E?' de figura irregular con 
varías prorameoLias., y es el paso necesario por la vía real de los 
Andesp donde se conservan mas visibles sus vestigios y aun pedazos 
bien grandes enteros* Al primer deáceuso setcntrifinal se conserva ente- 
ro un templo amiguo del sul, el cual sirve de Ig lesbia eu d pueblo íle 
Acliupyllas; tras de ella, enteros también los dos baños de aguas ter- 
males, fabricados de mármol jierfeclanipnle cuadrados, Al uno echaba 
las aguas por dos conductos de la lengua^ un leo/p* y al otro una Ugar- 
tija, tiimbicn de mármol que fslaii sin lesión particular. Por la parte 
onc^dentaU corre deíde lo alto el pequeiT'» rio de las Cnltbriiias, llamailo 
arí pfir el curso hecho á íoano de lo* geniilas, dando mas de *i00 
viiíiiüs y revueltas á compás* basia desaguar al pie, en una pequeña 
Jagonn fprmidi también á mano. Á ín ribera de esta e-»tan los P-j re- 
jones* que son fragmentos y vastígios (le un laberinto* tal cual se Jes- 
erti e el de Cíela, 

Ctirakaairazo: á la inmediata cercanía del ChtmhoTazo, Antigua- 
mente se competían e^to^ do^* y no se pujía dir^iinguir cual fuese ma^ 
alto Filé volcan ignívomo de tiempo inmemorial, que teniendo gran- 
dea bocas bnja-!, con pr renne desahogo, no había dudo spíi il alguna 
en mas de 200 años, Mas hallándose todo él rgneavo, se ajenió para 
dimíro toda su elevada Cfrpa, ]a noche del 2ÍJ de junio de 1099 El 
te «’epnoío qsie canso arfuinó entera mefiie las proviridas ile Hambato, Kio- 
namba y Alausí, cayendo á plomo los edificios ile los poblado?, Es^ 
erü¡nuoo, que fuá la ultima, fué toda du una mezcla de agua, tierra, 
me alea y betunen, cuyos vestigios como bedios de mármol, se con 
servan aun tan entero?, como si fuesen de poros dias, 

7 CoUanesi mas bien que monte, es un agregado de varios mnn 
tos, como destajados de la gran cordillera, y ee ven casi siempr; 
Cübiertog deumve, e^ipecíalm oto el Condorazo, uno de esos monte 
célvbre Tifir la»* tradiciones íabuloB.i^ de los indianos. 

Coraz&n^ es llamaqo uíí por su figura, pues por la parte ocf 
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Jental se estrecha lanío su ba^B, que se íevanla coa mayor anebuTa 
en tm dio, rtpreíii: ivtanilíi la imperfecta furma de un eorazon Rara 
véx se ve gin nieve, ai Lien la conserva pcrpeinametue en diversas par- 
les üp su mayor ollura, 

Cubillini ca una ciunlmiBdüD de varios montee en una ala que 
sale de la cordiHern, ca&i siempre cubierta de nieve, 

ImhabMríí: de figura irrefíular que se ve n evado raras veces. El 
nombre es compuesto de la palabra imba, que sl^niñéa un pejeciílo ne- 
gro, repalaifn, de figura de bagre, común mente en nocí do ton el nom- 
bre de preHadUla^ y de la palubra Sr/ra, que quiere decir creadern 6 
madre. T ujas las fuentea que salen de _eai€ monte, están lan Ilefjas 
de aquel pejedllo, que abastecen varias provincias. Ha hecho varias 
erupciones medianas de aj^ua, tan lleno de este peje, que se apestan 
las 1 jan u rae de I horre, cun los bancos que quedan de aquel peje muer- 
to; y yo me he visto en peligro de morir ahogado en una de ectaa 
erupciones, en la parte media del monte. Por él se llamó esta pro- 
vincia Imhayá ísnligoa mente. 

Oponi se llama iisí, la mayor prominencia dé un ramo particu- 
lar destajado de la grén cordillera, que desde Popayan, va á dar has- 
ta In cercanía de Santa Marta 

8 Pmltt 6 Galera. El nombre Pasto que tenia antiguamente, ya 
ea^i olvidado en la provinrSa. Al preseiue fe conoce con el nombre 
de Galera o de Vúlcan de Pasto El de Galera le provino de un fií- 
aómt^no singular, que se observa sit-mpre, de un ini^mo modo Fobre 
su cumbroL Consiste en una nube bailanto grande en figura de galera, 
vista déiide la ciudad de Pa^to, la cual es un pronóslicii tan seguro y 
cierto de que ha de llover dentro de dos ó tres diaí', que jomss se 
falsiñra, segiin la deposición de loe mifniofl ciudaduoos Ha sido y es 
volcan, pero poco 6 nada temido, porque á mas de r.o causar terre- 
tnotoa, tiene perenne desahogo por h parte opuesta donde no hace 
dafío* 

Puyah es mui nombrado por sü gran frío, si bien tara véz se 
vea nfvado. Su fabla es el preciso paso, para alrave tir la ct'rdille- 
ra, lleude la *pfovincia de Hinbamba á la de Guayaquil, locando la 
provincia de Chjmbo, situada eo gran parte sobre la mistna coidillera, 

SaravTCOr qué significa el monte del maii, es volcan de poca con- 
sideraciun. Ha arrojado por dos veces llamas de fuego, con cortas 
erupciones de ag: a por donde no hace daño. Este míinte está sobre 
una cadena particular, llamada GuamaJiL destajada de la gran cor- 
dillera. 

EN'rBE LOS ni¡ 3. "* ÓltDEN* 

(a) 9. FaraUonesi se llama un dilatado espacio de ahísimas pe- 
flolerías c&carpadfis que causan horror á U vista, cerca de la ciudad 
de Calí, Su hallan sobre una mediana cordillera que sale de la gran- 
de, Es fama constante que en uno oquedad de aquellas rocas, ee hu- 
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cí- ti il amonio á las brujaí?, üe que nñcrEn clfrtn]?'Lflní*ia* 

dss bi-ii TÍis, y tjt que pre^cimÍM mu oboiu^rlh^^ aunque en Iíi^ Lv^ríi^ 
ñniífífi. r» fi> re un nisfi Buténtioo que tiutan loa inoraíistas* 

lí ^huaca. fie figura e6t icn-piramidiiL ituiulosuJo en el valle (Íf 
Cartrtmiiuifii* fifuc lina íio nle de a^ua dulce en la cunsbre, que fiae® 
^lli un pequeñ 1 Ugii» y i>tias á* 9 i ri lu:^ fthlaÁ, en visiosí^itnas cori' 
ctiHí de rüca§ e^car paib? E' f.ma i «nielante que todú él es huí en 
y Heno de a^u», rnya etupoíou tement pnirque ^cria fatal á toda» 
poblhcionfí Hií ynUe, 

QiíirííFOíi ó Qtiihttoa. de figura ránieo-tronea. Tiene oíi su dUoía 
un eUvadü nmrii du tascar padaa y «I en tro un 1s^t> do una le- 

púa díí circuí fer*"ri Ha, rnn unb iíla en mediiK Rita se perdió Con ha- 

lier ^ubi-lü el aptia 70 vamsi por los jtfioí de I7 í5h Luep'o que &e cu- 

brió U Uta, se flori^.6 v Irán» porque arrojó llamas de fuego de en 
medii» de la^ affnaH. En su úldma erupcitin^ que la hi 20 | en di- 
ci^^mbre de I740, aid ó una eniera nfjche, y íleTrarnándosB las llamas 
en enntorn quemó rocas y esterilizó lo^ cnropos Con e^to parece 

quedó ^ itibiíouliii porque bajando lüs aguas, se deacubrló la ísÍjí y no 
hii vuelto á llar seflal alguna. E? crcibie que c?ia uumiíiña hubiese 
si lo V deán antigo i y muí alto; y que ha II ííihíosp hueco, tomo el Co- 

ifthuairfíZn, sn hiibiiíse ftsf'níailo s^u copa, formando )u isla quy se vo, 

prí céítbrfi por haber siiin el primer üitio donde tíc 
ubf?ó la que es b mpj -r entre nuanUíi se sacan de otras 

provine hlf 

ViVunrtcoi d-imina á la ciad a d capital de Lo ja, y al valle del Ca* 
lemayo, He parte de este üphp uo árr< yo de esquidila y friglJísima 
agua; y de narip dr la ciudad so liollan férliteis faidas cem cas.iv 

de i'^iiTPp'í y pasio-i para cebar ganados mayures. 

10 X mofi líp fo^ 4si óiofue? niencionai;loi?i puiüera hacer-íe la lista Ja 
oíro^ qnr farirom n un 4 ^ órdi n, ó que cntruae:! en loa otroe 

o uití¿ijiÍMhis caío todij-q quif-ro hacer inemuiia de doa por sus 

piiibcu lares tJ-r utisiíinciRs 

C'j d.ifiTx-n capí í^iempre ncvaiío erj h cordillera de CoUítnes do 
K '‘d^’siTobh,, tomó pl nombre Je un Régulo Puruhíl, de í^uion cucnbM 
3a r bula, que por íiiíntírtHiizarie repulió vivo en él, y que aun 
vítp. E-^tP m oue y corrÍíllera!=, ba mas ricas de oro y piala, (pues 

caria caj in de meiíil rinde 30 tnaícos, cuíindo Lipes y Potosí apenas 

Jípgafji á I0,t ae romeeiíiiron d irahHjar en tiempos modernos, y ie 
chandonaroTi por la diíicohsd de siibrelieviir los ga-Uip, perdonas par- 
tícnlare’; ms'^ los Ijtdirtiios de b pf.bhicioij de Chambo que es inme- 
dÍRte, decían que uifignna p<^leneia podría sacar csüe tesoro^, porque 
lo- di f ti'Ííh el casiqup Coiíd razo, que aun «^teba vivo. 

fÍ7/pnyifrea^ en la provincia de Cuenca, quiere ilccir el monit 
M dt'mfríiio, porque en una de U? cavidades de eíia altas pcílíileríasr 
Je hiiibiari dfiítcaJo un templo lo? antiguos Cañares gentiles, y íes ea- 
cridcahFín loJn« los nfiris 100 ni fina tiernos óntes de sus coaeehaf. 
li ^finoríd.t por ln^ Cí«pññ':t4^-^ este mopumento de zbominaeion, lo d&- 
mo lie ron sia dejar vetil^ío. Fas^adoe casi doi siglos, IJígarnu á ffs^ 
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aílif^ Rarfa ftfciienta-lo de Ins cristi^Tias, por ser y eetéril, unos 

Ch^adíirts, yhaiUrüR reptiesla la cueva, ccm una ^rari pitLlio que ecr^ 
bis de ara, loda bañaría en sanare, y un curlnito de pedernal* .í |iuca 
diligPNcia descuíjiierori mai sepultados muchLdinoa tiernos cadávereí?, 
r erure ellos no ponos freiícoa. Con e¡-te aviso lihn el Cfirregidor de 
CijeDca fiemo 1er nue rímente la euova, y poner ima cruz. Despuca d« 
trido, hn liándome yo el año Je 1755 en el pueblo de A^ogtie^, 
t* ciiíiim li guas de aquel monte, mo reririó el Párroco, hombre digno 
de lodii fe, que aun prosegnia aqtiel abuso, porque loa bárbaros gen- 
tilcTi qne habitat) Injf cercanías, ven todos afi«)3 de íicicíte, puv en- 
cima de hñ cordiJierasj á hacer eu acü&tLmbrüdo sacrificio* 

Dioi, 

\ Para bacífr una corlí^ima descripción de tndoe los ríos def Reino, 
opéuaa bastaua un grande Uimo* Pudieran dividirse en 30 o ^0 cia- 
aop, ntí poi las diferentes ijistaiicias que curren, como por los 
volu neuoa divetítos de agtiüñ. No siendo esto posible en un let^íimcn, 
bastará decir en penerol, que son irinimeriibles, que hai varios to- 
davía podo cüEtnriJos, y otros de que apenas boi esca-^a lux, porhá- 
llsr^e babiiadoa de laa naciones bárbara?: qiiP por eso se van siempre 
emendando las cartas geográficas, y tendrán que corregirse por largo 
Auri algunos de loíi que se hallan deUneadra, mn cri p:trto 
dt'fi'ctuü'í^os por esa cau?s, hubiónJuse tliiigido tal vez por cómputo 
y coüjciuras. Entre aquelltt multitud hai mu>-lios grandes y csuiIhIosos 
en lenguaje de la América; pues loa que se lldm^u toles en Europa 
fij.énás llegan allá á línea de torrentes. Tocaré solamente pncus 
en particular, esto e?, (os mas notables, reduciéndolos á cuolro órde- 
nes. Las leguas de sus cursos sonde 25 al grado. El numero de ellas 
no puede siempre ser fijo y cierto, no e^siando medidos riguroíomei íe 
«Ino por el cómputo prudencial que puede huceree prlueipaliBente en 
Us vueltas y las quiebra?* 


Cuatro órdÉnes de Í:js mayores ríos. 


1 ® 

s. =* 

3 

4 « 

Sido fI Mnrafioia 

Gftquetá. 

Mocoá. 

Santiago. 

tí Amazonias. 

Puíumayo* 

Aguarico* 

Chinchipe* 


Ñapo. 

Coca* 

Rbnco* 


Ucayaíe. 

Curarai. 

Patía* 


Pasiaza. 

Tigie. 

Mira* 


Cbocd* 

M'iionap 

Esmera blas^ 


MagdalenOi 

GuaJlagfl. 

Guayaquil. 


% El JlfarízSoTi hace solo la primera poique t%o pueda 


NATURAL 
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«nirar en del Reino, ni de toda la AméfLca, ni' de todo el. 

mundo. 

Caqtíf^tá^ tiene su primero y ma^ dtlaUdo orí^^a entre laa pro- 
vlncUa de Almaguer y Pa«ti», etm nombre de rlfi Par? í^igtje divi- 
diendo las provincias del P.i payan y de MoeoSi y después de haber 
corrido r.o^s de 130 Iptjuas, rpcibieuHo varios rio?, le entra por el 
norte el Goaviari did Nin vii Reino de Granada. Se divide allí en doa 
parte?» la que sale háciu el medio día» conserva el nombre de Cagueté', 
y tomando mui abajo el de Xnparát deaaguá al Marailon por vanas 
bocas á mui larifaíf diísiandas tanto que la nlUma descarga á m»s ik 
<>4 íTrad. de long. La parte que toma la dirprrinn hácía el oriente 
pierde d nombre de Caquelá y se llnma ya Pür(tgiía> ya Orinoca, ya 
Gíí'Jpmrí, hasta llvi.lirs ó encontrarse, segim divt i>aa opinioiif % i 
ei RfO líe^ro. aqnl signe siempre cou el nombre de Orinoco^ 

tiH^ta de^ia^uar en el mar del norte» corrienilo m»i de COO letruas 
Putumayo: tiene todos eus orígenes en la provincia de Moron, y 
eoTiiendo co i este nombre, cosa de Í20 leguas» toina el nuinbie de 
l’sa. y desagua en el Marafion en 73 grad- de long. 

Vcayníe: tiene todos sus orígenes dilatadísimos en el Reino de Lima^ 
y corriendo las úliima* 100 leguas por Ib$ misiones de Qoito, llama- 
das generalmente Maínas» desaguan en el Marafion por la parte del 
sur á los 74 y Ifi grado» de long. 

Ñapo: tiene su primer origen en el volcan de Cotooasi de la pro- 
vinna de L^itacungi^; y después de correr mas de 200 leguas le entra 
á) M^irafíon por la parte drl norte á los 73 grad* 

Pastaia^ tiene primero? oríger.es en las provincias de Lata- 

ciinga, llambnlo y R'obamiiiií y corriendo mas de 170 leguas desagua 
en el Marañon por la misma parte á \o9 78 ¿rrad 

CáucíL\ tiene ii origen en las monialia.^ de Coconuco de la pro- 
vincia de Popayan, mui cerca (leJ lago de la'. Papas, corric nilo de mr 
á norte mas de 190 leíroasí» se une con eí Magdalena, donde pierde 
el noiubre* en mas de 9 graj* de IstiL setentrionaU en la parte donde 
se unen, tiene cada uno una legua de anfhura* y por ma? de doí» le- 
guas van como divididas las cristalinas aguas del Cauca de las turbias 
del Magdalena, 

Magdalena: saca su primer origen del mismo lago de las Papas 
por la pane oriental, en cerca de dos grados de la ti tu I seleuLtio- 
nali y corriendo hácia el mismo oriente cerca de 30 Legua?» toma 
al «norte la dirección paralela al Cauca» hasta unirse con el en mas de 
9 grados de altura. Corre ha^ta aquí 2 10 leguas» y desde ia UQÍont 
basta el mar del norte» en Santa Mana cerca de otras líO. 

Ríos UE 3. ^ ORDEN. 

3. Jtfocoíi: tiene fu origen en el gran laffo de M'^roa, da la pro- 
vincia dei mismo nombre» y lo conserva ha^^ia su unión con el Pu> 
tumayo» después de haber corfido co^a de 34 leguas* 

Agíiarico ó Ría deJ Or&: llamado así, por el raucho oro 4® 


DEL TUÍlííO Í>E QlflTO* 


PSi 

SUS arenas líene su fíTÍgen en la pTOTÍjiCia Ibaxraí y bsaanrio 
Iq de SacumbioSf desagua en el Napa despueii de un cuiaO de IdO 
iegifaa 

Coca. Eáte rio dehia tenerae por el primpm, mas dilatado y mag 
caudakjstj origen del Ñapo; maa lia prexaJtcidn otro rneiior, solo pur 
!a costumbre. Tiene su pnmer oríifpn en la Pnivinria del Quito 
propio; y deepuca de correr un fiemicírculo de 120 Icguaa desagua 
en eí Ñopo, 

Curaraii tiene su origen en ír províneia de Latacunga; y cor* 
riefid[i 170 leguas desagua en eí mismo Ñapo* 

Tigre: time su origen en la pruvinria de la Canela; y corrí en* 
do 140 legua», desagua en el Maraflon. 

Muroíifn tiene lodos sus primeros orfo-enes en la«i provínrias de 
uau'bijya y Macas; y después de correr 130 leguas^ desagua en el 
Mdrftfiyt] 

GuiiUaga‘. típne sue primeros orígenes en el Reino de Lima, y 
eu provifiein de Giianucu- y corriendo por la profincia de Muinas 
cerca de 00 leguas, desagua en el Marañun* 

R!0» 4 ^ ÜHpEíf. 

4. Santiago: tiene di>g prinri pales é iguales orígenes, onn en la 
proTinria de Cuinra, y mro en el de Lüjii; y fleapufis de correr mas 
dt 50 legun», desagua en el M.irBfi ?n, poco ánte» del mas famosci ea- 
tfi-cho llainadü Pangó de Mani^ericke. 

Ckmchipe: tiene su orÍE/en mas retirado en la provincia de Luja, 
y otros en la df Jaén, donde desagua en el Maraflon después de ha- 
ber rívrrido 35 leguas. 

Blanco: tiene su origen en los confines de la provinria dt la Ca- 
nela; y den pues de correr 100 leguas, se une cun el Nnnay, 20 leguas 
ántes de desaguar en el Marañím. El P CoJrti le da ai Bidiico et 
curso separado de solas 30 leguas, sin duda porque liO supo donde 
tenia el origen. 

Patiñ: tiene lodos sus orígenes y su curso en la provincia de Po- 
payatj; J despurs de correr cerca de 80 legua?, desagua en el mar del 
sur por cinco bocas en 2 grados de lat. eetent. 

Mira: tiene siH primeros orígenes en Ja provincia de 0-avaln; y 
eorrirndo S5 legua?, desagua en el mar dd sur por 9 bocas á l y l/2 
de lat. PFtenU 

Esmeraidas: tiene sus primeros orígenes, en las provincíag de Qui- 
to y Latacungíi; ydespiíes de correr coísíi do GO leguas, desagua en 
el mar del sur en un grado de lat. aetent. 

Guayüqifih tiene sua primeroa oríffEnea en las provincias de 
Latarunga, Cara y Alanaí; y corriendo separados mas de 40 Teguas con dís- 
lintcia nninbreiFf| inmaíi el de Guayaquil, desde que se unen dos leguas 
ánfes de la represa del mar. Desde allí corre otras cuatro leguas, con 
una ancliora, y detngua en el goiio de Guayaquil, cerca de 3yl/2 
grados de lat. meridional. 


filStinmA PfATW^il. 




ftlfl nCARAñ4>^ ÚíílCO DE 1 "* 

5. El nombre prn^io de este fairniso río, c§ el ñp. Mu- 
^añon^ porque s-e llamabá d prinier e^piiirul quolo vio. Fue 
úíitiTs cu capUaii* y ae^ijn UU05 un íícnpíe Enldttdn Hamado Matiiflur, ú 
quien envió el conquistadur Franciseo Pizorro á reennouer el orí- 
gen del lio de Píura* Esit> íu vio desde la cerenma de Jaén, y ahom- 
brado de ver aquel mar dulce, dicen que preguntó: huc niarE en íifajií 
Es iotirtiblc y basta que por fU i»n?a fuese ditipuis ct(imcv[lo, enn 
su nnmbre, Loíi otros de A im^i^ínias y de Oj*ellana, provinieron de 
Ja ignorancu y equírncaciont» de lu9 escritotca antiguos. El de So* 
timoenSt lo dan solamtuie los Pnnugueee?, con particular caprirho 
contra el torrente de todo el mundo. Para f^irmar alguna idea de cate monar- 
ca uTu versa 1 de los ríos, puede figurase comu un árbol de desme- 
surada Efmudpzí': sus raicé? enlran en el mar del nsirtf, tan pro- 
fundas y dilatadas, que mas de 70 teguas mar adentróse percíbela diiizu- 
ja de ella?. La basa eu que se apoya, tiene en si otras tan tas leguas 
Je EL/)4:hura. Su tronco piincipal comienza bajo la linea titd eruadur 
entre dos grados al none y uno al sur; y dirigiéndose casi bajo 1^ 
línea, í^e aparta at pulo »ur de dos á tres gíiidus en sus quie- 
bras. A este tronco principal, lo engruesan siempre rrmebas y grande ra- 
mas seientriünale:^ y meridionalee por ei espacio de mas da 80Q le- 
gue?, Su frun Jüsísima copa, la furman las ienumerahles ramas de loa 
ríos y bojfls de los lagos que da la orientaj cordillera de los Andes 
en los tres reinos de Sint^fc, Quito y Lima. Su total longitud ó aJ- 
turfl es, con éUB priocipalea infleiiuiiÉs, de 35 gradusj y en latitud é 
anchura depde loa útiimos ramos Cíikterales, eg de poco méitos. 

fí. Los rioe que inmediatamente le entran, comn ramas principa 'es 
e 1 tronco, pasan de sesenta. Muchos de esto?, son ya compupsfOH de 
innumerables otrO-s y aquellos de otros y otros hasta lo^ m^íjores do 
primitivo origen. Lus mas nombrados entre Ioü que le tributan los 
tres reinoe, son doce* Ei nuevo Reino de Granada le da rmo hos orí- 
fenes, y Erran parle del curso de los tres Negrú, Cíí^iícítí y Ppíío- 
mayoi el Reino de Qoito, € mas de darle los orígenes mas 
de 0 i!O? mismos tres ríos, contribuye con otm? seis, que *=on t i Nia- 
pú, el Tigre, el Pasiasas, el Morona, el Santiago y el ChincJvpf: el 
Reino de Lima, á mas de darle el primero y principal origen en Lftu- 
rlcúcha, le da otros tres, que san el Chachapoya?, el Gua llaga y el Ucu- 
yale. Algunos de loa nombrados son tan caudaloeos y de ian ddatado orí- 
gen, que disputaron largo tiempo la primacta. L.i opinión común, has- 
ta principios de este siglo, fué ú fnvor del Nupfi, hiíta que üennostró 
el error de ella, el P. Samuel Fritr, grabando en Quito =ti carta 
geográfica el 1707, sefl^ilando el primero y verdadero origen, en eí 
kj/o de Lauricncha» El Ucayalc tuvo también posteriormente sus par- 
tidarios, ai bien se deaengañaron todoa con el tiempo. El Sor. de la 
Coudamine [aj, aunque protesta ae^-uir la opinión verdadera, la quie- 
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re en i’íprtn nítido dudosn* y muestra su inclinación á f\Tor 

(ifl Up^ysilP’ Tijdtv i^j fundamenta de su duda emitiste en tener e^Jta 
ría en mai^ &fradua de altnrOi y en el gran caudal con que 

Je entra al M-ir"fÍiiri pareripniln mayor que él, y ai'iasiránduJo coíi m 
cnrritinie. M ií^ yn lado aquel que haila medianamente impuesta en 
]4 materia, s.kbe que aun siipoijfendu verdadero lo primero, ea ciena^ 

lot'oiefiUii lii eeífiiuda. 

7 El inmensa caudai con que entra el Ucayale, ae lo debe al 
Masarían que hi represa por lartro e^paeisi. Ésta áemo^lrEiciitn )a 

han herha Virina mií^íaneroi^ antiguas y niodernoa^ observando que 
dorule nn alrenza la represa, psír la altura del terreno, tiene compa^ 
Tfttivameníe pikquísíma a^iia, sii ndn así que ningún íirni rio le entra 
ruarjrlu K f* se engruesa Htílái cierra de I» mucha represa que te ha- 
ce e I 1V[ areñ-tn, Ja cual ni pudo observar, ni llego á la ijoiicra dil 
félebre Jibints» madernn, Al cantraiio et Maniñ n e^ lespeiable po-' 
tu mas abaja de eu arfiren por las aguas que en primer 

pír.i aria el tisírte- Mai ir fürmado de Cito el Sor. de h Candífminf, 
rñíide, que en ía aliura en que el llcayale ea esudaJogo, el M^rañ n 
aun no sale de la línea de ii^rrenip. Esta, aun sienda verdad, nada 
prueba; pues cuma él mis-mo se hace rargo, eí Ocayate ya grucfio en 
la Cüm|>arBliva altura, iirtte su rlirerriim ncia de i-iir á norte, hasta 
entrarle al iVIa'^pfl'i'n, Mas e&le carie desde la mitma ahura otro tan- 
to mas qne el Uenyaie, hasta la parle donde se encuentran por el 
Jargs' circuito de vur a norte, y de norte á oriente, espacio en que, 
á de i tíos rauda] nena rioji, íc en irán rinct> de loa eeis m^-yorta 

del Reino de Quita, cada uno compaTable, y alguno quizá mayor 
que el Ecsyale en píb altura. 

8 ya cierta y fjf ra de tsuda contmvcr'^ia, que el primero, principal 

y mas relirada mígen del MatRli m, es el seüaladsi pt^r el P. Fntz en 
L^iíricoclia La qup hasio shnra un pp j^ahe con certidiinibi o, ni es fá- 
cil qup jamai^ ee sepa, ps pI númi rn fijo de Jas leguas que coire es- 
te farinosa rio, desiJo su oJígín tia^la el mar, ías cue rilas mns 
bradas que pe han hecha, han sídn lamente desrlc i\ ptorla líe^ Ña- 
po, y desude Jaén d<^ B ncamurikS Francisco de Oitiíatia el pnniero 

que lo navi^gó desde tj Ñapo, eseguró en ?u relsiiati haber n^indo 
par fiu cÓToputo hasta el mer ISOO legua?. El P Acuña aseguró (ít 
la suya, que seínn las nb'iprVKciimes y men^UTB;?*, que procuró hacer- 
las Fxactas, halló que desde el mismo puerto del Ñapo, c. rrió )íí5J5 
leguna castellanas Inen medida®. El Sor, Conda mine, que lo navego 
desde Jaén, alucinadn con Is hoca del UcRyale, parece que ge aluci- 
nó lambien con ^us cuentas. Después de haber deierminado en diver- 
ías partes ciertas námetos de leguas, hace la cuenta genera! (u) por 
grado?, y dice que enrrieodo desde el origen basta al mar 37 gm* 

ilnp directos, tiene en ellos de leguas marinaa de 20 al grado 740 

Añade por tas quiebras que hace en el curso una tercia parle 370 

Segim esta cuenta le echa leguas marinas, M !0. 


(a) üftJÍQrift dñ lo» Tomo &t, ¿ib. 6. 4. ^ 


(IS) 
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9 Mañ Pilla cTiPnía á primera vUi^ se conoce errada, porque la 
tCTcera parte de 740, no es iJe 370 csimo pone, Einci solo de 246 y 
lj2* y no salen mas que 9BS j 1/2 leífuas marinas en todo el cur- 
tii. RJ misino, hablatldo del Furrio dice (a), que desde allí al rrar, 
lé^taii mas de 800 le^tías, que entiende también marinas, como protesta 
p'Ji BÍendo iucTcibk que desde allí al origen ten^a poro mas de 109 Mas 
sea de estn lo que fuerf, parece que queriendo reformar su cuem& 
dice después [ 1, que bailó desde Jinen hasta ei mar 1350 leguas com- 
pueaias de á 17 y 1/2 légnas al grado, aeguu el antiguo modo de avaluar- 
ías en "Rípaña, las cuales corrfrsponden á mas de 1900 teguftH cnrnu- 
nea de Francía^ No pone las que le currcspnnden desde laen basta el 
Origen; pero dñsde que D *n Jorge Juan académico e^paüol, uno de 
loa enviados para la observación de ios grados terrestre^, ba hecho 
la prueba^ para su obra de las ObservacioTie^fihséfic^s y Astronñmicü^t 
que la verdadera legua rasteliai a ea de 15.000 pies, que hacen 20 f 
1/2 leguas a) grado. Hecha de nuevo la luenta según esta regla mo- 
derna desde Jaén al mar, en 30 grados, son leguas castellanas. . 995 


Añadida k tercera parte por laa quiebras de 331 1/2 

Tiene desde Jaén al ruar .,,.,,1320 1/3 


10. Viendo k suma puede preguntar cualquiera: como contada® 
fnéúos legiiHs a] grado, según el uso antiguo, por el 8or. Ce^udamine, 
aalen 1,350 leguas, y contailas mas teguas al grado, según el n>« 
moderno, salfu solamente 1,326>® Eí-ta dilirultait b deben soltar loe 
Sí ñores académicos. Lo que yo digo es, que añadiendo desde Jaén 
hasta el origen 24S leguas, que corresponden según el edículo mo- 
derno, enn sus quiebra^ en loa 7 grados que restan, Ealen en todo el 
curso del Marañon 1.574 leguas castellanas, Pero cuan falibles sean 
esto 3 cálculos, con añadir solo una tercera parte por las quiebras, lo 
demostré el Sor. Maldonado, compañero de Coridamine, en el viage 
dpi Marfiñon. f>#^scr^bió en ^u rélehie carta geográfica del Reino de 
Quito el meiHano riu Bohonaza^ que navegó, observó y midió erarla- 
mente. Este río desde wii Diígen, hasta entrarle si Ptistaza^ corre muchcii 
picnus de un grado directo, esto es ménos de 20 leguas casteltana?. No 
obstnnté, por sus quiebras, vueltas y revueltas haré el curso de 45 te- 
guas. De todo lo dicho ee puede concluir, que el número de teguaa que 
corre el Marañon, desde el origen hasta el mar, es incierto: bien que por 
Jo^í cómuutos mas prudenciales y justos, pueda presumiric á lo raénoa de 
1,700 leguas castellanas. 

í ® 4. = 

RIOS tüBTEIUtÁNEOJ- 

1. El que corran muchos lioa subterráneos, romo vivas venas dei 
cuerpo orgánico de La tierra, es rn^a indubitable. De dos de elloa pue- 
do dar individual noticia cu el Reino de QuU0> £1 uno es en la pro- 

['] Extrnc^ del diario^ fo¡ 23 [b] IMd faL 23. [el Histé dt 

hs viages. T. 51 lih, G. 4. faL 3SG. 
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de Popayan, donde por defaap de la dudad eopilal, corre uno 
bastantemente caudaloao. Se oye y percibe eti varias partes, pero con 
mas distinción y claridad, bajo ia pequeña plaza de San Ai^ustin. Aílí 
con d Bilencso de la noche, no büIü so percibe con toda distinción 
d curso dd río, sino también la oquedad del terreno con pisariop 
Ciue rio sea éetei se puede conjeturar cun bastante fundamento, por 
otra Observación que hice personalmente. Ei lago de las Papas^ don* 
de dije que tenían su origen el Cauca y el Magdalena, dista de la 
ciudad COBU de 10 leguas, subiendo siempre deade la ciudad, basta lo 
alto de la cardUlura oriental de lea Andes. En Ja llanura alta de di-' 
cha cordillera, entre Ihs moutañaá de Coconuco^ esid el lago, que no 
ea otra cosa que un agregado de muchas ciénagas, con aguas turbias 
y lodosas Por la parle oriental sale del mismo lago, el origen del 
Magdalena escaso y turbio: por la parle occidental, sale el Cauca, 
no del mismo lago, sino muy poco, mas abajo de él, de las cavida* 
des de las brcñaii», cristalino, puro y tan copioso, que desde su pri« 
mer brote, puede llamarse caudaloso rio. Ni en el mismo brote, ni 
en bastantes leguas que corre sin unirse cun otras aguas, puede va-^ 
dearse i caballo, necet-iiando de grandes y largos puentés. Estas ob< 
Berpaciones me han hecho petsuaiíir siempre, que td rio subterráneo, 
que corre bajo la ciudad, es el mismo que brota en Ja cordilJer 0 jun* 
tü aJ jago dicho. 

2 El oirn, que después de río descubierto, se tupÍv© subterrá- 
neo, es CD la pravincia de Cuenca. La ciudad capital se haib situada en 
una eepaciosa llanura, bañaila de tres igUíiles rius, que son MacJián* 
g-araj Afaíiadfero y Yanuncay* Cada uno de esto? lieiie tanto volumen 
de aguas, que rara vez, y aolo donde abre mucha playa, puede va- 
dearse á caballo cou gran peligro. Todoa tres se unen poco mas 
abajo de la ciudad; y apenas se ve formado de cJIó» un grande rio, 
cuando desaparece casi todo, p\n conocerse la causa. Corre por mas 
de 2 leguas tan escaso y pobre, que no corresponde á Ja mitad de 
ninguno de los tres separados, tanto que en cualquier parte se pasa 
á pie fácilrnente. Al hn de mas de 2 leguas, vuelve á engrosar re- 
pentinamente tanto, cuanto corresponde á los tres juntos, y tomando 
desde aquí el nombre de Pcwfc, es navegable ha^la el Maraflon, don- 
de entra con el uombie de Santiago^ 

J ® 5.® 

LAOOe. 

1. En comparación de la América getentrional, ae puede decir que 
ta meridional no tiene lagos. El Reino de Quilo tiene bastante nu- 
mera de dios; pero tan pequeños por lo común, que apénaa hay uno 
que pueda merecer ese nombre. En las provindas altas, intermedlfta 
á las cordilleras, que son las que couplituyeD lo principal del Reino, 
hay loa 7 sigüientes, tan pequeños, que el que mas, llega á 3 leguas 
por la parta mas larga. 
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Pflpas, 

Yní^uarcíiclifl 
Ciiicoiíha. 
San Pabltt. 


Quirf^toa. 
Colaivoc ha- 


papa*, íle í)ue acabr> Je hncer mencínn y Jar bastiiníe lUiUcra, 
putde leder de tre^ á cuatro lej^ua^ (le circunfei eoria. Casi ií>díi i-e 
cenflj^Ab cubierto de unas yerbas scme|anipe u Llb de papnt», de 

dondf* le viene el nombre im¡>ropia(TH nte* 

Yag-uarcocAa^ en la provincia de Ibarraj tiene otro tanto de rir* 
curferencia. Es muy priifundo, v lieii** af^ima otra pequeña i’-Ja an- 
clatuc^ El nombre quiere decir íago (fá sarígret y trae ía í ti molo- 
gi l de un gran cnsiigo q«e hiío el i *eci H^iay naca pac. Pocos iliaa 
d ouee de conquistado el Reitui cou ía unirua decisiva t>aiíiilB de 
hallaba el Inca tranquilo ciiii lae armas ya ib pui^tasp 
Cüapd'i í j ron acometidas sus g-uardiaSf á trairiem por la nación de 
lüs Caro ny uiSi cn idnres la maí* tm me rosa entrp iiidHe. Rf'iiih íUi el 
íacH dt+ lu j-orpre-^Ai deepuos de un g'rande pt I cu-iiifé aqiieila ha- 
cioni pasando á cuchillo todns bia humbreg capuce^ fie coy ir armas, 
S '^un lá rniyor psne de los escritores, fueron 40 000 Jos ^aci ^fi^a^^l>i: 
otros dicen que 30, y ritn-e que sajo ‘20 miU E'.tos cuerpos* arri jadoa 
al 1 ^, Jo Lifieroñ enleramente en sar^re, para cuya memuna le lia 

quedado el nombre. 

"hÍ CutcacAn, en la provincia Je Otavalo* Eítá sobre eí primpr des- 
eeu-o lie) motue nevado Cotarache, rudendo de mediana moiit:3ñ>i, que 
lo represa, dándole una sorprehileiite prulundidad. mermr qtte l>if 
antecedentes, y tiene algunas pcqmñas i-las cuhierías de medianil bus- 
que, El nombic quiere decir el Lago de los cuyes^ fsin de una 
especie de eonejilJíJá muy pequriius, llo^né&LicíJ^ y de diver-oü colo- 
res que Sí>n de la carne ma^ delirada, tnire todos Jos cuadrú jedos, 
A -i en tiempos actigiins, como en los mmleruos, f^e hallan á vecea 
laa islas del lago lan JleOaa de esios conejillo» que llenan mucho» 
coa matándolos á pali»e* 

^£ífi Pablo, en la m1í?ma provincia de Oíavaln, tiene mas de 
trpg Je|nas de largo* Se halla lleno de uquel peje ptqufñ'i, lljimádo 
imba ú prt nadilla, de que hablé en el monte Imbabura á cuyo des- 
censo está fI lago en una gran Manuríi- 

QuíVoíoa, el fna!^ peqmño de todofl en la provincia de Lítacun- 
ga, dri cual di bastante noticia, hablan Jo del monte y volcan del mis- 
mo o ^mlvle, 

3 ColíáCücAa, en la provincia de Rinbamba, tiene dns leguas de 
largo. El nombre quiere decir el Logo de hs patos; puea aunque es- 
tos sean muí ahiindanteB en tudoa los la^o», son aquí masque rn niugu- 
no, por Ja. grande multitud do eapecie^ diferrniea en tamaños y en 
bcMidmos colores. Este ee un lago mui miüterioaO» Nu Fe le ve erj- 
tríir agua por parte ninguna; tiene dos pernnes desagües considera- 
hIpF, uno al norte y ntío al sur; tiene hácia el sur una parte, donde 
jamas aa le ha podido hallar foAdo, por repetidas diJigcucias que se 
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í^l) 

han y sus agaas son cerfileas y amargas. Púr pptas mzfpiiec 

se per^uatl^n muchos á que tiene octiUa comunicación dei mar, qu» 
piir fif-r mui anrha, no alcanza á ñkrar las ai^uae. 

Cüla^iochíí^ en la misma pruvinciB» y Tfiayor que el otro, es el 
Jago mü!s herrtiíiso y vkxítso UíUre todos* por su oiii/en beilí-iimo í^a- 
le lo tiene en «na alia rora, fabricada por las matioa dé )n nam- 
jHhza, con la pcifecia figura de una concha, que derrama iguaimen- 
te ei agua fíor ía circutifi rencia de todo su íabio. Cerca del rneilin 
t)eiíé una isliu mui pequtfia, que apenas &e diviea de la f>nlhi, y e* 
Ja que 6a Ib ptimnlnüía al nombre^ que quiere decir, el Lago del 
casií^o ó de la penitencia Lnu antiguos purhuaye^ de et-u prov u^ 
ciü, pi-maii en faqueMa isiita á los malhechores y reos dr gravéis ilo- 
iitofi, con la segundad de que habían de murtr de hambre ó ahoga- 
dos en [as helddua aguas, caso de iníentar la ealída D«^ aquí cieñen 
hs vanas creencia=, en que aun persisten los indianos, de que laa al- 
nias de pus antepasados^ i»e haMan penando en e^e lago. 

Ko la provincia de Alau^, está situado, sobre ía monlfiña de 
Tiolnmat rl mediano lago Mactallan, y á en cerranín otros doa 
menoTii?, que san PichaüiñaG y Cüírt/iíi¿, tu ton pciféoto paralelo de 
altura, que se comueicán unua con ntrop, Fpgun la parte por donde 
copin rl viento: de ellos sale el rio Ozogock&f que mas abajo se llama 
ei de Sfhadas^ 

4. EiJ l«9 pinvincma orientales, fuera de la? cordilleras, se halla 
el mayor número de lagos, y entre ellos, algunos que pueden Llamar^ 
ae gramléf^. 

En la primera al norte, que es la de Mocoa, eoo tres. 

Mocoa pequeño, Mocoa grande. Puequeyá, 

Mocoa p/queñi)f que es el confín de esta provincia abandonada, 
anío ucí p ciiíru ile le^uaií de circunfr^rérida, A la ribera set^ ti- 
trional, ven h$ ruinas y vestigios de la ciudad cupilal de esta pro- 
vincÍH, ctoi el mii^ma nombre de Mocoa, y fuó arruiiiaiitB por los bár- 
b .rí^s y sublevado^, há mas de un siglo. Esta provincia, que con la fun- 
dai'iuii lié los e‘•p^ñcdé°, torob él nombre de se llsmuba rn s\i 

|.timer anbgü-dad* la provincia de Pítío, por el no Pari^ que es el 
l'iirrur uitgen del Caquetá, llamado después Orinoco, bien que e! Par- 
corth mas al norte, fuera de los límites que tuvo después dicha 

iruVíficrB, 

Mocea grande, llamodo así con ras^nn, ee d mayor de todo el Rei- 
no, situado en d clima rígido ol «pie de la cordillera. Los primero? es- 
pañoles que In vieron, le pusieron el nnnmbte de Mar Dul e (□) T ie- 
íjc de norte á fur 23 leguas, su afichura es de snlaí^ 4 legua», y cü 
partís menn*-; y toda su circunferencia, se computa en cincuenta le- 
guas. Le entran varíus ríos pequeños de la baja cordillera que lo 
divide del camino real; y sale de cí, como ya dije, el rio Putumayo, 


(itj CAíeí^ii. Crojt, del Perú, capit 37. 
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A la parta del nortet tiene la Ula ds las Ferias , de una le^na de pir- 
cimfciujiictitj. dnnde ee pencan cqn ubundancia ü ias y de bello ctrieritep 
pero poco estimadas por mui pequeñas. Proviene la pequtifiez de Jas 
perlas y de las espcctea que h«y allí de pejeat del gran le frío; por- 
que esiandú el lago á la díreecion de los nortes^ sin defensa, predo- 
mina Ja rigidez, y levantando como en eJ mar grandes borrascas, es- 
teriliza los vecinos campos, 

o Qiícque^á, se halla siluado á la parte baja de la pro- 
vincia, ptrfecia mente bajo la Ibiea del Er‘uador, Tiene 6 leguas de lar* 
g-u y tres de aiichof y sale de él un mediano rio que desagua en el 
Aguarieo. 

5. En la provincia de Macas, está d lago Pahra, del cual sale 
el rio dd mismo nombre. Tiene de 4 á 5 leguas de circunferencia, 
íiluadu en el descenso del volcad Sangay, motivo porque sus aguas 
sulfúreas no la bthen Jas aves, y van despuca á inñcionar los rioa. 

En la provincia de Maynaa se halla d mayor número de lagos 
á las orillas 6 cercanías de loa grandes lios ^luriLfioij, Ucayale, Ñapo* 
Pa&taza y üuallaga, siendo casi todos vertientes de ellos, y son: 


Rímachuma. Amesíguio, 

Capoeny, Bolsas, 

Gran .Cocama. Cbarupa* 

Atahua. Chimbuza. 


Sanchaguaca, 

Ucuycia 

Yirapa, 

liaja. 


Rímachuma, al poniente dd Pnstaz8,es largo de ocho íeguaí^, y an- 
úko de dua con mucha? islas andantesi como las del lago megicaiio« 
Capocuy, é la ribera setentrlonaJ del Ñapo, tiene ü leguas de largo 
y 5 de ancha. 

Gran Vocarn^i al poniente dd Ucayale, tiene lÓ leguas de lar^o 
y 8 de ancha. Todos los dernaa son pequeñ ^s y de ninguns conáide- 
racioo, si no es por d mucho peje y aves de que están llenos iodos» 
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Bl.\nES ¥ PUERTOS. 

l. Kü tiene otros marea, que los que se llaman el Pacífico y del 
iur, que hacen lab costafF, por lu larg'O del Reino, á las piuviricia!» del 
poniente, que son Chocó, Nóvita, Barbacoas, Ataca mes. Cara, Mat^a y 
Guayaquil. En todo aquel dilatado espado, hay dus que siinl 

San Buenaventura y tiuaynquii: cuatro bahías, que itOD^ VaraqneSy. 
Cuaqmst CharapGtá y Sardinas^ y nueve puerios, que son: 


San Buenaventura. 

Tumaco. 

Esmeraldas» 

A taca mes. 
Quanques. 


Charapoló, 
Machala» 
Guayaquil» 
Naranja U 


£1 mejor de todos es el do Guayaquil, aunque retirado de la ctu- 
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tlaá mas de Joa Tr^^ias báfia la bía de k Fuñé, en irmy^ pp^íiroj 
deíendidof y capaz de una fl ita de naTÍa3 de Uru-a. El de Stin Btíe* 
navmtUTa ca también buemj^ mea no para nave^ de línea. Lrts demás 
aun (anibien buenus y aeg'uroa, mas solo pflia barens menores, Aiilí- 
^UR mente era de tna mejorea el de k bahk de lo? Caranquíe^t donde 
eaiuvo la antiquísima ciudad de Cara, raa? ee itiumizú cga loa baa- 
de arena> 

Cabos, Punías 6 PromúniQrhSt 


Arenas, 

Jaca». 

Sakhonda- 

Arrastradero- 

Aláchela- 

Same 

B aliena. 

Mioding-a. 

San Ffanckco, 

Bellaca, 

Man^krea, 

San Lorenzo, 

Bknco, 

Alariuna, 

San Viceme. 

Bócaca, 

Mero, 

Santa Ekna- 

Borracho, 

Pajonah 

Süa, 

CunicntesÉ 

Pa-ado- 

Venado* 

Galera. 

Palmar. 

Viejo, 

Gúrdft. 

Pedernal, 
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Ahorcados, 

Plata, 


Galio. 

Puníi 


Corg^ona- 

Sabugo- 


Isleta, 

Santa Clara, 3 Amortajado, 

Limone , 

Tumaco, 

ó GurgDnük. 

M(>rro- 

Verde, 0 

Rapoí^Oi 

Ostiones. 

Viuda. 


Palmas. 

Placer de Perlas. 

Viudo, Tula, 


Casi lodas son muy pequeílas á exeepeion de la Puna, situé da en 
«1 íeniro del golfo de Oufiyaqiii]. Tiene la ñgoia de una colera piel 
eiVPüdida con todos sus pies y cabeza. Por la parte mas larga se fX- 
tiende ú 8 leguas^^ y á 4 por la mas ancha. Antiguamente fué muy 
rica, llena de habitadores belicoso», y proveída de toda especie de fm- 
tos Al presente se halla poco menós que abandonada, con un tristo 
pueblerilln de pocos habitadores. 

La < 7 or^g‘ 0 Tiii, es muy nombrada, por k fuerza de las corrientes 
del mar, que impiden la navegación hácia el mediodía, llevando Jao 
naves contra la tierra. Se halla en 3 grad. de latit, meriiL 

Ln (Jel Gallo, ea célebre en las historias modernas por habrr 
hecho en ella el conquíslaHor Francisco Ptzarro k anticipada peni- 
tencia, por ks culpa» que habla de cometer en la conquista del Perú* 
Está bajo b» misma línea- 

Los Ahorcados, aoo dos pequeñas largas, en 5gura de ajustidadoB. 
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2, PlatA^ pfqupfía y muy prcciáEB, fué ftl la 

antíííü tifld, como refieren lüs primeros escritorea | ] T nian en ella 
lí>i uiLÍianoa un (emplop en c*i cual Facnficabau todos los afioa á au 
I lí Ju, ori\ plaiBr j'>y'fta y ropas de lana, que se cunsei vnhatj en ile- 
póáítr' al cünlornn del templo. La antecedenie de Ahorcados^ esia de 
)a la hleta„ Sul&ng-o y oira^ cuatro maa pequeñas, se bailan 

eituailas entre el Cabo de ííaii Lorenzo y eí de Sonta Elena, lleude 
] gmd hasta $ de laiil. merid< 

Li y<riíe ó Rtipow, ea la mayor en el golfo de S^ii BoenaTen- 
turo, la ruul tiene al norte la de íoa Oitiones cagi igual, y utraa dos 
man p^qu^ ñas entre 4 y 5 g^ad» de lattt getent. 

La de los Osíiofe^, tío debe cutifundirge con otra pequtila íitl 
misom nombre, y muy b ja en el golfo éé Guayaquil, 

La de la? Falm^St 1 amada a^^í por la« muchas que tiene, es de 
lejJUa y media de nrcunf reneia. Fué antiguamente habitadas ta la úl- 
tima horia el floree en el polfi de San Buenareutura. 

3 La 7’ümíícci o fjrür^íííi í/Ííí* que liene ménoi- de legua por la par- 
te mas iaigut fué antiguamenit llena de habiiadcires, Al presente se 
redure á pora gente pobre, que hace una pairnquia^ Su pueriu es be- 
Jiííimo y muy seguro p»ra barros pequtñns. So halla rodeflda de 
otras 4 peqm fias, que íiun Placer de perlas 5 Ficnío^ít, iiarrOt Vítt- 
da y VfUdot rn 1 giad* y ma- de 1/2 de latiL seient 

Santa Claras llama también AmortajadúM porque tiene la íi^ 
gura lír un difunto con ios brujos cruzados, en ti golfo de Guayaquil. 

Li Talat eíi una délas islas maa cun idorables, de que mi jiare 
mención alguna Cideti en su dicrlnnario. Fs bastante grande, quesí>-m- 
pre ha eido y es htibiiada. La f>irma el degembnque dtl rio Je jSun- 
fO la provincia de Ataramos, j en ella hay poblarion ron parro- 
quia. Poco maa Qmba se hallan ibklundas h de los LLuiunea y otras 
izileiafi peqULSas. 


^ 9 ® 

RTtlUEZA NATUUaL DE LOS MARES, 

1 Nfi es mi intenrion hablar aquí de la multitud y variedad de 
pFjeg, tesiáreo?, y demás vivirntps:, que son la cnmnn y vulfar riqueza 
de ca?í¡ todos los maree. Si el Pacífico 6 del Sur es privilegiado en 
algunas de este eétiFri», ^ozan de ese mismo privilegio varios otroa 
Rpinna de Ja América. Han escrita subte esta materia no po^os his- 
toriadore^: y naturalista^, formando catálogos difusos, y prolijas dt^rríp- 
dimes, qne paredendo di» egppcie» muy particulare? ydivcfíag, no lo 
eon sino en loe nombres. A mas de esto, sirnijo materia poco intere— 
iíinte, al mi?mn tiempo que embarazosa, me reduché solo á apuntar 
cuatro ramua de esta riqueza na tura I, que son: 

La púrpura. Las p^rlas^ 

£1 ámbar. L ia corales. 


[a] Múníene^rot Propag. d§l £van: Checa cron. dd PerA cap. S5* 
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2 La Púrpura-t tan escala cn la aiMigü^JiiaJ, que 9q\o ae era* 
pteabfl en di^lén¡ruLr las inr^ifnlas rehíle?, se pueüe decir que ha ílu' 
garle» á eriTÍlecerja el Nuevu Mundo con su abundancia* E( Rt-mu de 
Quilo tiene mucha en eu costa de Giisy.uiuil* donde rio se cttouct co- 
raunmemo sino con el nombre de Caracolillo N'j íiecesilu de ane, ni 
prepsiativo para hacer la tiiuura lao permanenlf, que dore m la 
cosa tiíftida, hasta hacerse polvos con la vejez, hasUndo quebrar los 
caracoli I loa y empapar en ^u sangre la materia que »e quiertj pero 
eí necesita de prepai ación para que salga e) color mits vivo y eu^ 

cenrlido. Ha cnsefíado la tsperieuciai que do hay tríate ría apta 

para recibir c*n perfi^cdnti la tijituraj que iodo lo que es hrtho de 
algodón. Ue aquí es que hace aquella provincia on cufiM’lerHhle ramo 
de comeiciu con la tintura de Jos hilos que ú. eeie tin »re lluvaii de I^e 
provincias altasl siendo ¡“U uso tan común y geneTah que hasta la* in- 
dias bordan con cllo« sits camisa:?.. Hablan de esta purpura de Gna- 
yaquilf no snlaraente loj higlnriadureij del Reino, sino también los ck> 
irangero? f ] 

El Ambar g^rist que tantos nglos han dudado Iws natiiralistas que 

cosa sea, y donde é como se cric, se sabe ya con cenena no ser otra 

cosa qae una especie de betún tí ¡uido, que reventando pnr ocultas 
Tenas al fondo de a’guni'S mareif, sale a la superficie, y se cuaja cnu 
el aire y el frío tan sóÜdamente cornti la piedrá. El que nu lo tra- 
gan bis pejpp, va á dar á las orÍl)a>-, donde por casuaJidad af coge. 
En la costa da Cara y .en la de Guayaquil liácia la Punta de yan- 
ta Elena, ee rogia enn frecuencia á los prÍTicipioH de |a conquista, co- 
mo ¡ü refiertn vario?, y entre ellos Munardeabd Peepucfi sc bui, ma*i í a- 
caac >7 por la abunduncia de loiH monstruos mamitis que cnururrHo á esa 
parle V ee tTiigan cuanto, cncuentrafi. Se ba encUQtradu m» poru^ ve- 
ces en el vientre de ellus; motivo porque alguoüa juzgaron queehoa 
mianiíi? lo criaban, 

4 Laa Perlají que han sido tros comunes á olma reinos, espe- 
cialmente al de Tierrajirme, han sido también cüfli gEueralfuente á las 
costas del de Quito, Cuaiido eele fue conquistad u, se hallaron varias 
de las l^las casi rubicriaa de las couch&s nácareíi 6 madreí^ per-ag. 
Loe indianos laa apreciaban menos que á au.'í granufl de n'ftiZ; roes 
como gustaban comer la carne, tas ubríun á fuegn, tnotivo p rque 
lian renegridas loa perlas que cumunmf'n te lag arroj^^ban Los t-su fió- 
les entablaron la pei^ca de ellas especíalmcrue en la Prt vii i la dt M li- 
ta, parte de la de Guayaquit, donde fi;é célebre pur ba-'Eante tiempo 
así por la abundancia, como por la llntss y gramh za mai- que regutnr, 
Eate ramo enriqueció á los mercaderes de este género, y ü Ins ciuda- 
danos de MantJí, que deetinabau susé^plavus negro- para e£<ta petcu. 
Al presente se halla no solo decaída, sino casi nesbada, ¡mr motivo 'e 
los monstruos llamados las Manías y Tintoreras, que cebado.? en lus 
percadores, que Jos llaman buzos, concurren tanto en aquellos mgres 


fi] I jlfordm. Hist^ de Giíayaquil Capelli^ apévdicc al Decc^ Parmot* 
céuL [u] líist. de hs sitnples 2. Ub. 2. cap. l5, 
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que los vuelven ímifres para un rimo tai coniderable »le comprcío-. 
p4ir loá años de W Jel fire^ierite «iiíUi íie perno una perla de fisriira 
ovalf un poco chata, tan grande y Jirja, que fué apreciada en 2000 

pesos- L<i SeRora que 1h compTd, enapefiq en acompaflarla man- 

dándola á Panamá y é LimSt con Ja oferta de pa^ar mucho ma^í de 
to que valieae; f i3o habiendo tenido efecto, hizo regalo de eJia al San- 
tuario de Lmeto en Italia, 

5. Loh Coralm del mar del sur^ han sido siempre de mayor estirna- 
CÍoUf por la de?^mt;dLda grandeza á que llegan allí vegelalea ma- 

rrnoa. Son de tres eapedes; unoa qua aunque bianeofl de tieinnai lle- 

gnn á rnro¡ecer^e perfecta neute; otros que quedan siempre blanquif- 
eos por viejos que ?ean; y otros que tiran iii'ia al negro que al rojo, 
Esia pc^ca abuadante también en otros liempoSi es ya mut «aca^a 
por reUiada y peligruaa. 

f ® 9. 

RWÜKZA natural be los WÜJUTBS. 6 REINO MlNEBAL. 

L El reino mineral, ya que no ?ea un de loa mas entendidos, es el que 
hace la parte mas brillame en la historia natural. Con>o á materia cor- 
ta no le destino un libro separado; y como á riqueza interior de íns 
mooLes ya descritos, la coloco en cate parágrafo, como apéndice del 
presente libro. Dejada la diviaion y el orden con que loa naturaTistai; 
suelen tratar eale asunto, haré yo la breve reseña de los minerales 
de Quito, teduciémJoloa aunque impropiamente á solas cuatro clases, 

1 ® clase de mtnerale^ líquidos. 

Entran en ebta clase en primer lugar las aguas minerales que 
son he acídulas, ó aIu7nÍ7tosaSt sulfúreas^ marcitilest salinas y 
ir ífico rites. 

Las acídulas ae hallan en diversas proTincia^, Lns mas notables 
ioo las de Popayan en la montaña nevada de Pu^a^é, de cuya? fai- 
da« salen hirviendo, con grandea humaredas, tan copiosoa ojo^ ó fuen- 
tes, que al pie de la moritafia firman el que se llama fíío Vinagre. 

Lttií sulfúreas y Las marciales son mucho mas comunes eii essi 
todas parteri, de que huy baííoa firmados para diversas enfermedadefl 
en hs prov-nrins de Quito, Rtutiumba y Cuenca- 

Lis SalinaSj á mas de las nitrosas do ningún uso, haí perfeclí- 
simaí de la ?al roinuri, que se cuaja á fuego- Se hallan en ia pro* 
viurh de Popa van en Cocojiwco- 

Las petrificantes de riiver¡?as calidades, mas 6 ménns activas, se 
lünllin g,‘neralm file en los minerales de cal y dn yef’O- La eingularííima 
es lia de un riachuelo pequeño llamado de Leche, en la provincia de 
Ambato- Llámase de leche, porque cogida en un vaso no se di¡-tiu- 
gifp de la leche de vaca, Si le del antiguo volcan de CaraguaiTazOt 
y pasa ci-rrano ú M -cha. Toda la tierra por donde corre esta agua 
ae pemlSca, de auerte que parece im vivo mármol, y dtl mismo mo- 
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do euantfl pe mete en eJIa, 

En 3 ^ lu^ar entran loa minerale» líquidos oleosos, (iomo son el 
a^futlran, firca y beiun Hai cinco fuctites naturales perennes y mui 
ahunJuntes de e^lüs líquidu^ en la prr»trincis de Gruayaquilf algunas 
leguas á dentro de la punta de Santa Elena, y cnn eJIoa ee calafa- 
teso la^ emííaTraciones. Hacu relación de estas fuentes eútie los ftti* 
ligaos Chieca (a). 

El alumbret la .rai y e! azufre, «e hallan también cuajados ó eo 
piedra, en rmicKos mineralesn, donde se corUn y se hacen cargas pro- 
porciúnadaá psra el acarreto. La sal de piedra ea fiiempre 6 medio 
Fija, ó blanqwííiima y cristalina. 

Et azufre uííjí?, que es una de las cosas mas esliipfndaa de la 
rnturaleza, solo se halla en algunos míueralea de oro. transparen- 
te corno ei crtslal, y del color y resplandor vivísimo de oro. Hace 
memoria de un pedazo de este aíufre Jlevalo á España de la pruvin- 
eia de Macas, el Dr. MonaCLliZ (b). 

3. ^ clase de íérrtfos, semi-térreos, y semi-metálicoí* 

3 Entre los minerales lérreos, bai muchas eflpeciea de fino barro 
para diversos u?Oá, p^pécÍ9ÍEnenLe para {us fabricas ú& ínzti Qos sun 
¡as ma^ célebres en la provincia déJLiiUcimga IJfia ea en Pug^fUí, don- 
de la luíJ colorada conserva siempre nna suaví ima f agunciN; y otra 
en Cofias^ donde se hace la loza fina llamada juayúHca en Europa. 

Hii también minerales lérrens de luiiús culuiea aunque no hní^íf, 
para pinturas ordinarias en muchas pertre. 

En el óidcn de loa eerni- pétreos, entran dos eepecirs de cal. La 
una es bUnqní-ima y comuní y la otra casi negra, mucho mas fuerte 
que la blarv a pata las fábricas. Esta t:ola abunda en la provincia cíe 
Püpayan, El ye?ü de dos especie-, esto es, el de fabricar, y el que 
usan los pint are?, es también común. El pi ime ro de que nu se sirvcD, 
ni lo usan para nada lo i e^p&ñ>des, lo conoderun y lo ufaron con 
grandes ventajas los antiguos i mi i a nos, porque mezclándolo con cierta 
especie di¿ betún, liaciaii algunas obras como de vivo pedorrmb Dü 
Cito son los estnboíí deí puente poco niaa abajo de la ciudad de Cuen- 
ca, que , se conservan íniactO’; y de esto era la famosa via real Jé 
loa 4ude?, dp que tudavíi se ven grandes fragmenioe. Llámase este 
ytsü pachachi. 

En e**te érden entran también los talcas ci la | aliños que pe sacan 
en piezas bien grandes de los miamos minerales de ytBO, j se dividen 
en sutiles ojai. Asií rni^mo el azul celeste bien fino y medio pétreo 
que se saca en la provincia de Popayan, y mucho mas fino en la de 
Ma ca 

En f 1 ürilen de ios se rtii^ metálicos entra el azul superfino y aoíú 
Oomparnble al ultramar, que se sacaba en una mina de plata de la pro^ 
vincia de Macas, y erj otras de la provincia de Ileamboya, y se peí- 


(ff) CroTi. dei Perú, parte 1, £?. 4. (5) Hist* dá simp p. L /i5. L 31, 
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dio enn la iubleracion de loa inHianoc^ el bermeUou que se saca de 
variaTí cordilleras de Quito j Riubambo; y el amianto últimamente 
de?Citbierto ín ío» confines de Popayan con el nuevo Reifio, de que 
he tenido ya una porción de muchas Ubraa. El imán, tiene gran mlzm 
en Timaná de la misma provincia, 

3, ^ clase de pétreos^ 

No hablo yo de Ibp piedras nrdiriRriaa de fabricar que sp eocan en dl^ 
veiaas caiiterasf no solamente blanquiscas que son las mas comunes, sino 
también otras que ilrau al rtqo y ai negro: no de la piedra pomes de 
que son CBsi lo-ías las montañas en lii provincia de Íiataruii¿a: no de 
la piedra ile galUnas'o Qccidíana de miichu nsn en Europa, i!e que forman 
espejos que i eprtseiiun Cim uida peifiícclun el objeto. Los pintores se 
STven de ellos píira retratar en fninlatiira¡ que aunque llurísima, diá- 
fana y lustro.sa de coi^r casi negro, es de ningún uso ni aprecio. lía 
blo sí de ÍUii que snn finas y principuIrnentE de las que se llaman prc- 
cionast dividiéndulas en doa órdenes, primero demarmóreasi y se- 
guadü de las que propiamente se llaman preciosas. 

Primer órden de mármoles- 

El grauiio peifticio* fiolo ímy en las montañas de Cññar de b 
provincia dr Cuenca, donde lo hicieran trabajar los Incas* 

El mármol negro y el verde con salpicaduras munoer órnalas, en 
Ja cordiilffa hajfi del Tarqui de la mitnia provincia* 

El alabastro y eíjaspe^ uno todo blanco, y niro ccpU salpica Juraí 
tojas mutiles; y jaspe de salpicaduras entre azul y ne^ro en hú mon- 
tañas de Giran do la misma provincia* 

£1 mármol verde, con mediaa aguas tierras. 

El v^rde oscuro monocrómalo. 

Eí Tojo clara, con manchua blancas grandes. 

E! rojo oscuro, roo liítaa blancaa delgadas conejas. 

Kí amariíio clara^ con mancfiag negrea y blancas* 

Kí amoriUo tüsíado, con manchas negras ca¿ii redondas. 

El jiíorado, con Usia^ blanquisca® cruzadas. 

El riCj^rOi salpicada de blanca* 

El negro nio Qué roma to. 

El hltiftco, con aguas azulejas- 

E?ia® üi< z especies de mármoles examinaron y aprobaron por 
fini^inias los académicos de Francia en el 1738, y lodap ditz forman 
la báta de la montaña de Nahuco en la provincia de Riobamba* 

El Greco negro, que llaman en Europa, ea el mismo de que ea casi 
toda la monlaila dé Túlonta de la provincia de Quito* 


orden de finas, de ¡as cuales se puede hacer 


4. Abalorio. 
A me Lis toe* 
Azabache. 
Berilo* 
Carbunclo 


Cristal de loca. 

Diamantes. 

Eínieviilda^* 

Granates. 

ingarirpo. 


d 


sigvitfite alfabeto, 

Jacintos, 

Ojo de Gota. 
Biiliies. 

ZañiOS* 




mu, REINO PS aolTO* 


Eí abalario nwariUút es pnco cUno^ y &p aprecia solo por la vir- 
tud lie BtTBi-r la? es Cx^mutu^iinri tn liivprsBB provincias. 

Los amfUstQSt se r rían en o jas delgadas, que llaman madre pie- 
dra, blanquisca y arpera. Salen sobre ella muibí^imos, quu van ere 
elrnfin y tfimsn .o eolur* todos perlVctarnentft labrados por la nattirá- 
hzü^ con ilivrr os árdfnrs de ángalos, Tiere muicraks de eiíos ja 
pTí vineia de Cyenca, en hv¡^ montalias íEpC Racarit la de Leja» en ci 
VtHfijiüco\ y la de Fo payan en Ti maná. 

Ei azabache, de pono valor y aprecio, ?e snea nn diversas par* 
le’? pero eoii mayor abundancia en las pruviriciás de ya^narzoii j 04 
Piirareorí ? y Jaén» 

El bcrih, f^ípecie de crií^tal ile roca, con nubes CLimo de leche, 
ee ha^la k cordillerti Je Cubillin, que divide las provincias de Rioharo 
ba y Huuoihnyn* 

EJ carbiincJo, í^I g^anatct el jacinto, y el ruH^ tiene grandes 
mincraa en las montaña- de Azi giics de b provincia de Cuenca Nuiica 
han dado cfm lo* criaderos, y foIo ?e cogén todas e^aa cuatro eape- 
cíes siempre que llueve, llevólas de loa tórrenles. En el os hacen loa 
ini^iáni>a di versas rajas á que ee dcpositCTi, y hacen considerable comer- 
cio. Unoí juzrAn que &tm mineras diversa-, y otro? que ts una sola 
la que pri duce las cuat'o especies. Los lapidarii>a dicen alHi, que tO' 
dr)d *;on rubíes con divciFos nfimbre?, esto es, carbnndo, d rubí rujo 
claro: jaeintOj el rubí amarillo: ate, el rubí oscuro; y rubí per an tu- 

nomá»^iat el que e? rojo mas encendido, fcít! eogpn dd mismo modo en la 
prciviiicía fie Loja. 

El eristal de roca. Mamado quispi por los indianos, es de casi 
loda^ laa montañas neva'ta?, y aun do otras que no lo son, especialmente 
en la^ provincias de Cuenca v Lnja, 

Los diaíTiantes, que al principio de Ja conquista no se bailaron 
en Quito, ni en todo el Pciú, se descubrieron después finísimo?, en 
iag mi? [lias provincias de Cuenca v Lojn; no bruto? de superhcic, ni 
eriñdíis en la tierra, romo eo el Braailt sino labrados por líti natura 
kza en las rorns fie v^vos pedernales^ hallflroii casualmente en las 
P^fioleríds de Bahaiu de Cuencíí, y así mismo en Canamanga de 
JjOjÜ. 

Las esmeraldas finísimas, aon lú? características y propias del 
Reino do Quito, coma insignia de pus antiguos reyes. Se crian en di- 
vertas mineras hacia la cueta del mar, y en otras de tierra adeutto; 
pero especialmente en la provincia, que por estas piedras, se llama rie 
Esmeralda?. Cuandw eJ Capitán Fedru de A^varatlo dusembarcó eu esta 
coste, ron 500 humbrps para conquistar á Quito, cogierun sus soldados, 
di'^e Chica de León (a , tantas cargas de E^meraldes y oro, que nci pu- 
diéndolas llevar fetigaiíos en Ib niciniañí», las arrojaron- Él mismo re- 
íierp (b) que los iridiaitos de Maítta adoraban una esmeralda de estra- 
ordiiiaria grandeza, y la aplicaban á ls>s enfermos que iban en pere 
grinacien jjara ese firn El ídolo labrado de esta piedra, se llamaba éí 


(a) Crtn, dd Perú 32 ^b) 76 id cap. 50, 


aisxos-iA natural 


í3aj 

Dios IJmfña^ 

El iítgfirírpQ, íjue quiere decir espejo dcl //zea, no ei piedra ua^ 
tural, cüTTiii a^^fltrulf* pencaron» í^ino ariíficial hecha de plaía, om y otraa 
piedras minerales qne fuódiaa Ují indianos, y cuyo ge'^retn ha per 
dido. Ella parocc piedra riiilurah nu admite segunda fundicioni y >e 
cuerna entre la^ piedras í>recio’a.s porque Ubráiidola los lapitlarioi 
liacen jnyas como ríe diamantes» 

E ojú de gata, piedra finísima, la masi esiimadu de los indlaios. 
y la ménos a precia Ja dt los espailotest se sacaba de Maca^^ y apénaa 
ae ve va ale unas. 

El í-í del azul nlaroi mmn del osctiro, rriUf'ho maa fjno 

que lo» celebrados de Vdlícnt y Zsitan, se sacaba de la cnnlilJera 
grfflnde que ditriJe la mism i pr ívincía de Macar^ la cual «o halla ocil 
pada de los bárbaros desde la general sublevación» 

4» ® ííflsc de minerales metd¡ic 9 St 

6. Onitidn^ especies de metales ímperfectow^ que ma» bien de- 
ben lam irse escorias de los melaTea, como son la marcajita, el So* 
í’OcAfi, el anfiinanh y la platina, h i'il i aidn d odio melalea que se 
hallan en el Reino de (i|,iíito, y ¿ojjí hierro, plotno, cubre t tizogae, pit¿- 
Za, íítmhfigü, OTO y estaño. 

//ferro, snU? hay en ta provincia de Cuenca, tan cerca de la 
rapvtal, qua la mitad de ella está fundada ^uhre este mineral Lo co- 
nocieron los indianoF, y lo lia mu ron quillay; maa no lo usaron, ó 
porque no hallaron modo ile fundirlo, ó porque no lo juzgaron na- 
cesarin para sus instrumentns* 

Phmo 6 titú se halla en rtmchas partfcp, principalmente en Tio- 
bamba á& la pruvíneia de Litacunga, y en Cbíllazon de la de Ibarra» 

Cobre o antai es tambÍRu romun. El mejor ea el de Collanesen 
Riohambít; el de Palta en Po payan, v el de Vi liona r o en Lnja, 

Ji;zogne d chuya cuUquL Tiene Cuenca en la mnUtBlla de AzO' 
guea una gran mina, la cual aperaba antiguamente á muchas provin- 
cias. Gerró-e porque su trabajo era nocivo á los indianos, y no ohs- 
taijie, brota siempre entre junio y julio, y corre hasia perderse por 
campañas y sembrados muy diaiantes. Lo? ifjdianos reeogeu el que 
pueden, y lo dan por un vil precio La villa de Zariima en la pro- 
vincia de L \|Ht halla fundada sobre mintralde azogue?, el cual se 
encuentra donde quiera que cave un poro, motivo porque sus ha- 
bLiadores son páhdoir, ñacos y mal sanos Les es prohibido ti sacarlo; 
y para el irahaío de sus minas de oro lo compran la§ cejas realea, 

7» plata 6 cuUqai: es de toda ]h rorddlera Hay muchas riquí- 
s'mas mjnai?, unas solo descubiertas, probailas y regi^lrada» en la» ca- 
jas reales, antigua ó mo lerna mentf; y otraa poco trabajadas La pro- 
vincia de Iharra las tiene en Chihazmi: la de Oiavaío en Ceyamhe, 
Jas cuales fueroTi miii trabHjada» por los antisuos indianos: la de Qui- 
to en Pichincha y AriitiEana: la do la Ln^aeunga en Guacaya, la» cunles 
íe abandonaron par Ja muerte do muchas esclavos opiimido» poi loo 


DIL HEISO EÉ ^UITO. 


pS!) 

tíítoa de nSO: ln de Riobamba en Cubillin» Cr>lhnefl y C.iriJorazaí pe- 
ro mueba:) mai4 en Pdlutanixat donde ne rej^i^traron 18 t'^enas ó veLbs 
dí^tiEitaig el año de 1743. Habla de ellas Rdynaf (a), dándoles Ja fecha 
errada de I7'i8. La de Lojaj las (ictie en Villonaeo; y la Popayaii, en 
9ti ilisirito llamatio de la Piatai las cuales fuernTi laa primeras que tra-^ 
bajaron los españoles» y las primeras que perdi^TOn cutí Ja subleva' 
cion de los indianos. 

Tií^nbaga 6 pucacuri, es metal que se liace mezcíando el or* 

eon ej cobre ^e halla también natural en varias tmiiaa, y principal* 

mente en Patfa de Popayari, y en VíJloiiaca de Lnja. 

8. Ora á curh el ma^ précio^fjv Tneiali y ef mas enmun á casi 
todas las provini^iaSr sin mas dirr^rencia que haber mas en las bajas 
que en las altas. Las provincias del norte son ifí^apralmenre riqubi- 
mas. Las tie Popayan propio» y mucho mas las de Z iarái Nóviia, Cho- 

cdt Raposo y Barbacoas» tienen sus ililatados paiscíi df i-Hitunosdo mi- 

neral, sin interrupción; de modo que sfdn ileja de sacarse el oto dim- 
■de no puede ronducijse el ag;ua psr^ hacer las przhs. La prrivmciA 
de Ibarra Jaa tiene en la cordillera llamarla del oro, iie donde sale ei 
Acuático: la de Latacun^a en Guaenya: la de Riobamba en el Co- 
palillo: las ríe Atacames y Cara en muchafl partea, y especialmente 
en Cayapa? y 8an Miguel, donde no baja de 23 quilates. La«í pi uvin- 
ciuB orientales son tan ricas como la? del norte por sus minersít * con- 
tinuadus. De la tIe Sucumbiiisi Quijos, Macas, Liuainbi ya» Yijjoar- 
longo» FaCamore» y Jaén, se saró antiguamenle el oro ecmn lu tier- 
ra, y se perdieron casi todna sus minerales capaces de trabajarse con 
la sublevación de los gibaros, que causaron im destrozo casi general de 
todas ellas. Son riquísimas las mioas del Mtpo que se tTabajnn al pre- 
icnte. La provincia de Luja las tiene en varias partea, y CFpeciaimfn- 
ic en Zaruma, Los rio? y lorrentea de varias provinciab, llevan el oto 
«n sus arenas, el cual ee lava en las playas, cuando no se quiere ó 
no ge puede trabajar en las mitias. 

Estaño 6 Uamho cuUquU se saca de lo? mismos minerales rlc pla- 
ta 6 lie piorno que quedan ya dichos. Lo^ indianos que lo reputfíhrjti 
por plata tierna, blanda y dulce, riO lo usaban sin o «n la mezcla de 
algunas fundición es. 
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HEIKO vegetable, 

1, Carece este rein» de Íímites en la hÍ*torh natural. Consta dn 
inurhaa y iruiy dilatn4a^ prc»viucÍ 95 | y cada escritíir ías divide romo 
puede ó romo quiere* M urdios lag reducen á uii &ifi número de órne- 
nea ó Hasee, por lasi a[>a]ni¡í:i4, 6 por ios divereus tii Cií á que lotí ha 

degtípudñ el uso común* IV o haré yo poco^ ai lo p.ico qae he de to- 
car de cada una, puedo reducirle á solas ocho ó nueve cU^es. D 

que hablaré poco de cada una, por ser las mwa muy difusas* ha de 

loa rnedicinales en lan copiosa, que el 8 ut Ju situ, eucio de la aca 
deitiia de Pari^t y botánico del l£py cristianí 'I eoOi ese cunsu por loa 
aTlos de 1710, no pudiendo observar ni dearrihir la mitéí^ima parte, 
como confesaba, en sola la provincia de Quito. Hiblandu de la de 
^laina^ el Sor* de la Cundamine dice: (a) 'Xa murlLedumbre y tliver- 
lidad de todas Ib^ especiea qti^ se halUn en Vá^rína paragea de orí* 
Has de solo el Marafíon, daría mucho que ver por muchos afí^rg at 

íaborioso botanisia, y pu que ejercita ríe el pinctl de mut^luih dibuja- 
d-ire&,*^ Hoti Pedro Qücrrero, conocido vol^anneuie ci*n el nomhte del 
J) .r. ^allinaz'q UBturalíí^ta y botánico indigne, nativo de Qujto, Jih- 
biéndo^e mantenido baFtantes aílog en la provincia de Guay quM| nb- 
*^ervó y describió en sola el la t; ubre cuatro mi Wi (Tiples, y a^oe^uio que 
cada pi-nvir^cia df'l. RAÍnoera tnndif^rente en ellos, que ni Ja cuarta par- 
te er», común á todaa. Biemlo así, y no tenienflo yu la práciica dé 
aquejíoB hombres, he de decir pui necesidad muy poco y maí* 

^ = 1 *=^ 

Algunos tíSgeMes lUiles para ¡¿t medUtnu. 

% Altamisa, es dedue especies. La mayor conocida en Europa* y 
1 h menor de hojas delgadas, angostas y ménos c orladas, que ne pre- 
íiere u la otra 

Arquii^cíai plauCa pequeíia de un palmo, hojas mui menuda?. Es- 
prcífico contra infección y putrefacción. Se saca solo de la provincia 
de y se llevo á hs ojras. 

Ay aguache: planta de tres á cuatro palmos, de hoja larga, algo 
peluda y cañada, con fl ireg blancas en miíos á lag estremidailes. Bu- 
tlorífcra, pectoral y dulcificante, bebida como el téi bs comunísima vn 
toda !>&Tte fría, y pero templada. 

Bnrhasco 6 gardfíloho: descrito por muchos, y conocido en Europa* 

Mejuyuillo de vívora: del gado como el dedo menor, con raíz del- 
gnda de pocas divisiones, de color blanquisco, y olor acre. el an- 
tídoto mas eficaz contra laa vlvorag, que aun proTOcadaa im pueden 
hacer mal al que lo tiene. 


(^] H^írac. del Dimrh fo¡, 30. 
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3 Calíihuala, piama ein va.ru üi Jl ir^ cuyan Iiojas «talen la 

tierra, lariíaa de tres á euatro palmü-», y anrlia^ di? tvea dedu?, Msai?, 
lu9iro=ftH y algo quebradizas. La rale oscura y barbnna, es el eeperí- 
licíj poderoso para safar todos loe malos humores, y apostema'? in- 
ternas, bebida en cocimiento* Es de dos especies, macko^ íodor oscu- 
ro ÚTiicacnente bueno, y hembra verde claro, que no -irv ; y por lo 
tramun se hallan juiuaia* Lü apetecida es de las partcf^ fuas y 

montuoswf. Nace por lo cormm en las ciénegas, canales y partí-á hü' 
jnedns* En le provincia de Lüjfíi hay titra Ufnbien celebrada, que nace 
sobre liis picilraa grandes y eKlieude en ellas sus rainí». La masc4-' 
lehre en c¡ Reino de Quito, es la que se saca de Tfcsu en partes 
eenagnsts,. y se lleva á muchas pioviucius aun fuera d**! Reino* 

Cañaftsítola 6 ca&ia fistula, algo delgada hácia Ja punta, y tem* 
,bien canil iignea ó casia-iignefi^ larga 5 y 0 palmoit, gTrn^í^a como el 
brazo üe un hombre; son de las pmvinciüS calientca bajaf, y bien 
tunocidas en el mundo por bu virtud aoluíiva* 

Cíinckülaktía^ cfanocida en Europa con el nombre de centaura mé- 
nnr^ es comunísima tn todo* el Reiuo, y solo se apetece la de partee 
frías y montuoeae* Algunos pretenden quo sea distinta de la centaora* 
por tal cual diferenciti casi imperceptible en hoj ts y minas* la cual ca 
H cride ntKh provenida de los distintos el i maí^, según demostracioQ de 
]na inteligentes- Sus virtudes siui bien conocidas* 

CardosuiitOj descrito y conocido en Europa por sus virtudep. Se 
halla en cu-i tocias las provincias, especiulmente poco templadas. 

ChainicOf planta de cuFitro á cinco palmos, Jf? hoja grande, an^ 
cha, cortada, con ulgun fjrdor Da una semilla negra menuda dentro 
^le un erizo grueso de dosi dedos, la cual ea un terrible narcótico 6Íno 
6ü atf^mpera mucho. Se le atrihuy?n variaa virtudes á la raíz. 

ühichira^ planta pequeña, de gusto acre pungente, muyeñcazcou' 
tía los dolores de muelas, común en parles tem id atlas. 

4. Chicaría qnitensej difercnlíí:ima cu Ir planta y en la íl ir, de la 
europea, aunque ü*i U nuismn virtud* Nace en los piados sin verse mas 
que las hojas extendidas, y las flores pegadas contra la tiena, muy 
vistn*! 0 ^, y de distintos colores, 

Chüca, arbolillii muy frondoao y balsámico de agradable olor. Tiene 
hoja verde clara, dentade, larga tres á cuatro dedos, Cuando están las 
hojEs calicnles ul sol ó al fuego, se pegan unas con otras, como tanri' 
bien á las mnnov, y son elicacísimas para sacar frialdades y soldar ro' 
turas de huesos. Las cabra?, que cornen de ellas, engordan mucho; 
feas su carne no es apetecidn, por el olor ó tufo que contrae. 

Chilchílt planta conocida en algunas provincias con el nombre de 
hierva del zorroi por el olor fa$tidigsu j grave. E?. de dos á tres pal- 
mos, h. ja verde oscura picada, flor amarilla, y semilla negro, que den- 
tro de un calidto seco hace ruido como los cascabeles, que eso quie- 
re decir y significa chikhil E$ muy estomacal, curroborante, y comidit 
tu hoja, 9 bebida eu cocimiento, h»cn restaurar la digestión ma¿ perdi4ft¿ 
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Chuleo, Ps la miíima ^llanta ju:?o agrii^?* que en EtEropa ec fo^ 
noce cO y hoinbre cié trijolio ncf ioso. 

Ckuquirahua, plañía muy pequeña de hí^ja menuda, enn lodas lag 
riftedeg y ^ugin clel mejíir ié. 

Cocü, arbíilillo pt^qutñn verde el aro, enn hiya algo parecida á la 
del naranjo^ rie solo cultivo. El nuino ea el du yor ccu niburaitle, y \\n 
alimento que pareca tnertib1e> porque. &in uiru providrucia que egiFts 
h' jag, hortn tos indlí^tioB víai/e^^ dí cutiana:', hallándñfe cada día trias 
r bustos y vigorosos. Se liare de ella uii gran comercio en casi to- 
das p^rti'S 

5 Colpachc, árbol muy alio de hoja^ grandes gruesa?, cíeuladas 
y fie corteza gruesa, o&rura, nrnarauíí^ima. S litvó de fuera del Rt iiio, 
con un alfabeto de maravi llosa^^ vmudes. Líis pTÍnnpHle& sun, aer fe- 
biífcga estomaral, y corrc>borante lo corteza Se drpcubnó deepuea í<er 
común en bn'.quea de los países caliente? del Reino. 

CaíitrayFrbfi^ es de dos especies: una de planta de ín'ias grandei 
7 ani has* y otra delgada que arrima á otros árboles. Sun umbai 
íle igual sinargo* y de las virtude? ya “abida- en Rurnpa, 

Viif antro ó cúriandr&, culantrillo é éatello de Fcííwí, son a i 
ímstno conocirtos 

Cfuz, árbid alio y corpulento; flores cncarnadn?, m' yurés que las 
Tosa?, Dr’ípues de la primera curttzo, el UfLu blanco lime una per- 
fecta cruz en todo el trt neo y las rainast como s^e ye coriándoki en 
cualquier parte; el corazón ut-gro* durísimo, grueííi mas de un dedo. 
F1 leño puesto en infusión ócocnlü en a^ua, y b*-bido 6 raspado y bebido* 
sana pronta mente inda Iluxkin de ganare de cualquier pftrte dtl cner- 
pn, y por cualq ier causa que sea. Un pedariio de b ño aplicado, o 
Solo acercado á una herida, atiTíque sea estocada, no permite qup ?al- 
ga ni una futa de sangri; esta virtud la va perdiendo con los año?, 
fli bi n el rorRztin uea:ro la enníerva mas tiempo. 8e descubrió pri- 
mero en No M da del Nuei>o Reino Eo Miyuáá y otros países calien- 
tes, es eom lulísimo. 

Cuicúr-jambi 6 cü/ííííí7/íi, árbol alto, dt hoja mediana Da racimos de 
una fruiiia como rncíha uñe, cubierta de piel vidriosa, lustrosa y la- 
brada. La almeiidrUla es una rxcelcnLe purga para lodo género de per- 
sonas y edadeEí es eficaz para matar lombrices, y ps lo que sig'- 
nifica él nombre. Conocido y usado en Lamets y Saramajús^ de don- 
de sp saca, 

0. CaichunchulJi^ esto es, tripa dd cuye. Es un nerviesito blan- 
quiscra deígfldo sin hoja alguna, que sale debajo de algunas piedras, y 
9C enreda fuerlemciite encima de ellas. Apenas hay simple mas estu- 
pendo. Su yiriud bien conocida de loa ]iidiana&, ftié ignorada de loa 
españoles ha^ta el nSí, en que la reveló uno por especial flneza á 
un Jesuita lego, deplorado de los méiUcos con lepra confirmada, y tO’ 
tías Lis apariencias y signne de lazarino. Le liizíi' dar un adarme del 
nPTpiesito medido y puesto en vinii, previniendo que reetbiese áoLes lo« 
sacramentos. La nperacioíi por ambas viae le duró 24 horas, con BgO' 
nías mortaléat y ai fin de ellas quedó enjuto y seco* Dentio de p0‘ 
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eos dias enmenzó á írrojai' totln h\ piel y qiíííd^ pérferta- 

rhprite sano; de tiidú lo cual l'aí ya ocular en la ciudad de 

- Cuenca, 

Daradillaj planta niedsana y de hoja pcqutña, morado y de virto- 
des ya bien cabidas. 

Efictíbilla^^ planta de trea á ruatrr> palnfioíi de nervio^ diirísimo<í^ 
y flor amarilla* Este es el verdadero y mejor té, i don ti en eo tíidn ron 
el mejor de Oriente, rn íipinian del Sor la Cnndamirie Lo envió á 

minar á Pati-i Mf^vij consi ¡ro cuanto pu l- ; y dejó por apoderado 
suyo al Dr Dn* Jote Maído nado, quien lo bentflcÍHba y remitía anuaL 
mente por el puerto de Giirtyaquil, IV > nace sino en la provincia de 
Quito, y =-irvp de escoba para los hornos. 

Espong'iila, planta menuda que se enreda en otras n7ayores. Su 
fruto de hccliUNi de un huevo, poro may-itr que el de j^ftlíina, es lo- 
do ilcnn de enredados nervios, entre una materia semejante á la es- 
p^inja, E-í uiio de íqs meiorea y roas suaves rméticoa de Loja. 

7, FtoTipondioj aibohilo peijueñ » vidrioso; bnjáa al«;o semejarite? á 
las del lábaro mucho menores Flor monopclala blanca, iafi^a un pal- 
mu, de suave olor, y fi uto como un durazno, lleno de semillas chatas, 
ntgra.^ ó piudas Es detersivo y cm-oUente. 

Haayac&ñ ó palo sanfo^ ya bien cotí o ei do en el mundo poí su 
vi tud contra la infl-ccinn vtíjérca. Es árbol grande y sü madera nun- 
ca se puflre aun debajo del agua, íino que ac vuelve un acero, y por 
eso h mas apii para palizarlas en loa lugares ficuos<is. 

^ JItíbilla puj^dntéi es tarabÍEu ya bien conoíjida. La da el árbol 
mediano llamado cstahutí. 

llvantfiCj ITM y semejaiUe íil fl vripondio; Jliir roja y de mal olor, y vir- 
tud muy difereme; porque es formiJabk na rr ótico, del tu a! usaban loa 
india I) a para fiagii’ vitiontá. 

Hi/üjjiiSít, árbol no muy alto, de boji? J.irgas y anchas eomo una 
mant», dt nrudai^ golidíis. Eslus ne conservan encartadas en biíós, y so 
llevan de las prnviticiüs calientes y bajas á laa altas. Ti is puertas tomo 
íl sé, de hellísimu gusto, quitan todas las friaídadea, y las infeccio- 
ne ^ venéreas. También sota el mejor mat ricial para las mujeres, a Jae 
cuates las íVcimda por eslét ilee qne.ssan de rmiclios anos. 

S HigiieriHai mayor y menor, arbnJIllos ritpiiorea que las higsie- 
rae y cmr hoja-i algo semejantes. Cargan el fruto en un media fio erizo 
con potas almendrillas cu bit rías de pieí vidriosa y listadas, Prepam- 
tlaa eon un buen purgante, y sin preparar es peligroso para la gen- 
te, al píis-i que es veneno activo para los perros. 

Lechtigtiriila^ plan tita pequera, de hoja? an costas, poco seraejanteí 
á los lechuguinos* Ea belliálmo ernulicnte y tlicase pura las enconadu- 
ras smateriadas. 

Lombriguera^ Es un nervio que se arrima á Uis árboles en poi- 
sF^s muy catit;nLe& y húmedos Da el fruto redomio ile dos dedos de 
diámetro. Corteza vidriosa pujizu, Mena de un humor amarguísimo y 

muchas seínMlíta^ chalas* Molidas estas, y dadas en peso de un íomin, 

hacen arrojar eu ménos de un minuto las lombrices por todas lee viss> 
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y las que no se ajjrefHran á ealÍT viva?-, salen toda^í aiuerlas eti la 
ri^acuadoo que causa el mismo remEdiu^ Hay Otro fruto mayor, mé^ 
nos í^íiraz con el mUmo nombre. 

iVachacvi-h'uascú^ esto es, {:vetdá o hcjvea de ¡a ctilrhrtí. La rsiz 
de lieUísimu olor, puesta en infusLon de agua fria, es eficaz para qui* 
tar ís Calentura cnntimia, llamada maligna ó t&bardillop Há de Maynaft, 

9. Ma7tsano silues^re. arbolillo pfqueí5o de hojas anchas bbnquis- 
ías por ilehajn. Las hoja* apMcedns frías á las almorranas ma? rebeU 
dc9 1n^ eurari lu< (tu Ci.muu rn Iharra. 

Mastuerzo <¡i(itenser di^utuo del de Europa, con nerviñs latgiiÍTíi- 
iH(i9 que se t nirdan; hoja ancha ce si redonda, fior amarilla de osor 
«ere, y con les mismas t^irtudfs qiíe el otro. 

Maiapalfit es un rervio que nace al pie de los árboles grsnfléP, 
en bosques de Guayaquil Envuelve el tronco tan fuenenif iKe que 
lo sera, y él queda de árbol hasta que otro de su especie lo mate 
lambieii. Se cuenLati seis espedeá dif rentes con este uomhre. Se saca 
de todas ellas una ref^ina que es muy Eficaz para soldar las reiajacio- 
H €3 ó qutbntduras de la ingle. 

M^thoacem. Bien conocido en el mundo, y muy común en el 
K^inn. El D'ir. Munardez dice [r») que es míjor el de Cjailo qué el 
de NnevM Bspnfia- 

Nachac, pínula pequen», do hoja picada y flor amarilla. Es duL 
cfñcanie y audorílica, 

Oro&na^ bien conocido Es común en loíi temples henignon. 

Oríf^d quítense i5 chíní, planta pequeña muy frondosa, con hojft 
menuda; es célebre por las muchas viriudes de sus raices, espccial- 
mPTUR contrn el cálculo o piedia. I|jiy otra mayor como U europoB 
t lama da caslm-chífíi^ 

PaTqutna^ plama mediana, de hojns grandes y ^ruesa^ que sir- 
VEn il catraiico mi?s pronto que los cantáridas. De la mlficm de Lamas. 

Püyeo, planta pequeña coitmnísima en los temperamentoe fríos y 
tempiatíus, de olor ¿rave lüaplifenle. Se le atribuyen las virtudes del 
té, y en PÍirnz para curar heridas. 

Piñones / 7 i£r¿^íi 7 ifcs, son gustosos al comer, y muy semejantes á 
log dé la p]ña, con U cor loza no dura. Es fruto de Ufl árbol m Film- 
no, que ?ale eomo en mazos cnii muchos granos. E? purgante que 
nece.-siía de modificación psra no causar dokics al vieture. 

10. Ptquiyvyo ú pcrltlla. Planta pequeña muy frondosa, de hoja 
menudísima, que da sn fruir* de h hechura y culot de las perlas, 
gustos o ai comer. Cefálica y dulcificante, de climas fríos. 

Quúía. Arbol no muy alto, de hojas algo parecida? á las del 
cirueio, llfvT azuleja. Su corteza con la virtud febrífuga para todas 
especies imermilcnies, y dí versea otros malesí es ya conocida e» 
todo f 1 mundo. E&tc es un vegetable propio y privativo del^ Rqjno 
de Quilo, donde no se conoce sino con el nombre de cascarilla, A 
loa principioa de su descubrimiento se divulgó en Eurr^pa con Iob 
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jpofnbfes de ijuin^quinat de p¿Zt'í?s Sel Cariehitil de j foIvo& 

de Iq& Jtsuitas^ Despuea ha qunladn con solo el de quiné* Ea 
Quito da e] nombre ile quinaquina* no p ftle febrífuj^o, sino ni 
fruto del áibül chaquino^ que da ei bóiponio del Perú, eomo diré 
después* Lu quina se descubrió por meilío de un Jesuíta, (% quien 
)p revelo un indiano de Quito eu la moniHfta VrH^^inga do L ja. 
Ca^'í exliBuata aquella provincia cou la uiiiehn que sacaba, se des- 
cubrió en la de Cuenta, donde paco lodo d cnmercio. Últímamenle 
se descubrió en la provincia de Riubambu, de donde es casi toda 1& 
que se saca al presente, porque hay en i rUermí nobles brinques.. 

H Quinua silvcsír&^ es plaiiia aljg-o parecida á la que culiivsu 
los indianiis, y produce unn legumbre muy buena propia del Reina.* 
Es mediatta, tie hoja redonda, prucaa, alj^o amarj^a, y sug virtudes bou 
ba mismas que las de la eliina dulce de Oriente, y purga purlaori- 
níi tildo infci’cian. 

&Ú.UC9 quitüTisc^ es de las mismag virtiíde?, pera muy distinto del 
de Europa, porque eg arboMllo de hojas medianas casi redundas, y 
que produce unos frutitOB verdes, redondos como bala?. 

isanafigu ó sana anga^ f{s nombre que dan los indianos dír 
MBynas ó dos especits distintas de bejucos, con una mismu virlud qut? 
es de quitar las frialdades de Iob nervios y hueso.e, tomando en cd 

bejuco molido. El uno es ckiri SáTiangu^ porque al lomarlo Cíiu>a 
e-ica Infrio; y el otro eg uckn sanangu^ porque tiene e! olor acre de 
^mentón. 

•Scirc* Es el nombre propio dtl tabaco, ñnicosídniL en la lengua del 
Reino* No io Cultivaban los indianos antíguns hasta que la aprendieron 
de las europeos; pero lo usaban silvestre para sus borracheraa y fic- 
oíoneE de bruja?. Hasta aliara se encueuiia miícho del silvestre, y 
ege se llama saírñ, á contraclisLindon del cultivado que se llama 
tabaco. 

iíj ¡^hílint^ ó supai huasca^t que quiere decir cwcjTíÍíi dcldcmonio^ 
Eí un bejuco tficacÍBimo para curar la sarna mas rebelde, lomaada 
el zumo en pean de un adarme; pero causa veinte y cuatro horas de 
oalcritura. Es de Maynae* 

Shinmllo o sinchicaspí [de Mayna?]. Arbol n^ediano que solo se halla 
en las uríllas de los ríos grandes:, y siampre con las ramas que van á 
meterse al agiin; es de leño muy fuerte y correoso. Da un fruto chato, 
largo de un dedo y angosto, con pepitas chatas y lisa?, cubiertag de 
dulce película afruunoga. El noriibre que quiere decir el palo que hace 
fuertet porque lo toman loa indianos en cocimiento, no aula para for- 
talecer loe huesos, y hacerlos a] trabajo de cosas pesada?, eino Laixibien 
para golifar prontamente Jos huesos quebrados. 

Suelda con suelda. Es nn nervio que se enreda en los árboles 
como la yedro, cruzando siempre sus hojas, que son cai^i redondas* Es 
lambien eficaz para soldar lag quehraduraa de bueso?. 

Túmarindo^ árbol grande de hoja menuda muy frondosa, carga 
su fruto en una egpede de vainas llenas de carne blanda ma» sgHa 
q^ue dake, con pepiiaa Ikas chatas* Es un purgante guave bien conocí* 
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ün FD eT muiifiü. Eü común en lus umjjJtii} caHcntc^i especitlmerUe 
en (íiiaypqiiil 

13 Toroítgil guitcnse^ ú rotUTíiílií tinción del que se conoce eo 
KiiTcipa PON el rmíiTibre de mclisci- Es arboÍÍLt> pequiñ'S de hojji pe- 
qui fui, rpdomla y ¿tpeiü, y ?u flor u ti macito aiuraüü lajgo, niuy fia- 
gaiUP Típfip minina? v riudes que ei otro. 

Vchusan.aíígiíf vidi: $únangu 

Bejí¡guiU(i^ por anlomini^siut ó raicillai 6 ipecncunna^ Bien eo- 
nocino en el mundo por íüii virtuil eoiura \&s evacuaciont-a de sani^re 
j iiUEia Vi DBS. El mt jur es ti de Guayaquil 

Violetas, lie muflías espccica á mas de Jaa europfi&& Unas son de 
plantas peqmfiiF, blancas y moradas^ y otras amarillaa de árbol^ 

Vira vira Planta pequífia balíáoiica, \Íp. Uoia delgada, algo pe- 
BuJa btíMiquisca» y fl .r omarnia eJi mazos á lúa f x tremí iJudcá. Es un 
eifCf lente perioiatf que ht bida rumo le, cura los catiirroa. Es cotnuni- 
sima pji tfiílos los léin ¡'PrrtmtniOíE hcniirnfis y aun tu Itis finís* 

Zabila ó aloe Áí/itricano Es planta ya muy cotmdda y tan co- 
mún en el RpinOi que es la malifZi] en todo- los U mpeTamentos algo 
caüputcs. Se llama Lsiiibieu aloe el Cübuyo. Diié de o tros inediciüft- 
Ici en otios lugares. 

^02 = 

ALOirKO# VEOETALEtf 1*ARA DÍVKRPOS USOii. 

1 Algodón ifttcu ó ucuiba. Es común á las mas de las provin- 
cias Efi la? de b mperaineíiio benigno^ como la de Iborra, es la plan- 
ta mediaiia; pero da ti ulguünn mas Sno, y apeteculo para los liila 
tíos En los tempera mentos calientes y húrnedüs se hacen árboles bien 
grarid* a, y dan los capullos illi^foTmes de algudnn menos Üno. El mita 
común y g>upral ea blanco. Hay otro pardo de coÍüt aUbacadu^ y 
otro df* mi-rado alq;o oscuro, que es mas raro. 

Aliso ó ranran. Es un árbol mediano de hojas dentadas, cuya 
coriíza de rojo claro, es la que hace una tintura muy fírme y eo- 
rnun para varios te^ridos. 

liarniiz Se llama atí poi- antonomasia un árbol bullan te gran de, 
y í^ii f U 10 , que es peqmíia puco mas de un dedoi color pajizo. Su 
intduia cristalina blanca, sin gusto ni olor alguno, es el barniz mas 
exquisito y bello que proiluce la naturaleza. Se trabaju con él sola- 
mente en la prnviricia de Pasto, y por eso vulgarmeriLe se llama iür- 
de Paslq bien que la írutita. se lleve desde ta pruvinria de Mi>- 
coa y Sucumbios confínaute. IMo se une con ningún espíritu, ni óleo. 
5o masca el meollo de ta fruta, que es glutinoso, y cuando está en 
proporcionada consistencia, se mizclan separadamente todos los colo- 
res claroa, oscuros, medias sombras y medias aguas, y se extienden en 
hojas garandes,, mucho mas sutiles que el papel mas delgado de la Chi- 
na. Sa hacen así mismo hujas de plata y oro batido, cou el barniz 
por iiinbaa p;=i[tes. Estas hojas las pican los oficial es diestros, en diver- 
sas figuras, tamañus y proporcionen, que ee colocan ea cajoticitos di* 
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y csfarultí preparado, (inía lo que sR qüiere f*obre eo- 
EHíí y» hieha.i de mcltrOt ó de eslabasop pólidnSf ó de metalen. Dan 
ti rampo de un &< lfi colora y sobrt él ee pinlun ron k^s drversüs lo- 
lores, fl oro y la plata, árbole?, fti^Tep, fiiittia, animales y cuanto se 
qolere, efilticando tí harni? ya pirado scibre rí rual eebao el vahó 
para aaeniarló ron tal fíntir^a, que niinra se di tú inmuta y re> 
siale aun al agua cftliei te, con^ervandü un btllíomo kist re. He etri' 
barnieoti kis comunes iviensllios» pserihaníos, taja®, haiiles y coauto se 
quiere. Atlf^iiTias cosaih de tfta^ llevadas á EnropSi han sido e^iirnaJí* 
sima*’i p*nerÍBlmpnts en Rnmu 

S Brasil^ cfl el árbol cuyo lefio oo ménos tnll para Iíi« llntufoí 
rf jas que para la mtdirina, íe descubrió primero en el Brasil, y es 
coir-uJiíMmo en lag provinctaa cálientea dei Keino, éspccUífnenie en 3a 
de Ja- n, v sua rerpanf^Sí 

CehúUeta de cola. Hé Jlatna a^l una cebolleta j^rEmle que nape cri 
temples fállenles y feeniiínoe, de h eiiaí se Jtvauia una especie dfl 
ciiñH mi y tierna de carne s:ólida y glutrnose, olla de cnatio á cinco 
palmos, y grueea como un hra?o de hombre. Tiene una Cfperie ile 
división* s, ó ariírnliiR íolo fii ía coripza fXíer:of, que es Lamblen ijlan- 
da, y verde clara. La Hiiustanrb ifUerior ts Idanra cntretegida con fi- 
b'-a^ muy deljíadas Toda entera fc va raspando ern on cochillo, y 
va separando la cola Ó íihiten de las fibras, que es tx"*elcnte pitra pegar 
cualesquiera roí?a# so lid í-imíi mente La que eíld ya sacuda no hC cor- 
rompe, ni daña en mu^ loí tiempo t y tu caña entera dora mas de 

marueníendo íii {^lúLen fresco. 

3* Cerón. Es un fruto pequefio de ía hechura y color de !&=* aso- 
foífa9, lleno de una carne blanca muy dura, sin tabnr ni olor aU 
gniin, Ea de tina píqueña plQniá de ramas dnrí-iímas y lütlrn;ia^, c-.il 
algunas raninas anchas y pequifiaí^, que sirven para tos cercados de 
fas ramfiaña:^ en ¡raicea calienlrs La fruta metliri malina 6 quebrada, 
£e pone á hervir eii a^ua, y sobre ella queda toda la cera bUnquf-i- 
tn^* ndiira, íin hedor y que hace bello luz. De ella se hacen vi-Us 
cosno Iah de Venecia de rera Je cidmena^ Se descubrió en Ío 3 calien- 
te* <fe la provincio de P payern, 

C^hiniUa 6 nopalera, en que se cría el animo! i lio que da la 
^ran^ ó taacnu. Es ya muy con neldo y descrita par varios Todas 
lak partea templadas en las provincia.^ de Uinbamba, Cuenca y Loja, 
llenas; da aflo precioso vegetable, que hace nn considerable ra- 
mo de comareio. Se cria con tanta abundancia, que Mega á ser ma- 
leía y servir de pasto de Jas bcsijas. El Abate Raynal, ikppiies de 
decir que fio Ja Jiay, sino en Nueva España (a), todo arrebata tío de 
su espíritu ñlo^ófico, ee contradice Juego, asegurando que ea iicifaimt 
la grana de Cueiicá y Lcija (b). 

4. O’ííarang-a, es tin árbfsi mediano, algo eapinoso, ravfy semeianíe 
al algarrobo aun en el fjruíci, sí bien sea mafl duro y nada dulce E-ie 
fimo piícstn en infution de agua, y mezclado con el agua de la ca- 
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parróse 6 vitríol, hac* Ta unta mas exíelente pata ueeribir, líiuy supe* 
rior á cuantds se haepn de otres iri^redientei;. 

Huamat^^ es nombre indiniio genérico á todas las e.^peeies de ca- 
Cns. Son mas de veintB difei entes y todas buenaB para divertios uso,':. 
Turaré «(plañiente algunas. La mayor de que se hacen Isa escaleras 
para las iglesias, olev adíi^imaf. huera con el diámEtro de 5 á 6 de- 
dos, y las divieioues ó artículos dé 4, 5 y mas palmos. Eí tan sólida* 
que de un artículo se hace pk^a de artillería, y cargadas de piedras 
por balas y metralla, sirve para 4 y 5 tiros y no mas, por ag7F»ndiit.'ele 
al oído. Rita fué casi toda la arüljRrí;i* con que se hicieron al prindpiu 
dei presente siglo las guerras civiles de Po payan. Estos ariículos se 
hallan mas ó ménos llenos dé agua según el estado de la luna, de modo que 
en jft Oposición citan lleno?, yen la conjunción Tacíos, en alguníis cUmai. 

La caña que se llama carrtso^ de uno a dos dedos de gruesa con 
artículo^ replirados y huecos, es la misma que la eurupea. La enfia que 
llaman de hombilla para beber licores, es delgada menos de medin dedo, 
fnrlisima, [oepeada por fuera, y con lof» artículos hieri largos. La caíla 
Itravn de fábricas, muy larga, toda ¡íóUda, con arlíe u loa nudosos re- 
plicados, La brava fina, lal cual como la de OriEnte en la aotidHz y 
el lüsire, tiene el mÍi>mo defacto de los aruculos pequeños algo nudo- 
eos. La landg Iiueca, gruesa de uno á dos darlos jaspeada, tiene loa nt' 
tirulos de 5 y 0 palmos derechos y perfectos, y sirve de arma para 
rfijcr pájaros con búdoquea. La caña de Oínuníoi gnifsa de un dedo* 
: 9 Ólida, muy elástica v fieaiblp, es de color blanquis^eo lustroso. De 
esta sacan Liras delgadas largUH^mas, y ieñiJas en diversos coloree 
hacen petaquillas de todos tamaños, muy eriimadas por vlstusas y du- 
rables. A--! estas como varias otras espccits son útilísimas para pclnos 
de telares y divereos mm. 

Htiamurtísi ú vimba^ árbol grande muy corpulento, su fruto es una 
cajeta grande como la cabeza de un hombie, que cuando está maduru 
se abre por si misma y arroja un finísimo algodón blanco, mas suave 
y fino que fa seda, y capaz de hilarse con buena consistencia. De 
esta materia componen los iudiarroi^ sus Hechas para envenenarlas en: 
Maynas, 

Jndaca 6 añil, planta mediana de que sp saca la tinta azul, usada 
en todo el mundo. Raynal dice [bJ que de la India Oriental se trasplan- 
tó á la Amériqa; pero se engaña, porque loa americamoe la ui:abani 
para sus tintura.^ desde tiempo inmemorial, eiglos ántes que tuesen des* 
cubiertos por los europeos. De ella se hallan los campos de loa pai’ 
ses benignos y calientes tan lloiioa, que es maleza, y nace por sí mis- 
ma en lo& bosques de los bárbaros, que minea han visto extrangerog. 

Manuel ó cabuyo, es planta ya conocida en Earopat y sabidas sus 
virtudes y uliUdades. En Mégico su sabe cuanto aprecio tiene pnr b 
bebida de pulqué, que hace un ramo exorbitante de utilidad y comer* 
cif>, E(i el Reino de Quito sirve mas de estorba, que de utilidad. Ra- 
rísimo es el indiano que hace el pulque. Sacan cierta' miel para 


(a) Hí sí, jilos. L 6. cap. 13. 
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lí)3 íle iüs rampsfSüí». Rg allí mas ulil y procedí c) nia- 

giKi blüTirí» que hac*e la |ipnca vfrde clara y f oir.nijiíi, porque ¡Je ella 
p^dcan iiTi í'í^ít Jfnó í kríísimo, de que gerihralménte f^e hacen la? cuer- 
das y loü gacov La madera do este de en líu corazíiji^ una muy fc>ue 
r¡a ye®. n; y e! humur de las pencas ca el jabón tic Iíis pobres 

G' Male Es nombre get érico de muchas especies de calubaícíuT 
que no se comen, y que sirven de vasos para diversos usus. 8' ¡i de 
diver''oe tamañns j figura?, desde ios mas chicos, que sirven de la- 
baqiitra?, hasta los mayores que sirven de CNjap de ropa y de gu-r 
dar riialeí^quicTa cosas, abriendo el mismu calubaso en pripp rcioi] de 
tapo^ á que le pnntri gonces. Li superfi' ie es siempre lustrosía, d*^ co 
]or amarillo ó méuo’ cargado, y aunque ioteriormenie ts algo 

carni sa, es muy sóüdu, y mantiene bien los licnre’! Cuando se sirve 
como fie fiasen, ci n boca pequeon, se llama ^itro: cuandu rednr^r'o 
y se parte ilos comg escudvllos, ge llama jitate propiam ' ut' : cu, ndo 
es muy^rhatr, salen doj^ platos, que ta rabien dicen mníesi pero si so 
parten al iravce, se llaman vin^os^ Varias de estas c'-pecus de u te i. ci- 
lios pintan loa indianos á fuego muy dclicadamcTiie; y un ticnipo pri- 
vaban las cajjg de polvo^ dp oro y plata con e¿tos mates EucAstrados* 
Los vingos pimadus se tn^asian tünrbien en plata para turnar bebi- 
das. 

7. Mimbred, Son también diveríísimas las especies gruPifa? y def- 
pailas de mimbres y hfjuquUJüs lu&trüsus, de que se tejen vanus nten- 
í-iMas muy curiosos, especialmente en materia de ovtntadffres y asjieii- 
tos de pozuelos, ó fnirns de vidrius. 

Pitche^ nombre genérico de otra especie de calabasins murlio 
mns delgado?, y nur bo mas futítes, que parecen hechos de huetu, 
Sun así mismo como los mates, de lodos tamaños y figura^, y los 
mas aptos para servir de vasos de licures. Los de eaia espeiie pin- 
tados cort el bíiTJi^z de Pasto^ lian sido mny celebrados en Encopa. 
Los indianos de Maynas les dan otra Especie de barniz, que aunque 
igualmente durable., rs muy inftriur en los colores y tn los dibuju.^i 
y BeiTipjaníe al de Ti maná de Pupayan 

Pita^ Ea una plante grande cun hojas derttadas, largas de 8 y 
10 palmo?, de que se saca el cáñamo ma? fino y maa fiierlc que el 
europeo, y de que st hace comunmente el hilo para coser Ja ropa 
que DO sea fina. 

Riimi Es t-1 nombre que dan los indiauoa al croffu eoropeis y por 
la semejanza al azaOan, lo llaman azafi'an ritmí. E? cofiocídu y co- 
munísimo íu íodns los temperamentos que no sean ffio^. 

6 Sebo de Mocoa. Es mi fruto ppqií< de figura ovr>!, que da un 
árbol bien grande en la provincifi de iWbcoa. De este fruio ?e «ara 
un sebo blanco y ghi mal olor, de que se hacen velas parí» alumbrar, 
mejores que del shIjú de vaca. 

Seyhor árbol bien grande, que da una^ cajetillas mediana?, 
las que abriéndíisE cuando marluras y secas, arrojan un finísimo ¡dgo 
don blanco, suave como la seda; pero sin consistencia pura hiiait muy 
inferior en todo al ^tíüíniírwsíi drve para cülchonee. 
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Vijao grande. planta cuya« hojas son larcas de 6 á 3 va raí*, 
y una de ancho, suaves y consiateuleF, así frescas como tuecas, 

buenas para varios u«o^. Con eílas forrnn cam un mente fas cargas de 

de ¿ah peje, f utas, y carias otras coj-as de Hcarreto 

Vijao pequeño Es muy distinto del otro, y no tan común La 
hoja es larga líos palmos, aíiflia palmo y medio, verde por encima, y 

morada por debajo. Eista hoja tostada af fij^go pe refriega hasta que 

quede solamente la interior i xtura de loa sutilísimos hlámentos. Estos 
C'^tan tejidos por la mano maestra de la naturaleza, tan perfectamente 
que no hay tejido artiñcial, por fino y sutil que sea, que pueda igua- 
larle. I>e esta teJa se hacen cedazos finísimos de baí^Lame consistencia 
y Ju ración^ 

9 A mas de las cosas dichas, hay varias especies de frutos durísi- 
mos de vistosos colorea y ñguras, que no pieiido de cumer, ni sabiéndose 
por Ifí común pus virludps naturajes, sirven sníamenie paja his jue- 
gos de ios mur hachos* Tales son los mellizos de figura de frisóles, 
unos de coíor de grana con pinta negra, y niro« sin ellas entera- 
mente loins: los guayruros^ redondos y rojos también como los r o ra- 
lee; Isü torla^ chatas de diversísimo^ colores y pintas; lo? jahonsiUo$ 
coynyos y jurepes^ todos negros perfectamente redondos y muy lua- 
t con ía diftíreucia sola rlc Jos diversos tam/tñir:^; el ojo de vena- 
do, que eieoilci poco chato, imita nn ojo natural; y mU otras espe- 
cies semejaníes, quí* no habiéndolas criado envano eJ autor de la na- 

tnrahza, se ignoran todavía ?us virtudes y propiedades por la poca 
ó ninguna apUcacion de los botánicos y naiuraLstas. 

f ® 3. ° 

ALCtTJÍOS VEGETABLES ESPECIALES POS LA FLOR O POR LA MADERA, 

l. Siempre ameno, siempre verde y siempre ílorído Quitíq lo lla- 
mó el mas dulcí Cisne del siglo de oro [üJ E^ío fué mucho ánles que 
se enriqueciesen tus jardines con las fli-res de origen europeo. Mi 
aconto no es hacer mención de estas, ni njénoa de todas las que son 
propia:^, porque no acabaría jamas ron la re?efÍD, y porque a mt me 
agradaron siempre mas Iws f uins que las Hures. Haré mención de po- 
cas ó singiilaie- en la belleza ó distinguidas por la fragancia, 

Aleli quítense, de planta bien grande. Son unas ñoree moradas 

y otíys blHucsa, de olor poco vehementé+ 

Alhergilla Se llnnift así por alguna aemejanza á ía alberja en la 
íl ir y el fruto. Es planta que se enreda por dilatado espacio en los 
espaldares de los jardines, y hace la llor morada, jaspeada coui ama- 
rillo de vehemente fragancia. 

Amancaif E? de dos especies distintas, la una de cebolla, y la 
otra de árlioL La ile cebolla es de tres colores, blanca, roja y ama- 
rilla, dé Sojas carnosas, de suavísimo olor, aunque no de mucha her- 
mosura. 


(s) Lope de Vega. Poema heróieo cu elogio de Quito* 
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2. Antúncdy flp árbol, en la hechura seraejanle á fa otra; pero 
wñyítr, y de olor mas vehemente* Es a^í mismo de loa ires coloresi 
AfndTicay píj lengua indiana, e» la as^ucena. 

Aromo E? de árbol m, dlano, de lutja menuda y picada La ñor 
amarillu redonda como hecha de ñeco, que tienn suavísima fragancia* 

AromiUa Es fl ir algo menor que la precedente, muy eemejante 
en r] color y la fragancia, de árbol mas alio y corpuleiiiOi con mu- 
chas espinos- 

Escúhtllú. de áffihtir. Una p« morada oscura, y otra blanquisca, 
ambas con el mismo olor del ám^ar. E’i un macilo redondo com pues- 
ta de muehits llu recitas menudas qne da una pequeña planta de hd-> 
]a menuda. 

Xrn'i). Es 11 >r morada ííe 5 hojas prrandeff, con los ínteTmedios ama- 
rillos y b ancos de felpa, hermosa ain olor, que pále de cebolleta. 

3 AfaravUlá^ Es flor bien conocida y deñnida por muchog. 

Mayo Es de la hechura y color de uaa rosa, d- ménos hüjüs, pe- 
ro miichii mayor, con un fleco amarillo al cciUvo. E^ de un árbol me- 
diar o al 1^0 parecido al cerezo* Se llama de mayot porque ruin na se 
Vfi smo fle?dc e! principin, hasta el fin de este me?, Nii tiene otra cosa 
que la hermosura sin olor alguno. Se le atribuye la viftiid de endul- 
zar laa aguas amarga?. Yo hice la experiencia repetidas veces, y ví 
que era mas aprchejl&iün que realidad. Es propia de da provincia de 
Popayan, 

MosquetiZt bien conocida en todas partee, es en el Ueino blanca 
y antariíln, ambas de la miácna fragancia. 

MoquiUo Es flor muy hermosa, blanca de muchas hojas carno- 
sas y enrizadas, con fleco amíirillo al centro, y de una suavUíina fra- 
ganria. La da un árbol bastantemente grande en la provincia de Po- 
payan. 

Mosquito Es de una planta pequeña y menuda (en la piovincia 
de L ja). Se llama así por la iigura pt rfectísima de una mosca que 
parece viva, sin que le falle ct^a alguna, de color blanquisco jaspeado 
y salpicailo de rfijo sin olor alguno, 

Norbo E' una flor algo parecida á la de la pasión^ menor 

y de fragancia esqviisita. 

4 Fasimi Se llair}a la flor que contiene en pequeña^^ figuras los 
instrumentos de la paaiun de Urisio* Es célebre por eso, aunque sin 
olor, y la da una de Us especies de ^raftadillaSi que se llaman írí' 
ponas 

Pajarilla. Es una pequeña flor de color amarillo clarn, que imita 
bastantemente 1% figura de un pajarnin, especialmente en la cabtza, 
cuerpo y alas abiertas^ sin oler alguno. La da una planta, cuyos ner- 
vios sutiUs y largnUimus enredan vistosamente los espaldares. 

Pajarilla Es puco mayor que ia hembra, de color rojo claro* y pd 
todo semejante á la precedente* 

Poma de ámbar. Es flor de planta mediana y menuda, de color 
morado y hechura nada agradable á la vi£la, y nada digtinia ni uL 
falo de lo que es ámbar. 
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Rosa A maa Je b ciillivaJa, que riü ea propia del paia, hay «il- 

V'í’strt roja y blanca, dublé y ^encilla^ Evia última que luce \m f\u- 

tm> . aida la hoja^ ca la maa apetEcida para remedios. 

Rosa GTJiartllaf di^iimu m d #lor y en la plan la; sin empinas, 
es iao b^lla euaiO las ri>¡aa» y tambiPTi muy u¿ada en níedicina 

Svchf;^ Es mía flnr ramosa ele íí bojas, pnco vistosa y muy fra- 
g'aí £ , que da mi pequiño árbol. Se halla de díversea colores puros 
ó tiieiflado-, rn la provincia de GiiByaquil, 

5 Tajó E- uoQ de las ll -res mas he i musas á la vista cotí po- 

quí^imn riJiii La da uua planta que se enreda liadla la cumbre ile 

)us árhob s mas altes con hoja gríinde pétala La flor es grande cer- 
ca de mi palmo Cufuienza por ej pie redondo, lleno siempre de el- 
ftiíHa : dffiie una cafía delgada de verde claro, y a) íin se abre en 10 
hi jüs gro'jdes, las cinco de aíras claras, y las cmco de adelante en- 
ceiidrlas de mv vivísimo carmín. Le salen desde el pie líOna nervios 
Mancos como á lu azucena. Es común en temples beuignus y aun 
frius* 

Tíír//o, E'í una de las obras mas siiigulavís de fa naturaleza, Sit- 
ie de una pequera cebollu y repie«;er]la perfectamente la cabeza de 
un torií hasta el cueila que se divide tn bnjas: td color es sobre cam- 
pn amarillo jas)icado con morado y rojiq eí olor es ti mismo idéo- 
Imo que el de b canela íina mizclada con clavo. Si la llor es bin- 
guiar, ef también la planta, porque jamas quiere darse en tierra sino 
eo ta horqueta del tronco de los árb le?, donde le ptuigan sus ce- 
bullas que dan Jas ünreá oo por arriba sino por debajo de ?í. En el 
árbol de durazno es donde prueba mejor. Era solamente dé Loja y 
*;© hit ( Kirndiili) á Ja provincia de Cuenra* 

Uchii sisa E- planta mediana de verde claro que da varias fin- 
rea jtinitts tú una va riba. El color es Haiarillo Encendido, y cj olor 
es vehemente que pica rn algo de acre, ptro sin jTüStidiOp Por este 
moHVo el nombre significa fier de phíiie^ilo Es común en los tem- 
ples benignos, y hurlo parcctda á la viola europea. Se halU lambieJl 
en lo?^ tempits frío?. 

Haré meiuion de algunas mas en los parágrafos siguientes, 

aíAUEKAS E.t'EGTALES. 

fi. Onitida la iiirinidad de esperiee, unas excelentes para enma- 
dcradiís de caeas; otras pata el ordinuno trabajo do carpimei os: otras 
para la fabrica de navúi?; y otras cuyos nombres apenas .^aben los 
operarios de las panicalares provincias, apuntará unas pocas de las mas 
nombradas y conocidas de que pueda acordarme. 

A¿ruacatñ. E? uno hlnriquisca y otro oaciiro Ambos oleosos, po- 
sador á incorruptibles, con algunos ojop como los del cedro. Por Jo co- 
nnm son metlínno^, sí bien se encuentran muchos elevados y cor- 
pulentos con H y 10 varas dé circunferencia al tronco, 

Afuiauo Es uno de loa altos y tan grtie.^io que 4y6 hom- 
bres cogidos por las manos, a ponas puéden abrazar esa veguatolc ioi- 
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rfi, (impía Je pai?e^ muycalirnte^ cümf> Mjtynaa, El trofifíí principal 
ha?ta Ib primera dívíion tie rama?, time cosa Je 2*1 varas casiella- 
Dflíf, y [tíir esn hacrn de eele hiíi barcit? de una pieza IJamaduia 
canoas No se corrofnpe ni con ngua^ ni roo poMlla ó carcoma: ?u co- 
llar ea medio rojo y su guain m^rdirante y ab^lnn^ente como td alurn- 
bre, por lo que sirve para curtir pielea. Tiene ondas como eJ cedro 
y es pc=fl(b> y duro. 

Ána Es ^rbid poco ménoa corpulento que H pasado^ muy diiríj 
y 50^ ido, de color blariquisco, que lira ú ceniciento De ette se ha* 
ccn ía maza? cíe lo? iíigfniop, y los pilouee para liertpiar el arroz. 

A^arquh'íi Es bien »ki-, poro no rnny |rvuei>-o, con f 1 color y les 

onda* JfJ ct flm bíortcn. E^ dulce para |Ebtár?eí y coije bt-Hbimo íiis- 

tie Tiene lait lli’rts b la reos como las del jazmín poco ménos o Ic- 
io- as, Su coTEtza ps id étnica ron la do la quina, en el color y en 

el amnrfío, y sus v nudas esp^uran tomfdcn frr lo& 

7 Í'aorcí. El úrbol ñn llamado tn lo Habana» es en la provincia 
de Maynas» una Cíippcie Je uhuano menor. 

CtipiTojia Eíi uno de los célebres de la mi?ma provincia» por 
lina porucularlilodes nada comunes Él ee bien alto, ¡grueso y muy duro. 
Muda dos ó tres veres al añil toda en corteza, la cual se va destajando 
y cnrarriijáíidose á pedazos miéritros fe va crianrlo la nueva. E*ía 
peimaripcc por eígim litmpo tuda verde y lusLtjosa cumo una ei- me- 
ra Ida- La otra propiedad pí, qiip raido este palo ó metido de projíá- 
eiio en fl a^ua, se convierte con el Lirmpo en pedernal tan bno, que 
sirve para sacar fuego cünscrvamio siempre la misma textura y fila- 
|n nJo* de la madera. 

Carrasquilio E;* árbol no moy alto ni muy grueso, mas finísimo 
ain dirtingúirse la mennr texlurat y ípuy pesado y duro. Tiene la 
parliculariilaJ de ser de dos colore*§ que se van alternando á pedazos 
enn figura? irregulares, uno muy blanco, y otro pardo oscuro casi 
negro. Contrae rl lustríi como el carey. 

Cedro. Es uno colmado, y otro blanco: ambos de igual fragan- 
cia y docilidad pain el trabajo. El coJorndo es en todos lemperamen- 
tíjs incorruptible: t\ blancA ee corrompe en algunos. Uno y otro ha- 
cen ondas y déscubren poros, y uno y mro Jlcgau á crecer haeta una 
üe?meJiJa corpiiléneiaÉ 

Chonta de palma negra y dura como el hierro, y contrae un 
hisire maravilloi^o. Se sata de diversas eepecics de palma?í y de e^ta 
harrn sus arma? loa indianos. 

B Chonta de espino Es árbol no muy grande, pero muy derecho 
y sin rama alguna fia -la la copa, que rs de hoja tan menuda que DO 
hace sombra Hace íb r solamente á las puntas de las ramal,- y aun- 
que sin olor* es uria de las mayores y mas bellas, de color morado 
claro, con ílrcos amarillos al centro, 'ledo el tronco tiene líneas de- 
rechas de grandes espidas en la primera corteza oscura. Quitada esa 
lienc otra blanquisca, gruesa dos dedos, nada dura; y el ciirazon ne- 
gro como el Ezabarlie, duro y pesado como el hierro. Este es entre 
todos el íiTias diíícíl de labrarst, y se afila cumo el hierro en las piedras. 
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Combolo^ Árbol bien alto que tiene el corazón romo fI preréíirntp;. 
duro, ptro capuz de taladrarlo-, pcjri|tje se encuenlru comunmente ti n 
unas pequiñu9 Dquedades, que le hace una especie de no^scurdun, Bi 
color no es perfeciamente negro sido veteado. 

Cornicabra. Árbol mediano con poca^ y menuda'^ hojañ casi re- 
dondas*! doras y da oscuro verde. Se llama así pnr el nj^ori por 
la dureza del hueso, y por la híura de cuerno de cabra o ciervij 
que llenen las ramas. Pesa coran el hueso, es incapaz de rajarse y 
toma el mismo lusire que el marfil. 

Coijoyo ÁrbuJ muy alto, poco grueso, de hoja mediana dentada 
y áaptruH Tietie la corteza blanquisca de gusto dulce, y l«ída Ih ma*- 
dera perf clámente negra, no muy pesada, con las fibras y Uxrura 
deJ cedro. 

Hspintí de montana Árbol peqiirfl i, pero hoeia 2 ó 3 vaías de 
la pniTiFra divisiun, es grueso y corpulento, con algunas oquedadFs 5 
aenos. E veteado entre rojo y blanco, muy dur«n pesado é incaptiz de 
rajarse. De este se hacen las eíllas y las ihf.zis ile los ingenios. 

9 £íipinii de Maynas Es corpulento, grueso, y muy dun», de colgr 
amariliu fino, con cuyas astillan hacen las lndl^llOs sus tiiiluras bien 
firmes. 

Évrna^ Árbol alto no muy grueso, y ]ioco frondoso, cors la ma- 
dera peif ctamente negra, fina, dura y pesada, üe e-ta íe tornean 
cosas belJísirras para ut^n^ilio^. y los escntonos y tos armarios se 
embut'^n pi>r fuera con marfil y concha nácarn» sobre campo de évano. 

Granñdillo. Árbol alto, no muy grut^sn, ni corpulento. Es célebre 
por su fineza y solidt z, con el color amarillo Jaspeado de negro II y 
otro cnn el mismo n<imbre enteramente negro, y otro del todo amarillo. 

JO. María Son dos distintos con este nombre. El uno de que se 
saca el aceite pertenece al siguiente parágraf i El olio de que hablo 
aquí, as el mayor y mas alto entre todos los árboles del Rt-ino, aunque 
no grueso á su proporción. Es perfeciamente derecho, sin rama algu- 
na hasla la mayor elevación, donde hace una me liana copa redooila 
muy frondosa, la cual toila entera sobre sale á todos los árboles mae 
altos. La madera ee correosa, y riO muy fina, de color blanquisco, y 
de eaia se hacen los palos mayoroK de la** naves de línea en Gua- 
yaquil, y se buscan para ese fin los árboles que tengan 40 varas cas- 
tellanas fuera de ]a raíz y de la copa. 

Nacascolo No es muy alto, pero bien corpolento, con la madera 
fina, negra, pecada y algo vidriosa. De esta ee tornean bellígimae ca- 
iTias, V otro? uteuFilios 

Ñarangillo E- mediano y no grueso. La madera ea de un ama- 
rillo fino 3 ^ muy correoso, apta para embutidos curiosos. 

O/e ó Seybo^ de pjovincias calienteF: ea muy corpulento y grue< 
iu, de corteza eieinpre verde. La ríiadera liviana y porofia; las 
raicea muy uiiles y muy particulares. E^tas salen fuera alrededor del 
tronco, muy anchas tabltadas, y forman unas oquedades tan altó-*, 
que se esconden dentro de ellas parados loa hombres- De estas ma- 
deras BC hacen baieae azudas de loa batanes, palangariaí, fuentes, pía- 
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ifi9 y olrng uL^DsiUos. Y i]e los í-íipullo^^ de suavísima serlfti CDÍot de 
pf ríe, que íiaiti», cum > lus dpi algüilon, de lag cíi]a?i ó botones del ceii 
tm de sus ílore-^f se hacen almohades y otros embutidos: st esta seda 
se apelmaza tn ello* cno el uso, solo ciin poDerlos á buen sol, ^e 
esponjan como nuevos* Ojalá se hilaraí io que rio se hace, creó yo 
por ignoi 'ncia ó inniria; ñus dieran laá agujas y telare? bellas cosas, 

1 1 Palo de balsa. Es árbol bien alto y corpulento, con la cur- 
Ifza dura y toda la madera muy blanca, muy dulee, y tan ligera co^ 
nio el corcho, EsU se trabuj:i ficil mente con un cuchillo, y es utilí- 
iime pata mil obras, y de eila? se fabrican las embareacirinea inrUanas 
llamadas balsas^ uniendo y trabando los enteros maderos de esta 
etiperip con nervios y bejucos, 

P%lfi sarita ó gua^acan. Hablé de él entre los medicinales. La 
madera incoTfLptib!t, pe^aciu y fuerte, se vueive como el hierro den- 
tro del agua, l>e olru del mismo nombre iliré en el signiente ^ 

Pucct-cujípi 6 palo colorado. corpulento, gruea > y muy duro, 
fnti tiída la madera roja, color de sangre que torria beJío lustre* ÜO 
e^ia hacen los indianos los dardos y macanas, y los misioneroa sus 
crucpí^; bebida en infud^n 6 cocimiento, cura Íaí- íl^x iones desangre, 
12 Rosa. Es árbol no muy alto, y bastante grueso- La madernes blan- 
ca, correosa y dulce para el trabajo, cori el olor de las ro as. Df^ estas 
ae tornean los ntensilias que se pintan con el celebre barnu de Pasto. 

Sauce T£üL Ég uno de los mas hermoaos y agradivbles á la vis- 
ta, con verde claro y hoja (arguita muy menuda* Es siempre dtrecho, 
y e elwd hasta umi sorprendente altura. La madera es blanca, bgera 
y dulce, expuesta á la carcor^ia en algunos climas. 

Tóete E’i en todo semeiante al nogal europeo en ía calidad y 
propiedades, y se diferencií; solo en ser al doble de alto y grueso. 

Tincu ó cap&rrosdlo. Arbol pequeño y delgado, con la pardcvi- 
laiidiid de que siiís h-qas, coitezay madera tienen el mordicante de la 
caparrosa, y ía madera verde clara, bastante fina y correosa, es bue- 
na para * mbutidoa. 

Jauchama Arbol aUo, grueso y de madera muy fuene. Mas aprecia- 
ble que esta es su corteza, fácil á desprenderse del tronco. Puesta por 
algunos días en el agua, se goltiea con mazofí, y se va extendiendo 
huata dividirse en dos especies de naturales tejidos muy fuertes. El 
de la parte interior, es blanco fino y suave, y el de la parte exterior 
de )a corteza, rnjo áRpero y algo duro. De M?iynas. 

Zunquit 6 Gmchapelí E-p bien alto, pólido* incorruptible, de co- 
lor algo oscuro. De eaie se hacen lag quillas de los navios en Gua- 
yaquil. 

^040 

ALGUNOS BALSAMOS, OOMAS, RESINAS, ACEITES Y ESPECERIAS. 

Innumerahlea son, dice el Sor. Coiidamine, hablando solo de la 
provincia de Maynas [a], las gomast los bálsamos^ laa rcíítíríis, que 


[tí] Extracto del Diariot/ol 30. 
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poje iuciiiinn du variar de árliüípp^ nlf.rú,ía?r las una«, 

0UU3 síR olor, y loa acciie^ que se saean de f I Iüb. 8<rn i[?iia]men« 
te rieás ó poco infiTiores las ilemas pruvmeiüs bajas, eaíii-nieB y hS 
ufieüas, y no dejan ile tener su parte aun las provincias altas. Tucaié 
pocas de esas especies innumeiablhs. 

Andh'ova. Ka árbol grande, de cuyn frnln como ia*í acdhiuaQ 
iJeí olivo, se saca un bslltstrno acfite claro el mejor para alumbrar 
cuando ea fresco. Tuna después una cfmsistcncia, f 3C llama ctiió ri- 
ges bálsamo de aridirova gruesa, muy fficaz pera í tirar íieridaF. 

Caraña E u re¡?ioa ac saca ilc tres árbides di-linin:, con lae 
mi-mas virtudes. El uno es alto, corpulento y gríie?in, á cuyo tronco 
ge hace la incisión, y dentro de pocos días despide la resina blanda, 
^rue^a de olur di-pliccnte. Unog irboJes de esta especie Ja dan bían- 
ca, y otros oscura El otro árbol díferC' te, es de tronco Hmarillo os- 
curo, Uí^u, lie htija rtifomla, no muy alto; y td tercero es de figura pl* 
ramidal á>pem^ mediano, cuya^ ramas de íi Ja pequeña rematan en una 
fljr ffrantle como liteba dc reyos, 

2, í'íEiícAnCp Esta reiíioa elástica, iJe que se harén pelotas y va* 
ríos utenicilios, sale corno leche blanca por incisión, y ein tibt 
grandíríma copia, de un árbol grande de hoja menuda, que tiene ti 
mismn riombre y es roniun rn los callen tes^» 

Ch(iqui.^o machot en la provincia de Cüenra, y estoraque en la 
de M ytiag, el que da uno de lo^ mejores bálsamos lUtuodos del 
Péní Es áfhol alto, de mrazon muy duro. Despide, por sí mismn 
6 pür incisión, el bál-aiuo líquido, muy frnffHniii y cri^taUoo, eí cual 
se va cuajando y endurando pgco á poco Uuo^ f^rbulea lo dan blanco, 
y litros algo rrijn, y Cíte suele estiinarse mas. Da este árbol el fiuto 
do una almendra chata de dos dedn?, que interiormente tiene vanas 
oquedades y rcmlijas llenaíi de baUsmo EsU f'^iito de cx^'^elfntes vir- 
tudes, íiofic en el Reino el nnmb e de quiti^ quina^ y gtn eral mente 
lo usan quemado para lug dnlores cié cabrea. 

Chaquíno hcjnhra Árbol poco menor, con la hoja como del du- 
razno» Ir ma lera atgo rfíja, la corteza alj?o oscura, flnrcciU algo blan- 
quisca, y fruto peque fin torcido, que llaman urec de perro. Este da el 
bal?amo mme? el precedente, pero mas blanco 

CamacA. Árbol corpulento dü raices muy gruesas que salen furr» 
de lierraN y se extiendon como vigas. Picadas estas arrojan líquida 
una goma roia como la sanufre, la mal se cuaja, y es eliLBcíríma con- 
tra el foijo do sangre, y suelda prontamente Us heridas. 

Copal E^tu resina que impropiomenté llaman goma, la dcapide 
por fj mismo un árbol alto, de hija bagtarite grande, sin necesitar 
de lurision, porque derrama tantos cuajarones de ella, que los recogen 
al pie para alumbrarse los indianos, como Jo hacen también con la 
carafla. 

Copauha- El aceite, ó mae bien báJ^iamo de este nombre, es de un 
árbol bien cuipulénto que Hena el mismo nombre. Cria este á tempo- 
ffldag varios luojnre-, entre ía corteza y el íeño, los cuales herí doS 
despiden al principiu ei bálsamo líquido y después algo denso* 
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» Estofílque macho E? árbol ^ramle, de hoja coma de y'edrai cor- 
t£za L.eruxiefUa, ¡e molida ^itye pan^ el sahumerio que llene el 

niimbre de estoraque psif iacision uej resina ó bálsamo de buen 

olor, y de eme árbol i>e sara el que en la:!> boticas se llama liqufdarbar» 

Estoraque hembra Árbiíl mas femenino de ta espede del prece- 
dentet con la diferencia de dar un fruto pequ' redrioiLo, encastrado 
cuinO' la bellotu dtl roble. Se sacan ile este las misiuas cosas que de| 
otro, bien que la corteza mas ímprei^nada dei bálsamn hace mejor 
sahumerio 

Estoraque fino Llámase así otro diferente árbol bien alto, que 
da el frutir como una alverja blancat metido á la ixlrcmidad de una 
pequefi i vauia delgada Este á mas del sahumerio mas ñno le la cor^ 
ttzaf db por incÉ!»ioi] otro de los bálsamos que llaman dd Per^u muy^ 
farfante y claro. A mas de lá primera cor lesa oscura que hace el í^ahu- 
merio, tiene otras do9t una bJuuquUca y otra roja^ de eture cuales 
eale el líquido por incisión. 

4 Frayhjon La resina de eate nombre que nunca ee endura^ y es 
ex'’elente pwia meter en cnlnr aun á lo» muerto?! como dicen, y dee- 
enroger nertms entumidos, se saca por irict-ion en la parte mas b ja 
de una planta, que solo nace eñ las montañas mas f ia- cerra de lan 
nieve. Eí del latuaño y ügura de un ífaile vestido de blanco. Las ho- 
jas grande^, anchas y pi ludas, son gruesas como uiia frazada, calidí- 
sima en extremo grado, Echan h 9 vás>tagos una¡^ fl ^res amarillas gran- 
des y muy iirrmosas, mas todo de un olor grave displicente 

6 Goma arábica Se pana de un árbol llamado cu que hace un 
fruto largo, bailante gramb, pendi> nte de un sombren Lio. 

Goma dragante Se &aea de un árbol mediano llamado alquitirst 
que ti^ne las raíces muy glulinosfss 

Goma laca Se ?aca de un árbol mediano del mismo nombre, 
espinotíii y de hi ja pequefln, cuyas ramas quedan mucha!? veces cu- 
biertas de la miKha gmn^a que corre por ellas hasta la tierra. 

Leche dp palo Se baca de un árbol bien alui y grueso, llamarlo 

el de leche, porque la da en gran copia, picada ó herida su corteza^ 

Es muy blaní'a y algo gruesa. La cual aunque se cu aja, se ablanda fá- 
cilmente al fuego La toman los indianos para estancar las evacua- 
ciones, por su virtud absLringeiHc: liacen de ella mezclada ron la re- 
eina del payuru, un buen lacre, y mezclada con copal y cera una brea 
excelente pnra calafatear eus canoa». 

6 ilíarííE Se saca el aceite Humado de Majía, que es medio verde, 
y se endura como piedra, de un árbol de este nombre, ú por tncisuin^ 

ó cuando lo arroja por mi^mo en gran copia. 

MoUe Es árbol mediano, muy fro ndoso y c-orpulento, que tal vez 
crece desmedidementer color verde clan , y linja menuda larguita, la 
cual hasta cogerla para que pegue á la mano por el gran bálsamo 
que tiene. El olor es acre, y hace en grandes racimos su fruto colo^ 
vado, redondo, que maduro negro, y en la ma« fina pímipijia negra, 
conr .0 la mejor de O'-ienie El tronco despidp pur sí algunas lágríjmaa 
del bálsamo 6 reaioa, y mucho muí por incUion, de color verde 
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curo» qtie íTifíHImenle se endura, y con el olor acre- EM€ era #T ár- 
bol de mayin aprecio entre loa amiguns indianna que prneurubaii le- 
nerln eri todos Ídí carriinoa, como botica eniera para mil male^t e^:pc* 
clalmerue provenidos de frialdaíl. La pimíejita boJii osaban para hacer 
mas fuertes bus bebidas, Bs cninunidmu en las provincias alias, espe> 
ciftlmente de Ambat^v y de Riobamba, y en Ja de Loja, 

7 Palo Santa. Pío ee este el deGuayacan que en Europa llaman ie~ 
ítf> santúf sino otro de tgual virltid contra el mal venéreo» bebiendo 
en cocimiento sus hojas» que son grandes y de mal olor, como lo oa to- 
do el árbol que ae distifigue desde lejos. Sñ saca He este el aceite 
verde llamado de /jíeío sanio, que se endura nomo piedra» y es e^caz enn- 
Ira frialdades y eu cogí miento*) de nervios y huesos. cotnur í&rmo. 

PííAiriíia Arbol mediano» propio de Maynaa, de que se saca e! 
bálsamo mas bbnco cristalino y fragante, entre todos loa que se lla- 
man bálsamos tlej Perú ¿íu eoíteza oscura, gruesa y áspera, quema- 
da, no se di^iingne del menjui que IJaman almendrucado 

Payuru, Árbol mediano del mismo JMaynas» ría una resina clara* 
amarilla y vidrioía, ih poco olor, que sirve de incienso para quemar 
y para hacer un barniz estupendo» duro y lustroso, mezclando con la 
copauba» g para hacer el lacre mezclando con la kche de palo* 

8. Itínat*a^ Arbol grueso y copioso» de Míyna?, de que ee saca 
una resina blAnqntsca» muy viíto^a» que sirve de liga para coger pá- 
jaros» y para otros diversos u^os* 

(Sanare de drag-o. Se saca esta goma de un árbol no muy alto* 
de hoja algo grande* que es comunísimo, cuyas rama-^ roitadae despi- 
den tanta sangre» que corre por la tierra como de animales degollados, 
SaTamajo 6 de sarajnajos un árbol grande que da la resina 
Llanca* vidriosa, con el uíor de incienso cuando ae quema» que es 
mucho mejor que lodos los otros psra este uso* 

Tacamaca Arbol median n, de hoja algo larga, paredda á lá del ála- 
mo* cuyo fruto es pequ^fín, redondo y colorado De eete, que es bien 
común» se eaca la resina bien ronorida con e^te nombre- 

Tacho. Arbol bien grande» grueso» durísimo, con la hoja ancha 
en la punta, con bgura de corazón, vidrloi;!; c) fruto de una pulgada, 
de ligara oval» áspero, negro, üurg como ti hueso. La corteza exte- 
rior áspera» iJena de esuberanrifta y oscura: la iuleríor roja oscura: y 
el corazón casi negro durísimo. De este í?ale por incii»Tones el bálsa- 
mo que llaman negro. Eu la fragancia y demás virtudes» no cede á 
ninguno de todos l^a que se llaman peruano.? Su usa común en la 
provincia de Popayan es de hacer Ina pastillas da olor» que snn de 
grande fama y estimación. Diíin otros nombres á este árbol que es co- 
mún en Mncoa y otras partes* Su bálsamo es el que se endura mas 
breve que ningún otro, 

TVemeníÍTia, árbol bastante grande» de que sale la resina clara y de 
buen olor» bien conocida con este nombie. 

0» Ungurahui 6 ungnrave. Ea el aceite mas dulce y rico para 
comer que se saca de una palma de que hablaré en su lugar propio» 
yurií. Arbol mediano» de Maynas, de que se saca nna reBinabian- 


i>EL aii^fo auiTa. (5L) 

CLa, TÍclriíjía y ■Íp buen nlor, que sirve para parfumeí, para barDÍce?, 
j otffíi ufüs tíli que se necesite un j^ran dej'ecante. 

O.iiitu mucfios üln»s ciiyii!» nombrpj* ignoro, advirtiendo dós cotaí; 
1 ^ quí» cuFindd quiereu mootener Eíquidos los báUamoa oloroso?, 
$e rnezetan con eepiritu de viíio bien recLifii'adij; purque de otra suer- 
te se eeJurecen deairo de pono tiempo: ^ que sulamente á loa que 

salen por >£ mi suma 6 por in cisión les dan el nombre de hál^mmo: al 
que sacan en imjror copia qtiemand>i la^ puntas Je bs ramas 6 'fon- 

y Jesii lando por Jo parte rontraria» llaman npcr^d^i^amn,' y al que 
pacán por deroccion, llaman jílúháls ímo% aiendo estas dos uUimas cf- 
pecies, de puco aprecio respecto de b primera* 

Especerías para> los g^uisos. 

10 En todofl partps áe buscan y aprecian mas (ñor npreh‘!;n=i!oo 
ó puf mii'U lascosa-í s rangeras que Ue del propio país, siendo talvt^z 
mtq ires que aquellas. tl>to se v nfica en el ino <l6 Quito, par- 
ticulanneoie en m itt-ria Je especerías ¡V habhró ile It grande abuV- 
d^nctu del üíttj, del coftííno. ni de lo'^ pimientos ó ajíes de mu r lias 
y Írversíis especie?, chitos y gran leí, por ser cosa muy cunnin* y muy 
cunoctd ‘1 en el mutiijiq «uio de otras que no son Un conocidas, 

Aihfiie. Es un orbolill i pequeño de bofa graíid-^, que cía uti erizo 
bbmJo, grande Je tres deJos Esló lleno de semiJ litas negras, cnbier' 
ta4 basto rite materia olenaa rnja Je huerii gusto, Sirve paro Job gui- 

sos, y con eiía se |>irUao ti cuerpo los indianos barbaros, 

11 . Ángamarca Especie de pimiento pariiciiUrísimn quo no se da 
sino en gainarca, jurisdicción Je LaUeunga Es largo basta un pal- 
mo, carnoso, rojo oscuro, de olor y gurto muy Jistinto de todu espe- 
cie de pimientns. Sa lleva de al'í ípcu en grand s cargas A todas Jat 
pruvínciaa y aun fuera del lleinn. Mnlidn ge digttcWe tuda hacta la 
piel en un ri jo enccjiJido qü@ da el color y giiato píico acre á los 
guisos. 

BsÍTJiHa. bien conneida y abundante en las provincias calieti' 
ieíí, e peciüImEnte en Miynas» tan buena ctimn la mejor de Nueva 
B'paña 

Canela Tienen interminables bosques de ella las provinrias de la 
Canela, Q lijns. Macas y May ñas En la fragancia y dulzura fxcede 
á h deZ^ylan; mas como inculta y fin buicñdo, abunda de humor 
vi acoso, quf la hace algo diqiUoente. La poca que fC eiillíva y co- 
nierria en Mar*»? es estimadísima, y equivale una libra á cuatro ú 
cinco de la de ¡£ ylan. 

12 IsptfLga Es la flor de la canela en ñgura do aombrerilln, car- 
poao, Qüciiro, y de gratísimo olor, algo parecido al del elevo. Tiene 
parhrnlarí'^imn gu^to, y es muy usado en guisos y medicinas, 

Geíígihre ó Agengibre^ bien conocido E^íle es idéntico con el orien- 
tal. y 96 aaca de las raices Je uru especie de caña en varias partes 
calientes* 

Pimienta larga- Canum en Nueva España, en Tiejra Fume, y en el 
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Nuivci Reino. Se Imlla con aUundanda en fa previncia de Mocob* j 
otras paHf^; no tiene u&ü ninguno» ni aprecio, aunque es muy 
bytna de un acre « í mátíco 

Pími£Tita Ttegra (!’■ como la mejor ilf Oriente la que produce el 
3íoUe^ que de^scnbí poco há Se come y aprecia mucho cuando los 
mercaderes la renden por exlrangera; rnaa si se sabe que es del país, 
se desprecia 

QtíiUoca.<ipi, 6 ü^iifTan quítense Tiene uso entre !a peine po^ 
bre y Id indiana. Son iys raicea euriK cas de una mediana planta» las 
que fácilmente ee deshacen, con el colur amarillo carga Jo que da bues 

gUtilO. 
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De las palmas y sus frutos comcstihhs. 

l Son mas tic 50 Jas especies díítrentcs de pslmas, todas ron el 
genérico nombre de choJita Be dividen en infi uciiftrap, y fruriífttas. 
Xilámanse inf uciíferas, no solamente lasque no dan feuto alguiio» »ino 
también las que lo dan nu comestible 6 íriútil para otios usos, Frur- 
tjffeias se llaman aquellas, cuyoí frutos se comoíi, y fe s-uhdívideu en 
tres clases La primera de rtiros, esto es, que dan ¡a medula dentro de 
un vaar> durt-^imo como el bueso, por lo común ft^rrado de ep.tnpa La 
medula pegada interiormente al coco, se va formando de una sgua le- 
chosa, que es como qiiibu y ocupa esta la oquedad clei medio. La 
segunda de dátiles^ eeto de la especie de fruiof, que bajo de una cor- 
teza lustrofd, sutil y delicada, tienen la niedub comestible, y al cen ro 
la semilla, o pepita dura como el |^h tieso, Li tercera de corozos, esto 
es, de un fruto blanquf?imu, todo lleno, sin oquedad, semilla, ni cás- 
cara, con solo un color oscuro, por fuera como pintado, el cual solo 
se ciiioe cuando tierno, porque maduro se pone como el marfil De 
la primera especie (le infruciífíií as flolú nombra 16 aquellas de las cUdlea 
9 e saca alguna utilidad. 


Palmas infructíferas. 

2. Cádi, no muy alia, de hnjas muy larga f, nprvioRfts y difíciles de 
quebrarse. Es Ja mas apetecida de los indianos para cubrir sus casae, 
porque dura muchoa años pío podrirse. 

Catirína^ muy alta, bajo cuyas hoja^ se cria |Una excelente yesca 
la mas pronta para el fuegn. 

Palma real, bien elevada, y una de ías mas liermusas, con hojas 
ffürile&, ÍLSlrosüs v flexiblea, E:-ia ea propia de las montañas y tcm* 
peranri'^nlüs f 'ins. y C’' la que en t irla^ partes se bendice el sábado santo. 

Palma de cera, mediaría, muy corpulenta, con los nervios de las 
hojas, gruesos y anches. Cada re iviü ría mtirhas libras de una cera 
dura, no muy hlDntn y de olí^r di plicentr; pero iiiilísima para ufi grtui 
fonicrrio, con nJ nombre de cera dr valles, ^u hay lua a artificio, que 
raspar los nervios y derretir al fuego* 
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Pa}micha^ menor que la Cádi, para el mUmo uio de cubrir 
\íS cn-ñ< 

3 PalmitOt ?e llama por aTitcmcinia?ie, una p&Ima pequrñai de 
cuyit cug'dlo ee saca el palmito blaru o, irerno y delicado, de que se 
hace riquí^íima eriealaila. Se saca lambieo de otra* especies de palman. 

Sombrerilh^ pequi^ilíi con poca^ hojas en lo mas & to, m éntrai 
?on tiernaíí, porque luego que maduran, se raen por fí mi^maít De 
Pilas hojas caidaa ee sacan unos nervierillos f! xiblea y foTlísimüs, de 
que se hacen sombreros y otros utensilios tan bien conexos» que no 
py.t^a el agua 

Taraptito, bien alta. Su tronco abierto sinre de tabloues durí£Ímoe 
y ciernes f ara los pisos y cubiertas de las casas. 

Yariíia, de Ironco brtjo y hojas alias cupritas. De su cogollo harén 
Jos iridíanos las vainas 6 esiuches de laa puntual, envenenadas pitra 
Ifls flechas; y de las hojas fabrican Itia armítyaris ó cubiertas de sua 
carlitas. 

El palo 7ifgTú^ vulgaricen le llamado chonta, durísimo, pesado que 
parece un fit ríii: lo «acan de los truncos de diverjas palmas, las cua- 
lea siendo todas huecas, nunca puede ser aquella maderé muy gruesa. 

Palmas de cocos. 

4 RT fruto en la lengua del Perú í?e llama ruru, y en la de 
Quilo lulvm, que es In mismo que huevo; ¡mr lo qiit el fruto ile cual- 
quier oalma dice chontaruro; y es de advertir, que á veces se to* 
ma el fruto por el árbu), ó el árbol por el fruto, cumo sucede en otros 
I n<'ma<, 

Hatum chonta^ eíto es, la mayor palma entre todas. Su coco es 
regularmente del lamañri de la cabeza de un hombre, cubierto de una 
estopa la m«jor para loe fusiles. La medula blanca es muy buena para 
comer, gruesa como un dedo, y de ella se saca por expresión un 
riquísimo aceite dulce El agua lechosa es también dulce, fresca y bue- 
na para beber; y el coco para hacer vasos grandifs para licure» y 
otros usos, 

Suni chonta, esto ea, la palma que da el coco largo, poco menor 
que el pasado Tiene Jas mismas propiedades, y es poco menor la 
palma. 

Vira chonta^ esto es, la que da el fruto mantecoso La palma es 
tan elevada como la precedente, pero mucho mas ilelgada y con hojas 
angofltas. EJ fruto aluo menor, casi redondo, con poca 6 ninguna medula 
cuajada, y con Ja leche ^n gruesa quo con batirla poco se cuaja una 
mantequilla mvy rica para comer y para alumbrar E«ta es propia del 
rio Cauca, á Joa conünes de la provincia de Popayan, donde prime* 
ro la descubrieron los españolea que eniiaron pur allí el 1545, siendo 
uno de ellos el historiador Chieca. de León, que hace la descripción 
de este coco (a)* De aquí ve cuan ligeramente escriben mil fiíee- 
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daJe<3 ol comji F'^anciácn Hi^ritanr]> z, nattiral de íjíie co 

su hbinriu lachia flt'ejura tjae loa cíjl’ h futíron vtaniados por 

hiú p*paft£i!e.íf de U ludia rientwl á la O^ridental (b). Eu su prinn^r 
f^ntrada a U A nérica metídinnal, halUmn palma.^ ^i^-jí irTi.is llenas de 
friHo, el cual liunra m e<^Q»igue $ino deapues de Id Q 20 ^s, eon U« 

eep' ríe*s ile e-r s ciieo^ ^raudea. 

5 Yitrac ek'jJita, la palma que da el caco blancu, no solo en í» 
medí] ti iiuerio ^ ¡*100 íumbieii en torio d hueso o tfaao, del cual se ha- 
cen jibaras proporelana las para el chocolate con laborea de realce 
pur per bien grueso, Li medula no es muy buena, y la palma algo 
pequ Eia 

Chamhira^ bien alta, su coco muy grueso con m edula seca, nada 
buena, del ta n .ño de una |i:ara. Lo apetectblc do e ta paona, es el 
£ o-^ímo caila'Oo que se saca liel c^>gjllu, y se hace hilo bien delga- 
tío y Lieite. D >u irouco se eiaca la lUja Tuerte maderat negin, grue^ 
«a * o no cuatro dedos, 

Ptjiopoíiia, es mu/ baja de tronco, pero de hojas muy altas y fron- 
dnsa?. Sus il^'Sfnesurados raeimoe de cocos, que casi van á dar al ^ue- 
Jo, tienen al principio aruik fresca; después se cunde osa como almi^ 
diiui luego pa-ia áJi corisHteíicia de y -ma de huevo Jur 1; y ñ lalmciite 
á la de hueso sólido f »riísim > que se tornea para puñ 13 de bastones. 

6 alta y or ju! nía, Con hojas muy grandes. D i los 
cimus de éticos del tam iño de un hu^vo de ¿allina, de corteza collara- 
da, bien labrada por eu naturaleza. E la especie ts irregular, porque 
ue tiene medula ói agua cotn » los otroí, siño una carne amariJIa agri- 
dulce, biiana para cririaervas, y una interior pepita, Jura como el iui$- 
juo cuco cjcterinr h\ propiedad mas rara de esta paimi, I& diré en 
el 4 e n, * 7 

Sapajú^ é shíipaja^ bien elevada, de la cual ae saca el mejor oa- 
parto para escuibas eocoa en rarimii^ grandes $nn del tamaño de 
un huevo de gallina, también irregulares, porque tienen exteriormcnlc 
varías Jieudi luras, é interrormerue están lltnos de muv ricos piflunsf, 
eomu loe de la p ña. Lo-í latios de ía^ hojas son laa duros y finos, que 
de elJne ae hacen la^ ñ ^chas, y se labran peines como de carey o 
de marfil. 

Shica &hicüt ruedíana, cuyos racimos de coquitos pequeñci.s como 
la menor nuez moricada, tiene la modula comesiible Casi lorias estaa 
patinaá aou do Ja proviacia de Maynas, y algunas de Guayaquil y 
Pupayan, 

Palmas de dátiles. 

7 An^<is ckfmtat esto ee, la que da racimos de dátiles qu« aun 
maduros »oa de color verde claro, muy blandos, agiisuosos, algún poco 
mordicantfs, que se comen crudos. La pa ma es médlana. 

iruagra rhajitm. Palma naedlfina, con hojaa bajas cuyos racimoe 
poco apetecidos de la gente, enn los que mas gustan bs bestias, de 
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dotld'e fe vipne el ftvithbre- Su ro^oílo es imiy rirn para en «alada f 

Puca chonta Palma ul^o mayor* cuyo# dátiles ro¡ -s uenpn alffif- 

listas üficutas á la punLai Sun blando^t aguanusut^i de agridulce 
ttherríPTite y ee tomen ctudf.é. 

Pishihuayá, e.F bien alta* y de lae raras que tÍFTien espina* aun- 
que no siempre* Son dos especies, una que da loa dátiies amar!' 
Íkís, y otra cnlurados, mas en lodo aerot jantes* y solo de Cíim^rse co- 
cidos. tirios tienen pepitas y otros no* 0e ellos se ftace una pasta 
frrmentada que Haman masato, y de eíJa unu bebida deíicíosf?ima 
tmii sii«lanciaL 

S Quiilu íÁo/ifíi, ba?lHnte alta, que da dátiles amariffos, de carne 
consitíÉente, dulce, poco aguanosa* y í¡on los maa seln^ junies á Iíí* de 
Berheríat Rin mas diferencia que la pepita mas gruesa y ma> red ^nda. 

Pijabae^ bien grande, frondosa, que da también los dátiles ama* 
rlílos oscuros, arenoans, poco dulces y solo buenris para comer cocid is- 

Sinámit muy coposa, que da loa dátiles negror de pnce esii^ 
fnaciern. 

Ü^igurahui, es ©levado, y da los racimos altns dlp síís pie®, que 
propiamente no son dátiles, gíno aceitunoa négr-i^, poco mayore-f que 
¡AS de olivo. De ellas se saca el aceite para comer, que ea mas diNce, 
duro Y gastoso que el de la oliva. 

Palmas de corojo. 

0, Son cinco á lo ménos ías especies de p?ilm«s que dan el fru- 
to deí C0T02Ú La diftrencia consiste en d tamafl ■ dif rtnte de las 
palmas y de los fiutoís^ pt>y común son de irr^giiUres ñi^uras, 
hiendo pucos los perA^ciamcnte redondos. Los mayores tienen cinco 
dedos de diámetro, algo tableados, otros de cuatro dedos, y otros de 
doü, y aun mános. Los menores de todos llegan al tamañ i de noár 
nuez morcada, y son lo^ mas redondos. Todas e^ias especies de co- 
rnzo, se comen solDmenie cuando están muy tiernos, en la consisten- 
cia del coco, y son bren dulces y gustosos. Cuando maduran, son lo 
mismo que el maTÍil de duro?, y de ellos se labran mU' has fignrafl 
é imágenes de santos, y se tornean otras curiosidades. Hay otros pal- 
man, que no dan el verdadero coruzot sino otra molería gélida y muy 
dura en todo diferente, como son; 

Pona, Palma alto, de hoja ancha muy dentado. Da rn racitnos urf 
fruto í^ólido, pequeño como la nuez mo&cada; pero ton bdlu, que lo 
llevan al Reino de Lima, donde usan tenerlo engastaifo en oro, solo 
por la hermosura. 

Sangapilla. Palma pequeña, cuyos i'acimos de flfvres fragnuLí ímaa 
dan un fruto muy pequeño, redondo y bello, de que hacen cuentas dft 
rosario cuando está seco. 

i.* a® 

frE LAS FRUTA! C0MÉITIIÍLÉ9 BE DIVERSAS fXAKTAS V láB^LÍfS. 

1. Son tantas, especialmeine en loa bosques de laa provincias cí* 
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jl^ntPFf que ni ín» ineiíflno^f ni menas loa españnloa saben íaa non>- 
brés lie la mayor pane de rilas» Coma entre li^y algunas ve- 

Dena^aa (romr) el reialga>^], ó de mal j|rustiv 1^ regla que llenen para 
comeilas sin peligro, ee ver rúales sofi las que comen tos monuj;; y 
están tan seguros con esta regla que nunca rían en una, oque haga 
dafiü, ó que no sea tle huen gusto. En las provincias altas son mas 
generalmente conocidas- Tocaré algunas de las que tienen nombres 
en unas y otras^ esto es, las que son propias del Reino y no de ej[- 
trangern oríi/en» 

Achoccha. Frylo de dos á tres dedos, corteza verde, carne blanca, 
«emilJas negras, chatas, Solo es buena cocida, y es de una piania que 
ae enreda, ron hoja bastante grande picada. 

Alítiendra quítense Edí de árbol muy grande, y da una sola ab 
mendra dentro de cada eriio, ma- duro que el de la castaña. Es del 
mi:<rna gusto y película que la europea, pero tan grande que pesa ca- 
da una mas de una onza 

Almendrón De árbol menor, que da las almendras de la misma 
calidad; pero casi al doble mayores, metidas varia.-i dentro ríe un co- 
co durísimo del tamaFlo de la cabeza de un linmbre, gruéi-o mas de 
doH dedos Una y otra es de la provincia de Mjynas y de las otras 
calientes orientales, 

2 Anana, que los españolea llaman vulgarmente ;íma, por la eit- 
terior semejanza al fruto dei pino de una [daniH pequeña de pen- 
can dentadas de espinas, y es una de las mejoree frutan que compiten 
la primacía. Su3 calidades las describen muchos nctiuralist;»?. Es de 
dos especies: una de La carne amanha inéoo- jugosa, y otra bhnca 
que eo llama de camhray, mucho mas deJicadit- pero ambas de igual 
dulzura y fragancia. E:^ta es comunísima en todo el Reino, y en al- 
gunas partes es monstruosamente grande. 

Anona Es de árbol mediano, cuii las ramas muy abierta? y bajas, 
de hoja bastante grande. El lainuflo es varitp, y llega basta cinco y 
seÍ9 dedos de diámetro. La corteza amariUa u-cura muy delicada: la 
carne blanca nredio amarilla, aguanosa, rlulce sin ácido y muy blaridsp 
y la eemilla roja, casi redouría* poco larga. Es comuní ima, 

Arrayan negro^ Arbol alto, de hoja rctonda pequí ñ», vidiiosa, y 
de buen olor El fruto negro, redondo, delicado y agridulce, algo mor^ 
dícante, de uno á dos dedos. 

3 Arrayan verde 4rbol ppqui fi r algo parecido at naranjo. El 
fr 40 de cáscara verde, ñ^ura oval, hasta tle tres rledns, mas dulce ue 
agrio. Es propio de Popayan. 

Ajo de monte Arbol grande que da unos racimos de fruto ama- 
rillo, con la iigura de las cabeza^? de ajo^ y jel mismo tamaño La cor- 
iFza es coireoea, llena de una medula de agritlulce vehemente con Ta 
sermlla menuda. Es de los bosques de las montañas frías 

Badéat en unas parte.°, y tumbo en otra<, es de una planta que se 
enreda y necepíla de grandes y largos apoyos, bajo los cuales secuelas 
con mucho pe^Oi Ea del tamaño y finura de un melón regu^fir, sin 
canajea ni asperezas, aniarülo lustroso y de suave fragancia, Despueo 


DEL fismi? DE aúna. 


(5?) 


de la jiíH fluti! y (lEUcüdai Ufine de á tres dedos de carne muy 
blimia y du ce, y la oquedad llena de ^gua aoararija la mucho mae 
dulce y fj abante, con uriQ4 semillan cubiertas de bailante carii 0 ‘ 3 idarl 
delicadísima que también ee comería 

Cacao B en conocido en el mundo, y mal descrito el árbor por 
las mae de loa naturaliaias. La provincia da G tayaquil cultiva mucho, 
mes soló PB bueno y eí^iimado el de M ichabn Li de A^tacamctí tie- 
ne liarlo de íiilvestre, y bastante bueno, y en ella se haUa ali^uno del 
Tujo pérfido, que hace el licor como la sanare. Lts otra^ provincias 
callentes, especialmente h de M-iynasi tienen loa bosque» llenos. El 
de esa úhima es tan e?qui>^ito aun no siendo cultivado, que no cede 

fin cBlidad á me- celelirado^ de la América toda. 

4 Cabeza de Tic^ro. i^e árbol pcqu ñ i, al¡^o aem^jaote al de 
la anona El f uto es re^ularm inte menor, con la piel muy verde en- 
rizada, can prctminenciaH como el cabello de mi negio. L; meilula ea 
blanca, juirasa, agridulce y tierna, con varias pepita» negra» algo cha- 
las y pui'Uaguda^. 

Capulí El árbol es mediano, que rara rri llega á ser bien gran- 
de. Es semejante ul cerezo, y también el fruto de piel suma mente 

delicada, ccimo también la medula Es uno ne^ru y otro colorado, que 
es mayor y de mejor gusta. Digo que rara vez llega á ser grande 
el árbíd, porque se ve algún otro que puJiera entrar cotie los do pri- 
mera maiíriiiud. liaré mención de uno muy partlcuJar, no tanto por 
su Flf vaeion, cuanto por su sin igual belíeza Llamibaae el árbol del 
Paraíso^ colorado en medio de un gran huerto cuadrii-mgo cercado de 
parede», en cJ sitio de Tmbamba de la priivincia de Lataeunga, po- 
cas millas distante de la capital. La fama de este llevó allá en diver- 
jas líempofl no pocas forasteroSi y entre ellos el Sor. Condamine, \ 
año de 1743 N i se hartó de contemplarlo casi todo el diat midiólo 
geomátricamenie, y lo dibujó con propia mano. Se elevaba igualmen- 
te gruesa, con cerca de nueve varas de circunf rencia, hasta la altu- 
ra de ocho varaí, muy derecho, sin la mínima rama, y abría una co- 
pa de Ininen^u anchura perLetamente redonda. Ds en medio de ella 
ealia $olo y desnudo el tronco, poco menas grueso cosa de cinco va- 
ras, y abría la segunda copa poco menor con La misma figuiu- Salía 
dr esta ma» delgado el deanudo tronco cosa ile otras cinco varas, y 
formaba la tercera y última copa menor, en ñgura algo piramidal, tle- 
vándüsa todo ú1 cosa de treinta y dos varas- Cerca de tm año des- 
pués de la observación de este académico, se cebo en el por largo 
rito un huracán g torbellino, hasta arrancarlo con todas sus raíces, 
de modo que pasamlo estas por debajo de las pareclGs del huerto á 
distanrift de una cuadra, derrivó varios pedazos de ellas, según yo vi 
corv mis ojos. 

5 Caymito amarriHo Es del tamaño, color y hechura de un 
mf'n regular, con la eátcara lisa, lustrosa y blaida. E-tá todo lleno 
de una carne muy delicada, dulce sin agrio, y algo lechosa, con tres 
pajdta'ii líiTgaq noco gruesas y puntiagudas. El árboles m dSano, 

Cayw.Uo vtrde. Ea menor y perfectamente redondo, con la cás* 
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cara veríf^, eon el mlemo gusto y mas lecbneo, de árbol mayor. 

Caymito •neg'ro. Del tamaf^o y hechura de un duraznci, eáicara 
oscuraT y carRe mucho mas oscura, lambien lechosa, mucho maa dul* 
ce, y tnéooB acuosa, con las pepitas algo chams, de árbol baslaiue 
grande. 

Csuje^ Es una especie subalterna del caymitn amariSio, cmi )a di- 
ferencia de ser mayor, be lenei algura punta, de ser ^u carne mas 
delicada y métioa techosa, y ser nnicho mayor el árbol que lo produce. 

CayhuíL E# un fruto chato, huecop aucho irea delosít, larco un pal- 
mo, con la piel erizada^ muy tierna, la carne blanca y semillas chalas 
negras. Se come cocida en encalada, y su plaiuo ge enreda en los ár* 
bules, cou hoja grande picada. 

6. Chambura* Eii fruto iar^^o cerca de un palmo, y grueso, redon- 
da cerca de ireg dedos^ la piel amaritfa, lisri, muy delicada, y la carne 
blanca , delicada, con bastantes semillas pequeñi', redondas, áspera«^ y 
cubiertas de una carnaeidad aciiosa. Es de Ia'i Irutae dr mayorysua- 
físiniH fragancia, bastantemente dulce, de beJlísimn gusío. Eí árbol ea 
pequeño, lechoso y de hojas alg^a semejantes á la higuera. 

Chilhuacan Es árbol es muy parecido al precedioret el fruto solo 
ae asemeja en la fragancia y puco en el gusto E^ ménos largo, mu 
cHo mas grueso, con dos pumap, y con la figura acanalada. La carne 
de este no se come por dura, sino solo la semilla cubierta de la car- 
uogldad acuosa j dulce, mas olorosa que la del chamburo« El mismo 
fruto en algunas provincias se llama hrgacho^ 

CMmicua Eg de árbol alto, que Ua el fruto an racimos colora* 
dos. Cada uno es largo de un dedo, dulce, blando, y con scmUlu laiga, 
Dí‘ Xemoí. 

7. Chirimoyítt propiamente chírintiryUt quiere decir el fruto de la 
pepiM frígida, porque lo es en sumo grado, y mólida en agua, ma- 
to loa inflectap:, y esteiHiza aus ovarlos. E^ta fruta compite la pri 
inacía entre algunaA del ino, y es en realidad una de las mejores. 
La han descrito raríos, pero mal generalmente. El árbol eg mediano^ 
ramoso basta el sudo, de hojas algo grarides y anrha'=: la fl ^T Iragan* 
tL-^tma, pequeña, de cinco hojas delgadas carnosas, t ñire arnaiíHo verde 
y pajizo. El fruto en todas parles tiene la piel verde, delgada y de- 
lirada: la medula blanquísima sin oquedad, muy blanda, con mas ó me- 
nos pepitas negras lustrosas, algo chatas, larga? un dedo, anchas me- 
dio dedo, poco mus 6 menoF. La figura es irregular en todas panes, 
porque unas son redondas, otras piramidales cónicas, otra** algo cha- 
la*, otraí! oigo larga?, y otras cim diversas prominencias y hendidu- 
ras La medula es dulcísima eín fastidio, aígo acuosa, en unas sin nada 
de ácido, y en otra? con alguno. Se comen en tajadas ó con cuchara. 
£1 tamaño y lo sazonado de esta fruta es diversísimo, no solo en di- 
YPrsafl provincias, sino aun dentro de una misma, pegiin el tempera- 
mento y el tefreuo. En la de Quito son pequeñas, con murhaa pepitaa 
y poco sazonadas. En la de 1 barra, Hambato, Ri obamba y Cuenca, 
es algo mejor. En tas de Lofa y Popayan, r» pcrfectísima, y con po- 
cas pepitas, 3on en esas doa provincias regufarnunte grandes con diá* 
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oaeiro Jr 5 á fi /ledos, y se encuentran no pocas como la cabeza de 
un hambre, Dicen al^uno5 que la corteza es áspera, llena de prumíneu-» 
c'uis como la Tiene algo de R^to cuando es pequeíla y tierna, 

mas cuando madura se le extl<^nde, de modo que queda lisa, con solos 
auperficiales líneamientos en figura de semicíTculos unoa sobre otros. 
Aun cuando quedan algunas proininenclas, son delicadísimas y blandas, 
que DO cifenden la mano. 

8 Chfjra (de Loja), Es de árbol alto, del tamalfri, figura y eolor 
de una naranja: Ííj medula blanca ^ acuosa y dulce, cubre unas eemilías 
negras, chatas y tiernas, algo grandes. 

Ciruela verde Es de árbol mediano, de hoj^ ancha y Usa. El 
fruto redondo, con diámetro de cosa de tres dedos, ordinanameme 
paíen dos ó tres pegados: la corteza verde, tan delicada que se rom- 
pe at tocarla; la medula blanquisca, muy blanda con dulce fastidioso 
sm ácido, y la pcpiia grande con película delgada. Es de temperamen- 
tos benignos. 

Ciruelo rojo. Dft áibol alto y derecho, con hoja mediana. Fruto re- 
dondo, cubierto ile piel pajiza delicádí4tna, del lamañn de una nuez: 
la medula roja cierno grana dellradí>inm, dulce, gn.^tosa, y con semillas 
muy pequeñas. Solo sirve cojido con la mano, porque la que cae se 
deshace en el fueío. Era golo de h provincia de Guayaquil, y se ha 
propagado en el JuTif¡uilla de Cuenca. 

9. Ciruelo Morado. El maa parecido al europeo en el árbol 
y el fruto* Este llvga basta tres dedos de largo, y gryeio á prooor- 
cion. Se sazona perfecta mente, y es abundante en la provincia de Am* 
bato, y en QuiLo es infriior* 

Cw^o* Dií planta que se enreda, con hoja grande casi redonda ES 
f^ulo redondo, acanalado, de corU za diiríaima, con el diámetro de seta 
á p ete dedos: lu cerne amarilia, sólida, dulce y dure qnc se come co- 
cida. Es común. 

Cuncuna^ De planta mediana, espinóse, de hoja grande. El fruto 
redondo, amarillo y lÍ3o, dei tamaño de una naran¡a: la carne algo du- 
ra, sin olor alguno, )a ctml pasada en almíbar tiene el gusto del du- 
razno. De h misma de Lamas. 

IHndi. De árbol bien alto de los bosques calientes. El fruto es 
especie de avellana blenria y dulce. Se da en grandes racimos, con la 
corteza oscura, mosqueada y correosa. Es nteyor, y mas guatoca que 
la avellana europea, y sa saca de ella un aceita dulce refrigerante co- 
mo el de las almendras. 

10. Frutilla. Así llamada por antonomasia, es la freta quitense^ 
pero glande, que una equivale á dos ó trei^ de las europea?, áe dato- 
dos los tUas dd afio; y aunque es común á diversas provincias, en nin- 
guna son thn abundantes y perfectas como en la de Ambato. 

Úranaáilla tTÍponii. Es planta que se enreda en los árboles con 
hojo ancha. El fruto del tamaño y figura de un limón regular, tiene 
Ja cáscara cutre verde amarilla, y anaranjada muy vidriosa. Rota esta 
tiene otra blanca algo confusa, y afelpada por dentro, llena de ee* 
milUtaa chatas, cubiertas de catntísidad delirada v dulce; y bastante agua 
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de bellíflimo puato, Eíta CFpeeje de granadilla^ sale de la celebrada 
flor que se ll&ma de la pasión. 

Granadina de Quijos. La planta es íerDejante, y fruto muf 
diirerEO Ea mayor y algo maa iargoí con una 6ola corteza muy griiu* 
Ea, j np vidlrioi?a, que en la siiperflcie es verde* y por dentro blat^ra» 
Li medula que cubre las semitlaa, es mas dulce, de esquisito gusto 
y de itna MjavisimR fragancia^ 

Granadilla de hueso* Es de los bosques ralientes de Popayan, mu- 
cho menor que las otras, perfectamente redonda* y con Ja cá^ca^a tan 
dura como et coco. La medula sobre semilla menudísima y el agua» son 
de superior calidad á todas, 

II. Es nombre genérico á mas de 10 especies diferentes 

en el árbol y en el fruto Todas convienen en ties cosas, y se dili ren- 
cian en muchas mas. Convienen 1 ° en Ift figura larga y angosto: S. ® 
en que k curteza bastante dura, correosa, y ae rastra fácilmente por 
cuatro partee, que son como co^tura^; y 3 ° en el roeolhi blanco, 
esponjoso como algodón empapado di- almíbar, que cubra una almen- 
dra negra, bastante tierna, siendo esta mas ú ménoa en número por 
t(-do el largo Je la fruta. D'fiercfi en el tamnñ i y hojas loa árboles, 
y los frutos en color, én grandeza , en fragancia y en la figura del 

grueso de ellus Las de diferenrias maa notables, &on 4, La L es 

la de QiísH íarga un palmo mas ó mérioa, de coíor atabacado con mu- 
cha l^na 6 |)eli'zi, de bello olor y jugo, 

Gvabú verde E« mayor, y gruesa tres laníos mae, con la corteza 
lisa de verde cargado y ^\n olor, de figura chala. 

Guaba bejuquera^ larga cuatro y cinco pnJmoF, pero delgada y 
redonda, con la corteza pajtza, sin lana ó muy poca. Es de roLdiana fra- 
gancia y muy jugosa. 

Guaba machetona Crece en temples calientes, húmedos* liasta 8 y 
íí palmos de largo, cinco dedos de ancho, chala y muy retorcida, de 
color verde oscuro, sin lana alguna- Es In nrénoa buena y casi sin ]ugo. 

12 GuanábaTia Si mejanie á la cabeza de negro en la coruza 

verde, áspera y con especie de puntan: la medula y ks pepitas, se 

asemejan á las de k chírimoi^a en el color, mas no en k delicadeza, 
ni ménos en el gusto que es ácido, y solo bueno para conservas^; k 
figura es irregular, aunque cornunmeiite prolongada, y en et Umaflu es 
monslruof>a de grande. 

Guayaba amarUIa Es de árbol pequífin con la corteza media 
ri ja* £1 fruto es como un lirntrn pcquhñ'», do corteza amarUla delira* 
dirima, llena de una medula que á veres es blanca, y á veces media 
roja ó amarilla según la diversidad de los árboles Ei^iá llena de uiia^ 
semilláis mny pequefías y duras que so comen: el gusto es dulce cuw 
poco ácido y k fragancia es veliímciue* 

Guayaba verde. E^ta no e^ de árbol, fino de planta que Fe eslíen- 
de sobre la tierra. El ti-mrffo el mifnio que el de la Amarilla; la 
corteza siempre vnde, esetireofa y dura, la fragenria e.-í m* Tiur, pe ro 
«1 guí^to agridulce es muy superior al de la otra. z5on ambas espe 
ciea maleza del campo* 
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Guinda. 1!!^ muy sc-mfrjiiiite á \h eumpeaf cou fluía Id diíeieDcia 
sur üítío muyor* y de un rojo muy pnetmíídoH 

Girón. Eó las provine tas altas, ó ujícuy en t» de MitynaSi cb 
fi uto de una pluiita j^rande que se enreda. £s de figura oval algo pro- 
loogada, lary;ii de uno á do.'* palmoiSf y grueso á prcporriimi corteza 
muy dura y vidriosa, lieiada sídire amarillo tostado y algo de rojo, 
de una suüvísima fragancia, y s^irve para tañerlo en íaa cajas de 
rupa. Su medula algti seca, es la mas apetecible para conservafl düU 
CP? í) ■ p imías rali en tes y te mpUdofl 

13 Higueroii Se llama a^í ¡lor grande el árbol- Da uua eapppie 
de higo p qiiifloa medio amarillos, diilci->imi>a y aiempre llenoB de 
moscas. D** la :iroviricía de Loja- 

lirios de Quijos Ks árbol grande, que da unos higos de color 
amarK^it, graroJi s uii pulmo, y de carne aólida agridulce. 

lirgos blancos Estos íton propiriii y solamente de I barra. El ár- 
bilí es ¡jemejaute, aunque mas hijo que las higueraa de origen euro- 
ppo. Los higos son verdes, por fuera tan rliatos, que parecen aplasta- 
dos ^ y njn la meíluln blanca y compacta eomo el queso, de una dul- 
zura y fraganíi» glande. 

Hiialicóti^ chogion y urhalu, son nombre'* que en distiniaa pto- 
vinritis dan a una Tuiema fruta E! árbol éA mediano, muy fnmdiifli-, y 
tan vidiiosn, que fictfmi^ nte ge quiebra. E? de 'lofl montes, eepecial- 
no Ule dt loí oroí^ frios. Da unos racimo? grande? de flores rojas muy 
faeilaf;, que ilari una especie de uva negra muy delicada, ron una pe- 
queña cmoniMa, Es puramente dulce y jugosa ain ácido, y cíin laae* 
milla muy meíuída. 

Ilnamag-a ó damagua (de Miynas). El áibul es albi, no muy grue- 
án, cuya peepufia fiUla si- desprecia, í^iendo su corlua murhu mae 
apreciahie. Esta la sacan entera cortándola abajo y arriba, y abriéii' 
dola por medio. Puesta á podrirse en el agua, cotiio el cáñamo, des- 
pide la superficie, y queda todo lo demás de un íiilti muy fuerte y 
auave para varios usos. 

14 . Itichic^ Humado juíiní por los españolea de Quilo, y cacakua' 
te por los de Mégico, es dt. una plpnta luediana, froridosn, que da flo- 
rea bítmeaa esiénle . El fruto lo carga en unas vainas larris y redon- 
da?, pegadas á las laices bajo la tierra. Los granos son eani redolí' 
dot, algo lableados por la? punia^, y cubiertos de una fuiH polí ula 
medio roja, que la despide fárilmí^me ai fue^o, ó eii agua calierue, 
Ci’mo la almendra E'' en realidad una especie nobilí-ima de almcn 
dra muy ¡/u<tosa y apta pera varios usos, especialmente pora comer- 
la tostada El Hor Conílamine andaba eiempre con los bolaillos lie’ 
Uos, cómiéndidas aun por las calle?, asegurando que era el mejor te- 
soro que había vi^io en Amérira, 

* Jah.ua (lie Luja), friiso de un árbol grande, de ñgura, color y 
tartMño de una rmrarja. El amarillo por dentro es encendido, y por 
fuera medio p»jiz<i, cun la tneduia blanda y giislusa. 

Jfiyapa (del mismo Loja) E? de aibnl pequeño. f'Utu de una pul- 
gada, crt^'tülino oblongo, en ñgura de una gola, muy delicado y gustoso. 
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Ltmones^ S'-m de dos especieF, unos que se llnman reale?i bien 
fraudes de curícza gruesa, gnu de ürí jen europeo. Los chkoA de cof' 
teza fuuy delgada, Llamcidoá sutiUs^ sou propina del Reino, E:íL 09 tie- 
nen el ácido ma:¿ vehemente y grande fragancia. De ello^ ae halhn 
llenas las incultas selvas y bosque?, así da temple benij^uu, como mu^ 
cho mas del caitente. 

15- Lucma. L1 árbol es bastante grande, y también el fruto re^ 
dondo, con diámetro de cinco dedos ma? ó menos Es carfioso, are- 
noso, poco dulee y s«co, de corteza pajiza, carne amanlla y pepita, 
grande, redonda muy lustrosa. 

rlla^ronó Ei árbol es alio^ de hoja lisa y fuerte. El frutó es del 
tamaño y liechura de un limcm, cotlezu amarillia, áspera y quebradiza, 
que está llena de una medula acuosa de agridulce vehemente y iin- 
guiar gusto. Dura pocos dias después de cojido, y lo apetecen tauto 
las víboras, que es peligroscj ir á cojcrlo en loa busques, sin hacer 
áutes debajo grandes humaredas. 

Mamey Xrbol grande, y también el fruto de figura ova),5yfí dG- 
dos largo, y grueso á proporción. La corti^.i es oscura y quebradi- 
za, muy ddgadar la medula roja, consistente delicada y dulce. La pe- 
pita grande algo larga^ cubierta de una cáscars ds ámarillu claro, muy 
dura y lusirtisa. La almendra interior es mordicante, y el mas po- 
deroso específicü contra las evacuaciones de sangre Reveló eeie st 
treto tm indlann de Quitíi, que fué á España poco después de In cpii- 
quieta, como refiere Monardez (a), si bien ignorando entonces el nom- 
bre de la fruta que no se lo dijo eí indiano. 

Id Ma7LChiítga. Árbol alto y muv corpulento (de Loja), El fru- 
to es como una castaña pequnña, dentro de una corteza semejante á 
la de la avellana. E-í muy sustancial: del gusto de la castaña, espe- 
i^ialmente lustoda al fuego. 

Manzana de monte. Es tan garande el árbol, cuan pequeña la 
manzana, de figura oblonga, del gusto de la camueza, y coa tica pe- 
pitas Jargaa duras como hueso. 

Marañan. El árbol es mediano, de hoja ancha vidriosa. El fruto 
es en el tamaño, y eu toda la figura y colofeí, como una camueza lis* 
tada de vivo rojo. La carne es muy jugosa, pero mordicante. No tie- 
ne dentro semilla ninguna, porque le sale una sola grande por la pun- 
ta, pendiente de im ncrvjeeuo. Esta pepita que es larga y ancha poco 
mas de un dedo, cubierta de una cáscara durHma oscura y lusiroísa, 
poco chata y puntiaguda, está llena de una medula negra, oleosa, de 
olor acre, que es un coú^tico mucha maa pronto que el de las cantári- 
das, y se prefiere á ellas para abrir las Fuen lee. 

Moras A mas de una especie europea, que es allí singularmen- 
te grande, fiagante, dulce y delicada, roja como la grana, hay diversas 
otras propias del pais. Unaa sen redúnflaF, grandes, muy negras, otras 
chicas, -otras medianas, y ntras gruesas y largae como loíln un dedo. 

3íorUños. Son de una planta espinosa, muy semejante á Ja del ene- 
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faro. Lfl fruta se asemeja también en el color moraíín nsruro, en el la^ 
ríinfto y figuro, pero vietie en unos racimoB miiy gratirle^, y muy co- 
Son delicados, y de un gusio partieular, que no se a&emrja al 
de otra ninguna fruta Ei^toa son píopioa de laá tierras friaa, bien que ee 
hatlen también en algunas templadas. 

17 Moquillo. Es eí fruto qué da ía fraganllsims y bella flor que des- 
cribí con el mismo nombre, y ps propia de la proviutin de P^ipayan. 
La grandeva e? de una pulgada, ügura irregular, color pajrzn por 
fuera en la sutil y delirada corteza. El imeriur rs todo de una 
medula algo glutinosa, del color y ctrnsísiencia de un moro verduzeo. 
PuT cáo Jü comen pocos, en medio de ser de un belji^ima gusto y 
dulzura. 

MotHon^ E? de un árbol grande, de hofa liza, vídríoaa, mediana y 
oscura. El tamaño ee haeta una pulgada, figura oval con dos puntas, 
piel negra muy delicada, y pepita como !a de la aceituna de olivo. 
La medula agridulce, algo mordicante, muy jugosa, es de un color ro- 
jo caigadu, cuyo tinte queda por mucho tiempo en la boca del que 
la come. 

18. Naravja podrida. Se llama a&í una fruta de Mayna?, que pro* 
duce un árbol no muy alto. El tamaño, h^rura y color, es de ura re- 
gular naranja; la carne amarilla, dulce y tan manida que parece co- 
cida al fuego, y con el olor ú tufo de una naranja podrida, 

Ná.ra7ijiÍla. Es de planta mediana, de hoja ancho, áspera y algo 
espinosa Se asemeja también á una naranja en el tamaño y en el 
color amarillo cargado. La ñgura es pctfectamente redonda, Ja piel 
muy delgada cumo el papel, y lub'trosa, con una frugenHa muy vehe- 
mente. Toda la üubstancia interior es verduzca, acuosa y llena de 
Gemilla muy ruenuda. El gusto ea mas ácido que dulce. 

19. Níspero quíteTise^ Eí árbol ca comunmente mediEtio, como 
también el fíutu, cu loa (emperamentoa que no son muy calientes y 
húmedos, si bien en estos llegue á una grande altura, y sea á pro- 
porción el fruto hasta de cuatro y cinco dedos por lo largo. El común apé- 
íiñs pasa de tres, grueso á proporción, de figura oval, corteza pajiza, 
por fuera bastaate oscura, afgo áspera y qucbrailiza. La medula mas 
oscura que roja de bastante consistencia, ea dulcísima y de Efusto par- 
ticular, con solas tres pepitas parecidas á las de la chirimoya. En Nueva 
Españ», la dan á e&tz misma fruta eJ nombre de chico sapote. 

Oíjo. Es de un árbul pequeño vidrioíio* La figura ea de huevo 
pequeño como un ciruelo, de piel amarilla, lustroso y muy delica- 
do, el gusto agridulce, y la pepita largo, redonda y fibrosa. 

Papaya. El árbol es pequeño, lechoso, de hoja grande y ancha, 
florece y carga el fruto solo en el tronco de arriba á bajo. El fruto 
e? grande comunmente como Ja cabrza de un hombre poco mas 6 
menos, redondo, liso, emarillo anaranjado, de corteza sutilísima y 
delicada, que cubre la cargosidad amarilla, gruesa de dos á tras de- 
do?, muy dulce y blanda. La oquedad tiene semillas pequeñas áspe- 
tas, Tíidqnrias, cubiPTlaa de sutil pelícuíé, que no se comen. 

SO. Palta, llamada akuavate por loa cspañolesi Es nombre 
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néficQ Á murba^ diferente'^ en la grandeza deln^ 4Thú1ebdi nu 

n-éno^ <^ue en el lamaHo^ calor, ñgnra y gu^ito de Joa fruioin.. L i^s 
árboles bastantemente alto», y algunoa muy allos y corpulenV'a Loa 
fruiOB ee asemejan en )a corteza sutil y qtir’bradiza: en la cnnsi-ten' 
cia delicadísima y oleosa de la medula; y en la interior almendra gran- 
de- Se dUerencían en ser unos redond isi otros óigales y n:itro9 ci>ii 
cuellos largos; unna de corteza verde, que sutj los otros 

de negra, y otros de morada: uno? tienen la merlufa ñbrosn y otros 
no: unos tienen la medula clara verde, otros casi blanca, y otros tan 
amarilla como la hiema del buevo^ Ninguna de todas estas tspi-cies tie- 
ne dulce ni ácido sensible, y se come cíin sal, ó sin ella* y por lo 
común con cuchara^ Son también muy diversos en el tamaüü, desde 
In- mas pequf-ños como una nuez, ha-ta |n* mayores de un palmo. 
En opinión de algunos compile con la chirimnyti y la anana épífiai 
y r- eofTiunhimo en variar provincias. 

Pachiche. E-í una especie de cereza muy delicada y dulce, pro* 
pia de la pr^'viiicia de GuayaquiL 

Pepinillo- Es de tierra? muy frhSt de planta que ae enreda* Sa- 
le en lacimos de pocos granos talca cuales son las uvas largas euro- 
peas* Cuando verde es muy ácido: cuando pinta en morado agridulcet 
y ruando negro puramente dulce, 

Pickinchilla. De una pequeña bellí-iiniQ planta propia de laa 
faldas del rminte Pichtnca , que se cultiva en va^o^ por la hermo- 
sura de la ñ ir reda, fiura de irompetilía, y el fruto que también pa- 
rece una pequi ña uva larga muy gustosa 

21. Pmueío Es de planta muy grande propia de temples calien- 
tes, lecf^s y arenosos: las hojas delgadas, anchas cuatro dedos, den- 
tadas de espinas, son largas de seis á siete palmos, y se tienden í^obro 
la tierra ocupando en su circunferencia un grande espacio. Del ren- 
Mo que casi nada se eleva, salen muchos nervios iturísímos que dí- 
vidido^ en ramales, después de unas pequeñas ñores, cargan loa 
racimos copiosí-imoa de este fruto, como laido «ubre las hujas cjin 
eJ pean. La águra casi triangular proviene ríe la estrecha unión de unos 
con otrcJ^: largos de dos á tres dedos, con la corteza amarilla, correo- 
sa, que pe rompe con Íos~ dienlrs; la medula llena 4-“ memi U semilla, 
es del mi^mo gusto y fragancia de la anana ó pina guitenset tanto 
que pudiera jurar uno que come la misma fruta. Un nervio cor» 
tado con harta dihcnltad, apenas puede arraslrarlu un hnmhre, por li 
multitud de fruto* Este es el mas estupendo antiescorbútico, que por 
)a (xpcrierjcia puede deciree nsiuralmente infalible, bastando comer y 
regalarle ron esta fruta el mas deplorado por el mal del escorhmo. 

22 Pitahaya grande Es de una planta alta compuerta de solos 
trnncoe derechos* ñbroi^os y do carne blanca tierna, cubierta de pii4 
verde con hileraa de espinas. Los troncos son gruesos de un palmo 
y altos de cuatnr á cinco varas. En ellos salera las flores grandes y 
hermosas. Si son blancas, sale la medula del fruto blanca, y rojas si 
eílori son rojas. E.^ casi rcdnnrio, cubierto de piel verde espinoi^a y 
delicada, grande cun el diámetro de cinco á eeie dedos. La suslancta 
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Ibiifi íTuí-iUídpi íprniila, ea de cpqul^im ííUíIo B^rírlnlrff, 

Pitahaya jícqueña. Eí< mncho me ñor y í!e los mi^^mus eoh^r^~- La 
planta es muy diverja, porque sna troncos de Igadtie son Ciírtuíj Uüua 
sobre mrnn harif.ndo especiee de ramas, 

23 PJátaTio^ llamado a^í por l is e^pars ih e. ps pI mUmo fruto 
qup eo lü In lia O dental se lUma mifSa: t n el Mdabar palan; V 
la Giiifiea de la Afriro banaitíí Es numbre getjértco á mu( Ima tS' 
peries nijkyore^ y meimies, que ka (.Inscriben muvhus Aljfunus mal 
ii. f irmados han ¡uijaiío nn ser eí plátano originaria de A oéiÍÉa si In 
purqite fjQ^ ínalo F. rruiiJfz ik Oviedo r' fi <.■ que de la? Ciifiariua 
FP liepó ^ la i:<ía Sinto D (rnn]g i [ J ¿Q ié colk ho si ¡iilí n i (o 
hitbia? ¿ y q’ é mucho si efUúuct^s no so había viílo el interÍLir 

ih' La A iiérica? Oviedo imprimió ?u hi-^tona coando todavía no esta* 
ba eonqui'itado* ni aun dej^cobiiTtn el R-yno Je Quito Lj primi^ra 
que puede llamarse historia nttüral, es ia del verídico Ciñera, qoieíi 
liaeíeodo mención de los frutiis ctiropou?, qne se iban sembraüdo t n 
T erra F^rme diítrito de Pvnamá, ihccí espafi des lian ^pm 

brüdo ya muchas cosas da Es pañi, como son nataUfu?, I i monta é 
higoF, y fn*^ra de esus hay otras frutas propÍu-i dé la misma tiena, co- 
m I son p.ñis ülürnsa^ ¡dd anos, gusy iVa?, catmit os, oginicate^ & (b), 
K'i la provincia de p jpay^n tenia il plátano el nombre de jtílo\ 
JuriguBy ,T mguíllaíi ci d íltino de Quilo ío ,llan]aban tanda, üsjdan 
Casi siempre comerlo t^erde y asado con sal y agí en calidad de psi 
y de aquí provino, qii,* viendo después ellos tí pan europeo de tu- 
gi le pníieion también nom!>re de tanda El plátano maduro lo re- 
(lufian á espeaie de vino o clii ha firtu ma, llamada tatida-astta't y e?te 
fue el primor vinagra que Uíiaron los e«pañ d. s en el R.niio y lo U’ua 
hasta ahora, ü lo h* bi dicho se deilucCi qne muchos e-ni- 
tv n las cosas tony al aire; y qne según la Ira lidoii constante so- 
lamente la especie del plátaou gutíteOi ae conoce por exirau^ere, bieo 
qti? varios lo corUradigen. 

24 PuTupu o. üe planta de h ja ancha que se enreda en I113 
árboles, con íl ir m írala ciara, El finio Urgo, cinco dedos, y ¡/rueao 
de dos, es de corteza dura, que parte cnii un cuchillo, color verde 
oscuro. Lh interior nqijcikd es ti lleno de semillita^ listfidos cbit>’íj 
eubierla? de una t^niie carn-ieirla I «i^uosOi agridulce, enn beilkima fa- 
fttnris, y es lo que ge ro ne con to k k FemiJia* 

Qííjtííe, nó f¿\ árbol de la corteza febrífuga, sino otro ma- gran- 
de: da el fruto dcl Umafí », hgura y nil u- de un membrillo algo 
lecboFO, con ilus ó tres pL^pitas hrgas, muy dulce y ilelkadti. En la 
provincia de Lnja. 

QTíiniUa. Árbol mity carpulenio de madera íl Mmii y muy fuertr; 
da e\ futo solo cada dus aíl is, de la fi¡íura, lam^ ñ o y cojor de utt 
oinarcngue Es muy ^Uíitoso y dulce, vtm ulgo de leche, y pepuag 
Cíirno de ehtrimnya. De la misma provincia. 
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Qv^'qufs Xrbüí ppqiifñn muy TÍifrioíi<if quP rln un pequeño fruto 
TPflcmüu Uc bti^n gutlo y te cune rrutlij ó tgsindü l>e ln inianím pro- 
Víñcia. 

Rf me, ffle li líiisnna provincia)* fruto r!e un árb^'í mpiltann íUI 
tamil ño y lisura ile una uariinja chau, muy fraga nte^ Julce y gii'^tosaf 
con pep'Las T'imo laa dtí algudtm. 

Ü5 Saca Fruto de la muima piovineia fie iifi árbol grande como 
la guifíd ,, prro mas diiiee y b ando, 

Sülapa, De la onsmu prot^iiiciaf fruto pequeño como la avrllanat 
agriduli'4^, (íp árbol pequíño. 

Sopan Fiuto fie la provincia iIp Guayaquil, de áiboí bien gran- 
de E> del lamafio de epr*aa, efande, [itijiio por fuiraf y de btilo 
guno no muy dulce. Lw pepíla cu mu de hi mii^ma ceiez», prro de 
couiza oFCura blanda* La iuieriur almendrilla es un purgante tsce- 
lenlp, que Ib va á variha provincias 

SapúUo, E? nombre frenériro de una multilud de e^specie? dife- 
rcuii e de calabaza!^ c> mcttíbleí, tlef^de las mas chicas^ lia ta las nía- 
yurés de desmedida grundezu. Sriri atí mi^mo las carnea de divt^rtüs 
colütrs y ffii€(os y se dan fii tudas p9ncs, 

SoTOca í^t llama iiu fruto muy ttmejante á la piiahaya grande^ 
que da la plants agaacolla Es rumiin. 

Sutú ó SatiU fiura de árbol medianu, casi redunda, corL za 
psíjizr^ y caine blanquit^ca , dulce yjugOÉO, que no te c«me sino co- 
cida. De L' ¡a. 

26. Tajo. E* fruto ¿e la ílcr que de“cril'í rnn el mismo nom- 
bre, que es comunísimo cn^ unios los temples bt fi’^nos y frtos. Es largo 
cerca de un gt.me, ndoiidu, de rrrieza nn^arilía muy delicada que 
está llena de üemillitas chams, cubitrias ile una carnosidad muy blan- 
da, mas ácida une dulce, «mwrilia. 

Toctt ó ffiíf 2 ^líiífTise* E- el f uto del árbol desfrito entre las 
buenas maderas, cuy» » menrlra no se distingue de la nuez de origen 
piiropen, sino en la grancliza que es casi cumo un dujazr^o, y tn la 
corteza dnrísimí, que neccfiia mariülo. 

To?Jia£eíf Hun de dos especies los propios del Reino. Unos me- 
diiinos cun fieur»s irregulares, y otros muy pequtñas pcifeclamiMe 
redorólos y lisos sin la menor ruga* 

Toronja Ks una especie de naranja sin agrio* casi toda corieza 
espunjadu y ligero, de amargo displicente, solo buena para nmservas 
dulces* Sun en las eelvas cabente-ü (ari monstruosas de grandes, que 
pártidao como los pfaios comoncB. 

27. l'uTta. Es fruía de unas pi^ncas cumo las del nopal, pero 
muy grandes. La fiüi ra es uval trivuca: la corteza vtrde, y la m<- 
diíta blanca, dulce y delirada, toda Ib na de pequeñas se mi lias; lar 
gD basta cinco dedos, y gruesa á pniporcion. Huy otra rnja en la 
medula y i n I» curttza, ménus jugota y ménosá dulce. Las de la 
provincia iIp Hambaio son fas mejores de Indas* 

Vlu^vmhi E‘ finta fingul^irí^-ima déla previpcia de Loja. La da 
un árbpl bit-n ííHü y muy J'ueite, solo cada íitie ^ñoe. Es muy auke, 
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Jp Ib ñfTirra fíe una btehuna, y pnn la pepita romo 4 p Ta rliirimnya, 
Uvti camaifrona E>ia cr^mpite rmi la* lu^juTc- fruía? de iodo el 
n» ii.u. É5 dt un árbol graude^ de las [mtviririaa muy r alten lee, y es* 
pri mlmrnU" de Muynaet que Itene la hoja al^o semrjijnte á Ja líe 
mro-fl Üa el fiiiLi en grandes rarimos, muy semejantes á Ioíi de la 
vid cumpla El gusto y la calidad de esda uva obligEin á confesar á 
ripantos la cismen^ pcr oniy superior á tmíaa mantas rsprcies ^c co- 
«fíCtn de iivti3, Miúnira? las hay, abattclunan loa iudianud sus cnúás 
y eslun en los ho-^qneg sin romer otra cosa. 

Ul'íí Tiegra de vid. A.segiiran varíní? escritores antiguns, que 
al tiempo fie U cioiquisia so hallamn murliQs vides tiilvc-tres en io$ 
biisquest y ijue lodos no proilucíao sitio la especie de uva neara Mis 
tSLíi no la hu visto J.'ti juiiias, sino soja la que se cuUivu de otí^tn 
europea. 

L'víilíí. 8c llafna un pcqiiiflo frutoi color amariil'n* lleno de me- 
nuda si-niillat ci'ii fustíi agridulce vehcmeiiie. Lo da una pequeña 
piantn* de hoja gtande algo peluda, 

Z(i?nho. *Í8 un fruiu de piama que se enreda, nritiy semejante en 
el lamafi ^ liguva y mrUza listada de hlnr^cu y v-nlc á la sandia. 
Líi rarne iiiLcri'^r en blinquísmia, hebrossi con serntllafl negras como 
ks de fa misma -ítn*lH; pero aunque ilulcc, mas dureu y íJoIo toutria 
pan ensalada cocida, ó cunserva do almivar, Ej de liados tempera^ 
luentoq. 

29 Zapote amar illfi [)e árbol boatante grande, redondo, enn 
melro liadlo de cinco dedos: la rort'z.i piipza algo correoíiat la carne 
amarilla algo parecida á k drUdurazno: la pepita grande cubierta de una 
piel correosa dura, que sirve como una caja de polvos sucánduEe la 
alniF rdra. 

Zipole bldJtco. Du árbol dif rt nte en la hoja y rn r I tamnfio. En 
el gusto ht asemeja aJ otro: tiene la rorttza verde, la Ciiait blanca 
y la pepita grande, redonda y blanca. 

Zapote negro. Díí áibni tambieo d fereute, con la corteza vcrrle 
y la rarne oscura y blanda como la pulpa de k cuñaíiíiudai poco 
gusiopa. Lj 4 pep la en chala y negra* 

Zipote de perro ü ¿rbul mediano, fruto rnayor que un limón 
del rni?mo color y figura; la carne ciara, agruhihe y Ibria de. mes u- 
da semilla. E:-ta u tumi e*perie ca de Leja: las preceLÍentes son coruu* 
nes á lu« pruvinciaa bajai* y muy caliepies. 

30 í mas de inruioi era bles especies de frutas, cuyos nombres igtiO’ 

m, y á n.as de las ckntn diez y ocho especie-! pnipias del R inn, que 
he nombrado, entre hi“ palmus, árboles y planta?, se han propagtido 
aigiinas de origen europeo, como son: almeniiras, alvÉirroques, acei- 

tuna de oliva, rhfi!i de azúcar, sidras, durazno de nutclias espeífe^, 
granadas, higos iitgrn? y verffes, limas agrias y dulce?, limones ro- 
le?, snanzanas de iliveraas especiesi melones, membrillos, naranjas 
íliiTcPS y agrias, nueces pequeña?, pepinos de diversas especies, pí as 
üt snle, uhft eípecíe, ron día? y uvas de vid de diversas esperiís Las 
mas de tska ptueban nujur vu Us pi o viudas altas de btnigno itin* 
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iíítícfíi íomesfíS^fií» ^ íor¿í:í¿VaiS. 

1 La? raicea son ile dti& rnaa^iras: unoí que Sm pro píamente ?e 
íkmsn Ihlep^ ^ícn>Ji} ftiíios p+rfeein?, JpI todo distinto-!, y soin produ* 
cidíi;' bajo la Uerra joiHo ú laa laire?. O iras son prnpiasT sieniío ellas 
nd-mas las que poc gruesa'- y de biícii uiisio .se comen, ó ya silreslras, 
6 ya tmjoradüj cun ei beneíi l o lUI cultivo. 

Hítíces impropias* 

áíshipti^ de planU ^rniiífc, íVnt.i cónico, alto doa palmus y ;rtue- 
ao ú pHii|iorciim, muy y tVearu, se enme crudo en lúa jiatses 

muy caiiénlí? de las pn.v indas bajas F*=j dtí líusto desabrí do. 

CamotÉ* L1 amallo co otras parles batata. e(HTTOzrí=-Ímii tn todo ti 
Keiiid. liU planta baja, de J}oja aucha casi redonila. El rviiiu muy 
dulce y ¡jiisloso, morado y blanct?, do diversos lam&íins y bgiira*. 

Cuícui. Fbuitft mediana, ila bajo la titira kis racimos de un fi ti- 
to blanci^ fjLiriira y turObua do im huevo du gallina, de buen gu.^to, 
que Sí» come cocido en Jas prr»vinciiis caliemea de Jacn y Mayiias. 

Lleva* Flatila baja, de hojas redondas ile cuatro y ma^ palmo?. 
Él frutíi redoiiJti, mus da un palmo, acuoso, aleo cánatico, fjue ne- 
ceíiita dcíaffuar^e cutido. De iierry^ cadentes, y poco gu?li>sn. 

Míií/tua Flauta meiliann de solo cultivo. Él fruto amando muy 
hisim^o, lar-^o de cinco á seis dc lo.^ delgado en gran parte, y bas- 
ta níe griieeo á la puma. El nuslo aere tíin ks lidio. Es pn pío 

de ÍQf pro vine iti8 míts íVis3 que templadas, y se come cocido. 

3 Oca Pianta mediana, muy semejante al trifolio acetnifo: fmtn 
nni.iTÍÍIú, lustroso, algu largo de cmao á dedos, muy dulce, de 
puriicular gusto, que se cume freaco ó seco, crurlo, asado ó cocido, 
Es de üérras frks y templada?, y de solo ruliivo. 

Onoco> Planta baja, íle lioia redoniío, f uto rérJuniln blanquisco, 
de divereiíis tsmafins, simple y haboeu, que se come cocidii, y íoepO' 
tecfn única men le ios indiano?. Es de lierra? fria?, y líe solo euíiivú. 

Papa. Ya muy conocida y ii^ada tn Europa. £l fruto es en el 
R iuo de dicK ó doce espertes diverraa fri el color, en el sabor y en 
el tamsiíl'i, unas mejores que uLras. 

Jtjama, Pianta grande, con varas y hoja peluda. El fruto, que 
#e f orne crudo, «teasomeja rvo poco d la zanahoria europea. Es de ilivtr- 
sos tamar^os y tigura>!^ rrmy jugoso, dulce y f-esco, con !a ¡lisl es- 
cura V la carne hlanra, 6 mediis rt'ja, ea do tierras Lias y templad)!», 

ZangUt pn la provincia de Jaén, y vüinia en la de Mijítas. Es 
pian la byja de boj ai grandes como la cok El fruto es ¿cnicjante á 
la papa. 
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Ríiicts propias. 

íí ATracavkü PíaDia ppqiicña, úc hoja erendp pírn'ía. Kaii^&s 
Uii j iM«y bl- litlasí y unas omariHugi y ouaá bSanca^t 

prü| 3 Írr 8 til' ■varios u mperanitriio? y pin vi ripias. 

Achira. Pianld granflp* i!e hoja^i li^aí y rlEili;adaS| altas de seis y 
mi*» pu,íno?t y uneíias á pnquiruoh* Deiu sin ciillivu Jas lairta ^run- 

largad, üEÍpí^imas 3. de beílu gtistn, SüU de iloa especie?, unas 
-Bguviuiras que lu* nprician, y oItú;; borenoeas que son riros yape- 
lerulns. Sd AL^iniaFí mejíu' tn Jos temperQmt utos fríos que en los 
cu lii mes 

Maridiaca Itiíz de unn planta jíraude, larfa, gruesa y hlaoia, 
de que han» la geriie pííbre de los patines calti nte^ la especie de [íarj 
ÍUiojíiIm casabe^ para Inque sacan ti-do el jugo Fenennaíi por expresión. 

Nabo fiama y rai^ coniu la enropi a, que iiu se cuLiiva ni 
se u[ieiecp. 

Paz PinTita de palFCs nuy fidipnteft alta 3^ He hoja» granjee, 
Li rüiz Je buLíi gu&io, larga palmo y mediis y gruesa cumo yn 

bi a;;o. 

4 Rábano PiarUa y raíz enmn h europra, Es de doa esperíp^, 
]» ij/ja propiH, que Ja la ra¡z larga y htanie:t, y 1^ olm iiTipmpia que 
do á lü raiz fiuio redondo, cubieru) de piel negra, que es de mejor 
cali Jiíd 

Sacha papa. Es un i i juco que prnilvire la rais redonda, gruesa 
y mora (d* íle poco gu^to, en pai?ei» calientes. 

Tazo l’iania mvJ;¡iua, He cukiVD en tierra? muy frías, la? raíces 
iarjío , gruesa?. Je carne ao]íiril!¡i, siu dulce, que se turnen cutidas cu- 
ino tJ pan, y son de buerj gusto. 

Yaca E la es ja mej 'r, |;i íTííií 6 til y la ma? íUsto?a cutre to- 
da?. Li planta alta cou vara^, y huia ancha picada. Lss raicea largas, 
gruesa'', blancoa, ilcUcada? 3 " líe belii%itn<> guato, asadas ó cocidas, 
que se pri fieren al mep'f pao de trigo. En lo? temiilea húmedos 3 ' 
CíJiemí s crecen hft'ia una desmesurad i graudezs. De cllaa se hace 
barloa, pan, pule nía y ti mejor ulmidun de ludü 5 . 

Lc^Kmh'&s. 

5 Ajonjolí E-J im grano muy menudo, re lrmdo t cha to, blan- 
p% lui^Lrotr, Je belliaimu gUáto. Se usa en cooiiiura de azúcar, y va- 
t iu> oíros mudus. 

yifjo S p'íf'ie muy s^mejaoEn X ¡a europea, con la irfcrencia de 
^er mucho maa fí;rn¿-ü, y pruJucirlo í?u planta todo el t^íío Esta «e 
fiémbra una sola ve2, y dnrn sít^mjirr; parqiih- quilailas ías Viiriis que 
han dádít el fruto, van issÜendo otra' y iJras. .sucesivamente con ma- 
yor abmndaocia. tíe Ja ¡>olamcule á las aves, y no está en ubd de 
qup lo cr ma la gíníe, 

A'iíflya. E-^ lin gran y mediano chsí negro, redundo, lustroso y du- 
i-ísimu, Luyu único usó ea comerlo tosutiu, porque arrujando Juego la piel 
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Sé í'cporia y qupda iú\}y titrnu* can beitíaimo g'Uítü. Es de planu 

ro^» ciiJíivfi fn tícrrb^ frifte* 

Quinua blanca. Es grano memitio, blanpn, redundo, ehaio, 
iin pit I, de solo cyliWo en semenieras ¿rranües de tierras l'fiu?» Se co- 
nie mrro el arrr7* de buen gü&lo y frhsco. 

i^uhiua calorada.. Es gram» muy menudo, rojo y redondo, cuyo 
u *n li-ii és tr^i^ilu Instadu, pi t^ue ttvitfjia y tt e^plJ[]ja niiialiqii 
y es iie btlh> 

B. f^ara ó mais: Grono ya muy ennocidn y usado en Europa Ea 
eo el Keitui di rmirha^ y muy ihvirtafl eepef le-^í en el ir maño, en 
el ewltir, í n la figura, ep ía raiidad y fu el gUPl' ; por lo que eadu ea* 
pf cié tiene ^u parLieiilar tli-^tiníoy modtí ilijf: rente de oaarse. Las iriaa n^rta- 
Ubleíi ecin iitievi; ainartUo^ grande, blando; bhitco grpndr, largo de- 
lieadí'imo, de qiie se hace pan muy ricul cati^urL í'íiiro algudum, 
pimtiagtidu, que t'\«tado hace especie de c{n H ura; carapaU» media- 
nn, blaijen, con punto agurla íojai cfiulpi^ blanco, me din no, rhiipadr», 
muy tierno y gnsio^n; negra^ gnii!-ii, grande algu duro: ftegi'Qt rn«- 
d^r o blandu: lumbiique.t grueso, rhatu, de color pardo y blandí ; y 
morocho, lípqiíffi.í rneduj amarillo, durUim^ j o! o destiriipdo para la chi- 
cha^ ó vino indiano, pero nuda bueno para romerse. Esta ühnrm é m- 
ftnorde todas Jlas^ e'ipecirs, C’í la úiiica que se lia propagado en Europa, 

7 Porúto, es nombre genérico á rminlia* y muy divereh» empeñes 

dr tnjüiesi las mas rornunís son: An cío -poroso, radu pisr.o tan gran* 
de que pesa roas de una oriza Lo da un árbol mediaíio en gianrles niri- 
notá de Vainas, después ele una® ílures enea ruadas muy bellas; has^ 
nac-poTOto, se dilatan los neivio de la planta por largo esparta y 
t'UCLifira lodu el año sin cesar en algunas parte-^ rrury ciilíenieü; y ei gra- 
no i>o es muy l>uer:n, medi,Rrmrr.enti grande; judiguelos^ blancos, pe- 
gTos, cah^rad&s y ntoradoSi muyr res y menores son tuuiio en Eampaí 
'/nafa hambres, hlancMi^, grHmíef, muy eltnto^ y al jo Ia pnílares, 

noréhti mayores, ar>cbos y mas chato ; y rtiúradas oscuros, median 
que son los mieinres ile tu^dü?, p'»r ?er de e^qui^ito giHto y tan deli- 
cadii4 que do im hervor se deshacen como la mantequilla. 

N hay legu T+hrea, ó grairis ile oríj^^n europeo, que eJ írí- 

gOt cebade^ ahcrjfts, icniejast garbanzas y arroz. 

Hortalizas. 

8 Hay varias comnoe’, la« cuales son ronocMas y libadas eo 
En r ipa, como son ascelgas, bledos, cardos, espar/agos, hinaio y ver- 
dolaga, de las cuales t i cardo se usa poco ó nada, y ek hfnújfj '-^ir- 
lo Mfve para medicítas, como también la c/iííí''t?j'<i y escarola F1 .y 
filras no conocidas en Europa, como son: la prtmuíjcríi, de hoja lar- 
í:», amha, enrizada muy uerna y gusbisa. Ja quinna. de hoja ancha, 
pfues» y muy delicada: il rogolJo de zanga 6 fiír/iro: el de la ííu* 
Ca de hoja grande; y il i versas otras que sirven para rn-ahdas cu- 
cifÍRr y para las cruda-^:. Hay divrrüas especies, cuya esceléncia y bon- 
dad no tttinen fierAcjduZd en iu Europa. TjiIcs son los cugoilos de la 
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scJiupaiiú^ pTn ri tR nnftíbr» ílf lio ¡oí (Iptitedapí ía miz íie la totf>rai 
Ifj- fiJ|¿N»iloe de divtr^as eíjiecif^s de caüas, y todo lüf? puhnito , 

qui» fíe »arao íIp íliveT'^ft^ esitprípn de pi. lirm^ O** otígeii europeo hay 
ni]i;ii has especies de col, Icchug^as y coíí flores^ 

í = 8 ® 

De elgunús vegetables que porecctt múvamUasos por sus efectos de 
difícil m:eligeneta* 

1 Bien sé que t 'do lo que poena á maravilla, soln es mate- 
TÍB lifi 'rrisiiin para tus rrílieoss y fi fus det día. Al P Gumilk que e- 
f re en su Oriiíaea ilustrado^ varias rxoa>>rdinai la;?, lo tuvie- 

ran UII 08 por I nibu>iei*s y ttu-íis mas benignos, le calífiearon de cré- 
dulo y de inóreme. dudo yo que esrribiese alguoea cosas ríin po- 
ní rrítiro y examen, íUjándniíc pit^ocupar ó líel humor de r'f rir eo- 
ens txiranidinajias, 6 de la eirga f at írif irme de cualquiera uridiano, 
51 as no put e-’o Qtjaron de ser muy verd arle ras varias otrai? cn*^aá que 
al principio parecierim ipualmt nie increíbles, y después las comprobó 
e tiempo con evidencia Yo tticaré aola algunas, muy cieno y segu- 
ro dé la verdad de ellas, sin temtir de la críüca censura, que puede 
ri-riirirar€P como y cuando quisiere. Lo cieno es, que todo lo txoaor* 
diriario se hace a los principios increibte y parece maravilla, 6 [Jor- 
que é9 raro, ó porque torlavía no se dcsifra su arcano natural. Si 
lr^s í fectoa dtl Lní7?j, se hi.biesen obse rvado en aolo un cantón de la 
Tiirtano, se rp[‘Utaria por f.;ihula en íúúú el mundo. Creerlo lodo por 
?ih|o el dicho de cualquier perbona, es facilidad y simpUcidail de ig- 
norantes: negarlo todo, por conrqirobfldo y autorizado que esié, solo 
porque t-u«^na á maravilla, es caprirlio y necedad de b g doctog, A.I- 
gimag dé las co-ias que n^firriré, pueden entenderse por medio del me- 
carnsmu de los t í! ivios, de las antipatiiiH y slmpaií^is naturales, coQodd ia 
en unos cuerpos fí-icos, y de la atraeciíin vinlenta observada en oiro^, Yfl 
dejo lo que no alcanzo á concebir, al examen de los fi oaofos juicio- 
sos, digan los demas lo que quípieren. 

'21^ El árbol caspi caracha^ quiere decir e? árbol que Cüusít 
h sarna* de mediana altura, fronduso, de hoja anidiu y lusiniBa, la 
cual es por encima de verde daru, y por debajo algo peluda melosa, y 
de olor grnvp. Sh halla no afilo eo íoa inculto^ bosques de clima calitú- 
tp, sino también cerra de Ia< ciudades, como *untdr ei Pupayan, y 
en otras distintas partes del K yn i. Su i ñ ’vio maligno y venenosn, 
no es contra bs bestiae, Ins cimlee tal vez ^'b Blimenian y duermen 
bíijo de este árbol sin dpfSo alguno. Toda fu malignidad es con 
Ira la naiuralrza humana. Bistii que una persona [>ase por deb^ju ó 
por su rercanía, para que controiga una especie de sarna tan 
pertinaz que es muy difícil de curarse. Si la persona ignoraute 
de esta propiedad, se sien la á deficnusar 6 tomar la sombra ba- 
jo de él* se roTrdpnzfl a hiru h!>r visiblemenip, entrándole hicgo una 
gran calentura* Si por casualidad durtntñ allí algüu pasajero, ó dea- 
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flrrta pfl él tifm mnnfln, 6' con ba niroubs de In rmicrtf; y cfríimírt 
e^le e^capti ruu vula, sp Ir vuelve del toihh incurable lo ^arri ■, á psc, p 
eíon Je un etilo n'mei]Í<‘, Hj^ia íiquí tío hay miiíierit) ntm&rñViha; por- 
que pueden ob^ervaráe eíeetüs semeja mea enn otríid especie? veneno* 
sus. Lo difícil de concebir, es ei remedio ú oj o, as-í pT' serva uro, 
como ciiraiivo de la saína El prever vniiv o es el Iiiutio de cuufqniir 
cn^a. que se queme, con el cual puede una persona acerrarse al ár- 
hoi y cortarlo ó quemarlo, sin recibir H mciistr dítrimenio. ciimo lo 
lie visto liacer con mis njo?, D l curai^vn no puedo harcr f , pmqtic 
lo he Oído referir solamente á persona^ vut-jares, y con-i!-ie en dar 
al imcícnte un poco de agua que se h puesi i la ceniza de ia 
hoja, ü oalo ilej mismo árbnl qne le caioó el maf. 

3 2.^^ El árbol úe \-d papaya^ cuyo friipi ílcscribí en el pairi®. 
6, licne este Joé mistt rins ndtos-ales que no akarií i rni fifns' fí i á ite- 
rtfrai-la?, ptir man que apele al mecaíiisTno Je lo? ■ il -vio^ para el unn^ 
y á la diversa temperie o t» rreoii para el otn' El i ^ es* que tone 
una especie de propiigacion ó generación se ror jj^rit^ á la de los anima- 
les* esto es, enn el rnr]gcircio de maclin y \h mhra tiri otro CLOUacto 
ínuliiú que de ios líluvios. Es cosa Crinstanie, rrmmo y sabida r|p pi- 
do^, que eíl ésta especie de á boles, h^ y uno que se Mema H i?i zrAn, 
el cual aunque florece, ¡amas f uctiñea, y el otro hewbrti, quí^ única* 
mente da fiuto, con la condición precisa de qu'' ha dt¡ tener en cer- 
canía* ó cuando mas á cierta propor-inoada di^tancid* al riiachü que 
la ferunda, porque de óti-u suerlc se vuelve íel tildo e>itéi‘il 

4 El otro misterio conHste en que sien l ii este árb d jropio de 

los países aliío calientes, si se trasplamn á nt-ns poco templados ó «U 

gn fríos, amique en nada se inmute el árbol ni su Í1 >i% produce mro 
í'utü <le especie entera nenie jhvi:rsa como es el chilhuacím^ Jescriíríi 
en el mismo parágr: f El que los diversos cIitiüt cau^Hij notable íq- 

en la*^ calidades de los vegetables, y en la m lyor ó men ir 

p: rfeccion ó erandezo de ios fruto?, rg copa bien aabida en el mun- 

do flrtiffiin, y autorizada no ménos cirn la ^ x lerípncia, que con el líi- 
ího de Téoíra?to: et térra á térra 4' Ccefum á c<slo, ¿líf/ftít?- 

tuJim. perfeciionem'* (nj, Ma? que el ffuto de iiu ríima se vuelvH en 
ütro de e>^perle enteramente diverfia, sin conservar la menor anohigíi, 
como luctje en esos dns, es cosa tan rara, que no se observa sino 
fn ellos; y no aesba aquí todo el rni-ierio, porque tiene tnrlavía otra 
circunstancia mas difícil de entenderse. Esta e?, que si el chUkuacíin 
fie tierra pocu templada, ?e irasplania á la caliintr, pose viiflvi papaya, 
sino que se conserva el mi^mo chilhuacan, como So? he vi-^to y.i en un 
mismo huerto, ueresitar de la circunstam ia de pue sean macho y 
hembra, porque L uciitiran igualmente indne los c hilhuacanes. 

5* El bejuco de Guriiya^utl Se halla en lo? bo que? de esta pro- 
vincia una especie líe bejuco de color blanquisco, grueso deunoádos 
derlos, y largo cuanto pueile subir desde la la tierra hasta la may ir 
altura de los árboles, y bajar después, hasta queilar mui has veres Cfil- 


[a] i/ísf plantamm. Hb, 8h cap. 29* 
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gflílri al aire como una cu€r4a. Entre la gente vulgar^ uno? lo llaman 
eJ bejaefi del y oíros liamiri por el nftcioque 

lue^ítí ilué Y ) siempre le he dado el nombre ée:\ bajuc^t simpático Loa 
que lo temen y tienen por enemigo, luego que lo diri^ant cHcen: ytí 
ie veot perstmdidoií á que onn eí^io precaven el mal que temen; y ile 
aquí viene el que algunos, le (len el nomine del bejuco ya te veo Su- 
cede cofi este» que si esta todo ligado, al acercarse alguna persono 
humanal se exfuerza á mover ciiuntn puede, tanto mas viultntamefiiíe, 
cuanta está mas cercano el cuerpo. Si tiene alguna punta suelta y 
Colgada al alie, n i snlu s>í muevet sino qve levamándose por la pun- 
tn, va enn grande ímpetu á dar al cuerpo, ú& rnoilo que si lo alcanza, 
le causa un moderado golpe, Si la persona es igoranie de este natural 
efecto, y no tiene notieia alguna como sucede á muchos pasageros, 
hnyf* luego dando gritos persuadida á que le ha picado alguna vive- 
ra H v'sto con mÍ4 ojos este efL:cto» qiit» puede eiueuderije con la attae- 
cinn de los poro? humanos, con log ednvios, y con la natural simpa- 
tía, #e^un se discurre del ámhar ron la paja, y del imán con el acero. 

6 4 ^ La planta pí3i^íií;i£ 6 ping^ac^ llamada camiinmente la íjcr- 

gomosa La propiedad arni patuca de esta con el cuerpo humano, es 
ya bien sabida en el mundo. Yn aolo a&ado hi observación que hice 
con ella. E^ta fué de irle acercando cuantas especies pude ile bestias, 
que fueron el perro, el cahalio y la muln, por ver si el ifccto de en- 
engerse loda, era solo los ifluvios del cuerpo humano, 6 si era también 
Con todii cuerpo viviente, En efecto, con la cercaría ni coa el roiitacin de 
ninguno de estos animale-, hizo la planta demostración alguna, al pa- 
so que ge encogía y de^e icogia, oegnn yo me acercaba ó retira 
de ella. Egta ea de doa especies, una mayor, y otra menor, de hi ja 
mas menuda, la cual es mucho mus pronta á encogeise. Lh raíz >le 
esiE planta cocida en agua, cura la hernia, y suelda las lotura:^ de 
la ingJcp 

7. 5 ® La palma aguaski^ que ilescribí en el J * 5 ^ tiene la pro- 
piedad de atraer el agua por retirada que esié, de trmdu que jamas 
se va esta palma sin que á au pie reviente algún ojo t*e agua viva, ó 
corra algún arroyo muy cerca de ella. No es esto porque ella no se 
crie sino donde Imy agua, sino porque jamas falta el agua donde quie- 
ra que fie crie. Con esta certidumbre cuando sucede secarse alguna fue n- 
te, siembran los indianos de Mayna^i una palma de estas y vuelv' lue- 
go á correr. En cualquiera parage alto, ó bajo, de monlaíla é bosque, 
cuarjdo se divisa una palma de estas, van á coger gu agua, que siem- 
pre es riquísima, sin dudar ^1 hallarJs. 

8. 6 ® La planta dei frailecillo. E^ta es purgante, algo pareci- 
da á la lechuga, con laa hojas mas larga^i y ma^ angosta?, muy bue- 
na para ensalad&r La descubrió el P Gumilla en su Historia de 
Orf'nocn, publicando su maravilloRo efreco, que en realidad no alren- 
ZB toda la filosofía á comprenderlo. Se tuvo por fábula, y es una 
Terdad notoria á millares de personag, y entre ellos á todo-^ (os mi- 
aionerog de MaynaB de diverso? tiemiioíi, y de diversas naeionee euro- 
pt^aSt que todos uniformea lefieren lo mismu, precisando á creer é 
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teventar. £1 hecho ps, que el que quiere purgHi-flC híciéudo Pvacrta- 
cmnes bajas» lia de attaucar pura abüju la ritas hojas, cuantos evacua- 
ciones qubiere hacer: si quiere hacerlas alias ó vómil<»s, ha de &r- 
Tancar laiitaa Irujas para arriba, cuantos son |n^ vpiiiiius que quiere 
hacer por la boca, y comér^ehia dispuestas en ensalada cociiiü, sin 
que iamas faite, lú exceda el pretemüdü efecto, 

0. 7, ® El beiuqaillo cumal huaica. Este ea de una planto de ho- 
ja casi redoudat bú^tante grande, cuyaa ramas ó nervios van siempre 
ganando terreno, como ía Arcdra y iafresa^ haciendu raicea en losar* 
tículos y coaiénduae con ellos al dilatarse. Este nervio ó beinco, de 
cuyo aumo se toma cuoodo mas iiu adarme, es un puT^nnip miiT vio- 
lento, que lo usBO mucho los indianos de Maynas. El efecto de este, 
asegurado ad mismo por tantos mii^ioneros ritgnofl de tuda fe, es pa- 
ra mí de mas diíiril IntEligencia, Hace purgar con mucha eficacia y con- 
tiu nacían, tanto que le coala i la la vida al purgado di^tjtru de feieve, 
si no tuviese una sgla y muy eficaz contra, la cual hace euspender 
pmniamenLe todo el efecto. Ésta nu está mas sino^en que otra perso- 
na le hable al purgada; y por esa nunca se expone ette al peligra 
de purgarse 1 sola?, para llamar y hacer que le hable cuando le pa- 
redere conveniente. 

De los áíoúplnjtós, 

1 . La palabra griega zonphyto quiere decir planta animal 6 plan- 
ta purameDle vegetable, formada y hecha de un viviente sensitivo. 
Esta la conoderon los antiguos griegos cuando se hallarf’ii en estada de ser 
los maestros del mundo. perdió iuntamente con U ciencia de ello* la 
individual descripción, y la noticia del lugar donde se hallaba es- 
ta planta, sin que hubiese quedado mas que Ja confusa noticia y el 
nombre. Siglos ho, que haciendo los naturalistas mil inquisiciones de 
ella, no hallándola vfTtlodera, pusieron este nombre de zoaphyto muy 
impropiamente á varias cosas que ni nca han fliilo animadas, como á la 
esponja y otras semejanie?, tanto que el Snr. NiCídas Lemeiy no cree 
que haya ni que haya habida jamas verdadero zoophyto (a) Yo voy 
n mostrar que ha habido y hay, no sola una especie, sino diversas 
de verdaderos zoaphi/iaSt y que el ignoravFe eiíto entre los natu- 
rfilistas hasta este tiempo, ¡irovíene de no leer los libros, ó de no 
darles fe, por ser cosa que suena á maravilla. El P. Manuel Itodri- 
gupz da suficiente noticia de uita esperte bien común en el Reino 
íÍp Quito, en í.\} Historia del Marañon ó Amazonas, ímpreaa desde el 
I68i, □segurando hallarse en varios partea, y enpEciolmente eri la pro- 
vincia de Mocoo, de donde to llevaron arbtjlíllos pequeños á la ciu- 
dad de Pasto, en los cimles se veia daramenle toda la configuraciim 
del animaUIlo (b). El P. Cárloa Rosignoli hace mendon de esta misma 


[al DiccianuTio de simples serbo zoophyto, [&j Lih. 6* cap, 2. 
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(U1 Rf'inD, y iId íilr&g vaTÍas de EsCOOÍa fe)- Mas CDIDD ei-te 
«serití^T ká dió eJ líiuln de maravrUas^ rm ae ha hecho aprecio de éí^ 
aufo^ue rita Us autnridaikt^ de mayix peso^ Ví^y á refeiir cuatro es* 
pecieg rtrástltiaií y di^iLiilas, sierido la metamórf^als de laa du^f de 
VJ vi en le sensitivo* tú puro vegetativo, y la» otras dqs de vegetativo 
puro, en sensitivo viviente, y loJa-^ en el Reino tic Quilo* 

2 La I. ® ta la misino que rt^ieren Rodrigut-z j RuiBJgfioH, la 
cual fi í á ver y observar de propósito, no en Pasto ni en Moctia* 
sino f M Ja provinria de P ’payan, A la falda seienlrífinal de i monte 
ntvado Pnra^é, un día do camino distante de la rapitub hay divereoe 
pedazo,^ de fatpsquei claros de esta sola 0f;-ecie de inophyto&. El ár- 

tul eg n^ed ano* de hoja algo parcrida é la de la higuera en el corte, 

aunque Miurlio incmir, de verde claro , por encírnii, y de blanco pe- 
lillo por (iehajt). Nunca hace fiiMo ni flor, y ce seca por sí íTiit^mo 

después de 8 ó (0 ;.ñ La cort^zi es ll^a y blanquisca, apta para 

gral^ar letras, y U madera poto íu^ Me oscura, liei e una gran nquc’ 
dad, llena de un El n auria ligtiísiuia f-.^lupc^ga. Luí inciam s pu< asees, en 
su difif'ilí'^imo idíornii ^uiurai, le dan t i nombre, que quiere decir el 
fatuo 6 mcWi que siempre vive y siempre 7Ruere. 8e forma csle ár- 
bn| de un arjímulilUi que tiene en vicho de escarabajo y también de 
íanguGta; porque Ijcne romo cKta la? alas y lo prnlungedo del cuerpo» 
y cortui aquel las piernas rnag cunas y muího mas grurrafit con un 
¡arpo orden de ufia?í tu las rxtrr iridoílts y en loa dos cuernos de Ja 
cabiza, Eoire mt diados y fines de julio, en que está yo viejo* pega 
sup huevus en la porte pt^knla de Ug Íiujrs del árluií de su especie, 
y él b'c meiu de cabezo m la tierra que es allí fufa y esponjada, de- 
pntlo fuera sobmenití las úkin>as f tMremiilades de los pies. Dcepviei 
de co'^a de un mea eomíenza á vtgi^tnr, aizándose aquellas extremi' 
dades que hacen las primeras Tom&e; va saliendo después el cuerpo 
que hace el troncu, querUnvIo las mamií y cuernos de raiceg que nun^ 
ca prefundaii muchu* Arrancado el arbnlilbi muy pequrño, como de 
patiuo y medio, se ve lodo el aoimalillo perf ctamentc, no obstante 
su ptolongacion, cligunguiéndoee todavía todos sii«i á rxrep- 

clnri de Us alee* ^i te arranca siEndn ya de It ü 8 palmos^ se cunoce 
todavía, aunque no riiU perfecHun y claridad. 8e hace deapucB mas 
difícil el divinarlo hasta que del todo pictde fu figura. Los hijos q tic 
nacen en fas liojas, te alimentan de eüob, y andíiH vulantlú siempre 
de unos en otros árboles de eu especie* Rara vi z se sientan en oíros, 
y de el los vuelven luego á loé euyoe. 

3. Li\ 2. ^ especie dr vcriladero zoopbyto, es e! hcjuco llamado 
tümshi. Este es dcleado, oscuro, forthimo y mi'y lergo, de que ha- 
ceci los indianos de Maynas ptlaquiJIus canaslos, y otros uUnsilioE, de 
eterna duración que he visio. Nace esie bejuco de un horinigon gran- 
de como cuatro dedos, llamado isula. cuyo acuijon vtnenut» causa 
una calentura que hace delirar por 24 horas. Cuando este se conoce 
ya viejo, se eniieira del mÍFmo modo que el antrcrdcnle, y re di* 
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vi&A como aquel á los principios. Dan fe y teütimnnio ñ& esto Iob 
mlflipoerus por su friicuerUe ocular txpcritncifl. Las olraí^ ñon r=pe- 
cíp? quo voy á referir, aunque propias, se pueden ilamar soophytos 
aíreles, porque de vcj^ptadvos puros se vuelven animales sensiiiv^rs. 

4 La 3. =* de los cabellos humanos Son eMos en rigor UNisóñcu 

plantas neturalee puramenie vegetativas, que nacen y se crian en li 
Uerra del hombre; y ej-ias plantas se vuelven después viveras inno- 
cuas, 6 como llaman culebras^ verificando en cieno modo la fíibula de 
la cabera de Medusa, Hiicede en ciertos iemperamemoí< y grados do 
hiimednd y de calor, que los cabellos arrancado^ con ^us raíceii, lle- 
guen á animarse y lograr Ja vida, teniendo carne, micfnbrne, y per- 
fecta coniiguraciun de una ciLlcbra, Mas de suerte que en nada !^e in- 
muta el cabello, sino que conscrvámlose lodo intercutáneamente, ee 
visible desde la nuca, rtaude tiene la rai?, hasta cerca de la extre- 
tiildad raíiii delgada, Puctle sacarse todo entero, como lo hice yo i^ou 
mis manos, de una que maté eu la fuente de un jardin de La la pun- 
ga, t] año de 1?44 E?^lo que en los países templados fvié la primera 
vfz que i?e hubie-e vnslo, es tan común y frecuente en Jos calientes 
y húmedos, que todo el cabello que sacfltt las indianas al peinarse, y 
ío meten envuelto en los agugeros Ó reridifss de sus casas, eu- 
cücncra despUEí im envoltorio de culebras, bregnnilo unas con otras 
por desasirán R- ílriónie esto en e^a mirma ocasión im misionero an- 
ciano, que fue quien prímpro conoció que la culebra del jardín era 
de aquella especie, añadiéndome una nueva circuiistancfa, Esto es, que 
ai e! rabellü se nrranro stn la rniz, nunca ge anirmi: si salió con la 
rail enieta, sale la culebrii con una cabeza solo^ y si se poilió la raíz 
€0 doí^ ó porte?, sale ron otras tanins cobLzas. 

5 La 4.^ es el pajariUQ d*'- Barbacoas Llámase así, porque se 
forma con frecuencia rn Ir pequ^ ñ» provincia de Barbacoas, confinnri- 
te por el aur con la propia de Quilo, por el oriente con ht de los 
Pastos, y dependiente en jo político del gobierno de Popayan. Eete 
f 1 ü neno el mn^ raro y bello entre tnrln?, proviene de un árbol de 
cuya ti ir sale ]ínr fruto el pequfño embrión, de que poco á poco se 
Va fcirojando y perfecciunando un vt-rdadero viviente pajarilJo. Eale 
Pulo 6 paja rí lio está pf'udípnte úp solo el pico, fin hacer vitalidad 
alguna, hasta que peth ctamenie formadas lus organizaciones intcrtii- 
TP^ y Jas exteriores plumas, va dando señales de vida ctm sus mo- 
vimientos, FiOahneute se ananca por si mismo dei pico, y vuela so- 
bre Jaa ramas dei mismo, ó de otros árboles vecinos, áu vida es cor- 
ta, ó porque no halb el alimeuto congruente á su naiuralrzn, ó por- 
que, f^eguii aseguran, le faltii Id puerta al colon recto. La realidad 
ríe esta metamórfosis, la aseguran las personas ma? fiiledignas que en- 
tran á aquella marítima provincia p .T el oro que allí se saca. 

ti Esta no dnbe hacerse mcreibie, ni causar mucha novedad en 
Europa, porque se han visto y sp ven freeiienifí mente en ella otras 
ftemejantes Iransmiitaí i.mFS no méno'í a d mira bles, Ei doctiMmo Enea 
Hí'vin Picntomini, que fué después Pii» II, sicndti legEtlo á Jíicobo 
Rey dü E Cücia, vsó en pane oon tus ojoí, y en parte se tnfurm^ 
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plenameílte de divPfFag metamórfusis que son comunífimas en aquí^ího 
ielas. Lh una de t üas proviene de unn e&perie de árbuics cuyo fruto 
redondo cubierto en hojaa, eFiando ya maduro, cae por ti mbmo 
sobre ei agua^ donde eancibkndo !□< es|nrilusi vilales, tlan lo sífíalea 
de vida, cria plumas, y cnuvirüéndofie en un perfi-cto pájaro, vm la 
y vive sobre los árboles, Hace especial mendon ile otras plantas a- 
ñtn ticas y medio iPTresíUea que hay en la ido PamOna de) mismo 
R^^nc^| las cuales hacen el frmo muy íemeja'nte á la fij^ura de los 
patoii* E»<iajidu esto^ ya maduro», m i^at n sobre la tierra, se vueWen 
bongos, y fí caen sribre el a^ua en pejes que andan nadando y ?ie 
coje 11 con una r^d Mas no es esta °ii únirn ni mas adtniTable trun a ^ 
f fmacLun, sino que criando ilespues este mismo peje puferlas plumas 
y figura de un pato, vuela Hiera del Bgna y va -obre Itts árbolfüí 
gozando en udílante como ar libio, igualrnerie del uno y d^l otro de* 
meoio. De aquí se origind la reñida controversia en el amiguo dpro 
oaiülico de aquellas isías, sobre si esta especie de anfibio; era ó no 
alimento apio para el cuarismnl ayuno. Dividiéronse los pareceres, 
y finalmente se resolvió que podían usarse, costumbre que quedó dea 
pin a e^tablerida, como lo n fieren ^raví^imuf? autores. Puede ceri fi- 
rar^e de li> dirhn el qué quisiere en la^ <b 'S del doclísimu Papa (a), 
ó leer esto mjsmo eo el ya citado Ku^jiguoii (bj. 
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I Habiendo dado una ligera njeada al dilatado pois dé que te 
compüjip el Reino: habiendo delineado hrevemeuie la estructura de 
aui* mfmtes, vjIIes y rios; y liiibiendo dado una corla señal de la ri- 
qu»ZJ natural que tan avuro oculta en sus entrañus, como óslenla li- 
brral de su fli*rida FXterior verdura, oí ttempu de mostrar ya ciialea 
sciTi lo? vivienres que alber^óndosc en su seno, se alimentan de sus 
pirigüss ^utl^s. Loa vivientes scobíIÍvos ?e dividen en racior ales é tr- 
rudunalé-, aquéllos á cuyo imperio sujetó el Autor de la naturaliza 
á estoií; y esiuá á Ins cuales ilesiinó para ti servicio, para la como- 
didad, pora el sustento y aun pata la diversión de aqirellos. Siendo 
lo» bofíibre^ lo' únicns que por la superior nalurFilezií componen la 
primera claf^e de lu» vivientes, ocuparán el 4 ^ y último libró do 
esta parte de historia. Efi el presente que compone el teÍTio anituül 
haré mención de loa diferentes órdenea de irracinnales, y de laa dis* 
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fífiecies de rada um>, aiguier^du b\ roélüdü ya prcecripto de lio 
dilaiajtne. 

1 * 

Sühre los cjiadrépedos: en genercl. 

2 Tadí> ef que rentra la ^a^reda historia» cuníle^fl''nn habpr en 
tod» la ürrra, especie de etiadrú^^edoa que no tengo tü origen en el 
A la después íUl general diJuv'm. ptefisii coiifesar que aquella fue 
1» pr mer parte de la tierra que i^e pebJÓ ds esos oaimaleBi y que 
d f.a rdUif uííij ya en ella por su muktpl crdadi ó huücanda por ei 
tiiiiFrrmi6 fa-; zonas y loa elimas acuTriodado» á dif rentes naturales 
zai), Q finsUneckie. Irartipnrtad ü^ al^unoj^ por la utilidad que en ellos fiie> 
ton rtf onoricr. do los honibreS| «e propagaron poro, á poro en las 
ot/as pane- dtl munilu. De este forzoso priDfipifi, y de su lento pro* 
|grPM>» eik que deben convenir todo^s» se rlcducp lina cunaecuencia qu» 
parece muy iiauira!, y es, que la América romo la nofis distante, co* 
mo la mas dilaiada tn todo un lirmisferiu, y como la mas dilicil pa» 
ra el transito d« los animales, que solo podía ser por el frígidísimo 
norte, inliti límpido ron marey y un: montañas de hielos, debe t’ei 
uícesaf iamnité la ménos }H>bluda 6 la mas desprovfida de filos. Con- 
srcoenria miiiirtil, pero coiiferuencia que á pesar ile la presumirla ig- 
norancia liumuna, la ha demostrado falsa la evidente contraría txpe* 
líericia» por m^s que rectiacc contra el capricho de algunos escrito- 
res inoiiernos. 

3. La dítirukaÜ del tránsiin, á la v rdad gravísima, obligó á Ina 
principios á que tc perf-uadiesi n atgunoa á creer que la Américs no 
f é rom prendida en el general tlílijVh?, aiuiyonJú este dicttimeti con 
haberi^e hallado en ella varias cspedts de animales nunca coruicidoa 
en las otras paite? dc| muudo- Uicliimeo que tío solamente lo mués- 
Ira erróneó la religión, sino que también lo convence fal?o la demos- 
IraciüQ lie fí-icus argumniíos. La? otras opinione? diversas sobrí! la 
parte del iránsitn, o&i de los brutos enmo de loe primeroa hombres 
que pobJurnn el Nuevo Mundo, no pasan hasta ahora de meras cun- 
geturas. Se ha investigado &in ce?Br: se ha digrurrído profundamenle: 
ee ha escrí/o muchísimo sobre el u«unm; y deapurs de todo nos ha- 
Ilamn^ ti día de hoy, casi en ía mi>>ma difrculisd é ignciraucia qu« 
á loa principio?, siersdo preciso confesar que el caos de la antigüe- 
dad, fio tiene fnndo, y que el entendimiento del hombre no puede 
nlcanzar todos los caminos y medios que llene el Autor de la natu- 
raleza pata la propagación y ean^ervacíon de aquellns individuos. 

4- Cuan poblada hubiese estado la América de todas laa especiet 
de viviences, cuando la descubrieron las nacinnee etiroppa^f consta de 
innanieiables escritore?, Ití^tigo? neniare?, de cuyas informaemnea é his* 
lorias podía furmaríe una biblioteca- Lo multitud de individuos de en* 
lU especie, y la gran variedad de especie? de animales, aun de lai 
no cnnocídaa en los oiroB conlinentCF, ha eorpremlido y confundido 
á hombres clocti^imos de diverEas naciones uuropeasi que han visto ^ 
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eXftmiriadf) pefsnoaldientfl íat* distintas rpgínries il- í NdPvri MitrnTíÍÉ Es- 
ta misma verdad ia eflan palpaiuíii euairtij4 míJJare^ lie l^oobreí> a 
habUan actualcneme, y esta venlad mismii tan ev^iente y Dütoriii. »a 
la que quiere eou traducir la sedo ile algunos ñftí^jifis modernti^. N<J 
quieren, estos que «ea la Amérira sino como ollas la conoibr n: uo 
quieren que ten^a sino aqueíl i poco que le quieren concedí r p v 
gracia; y quieren que aun aquello poco esté lleno de mit def^ciu^ 6 
iraperfeccíonea. 

5 Píin^un »siinti:i inculcan cmi ernppí5'i los Seítores Pi.w 

y Buffóñ^ que la suma C'Ca&ez de euádríipedo?, y esos impe t ( i 
moa que se hallaron en América, parque e-íte arj^umento era muy Oé- 
cesado pura persuadir, ó á lo ménoá hacer crcsbfe su «interna ‘.obre 
el pervt-rso dímflj contrario y cÍe&trurtÍvo de los vivientes. Si para 
hacer creíble esta extravagancia hubiesen dicho sedimente cosa? f 1- 
eas^ habrtttU hallado tal v^z mayor tiúmero de cr^yJ íJlPs engy ft idos j 
mas por tartuna de la América y desgracia ile eíios, los ha cegado 
la pasión* de modo que sus lógicas erradas, su incongruencia' y run- 
tradicciunéa vergonzosas, han hrtdio la mejor npolo^ri de aquella. El 
Sor* Biiffon que ha trabajado inmensamenie y por íargn tiempo ^li- 
bre la hisioria naturab ha merecido Justamente eE rpoombre del Pli- 
nw de la Francia'^ mas yo temo que cfitp reiif mbre le convulsa 
mas justa rrtenie porlatt faUedades contra Ea América, que por 9 u gn n 
trabajo. Yo no hallo otra diferencia entre lus ih^a Plinioii, si no que 
el antiguo refiere muchas fdbula?, por falla de críLÍca y pur ¿ghfíi de 
buena fi ; y el nuevo la« refiere puf sistema. 

6, La prueba de la suma escasez que asegura ti nuevo Piin'n^ 
consiste en que habiendo pasado personalrnente la revista á todas ius 
especies de cuadrúpedos que hay eo loa cuatro partes de) mundo, no 
llegan sino á 200^ y esto, meticuda ocho espi cíes distinta:» de snloe 
murcié'ngo? de la Curopa^ estai 200 e pecie?, quiere que solamen- 
te la? 70 fC hayan haUarln en Amérira, le las cuales quila por salo 
tíujlo di" preferencia, las 30es| e- ee que dire ser comunes á la>- otras 
partes, y le deja é la América comu propias solas 40 ^‘*periei' Es ver^ 
dad que esta opinión mantenida por tantos años y en laníos timioa 
de fu historia, la refirma ül ti mámente en su nueva obra tie las Épo^ 
cas de la naturaleza, en que se extiende ya á darle á todo el muií- 
díi 300 especies de cuadrúpedos* Tanto es lo que ha mejorado de cíi- 
(ua el antiguo continente en tan pocos año<?, bien que el perverso 
de] nuevo no haya contribuido con nada para el aumerito de es^ 
numero* 

7. Lo primero que establece ce, que en la Aincnca nn hay león. íí- 
^rc ni coneja; porque siendo estos animales, dice, de tierra calipu'e 
no poíUan haber pasado allá por los frioN dfl norte, único camino 
que podían tener* El primer reparo que contra íu argumenio ae vie- 
ne á ios ojos, es del conejo* E'=ite no sé de qué cotupbxinn será en 
Otros Reinos americanos En el de Quito, está tan lejos de ser de tier- 
ra Caliente, que solo se halla en Isa poco templadas, y mucho mifB 
en Us frías; de modo que Ua montañai que por su rijtJez nu alcail* 
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2flTi á proflufiir á‘bí^íes, ni planta, áíno «oloy pajcmal^s, son las que esiáo 
maa Nenas de efJIiej^^s. Mad demos por un momento que sean los co 
tiejus de compte^ion ardiente, y que tío huyan pasado por el nortOi, 
sino por las ardientes cuevas subterráneas de los voleanep. Con ep* 
Thz *n podía negar igualmente á la América la mayor parte de loa rua^ 
drÍLpedüSi que el mismo le concede, porque casi todas las especies 
dr fieras^ de monos, de puercos y varias ntras, son ú'iír amente de los 
iemperamentOÉ calientes. Por lo que tuca á k América meridional, po- 
din con ese argumento negarle, sin pjccepcion, todas las e^peciet^, y de* 
jarla PiUeramentc despoblada. La razón es, porque no pucliendo pa.?ar 
olla por el Norte los animales de clima calieiite, tampoco podía pa^ 
ssr nineunn de clima frió, poí el único camino caliente del Istmo 
de Panamá. E^le forzoso estrecho, ^abe todo el mundo, que es har- 
to cfllicme, que ludas las provincia^ que se siguen al csircdio son ar- 
dientí-tmas, y sin el inenor refeigerio para Las pobres besLies de 
tierra fría 

S Pero no es esto lo mas digno de notarse, sino que olvidado 
(le este argumento del tránsito de íos anímales, y solo absortó en el 
aEsiema deJ perverso cHma, dice que en la América eí león, el tigre y la 
panierat uo son terribles, sino en el mimbre, porque la bpnignídad del 
clima los ha hecho itiénos crueles que en el Afnra [ J E:'ta benig* 
nicíad 6 perversidad de clima, dice en otra parte, no «íoIo ha esra«eadn 
ka especies, sino que á las pocas que huy ías ha dejenerado, de nio* 
do que son impeif ctas, siendo caaí lodos los animales privado? i!e 
dientes, de cuernos y Uc rabo?^ con las figura* extra va gíui tes, y c>n 
ItjH miambros desproporcionaduE^, sin simetría [iq íJon e?lo?r, añaile^ 
casi todos pequen porque d mayor que se encontró fué aolamen- 
te el ííijg^rtr ó danta', y lo que se observa con los propios del |mi(f 
sucede con las especies transferidas del antiguo n>niinente, com<j son 
los caballos, a^nos, toros, ovejas, puercos y perros que considera hle- 
tnente son menores, sin excepción, lej O vidadu luego de esta regía 
rigorosa, hace el mismo varias txrepcinnps y pondera lo bien que 
hun probado allá varias especies. Afirma diversas veces, que hubo 
antiguamente en América cuadrúpedos mucho mayíireá que todos lo’* que 
se ven en el otro continente, pur las o3am< uta'* que se han deaentpriadü 
mt\ diversos cilios; y resuelva que era allí verdadern eh fanle el animal 
que el Sur. Miiller llama Manmout, el cual según sus observariooe =, 
era á lo ménos sela veces mayur que el del continente antiguOn [IJ 
A veces determina que son de una snlm esperte varios animales que 
BOD muy diferentes en tí>di>í y otras vecp^ aepara en diver-as cía-íp? 
las que apénas son indiviiluos de una. Tal v z arh>ca un animpii], 
que el mismo lo ha descrito corpulento; y no guarda jamas coheren» 
ci« en ?iip aserciones, ni en su sietemá. 

9. MénoB incoherenlf ; y mas acérrimo enemigo de lo Aunérica se 
ifioestra el Sor. P^w Hablando del escaso r ümerti de cuadrúpedos, que 
conoce como propios de ella, dice que sipn por lu ccimun ilf íigniatf 
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la ma7c»r parte ein rabns, con ileft^rtuósai, y tari 

uu.l diaputístos en lodo, que Ira ptimerns dibujadore^ apéna^ pudierun 
drlineailoa con gran trabajo Lo^s europeos ó asiátifoa que fueruti lie- 
vadOH allá, dice también que tte han degenerado rminho, y que por et‘0 
son inenúrea de nierpo, con rréiios iristinio, con laa cartilágineH y 
fibras de [a carne engrosadas* y entorpecida*'! que los perroe pierden 
en caíi todas tas partes la voi y sh vuelven mudos; y que el 
frío dt'l Perú desconcertó en loa camelluar que del Ífríca se llevaron 
ali», los órganos de la generación, de modo que no pudieron pro[ a- 
garae [aj No obstante, el F Acosta, que fuá al Perú bastante tiem- 
po dt>ipues de la Llevada de los camellos, asegura, que los vió pro- 
pagados, aunque no muchn{b] Mas demi»s de v-nta^a, que no hubie- 
len tenido sucesión ninguna ¿Qué prueba estol La misma experien- 
cia, dice e) Sok Buffiin, que se hizo llevándolos á E^^paña, y que tam- 
poco tuvieron allí ningún tfectii; eiendo o-’f que el clima de E'p^íiíi 
es, sin duda, uno de lut mejores de la Eurupan Lur llamas del Pi ít 
llevadas eti buen rjúmero, desde la provincia de Quilo a la rcreana 
de Popuyan, cuyo clima se imaginaba mas favorable para eeta espeiie, 
no pudo probor, ni tener el mínimo aumento en mui h e "f ñ »*, como 
fui orillar lentigo. Lu que de bato ac irifiere es, que no?i omnis firt 
gruñía f ellas. 

10 ^ ^i quisiera yo responder uno por uno, á todoii los arifculog 
que objetan contra la América estos Señores faciendo demostración de 
lo contrario, perdería mucho tiempo inunl y tediosarneute; y nun- 
ca llegaría á hacer una centésima parte en método, claridad, erudi^ 
cion y f bracia de argumentos demoatratívos, da lo que haré cu poco 
el clarísimo AbEsie Clavijero, Quien quisiere ver el grao t úmero de 
fd-iédades, de equivocaciones, de contradiccioius c inepcias de esos 
dris ramosos íilé’^ofos del tiempo, puede satisfacerse en su admirable 
historia de ñlégíco [ ] En orden á b escasez de cuadrúpedos, reduci- 
dete por el Sor, Buffon á solas 70 especies en toda la América, lo 
hace b numeración de 142 especies, añadiendo á las de Nutva Espa- 
ña, las pocas que pudo investigaf con personas de otros reinos. Yo 
Tío dudo, que el el mismo autor, ú otro cualquier laborioso natura- 
lista, investigase exactamente lo que hay ed todas las reglones de aquel 
bemiíft^rin, bailaría solo en él muchas mas de las 200 ó 300 que el 
nuevo Plinio ha podido encontrar en todo lo descubierto de la tier- 
ra El Ht^ino de Quito comparado cen la América toda, es un pequeño 
ángulo de ella: yo ignoro ciertamente no pocai de las especies que 
hny aNí de animales, y con todo eso mostraré que hay en esa pequo'- 
ñu parte á lo ménos 00 especies distintas. Hablaré de ellas según 
las he visto yo, con la experiencia de tantos años, y las que yo no 
hubiere visito, según el informe de personas verídicas mas bieu im- 
puestaa que yo en tata materia Por lo demás, mis refutacionea serán 
cortísimas, donde no pudiera evitarba* 


ful Richerches Phil. P, í» [Aj Hist. Nat. y Moral Hb, 4, c* 33* 
LJ Stor* antica del Me&sic&, L 1 Uh. 1 X* ív Disserí* 4 * 


HISTORIA RATíJllJlf. 


m 


CuadrúpBdoJs müyofis j JíeTas^ 

í* Son porn« loa cuadrupedna propina dí^l R Inn qtie puedan 
cirse gTande:^^ Wo hny H verdadera grítn bestia, ó atce^ rii el tur» 
careobadOi llamado 6i^oti¿£r de la A>nértra tícele ntrumtil miyor 

Cuadrúpedo que ae cuoneia en Quilo, emi los nombres de akuara, va- 
gra y sachavaca^ c» el que (os eí^p-^ñ de? Namfln da/iía ó gran bestia, 
por la semejanza al alce\ y el mit^mo que en Nueva E^pt5ü darí a 
tapir. A maa de este, hay oíros cuauo poro raennres, y í-oíí; llaman 
paco, guanaco, y alpaca La ideniidad ó diversidad de S'US e*perie«, 
no es faeil deierminar, por los diversos pareceres de las per-^or^as 
prárlicas del país Unos quieren que iodos cuatro sean especies ilL-^ 
versus, porque si bien h^iy barríanle semejanza eiure ellas, hay tam- 
bién notables dif rencia ; y scj^un loa indlíinoí, solo procrt-a rada 
lino con la compiiilla de §u misma cspeci * Otros quieren que s^ola- 
mente tres primeras sean diversas, y quf- la alpaca f^ea un resuiiado 
de la conrrt'JtMun de las otras. Oíros ñoalmHnte son de dictátuen, que 
solo el paco y la tlama son de divtrsu especie, porque jamas 
unen; y qne los otrtis dos sean especies inh nas subalternas que re- 
eultun de aquellas. Y i aunque la^ vi dignamente duraFiie por murho.H años, 
nunra me impuse en la genealogía de esos animaleF; por Lo que siguiemlo 
la ópiniun media, los rplueiié a so).is ires esperirs dií.-rentes. íün 
esta rni*ma c ase colocaré la vicuñas snlo por a«em jrir*e á laa p ece* 
denles, aunque es DOiahlemenLe menor, y de propiedades mucho mas 
diverfSHP. 

S. i ® Ahuara, vagra, ódaiita^ es de la altura de üna muía re* 
guiar corpulenta, curi el lomo algo arqueado: rabfZ’^ y orejas gran- 
des que lieoeD algo de vaca, y algo de muía: t \ labio antrnirr pro- 
longado y cnlgado; el rabo mediano, con pura lana y repircido como 
de puerco; las uñis partidas, cuyas viriudes se ase^furan Idéoliras á 
las de la uña de la gran bestia: la dentadura giamle y nfuda, qut* ea 
]a única arn a con que so d^hende, y con que d empecí z^i loa peños 
de cacería. É-te animal es común en los tempeTsmcutofi calientes, en 
loa templados, y aun en los friu?, donde tal v- z son mas corpulen- 
to'^, robustos y ligeros. Su carne ee despreria por mala; se apetecen 
Isa uñas para remedios^: y estiman muclio las pieles para arma- 
duras, que rei^isten á las balas. 

3 2 ® Lfamü, á la euai pusieron los españoles el rurmbre de 

carjicro peruano, por la' lana, y alguna semejanza de b cabi-za: es de 
]a altura de un asno mediano, bien que su cnbtzn la tenfra mas alta, 
por razón ilel pescuezo iirolongado. Ls Idea y figura es períectamen te 
la de un cajrtelh en lodo y pnr lodo, con Ja corta diferencia del ho- 
cico algo mas Urgo. La total scme[anza no solo es en el cuerpo, sino 
también en las propÍt<dade 9 , de modo que puede asegurarse no ser 
otra co^a que no pequeño cameltú Su color ea váno, ya del todo 
blanco, ya pardo, ya negro, ya medio colorado, y ya manchado de 
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áiversas colores- Lb lana ea bastante lar^a, y mas fina qne la délas 
(jiraa Ci^ptcie^ E- Dur* Robertson dice que es poco mayor que una 
o vt^ja europea [uj Alas en éfto ee encalla tanto^ riianto en otras mu- 
ehíí cosas IÍl’-íi pudo habe¡r leído en Chieca de Lf'ont al ^uaJ tuvo 
por (ielanUf que Jos indianos de la provincia de Otavalo fingieron 
uo ejército de eepffl des montados á caballo, cabalgando en sus lla^ 
mas y pacos para hacer una pesada burla á los indianos de Cartífi~ 
^Ht [ n J* No podía dudar la verdad de! becho, por referirla tin ettrí" 
lor a quien tiene por verídico é ín^enurq y no fmdia presumir, que 
en unoB animales puco mayores que las flvfjria, pudiesen ir esbalgados 
á tanta distancia, por laa a^perezaB de lo-t moritpa, ni mén(i< hacer 
que pareriesen cabatloB, rtimo ee persuad eron los Caranquis. Lt ver- 
dad es, que temía cate D <r- desagradar al Sor P.iWt decía Jo con- 
trario; y así era necesario achicar la llama cuanto fuese poeible. 

4 3 " Paco^ se diferencia de la llaiña en la cabeza algo mas 

redonda y mas parecida á la del camello* en las piernag mas giuesHS, 
y tn ía barriga ménoa chupada. El color es casi siempre oscuro, y 
ta lana muy ordlnarta. Eü también mas robusto para la carga y para 
cabalgar, y tiene ta propiedad de aíTudillaree ó echur^e siempre que 
et pes^o ixccde bu ordinaria fuerza. 

4 Giianacof es cimas parecido á la llarna en la figura: es de 
orejas mayuteí, ménos duméstico, y mas ligero que Jos otros* La 
lana es medianamente fina y ménoa larga* La alpaca^ que no meto 
en número, participa Je las diferencias que tienen los precedentes; y 
su liina larga, me diana mente fina se aprecia para ]as razadas y teji- 
dos ffrupsns^ 

&. 6 ® Vlcifña E:*te cuadrúpedo singularísimo, algo menor que la 
ovf ¡a europea, aunque delgado, no es tan deabarrig-ado com » los otros. 
8e leg asemeja en el cuello largo, mas no en la corcoba, y su lana 
es tan fina y suave como la seda* Es animal timidísimo, cobar- 
de y aprehensivo, de cuya propiedad se vaferi para quitarle con fjri- 
Jtdail la lana. RuJ^’an un pedazo de bosque, en que se conozca que 
hay balitantes, ton una delgada cuerda, en altura del mismo animal, 
puco mas ó ménue, tanto que pudiera paBar por debajo, ó por en- 
cima; pt rn no hay ese peligro. Cerrada esta cuerda en círculo, que- 
dan ya seguros tudoa cuantos hay dentro de éL Lu van estrechando 
poco á poco sin íiue ninguna nicuñíí se atreva á vencer el muro que 
le pone la aprehensión en oquejla cuerda. Juntas en un círculo pe- 
queño, *ie van cojiendo y tUBandn, y se aíza dcFpuea la cuerda para 
que se vayan hasta la sígiiienie trasquila. El Reino Je Quito eslava 
llenu de estas cinco especies de unimoles* atí silveBtres en los bos- 
ques, como (IfunésiicoB en partidas de mucho? miles, con sua pasto- 
res. 8e consumieron casi del tudu al tiempo de la ronqui"íii, con gran- 
des y continuadas matanzas, para comer fi los printipin» toda h cerne, y 
después enlámente los cyraz>nes. Rarí’iima es la vicuña que se halla 

(a) Historia de lá América, T. 4 lib. G. fb) Crmica ¿el Feri 
partú 1, cap* 39. 
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por fiftualidpJ en bl^^un bn^qu^ de lierra calienir, y Pata !a matan los 
caaudoree, $m aitndt^r á lo futuro. La:^ especies mayores se conser* 
Tttri ep: corla numero* pOT el euida lo que tienen los tudisTios de rtisn- 
teiier dnmésió amen sus ra^as para la carica, especialmente en la 
prurincia de RLobaiubai 


6. Las fieras son muchas ma=’ en especies* y tan temibles rom* 
las Africanas, para los que esian cerca* bien que sean teríbles sola tm 
el nombret para loa que esLan en Francia, iSon trece especies di?er- 
aab, MQ es: 


6 * Puma^ es nombre genérico á todas Tas especies Icé nicas; 
mas por antonomagia se llama afí el verdadero león. Este es en el Rei- 
no sin melena* no porque el clima se la baya comido, en sentir de 
los filosofas, sino pnrqueasí fueron sus primeros ascendientes. Nadie ig- 
nara que el león es de dos especiesi una con melena, y otra sin élld| 
mas ambas del múmo color* ferocidad y grandeza, como eonsla de las 
historias romanas* en cuyos espectáculos había comunmente de am« 
has especies. El de la melena parecí que nunca paso á la América, 
sino solo el otro, de cuya descendencia se ven alguno?, aunque no 
son muy comunes. N i ceden estns en la corpulencia á ninguno de 
los aíricanos que yo he vi?to en Europa, si bien es menos hermo- 
so á la vi?ta Loeré ver uno que mataron tras la cordillera de Chim- 
bo, d año de (741. Fué allí eí terror de los labradores y de ios 
viajante!!> que no se atrevían á pasar sino en compañías bien arma- 
da ; porque cebado primero en Ihs begiías, y después en la gente, 
h^hja her-ho no pocas muertes Fué cojitlo con un gran ntiadero ar- 
tificiusamente dispuesto, y muerto después á lanzadas, cuya mano 
conservé yo llena de ceniza, digna de cualquier rmiaeo de Europa. L ’S 
que no lo han visto niegan que haya verdadero león eti América, 
aunque mueboa lo aseguian^ ¡mas qué importi-! si se ríen de elíoi 
lodü' los que llenen ó mejar informe ó personal experiencia. 

7 7° Puc^-pu^a,, E?te es propiamente el pardo, é como otros 
quieren, leapardOi ai cual le da el nombre de leoti la gente vul- 
gar é ignorante^ Ea mucho mas común y conocidu que el otro, me- 
nor de cuerpo* de color castaño oscuro por encima, y claro por debajo. 

8 ° Vana p-umat es del tamaño del pardo y de color negro A 
ef=ie lo llaman los indianos de M(\ynas yacu-puman 6 león del agua, 
por Verse comunmpnte en los riosi mas no porque sea anfibia S|¡ 
bramido ae oye por bastantes leguas, y es el mas tctnido de lo3 indra* 


Fieras^ 


Puma. 

Pyea^puma. 

YAoa*punja. 

Yacu-puma. 

Oioroogo, 


Vínchltiche. 

ha nasi. 
Ucumari. 
I-nacht» 
Atuc. 


Puí*a átue. 
Ytma átuCi 
Yacu^átuc, 
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H 0 S enirt tniTin ki fieras. P^r las seíialeg ge preptime comunmenté 
que sea la pantera 

9 * Yacu^puma 6 león del ai^iia, e» perfecto anfihIOf como ío mues- 
tra ly Mií tarlilái^iiyea entre l^is dedo?:; y fg q(jg jug naturalistas Uh- 
maw túcamayor Es mas largo que alln; y h^ihiia igt.ialmenle en las 
coalas del mar, que ei h? Belfas, hácia Cara Miuta, Guayaquil. 

8 10 ~ OtorongQt es tigre tan bello, alto, atrerirlo y ft riíi, que oo 
excede á ningún utricano, caso q<jo no le haga ventaijaft. En Ja Amérira 
ca el vencedor de lodoa los auiinaks. He vipto una tigre cnn su ra- 
cborro, tan alta como el mayor asno, y mas larga, eu loa bosques de 
la prnTíncia íIp Ouav^quiL 

II . ® Fi;ícAííitAi, eg otra especie de tigre, de miiehn menor corpu- 
lencia, pero deJ mismo color y manebaa. Ea el perseguifior de íoe 
puerroa y gallina^; y cuando ee fe perpeguidot aenmeie también á lou 
hombres Su color amarillo es mas tostado que el del (ktro. 

12 * Üst:ull 0 t gaiü montes, muy parecido al tigre cu Las manchas 
aob-^e rnlor tiajiz», y m«yor que un gato di>mé:^Ucü. 

13 - Sacka misi^ otra especie de gato monté^, algo menor que el 
Otro, y con las manchas negrai^ muy menudas sobre un color azuh ¡o. 
E’ f fijz é incapaz de domeglicarae, aunque se Cí»ji muy pequeflo, según 
tengo hpíha \b pTUtba. 

9 14 ® Ucvwarit es una de las dosespecieft dirersas que hay de 
uaoí,, muy diversoi* de cuantos he visto en Europa; de modo que no 
pueden iJamarse e&ppcics degeneradas, sino muy di^titylaa. El ucumari^ 
es menor que lo-* de Europa, de cuerpo muy ancho, de color nf-gríBÍmo, 
cory blanco en la frente, en el cuello y en la barriga. muy atreví- 
dot y 8i>lo vive en los climas frios, duude hay muchos y los be vUtd 
cofi frecuencia. 

15. ^ Iznachti c» la otra esppHp ñe opo, que solo se ve en climas 
muy caliéiues, como el Marañou. Es mas alto de cuerpo que cuantos 
h« visto en Europa; pero mucho mas delgado, todo negro sin uu pelo 
de Otro color Abie camino por los cerrailos bnsquea, qiiebrsndo ra- 
ma^r nunca se sienta, sino acomodando ántes una especie de silla de 
ramáa y hojas; y tiene los pies tan semejantes á loa del hombre, que 
le equivocan las hupllas. 

10 . 10 ° Áttí€, por antonomasia, ps el mayor que hf»y cutre la^ea- 
ppcies lupinas. V j convengo con los 8<=-ñores P w y B- ffon, en que 
el lobo ha degenerada en el Rrino de Q,uit' ; pues p 1 muyor de eslosp 
es notablemente menor que uno que he visto en Italia, No obstante es 
como un mediano ms'^tin, de color castaño y de cola grande y es- 
ponjada. Si ni» es acüsadoi nunca acomete A la genti; p^ro se lleva 
de Jos redilF? aun los carneros grandes. 

l? Pnca-atuc, e& el lobo col erado oscuro por encima, y clar& 
por debajo, con manchas blancas. Es menor que el atro; pero maa 
grueso y mucho mas comun- 

18 ° Yana atuc 6 lobo negro, llamado así por ser murbo msf oj- 
fiiro que lo:^ nim^ El tatnftfto e» como dcl prpcedente, mas pü cabe-» • 
muy ancha, cuitígioiu el cuello, y muy larga y esponjada su cu la. 
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19 ® Yacu-atuc 5 lobo mafinn, llamado pnr log naturalistas 
menor, ta de irefl es-pf^^'ies diatintue. Ld 1 ® muy' frecuente en las 

y biibía de Sjh Bjc^uaveriturai ea algo aha y delgada, con laoa 
áspera y ine^dadu entre pardo y blanco, 

20 ^ LtS que loa poruainta ¡laman asoíca^ muy común en la^ 
coalas de G>iayaquil, Cara y E^meral tas, es maa baja y maa latga, 
con la lana bIít i corta^ lusir>>^a y suaee, de color aplomado, 

2L ° La 3, ® pn>pla del Marufion y ?u-¡ nos cola ter¡¡ leí, es mucho 
maig ba}a de ciícrpo á cau-=a de sus corihimas piernas, de mudo qu® 
srjila en tierra mas á brlncus que á pasos. Cuando esta ve la gtnie, 
da un silvído y después gruñe como el perro, y dii bitniCüs hasta po- 
ner^e en salvo. 


f « 3 » 

OtííaJriípefíos menores de dhersaí clases. 

1, ^ DE E'^PECIÉS CANINAS. 

1 . 22 ^ AUcn. eete Df inb re daban aníigiíñírenle log indianos á una 
?nla e^j íde de perro domé^tlúo que leninn, y fué la que dio 'a ea- 
pecic el S* ñor Ftrw, para que dijese que tOiJo^ los perros de la Amé- 
rica eran mudos. E-’ medianu, muy lanudo, esperialmente en el rubo, 
que parece una bandera, de color pardo medio rojo, y de carne rega* 
latlfi^ima, efgun Ies pareció á loí* prímeruí conquistadores, y por eso 
acabaron casi del lodo la raíís.Nt» obsianle, se conserva aunque algo adulte- 
rada, por lo que ha aprerulido ya é ahullar muehu, y §e disiiingue hasta aho- 
ra con el nombre de rnna aUcUy e&lo Cí, perro indiano. El cumbre do 
allciL^ hizo después de la conquista gtnéiico ú todas Las especies de 
perros fsirangpro'í. 

23 ^ Guagua. E< e! nombre de un pequeño perro anñhin, de lana 
iS'^asima, larga, especialmente en las graníles orep?. El cíilor es siem* 
pre pardo oscuro, de grande y auudísiiTia dentadura. El nombre le 
viene de la palabra que pronUTicía guagua^ al ladrar, siempic que ve 
gente. La carne tierní ima y' muy EJu^'to-», es celebra'ia sobre ciiantaa 
e-peries hay de mejrnes carnes. A^tfUfiO'« lo llaman siiíírifl, y es muy 
f - cuente y abundante en vario# rii^í, especialmente en el de Mira. 
Ife vi'iro allí al tiempo de pa^ar un piiente de roerdas, que l|arTif*n 
turavita^ maí de 40 . que me ladraban muy cerca y ae meiion al agua. 
84U0 al bosque á cj^aar pájaros, y tienen como los pato# íiranrjes telas 
entre los dedo?. He comtd-i aígufms, y quisiera cnmerlo# siempre, 
L^ que he de-sr-rito es solo en la es^elpoií^ima carne semejante ú ía 
guagua de BugUt que de l-ína fi la, larga, ni de tela# entre 

lo# dedoFi y tiene el hocico de cuy, y eubre color oscuro líneas blan- 
cas á In largó, que van del rundió á las ancas. 

2 . 24 * Hatun viringOr E> una opecie de perro, dcl tamaño y de 
la lie chura delgada iie un gHEgo. R te e^ enteramente desnui''lo de lana 
6 pelo Jo, que eso quiere decir viringo. La piet es cücnütimeuie negra 


Dlt fLEIPfO I»E UVITQ 


(«) 

y ftl hociíO largo# con tal cual baiba y olroa pocos pfiloB eíl hilera en 
nictlio de la frent . Eíte ladra poco, y raía vtz aeguídcij C: muy do* 
Eié-tico y muy coliarde con toda especie de perri>a L is e^pafi -Jta lo J ruíta 
chifla^ no poTíjue &ea urigi’ ano de la China, se^un alguüoa presuma n« 
sino porque en laa barban o bi^otP)^, y en la lisia dt pelua de la la- 
btzai se parer*e á, los indianoa ó Cliioeües, que usan raparse, dejando 
e^a Ui^ta di^ cabe Lio. 

^ üchac viringo, esto ep# d pequi^ño perro pelado. Tiene es- 
te la piel d otila* oifera con minchas negras j blanca ^ es muy 
grueso, aunque notabUmeriite mas bajo que el oiro, y no time ei Hli* 
cien largo. Es moy apetecido para remedio.^, y este no suele ser tan 
manso como c3 grande. 

2Í) ^ Mangu. Es raza de peiftcto perro con pora ¡ana, aiempre ne- 
gro, con U barriia blanca, incapaz de doinesiicarae Viire siempre en 
los biis^qiies razandti pmjarfis y otros animales, y es m día no de cuerpo- 

27 ^ Vron. Este ce un ente peregrino, que puede agregaríse á la 
especie canina E^ n^^gro y mediano, c -n la lana de perro, cabtiíi y 
hocico lie puerroi pie? y manos de perro, con solos tres^ dedos y t ñdg 
larga? y gruesas. Vive baju la tierra, y la taladra en brevísimu Utm- 
po por espacio de muchas raras. 

% ^ ESPECIE DE CIERVOS Y CARRAS. 

3. 28, ^ YuTdg iaTug'i, quiere decir e! ciervo blanco A'^í e?ta, fnmo 
todas 1-is especies de ci^rvo^, dariiiO vulg» ron iite Vt^oados E'j^te pri- 
mero es el animal mas hermoso que puede verse, por su btanrnra 
como la nieve, y su gran norn amenta dividirla en muchua romos 8u 
estatura es mas que mediana, y puede llt^gi^r é la de un pcquefí^i |u- 
nv^nio Tiene los ojos encendidos como un coral, y es eí mas v< r<z 
á la carrera Se encuemran pocos de estos en las moniaíías ma^ al- 
tas de las cordilleras, tanto que teniendu yo ti v^cío do cazar, i na 
sola vez con^eiuí ver uno de estos* 

29 ^ Puzuú'tartig&. Es d ciervo de la misma corpulencia, y de 
«olor cenvcienlo, mezclado con poco blanco, e^peciaimenie bajo el pes> 
ciiezii y barrica. Tiene también grande cornamenta, dividirla tal vtz 
€0 seis y Dcho ramos E?te ea comunismo en los montea y cordille- 
ras, aun de las ms" baia^. En una tarde suelen cazarse diez, doce y veinte, 
3D ° Rucu llyicha. Ei nombre Uatchoi dan los indianos á codos 
]og ciervos de poca comamenLa , que nu se divide en ramas, sino 
cuando mas en do? 6 tre? puntas pequeñas Estos pon algo mas bajos, 
mas corpulentos, meofis lijeroe, y propios de tierras ttmpladaa ó algo 
calientes. ÍÍííc«, quiere decir vif jo, y elude á que esía especie de ciervos, 
tienen un poco de barba partida, como los cabmnep, y liis dea cuer- 
nos sin dívUion ninguna, recostadoe para atras. iSno do ciilnr ataba- 
cado oscuro, muy difíciles de cojerse, no tanto por la velociilad, cuanto por 
los sajtiis irregulares é iacreiblca con que burlan los perros y caza- 
duiea. Son los que crian las piedras bMStí<ír 0 s mas estimada?, de iae 
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que pri»n tnf!ít-í Ing de cieTFOi. 

4, 31 ^ JJcuhuc-lluichOf é ciervo ppquefío, tiene tmicho üeealtre, pon 

cuerrm^ de «ulas dosi puncasi colr>r rojo claro» Sa halla en climáB bev 

pi[Fnoa y también en las cállenles; mus nunca ca toa fríos y se do^ 

megitica fácil m*nia. 

32 ^ Ztíchef es otra espec ie de cierTo, ó mas bien de cabras qot 

solo eñ de dimis muy ralientei^* Aunque no muy aho, es de cuerpo 

grueso, ron poras puntas en los cuerno^ y el color rtijo mas eneeti^ 
dido» E’i el ménoíi ligero de todos» 

33- “ CAiífl fifi todo semF jame á la cabra europea, «in mas di- 
frTenciB que no tener barba larga el cabrón» Ni se la ha comido el 
clirn&, porque á provenir de esta causa, tampoco la tuviera el rucu* 
Iluicho» Carece de ella» porque no la heredó de sus primeTqo progeni- 
torea» Se domestica fácilmente, y procrea con las cabras tjcttangeras» 

3 .*“ DE ESPECtÉS DE PUERCOS. 

No hay el verdadero jabalí, ni en el Reino de Quito, ni en todo 
el Ptru. Hjh querido dar ese nombre á diversas especies de puprc^is, 
los cuales n<* llcfau ní á la corpulencia de los puercos de Europa» 

5. 34 " I/uchit es el puerco mas alto aunque delgado, y el mas fe* 
TOZ de mdují. Hace gran rindo en los busques de climas calientes con 
sus buh'Jo', y con el rechinar de sus medias luna«. Este, y todas las 
demas especies, tieaen: el nombre genérico de cuchis o puerco con* 
traído por su-* particularea dif rencias. El Iiuchí es da carne muy 
delicada y gustosa, y es uno de los que impropiamente llamati jabalí. 

35 ® jSdiííO» es poco menor, llamado tambÍEii por algunos. 

Tiene en el loma un botoa lleno de materia hediimdisima, que apes- 
ta toda la catne,' sino se corta luego Juzgan vulgarmente que te» 
ombligo, mas no lo es, y no ea esta la íiüica especie que tenga aquel 
apéndice. 

3ft * Huasi-cuchtt ó puerco casero, no porque lo sea, sino por- 
que st domestica íácitmente, y procrea con los llevados de otras par* 
tes. Es algo mas bajo, pero tal vez mas largo que el europeo, negro 

eon ffja blanca que le ciñe todo el cuerpo y de carne muy gu^to*a« 

6 37 “ Guai^gana Puerco mnntés, que siempre anda en tropas de 
mas de 100, con i*u capitán. Hacen estos su^ figuras militares en pe- 

Uaa con otro*:, y para defenderse de lo«i cazadores» Nunca huyen has- 

ta que muera el capitán. Son medianoa, y la carne es la mejor y mas 
gUi^tosa de titilas» 

30 * Tatabra^ otro de los que algunos llaman por muy fu* 

rioso. Tiene también bu especie de ombligo en el lomo. Es mediano, 
eolnrado, de buena carne, y se domestica tanto, que enfada á la gen^ 
te, porque no sabe desprenderse de ella* 

39» * PiiCiícAí* Otra especie muy semejante en todo, mas sin 
«1 apéndice del tomo y con la carne njénos buena. 

40 ^ ChuTÓ-cucht, esto es, el enrizado Es mediano, cuyas cerdas 
eortae, ddgaLas y suaves, hicen Hzofi» Eb tacho y de colorea vari»' 
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doff, prriiío rlimart muy ru líenles y ile rarfif» pnrn apptpfiJa 

7 4 L pequt^ñii y úe rainti rltluailí^imd. L»b cpiíiaí* y el 

rallo pfHi lie pueri^i ; y en tipdu ln íltmnfí rc aserofía al roneju. Vive 
polo, prj eiM ciifi Iu3 piieita^^ úna á la tierra y otta al a^ua* 

42. ^ Ciií^Afí-íiinAi'i ó puerro Pípin ó ialHce. Ei tal cual pii todú 
efifiii^ uno que lie viaLO en Llürúpa^ >tm que baya (lejpneradn en na- 
da. P-^r lus diemea pcqui Pl-m le ha rumpeiiíadn la naturaleza cun ts- 
pina- por nerda-í, |a^ cuales fle^|jide piirri d- f'’nderse, 

4Í5 ^ En 2 úf muy irnprnp¡»mpnie sgr .gado á tata clafp, es iam- 
bípii ni mHi?3 Til meni>í< que el europeo, 

44 ^ Añusi ó ínajas, especie de filie reo muy pequeño, con figura 
de r< ii' jo, +1 l ual hace gran íbfl i á los eemhriidiis 

45 ^ YaiU-cúchL ó puerco de! agua átili m ¡lerfe^to, oefro con 
dup Cidmilloa arqueaJue, y urtiaa caj-i redonita'. Suhpfi muehiig pup 
1 Si rioji que desaguan al mir dd sur, y :iu iiiterjiaíi á lud boequeri 
en busca de raíces y ile f utas, 

4 PE E-PECIEÍ DE LIESRES Y CO^"EJOS, 

R El nombre ítt^nUa^ genérico á todas las especies mayores y 
infnoip.^ de liebres y' ríinejoa, 

4(i ^ Hútnn-tumllai 6 gran ronfjo, í|p solo los rlimaa c&MefjlPs, 
es ía propia y veníanle ra liebre. Esta, según he visto, en lodu y por 
tolo ps iiléuhra ron la eurnpea. 

47 * TiimfLif por antoiipnia^tR; es en todas Ih^ pro vi neis a frtpa y 
poro templada-, el conijo mpihano, que solo en la fi.nira y propiedad 
des se a^ernefa al europeo. R-i siempre de un solo color ceniciento, 
Ct-íi alíci de blanco por ih bwjn* 

4y = RünCff‘¡Q ó capíhaatíi^ es udb e^ipecie deliebre de tierras ca¡ 
líenles, muy amante dcl agua, y la tienen por eao por anfibia, aun- 
que no lo ps. T«ene el bocicu chato, dif rerue de la otra liebre. 

46 ^ Gunratifiíijot es un anirnil miirli i mayur que la liebre euro 
p'a, con bastante semejanza S-- d.fi reneia en tener la cabeza casi re- 
donda, !b 4 orejas cortas, mis largo el rabo y fiidihunri la carpe. Es 
prnpiit de U provincia de Pupayan. 

50- • Cuadnqurfíae^ es de las p;irtps ca lien tes rnas remotas d ■ la 
misma proviiiciii, grande cuanto Iji liebre, sin rabo, y de carne deli- 
caclídnia y uiHio^a. 

51. ° Cui. Es la e-ipí'He maí ]vequefia y mapirregular ile conejos. 
E’tos son íiomé’tico^" , y desde la anti¿Ü dad ufaban y n-an bis in* 
díanos tener írran lee crias de ellos dmtro da: sui* casas. S"D bajnia de 
CTiico á seis dedo ■ pero muy anchos y gruesos, de on ja ca:^! redoti’ 
da, de rolure^ dif^'rfintí'Himüa y de earEie muy gorifa y drlicnda 

5*i ^ Ciíscullo Es especie de Cí/ye. subí mmitsraz, algo ma'^ alto 
y delga lo. Este va de nnclin á n b ir le la.; rasas ú los riiyes d«imés’ 
ticos. hijstaiiJu unü pira cuuiactí d¿ cieníu, «;iii qu<j itt eaCdpe 

floiguno. • 
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5 F.gpECtKS IJE HONOa. 

9 Suplpn Piimpror bu tfl 4e eTlos* F7 Pom* 

hre j^f-i éneo iriihano e? cuAhillo Fn laa proviocia^ durníe nu m 
iisi su idioma eiímun, tippfn o»n>p ni mbi^s d v» tí^o^ ó aaraJos dpsua 
ptiriicularep iduomaf* ó impueátii» por loa Espfifi<iles, ítumbrftfé aolan^tn- 
tií algunas df esas osppMpa. 

S;í. ^ floTTO Es nnmbrp qnp ee da eo Guayaqui! á la mayor f p- 
pf-rie que tniy t-n iodo el Kt^inn. es nesíí'*' •'fin col lar Híanr(i. 

Parado dt la e^^tatura de un hombre, y uno de loe que tnaft 
asun^jan en la rara, ííu? gritfis aturden íos b^isqiieíi» y tlfneo tan toa 
fiieíii» que quiebran ramas grandes para arrcjjurlas y d* f nder^e Es 
opiiimn vulgar que ñ co|e una mu^er á solap, usa mal de ella con 
violencia 

54. ^ Múquisapa, esto es, manos largaSr llaniadio también ??tÉirE* 
^oifda. Es pon» im miT que ei li.tn o, de bia^fis y piernas rmiy larg»9, 
roii 'ülo9 cuatro dedoí!, negro en e) lorni’i y pardo en la barriga. 

55 * Omeco Es prar,iíe| pardo y á h viaia^ parque pare^ e 
que tiene una gran papera en el pescuezo, por cau>a de un hueso 
hueco que a Mí le ^r»hrt'Hale. 

50 ^ AchuTifr Mi ma do también íi^yu/i E’» especie extraordinaria de 
mono, bien grande, dm trompa y cerdas de pueico, y los dientes 
praíidi s, muy agudos E^ie es eJ m yor enemigu del peno, y anda 
igualmmie en Ioí^ á'^h- le^ y en itarra. 

10* 57, 3 Cochapaz Es grandci muy peliidn, cun grande melena en- 
rizada limo peliicd, y de Color pardo. 

68 = Choro E* de estaiuru medíand, pero muy grueso y de cabe- 
za grande, roiJo éJ pardo. 

59 * Yana-máqni, mediano, muy domé 'tico, con la cabeza no muy 
redoiofii, cuertpo Manquisco y las manos negral 

(10 ® Y a rae maquis se le asemeja al antecedente en las ficciones 
y ia granUiZ ; su culnt es cnite pardo y nigro, con las manos bliart- 
cás, 

61 * Pinche 6 prnchi, Cb pequeño, muy vivíi y travieso, siimammte 

doméílicn, cun carita de león, pelo muy suave, negro á la espalda y 
blanco al pecho, 

C'J. ^ Fiskco-cushfllot e-^to mono ave^ de estatura pequ+ñs, co- 
Jor (lapzn, cüíi aigi> bljijm rrií^zclado. To ne (dumas peí finetas de uve 
desde la nuca por todo el espinazo, y muchu mas en la cola. Titne 
también al^o mas pi ’dniníradri el Imcico que bi9 oíros. 

ll 63 ® Fraí7eí'í>n: Maman así Iq^ españ des á un monito pequeño 
imiv graciosH, de c<dor ceniciento, cuy» lana ó melena hace la perfec- 
ta f j-nra de una capilla ó cut/iilla de f Hile. 

04 ^ L monjf], compañera del fraile, pemejante en la estatura, mu- 
riiu ma« riomé^Uca. con lodos foí re-abiüs y embelecos de una muger; 
color bbmquisco y la lana de la raboza eu fíiiura del üicadn de una 
mr>n¡.i. Parece que la naturaliza ha querido divertirse con estas dos 
CMpt^cieiif de cutÍhI jcd oe rH’ naca te en 10 *^ snlilarV's» bníquea de la 
provincia de xMiya^s, Nu teria cijenu del lenguaje hiutóficu, el tle- 
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cir que eom con canto zoológico, y que con él irUroílucian 

el rHOHtii^mo rn la$ 

65 " ilíaco, ps nombre genérico, que fe <Ía á tres especies de mo- 
nos en las pri>vincias donde no se usa el IeoLru>tje peruano, El mayor 
de esLaa tres espcaieB, que ef por amonoma^^ia el mico grande, 
negro, ron manchai^ blancas é iirpííularpg en diversea parles del cuer- 
po. Lle^a J| doine!?tit!ar^e mucbr; mas folo con la persona que le 
da de pomrr y lo cuiih, y lal Vf-z es traidor aun con esta persona. 

66 ® Aireo pardo, sa mediano, igualmente pardo eri todo el cuei- 
pOj con la cara bien íonnada y graciosa. Tiene este una gran 
pa-inn por los petrns, niyji ambtad preñare á todo otro gusto. 

57 ^ Mico pequeiíú É-^te, aunque muy domésliro,es feo, de laca- 
h*^z\ angoBla y urtja grande. El color es mezclado de peloa pardos y 
bJ ancos. 

19^. 68 ® CJitchicú Este e? el monito menor de cuanto? liay, y solo 
he vUtu tíO cario d»^ la provincia de Matas* Sn tarnafin, dd ra'oocito 
mris ppquf ñ‘1 doméstico, que se esconde dentro de una mano. A 'aba- 
do de cojer del bosque, se dome- tica tanto, que no quiere separar- 
se de la persona que lo tiene. E de diversos colores* esto es, pardo 
negro, blanco, verde y coh^rado oscuro. Y t los bp lenido de lodos estos 
colore?, mas sin lograrlos ¡ama?, sino por poco liempei pr»ique tracas- 
dos dó sü propio clima cal i eo le, mueren luego, por mas precaiiciunes 
que ee pringan con dios* Eíüta especie sin duda nít pato á la Amé- 
rica nnr l(n friofl del norte. 

69. ^ Uühñágá- Mono nocturno, el cual nunca se vede día, y ha- 
ce BUS oppracumes de noche, como la lechuza, á quien se asemtpi i n 
los ní“S sallados y g ande?. Su cslatura es m- diana, y el color uscurn. 

De todas estas 17 especies de mono§ qne he íiombrado, á nin- 
guno te fdltao lus dientes bien agudos, y la cola en muebos es 
bii n prolongada, por lo que ninguno es comprendido en la nula de 
líig Sí^ñpres Ffiw y Buffím. 4mas de eeo, lodos tienen rincu dedo-, 
á excepción del maguisapat que tiene cuüiro; y ?oln el (Lchant, c- de 
la trompa prolongada romo los afneano?, que íi ‘ victo en Europa T i- 
dos los dema?, poco mas ó méno?, son de la r.ibeza redninda y con 
las Ciicctúnes de la cara semejantes á las del hombre, e^pecialmtnie 
en algunos* 

6 * OE BSCECrlE? DE íomiAg. 

13 70 * Jiñiingü. h-\ zorra corno astu a, ni quiso exponerle á ios 
frii>3 del nortf-, ui ^xponer?e á las traiciones deJ clima. Envtú por 
eso á su familia bastarda, sin pasar jama? en persona ai Reino de 
Quito. El prinripal de e?la íamilia e? el úHango, llamado TRiipurito 
en el Nuevo Reino. E? del cuerpo de un gato, cuya arma parade- 
f nderse es la orina tan pcghlpnciiil, que apesta una ciudarl i ntera y 
hace huir la gente y ios perros* No obstante es apeleculo y huleado 
pnr el iiiieres del hígado, el cual seco, en peso de un adarme, es el es- 
perífico que llaman milagroso, contra el dulor del costado, que nuri- 
cu sp da fin un f^liz éxito* 

71 , ° Es Oka especie de zorra menoi, que hace e) misnio 
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cf< rtn ()p ía ppptilpTicis, no cnfi la orina qüp nacía biedp, pino fofc 
V ^U>^ear^e al vet^e perseguida. Su hígadu no eá del i fecLo prudigiiisu del 
oiru. 

72 ^ Chu* ha^ intutv ó gita7>chac<li nombie? de di Tersas pn tíii- 
cias. Es una espene üe z^hta domésliea^ migo mtiyor que un ízalo, 
fmi ia fi¿uTa de un ratuíi y el rabu muy Urgo, por lo ntmuo pelado, 
lime bavtuote asiu-ia, ve poro de diáf y er a sus hqtis en uria 
qup abre y cierra en ta barriga, deuiru de la cual se ven las dus 
hi CTHs de los peí hoíi. 

14 7¡i. ^ Cuchívhú ó huavuri, es il zorro bormi enero, con rabo 
muv espi.tqado que le sirve ■!« qiiitSMil; y con ]a irorupa larguídma, 
|ii lengua uneuPia y larga romo espada, la embairía eti log aguje- 
ros de las hormigas p^ta aUaeilae y tragarlas. Es mayor de cuer- 
po qiip los «nieri denles Y < he U ní lo uno muy doméaiiro. 

74 ^ Huayhuáz é ardilla ^raniCÍfi E* mueho menor que im gato, 
con ia oaluza t>eoi*-i:ime á la dei conejo, y el rttbo pobUili-imo de 
laudp Hace gran daño destrozando al cacao üernu. Eá de color ecni* 
cienu-. 

7o. ^ Gfitt/tíia d ardíllíi mennr. Tiene la misma liJiirn de la otra, 
pero nías pequeña. Hs sirve de su rabo para cubrir^e^ anda también 
tn dns pies como bis mi no-:, y se sirve de las mamis para lodo, es- 
periálmeiUe para comer. Ea de divertios cüíores y muy graciosaj viví- 
gima y ligerí^ima. 

7 ® DE EPPEClEí KsTn¿tVAOANTEe. 

15 7ñ ® Í^Fiir^wi 6 üf/it iddla we/rur, que lliiuian en olra= partes f¿r- 
lú ó encobertado, es el m^is peqiu ño de e.'ita especie* tí u coiu ha tu- 
ca leñada y muy visfos^ * iicne poras ilivi^jímeg, 

77.^ Quirquiniko, mayor de cuerpo, y con mas divisiones en 

la tornaba, qii^ pj recen fija^ ib^iiiUns. 

Iñ. - Ct^rachapa ú armadillo grande, tiene muchas divisiones en la 
c^mchi de que c$^iá cubierio. Tienen lodas tres especies la cabtza y 
ea cenias como de imerco, y no es n>ala su carne. 

70 ^ Casha cuchillo, que quiere d^cir mono esp'n^ no tiene nada 
de muño, y ta mas etincjanie al erizo, con e*^pinas lafgas, ¡meo du- 
ra^, transparentes comu el caray. Es puco miiyor que el eriz >, y cua 
la cab' 7» rpilomia^ 

hO “ Qtíiilac, pere 3 :oso ó perico ¡igero^ E^ de la estatura de un 
perro meihano, mpmbrudn y b u. No «la paso sin dar un quejido ó 
lamento, por ta inCfimodnlHd que lu causa la gran multitud de rosti- 
]|S'. na obsservada en cuadiupeda rnnguua. Para dar pi>cns pnsop, lar- 
dí horas enteras; y típria pur e^o el Qitimít que JUló é. América. Atri* 
bi yt*ía con, el tíor. Pau', este monstruo al maligno clima amerirano, 
si uo supiera que hay el mismu en el antiguo continente, en varias 
parles dp la India Oriente!, y especialmente en, Bengala. 

Iñ- tíl * Huaynucki, es pequeño, uigo cerneja ote al cwcArcAr', en 
la tromp'i larga y en mantnuerse de hormigas fri^s es del toíio diver- 
tn pn ja h<^ehuru del cuerpo y cun pucá lutiu víi cliabo.Euel Parase 
llama eoali 
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82, ° TMí'wy. PS pl ptqüfñd api mu li] lo que en Europa ?p conoce 
eoíi ri iicimbrt* líe donrtola Ó dontJüla. 

83, ® Chucuri^ aiui de cuül u á cinco dedos, muy ancho y lar^o, 
de lar^a corltii y muy eslreclm y puf^v* ; tij de coUir uLubacadM, Imei* 
ru larío y dieriies agudísimos, Nunca ae ve de dia, y come sO' 
luiiicrite íup cabfZQs de lu^ uves, 

84 ^ Chucuritú^ semejHfjte al precedente en la figura y propiedadi-: ; 
pero menor y de riiver-^Oíi etdore>, ó por i otero ú ci ii manchas. L i^s 
muí pon enteramente blancup^, y son h^s mi-mo^ tn lodn y por todo, 
que lo? que he viato, con nombre de armelinoSt tn los ijiu^eus de 
I jJiti 

85 ^ Qiiimsü-ñahui ó tres ojos^ Es del latmsfí ■» y color de una 

peqntñii zotrdlH, cutí el ciierpu bien airoso, algo di^L^bj^rrigadn, y ti 
íiiM,iCo puco íargo- E-i el mas ram de todos, y So tendría por t4hulir- 
sn, si m» lo> hubiese asegurado la íridLviitible veiüad leí P. J^viei Cits- 
po, mi^iuneni y cura del rio Nipn, El ttiter ojo, que ütne en la 
frent^", no eg verdadero ojo, au^^que tiene párpados que abre y cii r- 

ra, ni ve con él, porqiie no üeoe retina; pero le sirve de farol pa- 
rí de iiorhe, purqne abierto leliire á usciiraa como umt estrella. 

N * es otra eos» el dicho <i¡rj, quft una materia carnu^^rti, de color y 

stmejauza á la liiemu del huevo dum« 

8 ® ÍIE ESPl-ClhS DE ratas Y RATOKES, 

8í5 ^ 1 íTíítt-ii ü jala negra ^ es \a tüfpa tle Europa, 

87.® Paca-itcuíhñ á rata íofi^rada^ es? poco n^enoT que p\ peri- 
cote de orí^tn euiuptu, y aoJu se ve tn la? selvas de climas ca- 

luntf?. 

8> ® Uqui-uí-ucha áraton pcínífi, nlgu mayor que el casero, ee 
halla f n I^íj hn*-qut'S de clviiiar n midíidnsi. 

8Í). ^ Yacu-veucha 6 ratón dt^l tigaat no es veriltdero anfibio; 
mas aillo vive junto á Jos riuo y auoyu?, poto mayor que el casfcro y 
de sil riiismo rolor. 

lio. ^ Htiasi-ucncha á ratón casero^ es en todo semejante al de 
Europa. 

9 " DE ESPECtES PE MÜUClÉtAOnS. 

!7. El mfírciélíigOt cuyu iKiirjiiiu {j ti, éneo t» mú^/íu, no &ucle 
entrar en In m meni'iatnra-rle los cmidTÚpedns, siiit> tn la que se lia- 
mu de üüedmckos volaides Mae por confnrmaf me con el Soc, BelF^n, 
que bis mete tiJire his cumli ü prdrr^, y dl?tÍníTu® Urllo e«peci*^íi diver^^aa 
en Europa, nombraré aquí sulje cuturo de muchas que he visto en 
AinéHca. 

9L ® Haiun*7fiasha, el grao murdélairn, de solos climas muy ca- 
llen tCM, tiene el cuerpo como de una rata grande, CEilnr o*cum y la- 
na inr^a. Ahicrlas alas tiene tres palmos de punta á punta. 

92 ^ Puca^-maskui de color medio rojo en el cm rpo, y bs alas 
panlas, la miiaJ meoor que H pesado. de climan algi} calientes, 
y solo en lrt« des p'ihlados, donde sangran S las beítia+. 

93 - Ugríí^itiashu. de nilor pardti y del mismo Lim-iño, el cual es 
cumuu auu eji ios chmag bauígnug y Etu^. E^to entra dentie de la» 


(M) UrSTORlA IfATtJTtÁli 

T V PHTirfa f^mhun la gentP, ei la halla (yotmida. 

Íl-L ^ iVíia-maí Aü. el menor de tadi>s, cen eJ cuerpo y folot 
dcl r»too castro, y alus nfgraa. 

í "" 4 . = 

Cuadrúpedos de nrfgen extrav^ero y dretámen part7cvfaT en orden 
á e¿.ti*Si y ¡os dejnus que qjivdtí7i> ya desvirtos* 

1. Antes de habUr de esto? cuadrúpedo'*, debo pr^^venir algunos 
reparos que «e pudieran liacfr sobre lo que llevo psrrito, y sobre 
lo que diré después. I - Cuando ditro animales propios del Rcino^ 
si>bi quiero decir que son aquelln^, que de tiempo inmernonat se ha- 
llaban allí» siendo en realidad de orÍJen a^iátifNi; del mismo modo que 
di be dK-rtjTTÍr<e con todo^ b's que se hallan en Af ina y i^n Europa. Cuan- 
do digo de urígen c:r/ra?3'^cri>, eruiendo de aquellos que posteriormen- 
te á la eoni|uisis, han llertdo allá» ó leí otro pimiírenle, ó ile la 
ni ma Anjér-ira; porque prímeio se propagaron en Tierra F+rme y en 
N leva E-p^fi. 1 , de dimde fueron Indos, ó casi tudoí los que se intra- 
dujeron píjT^lerL>rmi nte en Quito. 3 ° Cuando yo diga del modaenu 
que han pmbedo estos de nrígrn ^ x^rangern, no entiendo hablar de¡ 
modo con que han probado en otros Reinos ameriranoe; porque '*ien- 
do este modo diverso aun deriirn fie una sola provincia, puede b>th t 
diferencia mas notable ron otros rlimah de paires mas dislamca Yq 
hablaré de estos cuadi úpeilo'*, ilicii^ndo como bou en el Reino de 
Quito, sin meter nii hoz en ageria mie«!. T^ngo proiesiadn hablar 
verdad En loque tuvieren razm los st horeB B ffon y P w. ío mn- 
frsaié llanamente; en lo que ío engiiftarcii ó dijeren f.ilso, lo dijé 
con la mii^ma verdail y Hari lad. 

2 3 “ H-ibiendo algunos críticos, que por la casa propia, quie- 

TFo ¡uzgar de la ngena, debo pr» y:-nir eo orden á la-s palabras y sig- 

niñcaiios del idiuma indiano, que pongo muchas vece^, la’» cuales pa- 
recerán difif^renleii 6 viciadas, Ó no curiform^s á la lengua pertiiuia, 
que se llama la geneiaL En el Reino ile Quit", como parle que 

f.é fiel imperio de los Irioa*» hizo vulgar aquef idioma, no en 

l|^dBs laa provincíag que actualmente componen eJ Rt>irio, siuo sninea 
aqii Has que fueron conquisindas por ellos» Mas e.-'te mismo idioma 
gen ral, es en gran parte dif-renie en el pariido de Quilo de él del 
( uz*r*» Aquí P9 puro romo ti de la China; y allá es mezclado, co- 
mo la maynr parte de los idiomafi de EtiJf>pa, por haber?e intro- 

ducido y adoptado muchi-imas palabras extrangeras. Tiene pane do 
1 s p/im>uvos Qi/Hvsi parte de los CaraqueSt é ¿^cyris^ que ¡o ilo- 
n- nat m despue.-, i-uyo idioma era un dmlecto del iitifmo de log Fi- 
cas, como lo mostraré á fu tiempo. Cuí»ndo los Ificas lo conquujta- 

Tiífi, se introdujo mucho maa el lenguaje que ae llama penjuijoj maa 

de tal suerte, que aun las palabrng propias de este, j-e pronuncian 
por lo cofnon vflriando o I jiinaa v icale ; v t. tomando la g pur la ct 
la b pur Ja p: 1* y pur la o\ y ul vez la o por la tí, Cüíiití se ve en 
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EspañuL 

QuUeitSÉ. 

CitfiqVÉTiÑe. 

Tigre. 

0 ‘11 ligo. 

C.üiuocu. 

Ciei vu. 

T i ruga. 

T-ifUca. 

1>1 ' z. 

Chunga. 

C liunca. 

B bZO. 

R gra. 

Rtcrá. 

L'anura* 

Pamba. 

Pumpa, 

F ja. 

Übumbi. 

ChumpL 

Ci'Tezon. 

Sliiingu# 

S^riro. 

Puerta. 

Pimgu. 

P -neo. 

3 En las 

provincias cle^ Norte desde ?os Pustns, 

nn se había es- 


te iHiorna dt- iiiiigmi modi'; corno tumpomi en lu <íp Guayaquiíl, á »x p- 
cion de Blgiina^ {lulhbfa»^ d» I anií^uu díaleclu Svj/ri fcn U i!e M J* 

nar imroiiujeriia tntiidethamrnte lu« mi&iimei i>a la lengua general, rio 
cifmo hübiu en el pnriido de Quílh, gino pura tomo en el Cua- 
co, porque rumuri mente la aprenden miaioneroa por los arUe y vocubii- 
larios de aquel partido, Supuesto |o dicho, 

Se han propagado en el Reintr, deepue» de la eimqiiUra, sola- 

mente nueve eppérieM de euadiúpedns, qije pueden llamr^rse t x r>*r gei í^íi^, 
que -OI] cabullo^ oano, fo/o, cújnero^ ío6ra. pi/f/eí», pirro, gaí» if pe- 
TíCotCr X tutlua e^loti lea pudieron Ina indÍHOos sua notiibri^e jiriqoí s, 
Ó por la ftemejanza de loa que tmian, 6 píir la identidad de esperits 
guhallernag; tna^ no a! cabalio, ni al agnn, de que r>n temnri etperie, 

á Ins Cuales d»n lofl nombres ef p' ñ des é el üenérico que tenían &us 

dorné-^ticBS beslíuef como í>e vf rn lo:^ siguiente?-: 


Csba lo. 
A'iíi o. 
Toro 

Carnero. 
Cubra. 
Fm rrOt 
PtrroÉ 


Huihufit esto e-, bestia duméitiea. 

L ‘ mítmo. 

IJugra^ por tener cuernos, que sígr4Íñ:a 
la vez Uagra. 

Lhma, por alguna sefuejanza á siia llamai* 
i A^fc, por ideruiiíad de e^pecie4 
Cuchi por la mi?ma identidad. 

Alícu^ por ta mi?ma^ con eü esppcie 
domé^tícEi. 


Gato. MisL por la semejanza al gato nitmrés. 

Pericote# Ucüi^hd, por la semejanza á sus e ane- 

cies de ratbs. 

4 Los caboUús han probado cliver-iMiiente. Rn las prnvinrias 
frías y poco trinpla<la', son por lo eumun medianos, mq| i.areririn* y 
de poco brío, como es en t'>arra, Quito, Latacunga, HimbatOi Roi- 
bamba, Chimbo y Alau-t; bien que en algunos sitios de estas mía- 
ma?( provincias sean aj^o mas rorpulentos y mejorca. En laj? de los 
Pasti^a y pasto» aunque son frías son mayoren y muy foertes: en laa 
de Popayan, Cuenca y L son mejores y generalmente erectdi?flí 
en la de GuHy»quÍI, son perfectos en estatura, belleza y brío. Las gran- 
des crias Q rnzas que hfiv allí, de los que Ibiman aguiWlas* en nada 
son inferiorts á I-!* de f A/íe, ni a lo-* de Andalucía l irismo nrm- 
du habían probado na ol pa^&do aiglu tñ ia pruvjucja do M^yaast 
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jiintRmpntP rnn pT ^ánarfn vacarm; mas las fieras j Tos murHéTavA» 
acdbunm nui uqu^Ma^ r; 

Los asrtoSi en oaila lian degenerado en ninguno de lo'S rllmag 
deí R inn, y por lo c imun sion irías corpulenios y apetecidos los de 
ti< rras tria? ó pirco templadas D' esta v Ja aniecerUnte eí^peeie re- 
sultan las grandirs trtaa que K y Je muías en muchas parle-*; mas es- 
t is ^igtttn mas á la ma tre, que al padre, porque son rnayures y me- 
jores m las partes calipnies. 

5 L ia toras prueban mejor y mas generalmente. En pocas par- 
tea friBs salen medianos, y estos por lo Conjun mas feroces é 111». ó* 
mitos L» ifCnf-ndil es mi ganado cri cido y hermoso, 

L carnerns qti6 se han propsijadíi con gramlí-iima ahnndanria 
en las provincia^ f la-» y pori> tfrnplsdaa, aunque medianos de cuer- 
po, son Lis mas a[)etec]iL>^ por la ( 3 E"elencia de la carne y lo fino 
de la lana» Eii las partes raliente>, aunque bien orecblns, son inferió- 
f t s PU psBs Calidades, y por eso no son iumpacn abundantes sus mas. 

Lií € -bras, prueban al conirarin, pues Bienilo me lianas y eí'Ca* 

in temples fríos, abundan ntuy crecidas y hermosas en lus 
caiieniis. 

L s puercos^ prurban ópdmtimente en todas partes sin íx^^epcion, 
y íum putile decir-«e con verdad que han mejorado en alguna ; por- 
que se ven alj^imus miiyoteA que en Europa. 

Lop perroSy en todas sus diversas caitas son tales cuaTes romo 
en Europa, sin que jamas en parte atguna tos haya enmudecidu ci 
clima, ni les haya comido I09 dientes y lus rabos. 

Los s^-attfS, son por lo c<>mun menores que en Europa, pero tam- 
puro ii-s filia nada, 

L is pt'TÍcotes ó rata? glandes, que ^e lian propagado en los ca- 
lit lites cerraiius al mar, lejos de perder mda, han mej -radn mucho 
in Ja piovinria de Guayaquil- De todo lo du-hn con ia muí esrru- 
piilfHa íKiciitud, se pu"de ver cuan pono 3 mf rmados están los 
P w y Ciffm, y cuan inju’támpne pronunrinn #üs deciftUmea uní- 
Víirpali's É^in t sepe ion, porque de otra suerte no podriari hacer creíble su 
sistema. 

fí» Eílas nueve especies de cuadrúpedos ex'rangerns, jumas enn las 
que ile?CTÍI i romo propias hacen el riú nero de 103, sijfi ir nte y so- 
brado en tan peqncfli parle de América, para desinentir la preli ridi- 
dtt esCHse?! a*í eori la variedail de tantas especies, cnmr« ron Ír mul- 
titud de los individuos de ellas. Eu e?ta numeración me he confirma- 
do al mniío común de d f renriar especies. Mis si y i he de decir mí 
díireeer ó parilcuUr dictámen sobre este asunto, que ha sido uno de 
mis meditaciones filosófi creo que todas estas )03 que se IhiMiíin 
e pecies diferentes, pueden reducirse, en rigor cuuriihi mas á *¿ 0 . 
por G<)íi9iguiente en luda la América me esicnderia 'á cosh de 30; 
y en todo lo de^sciibierto de la tierra apénas pagaría de CO D é • 
mis razones de esta q e parctcrú paradoja ó f xtrayaganri?i, mas da ó 
ántes el plan de mi sisirma Según mi modo de roprrb-r. metería 
na una sola e^ipecicúl cabailu, uanu, muía, y danta y tapir eu aua^ 
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a\ Uama, pftco, euanavs, alpaca y v*cyñft: pn f>tta n\ leon^ 

parda., püitíera y oime de tU Jn ajt: tti íií-íü bí tf^re^ vi/tch n-^ 

chi\ &acha-mjsi y íít'maa razas de gatn^; pn otra oso, ijinapiu y 
oíros de es'fl parentela: en oirá aí ioho con toda f^u fHFm#r familia: 
en oirá todas tus raías de perro'^i ea^o de no meter Pitas en la mis- 
ma de los Inhosi; y a.^í en poíías otras, todas )aa razaa de puerrus, 
de monos, dt z ^rraí éoc. Lleclia esta división y reduridas imlfts las esperiea 
á lín nñineru proporcionado, diría que todas las déríias eran rnz^s h¡|>rida* 
5 esppcir^s pubaliernas resultantes de lo diversa uriion 6 mpzcU de la¿ prl-^ 
meras En este sistema concibo graves diftcuhades, pem dñ' ultarleíi que pue- 
den tener salida. Eu el otro común Jas en cupk tro mucho m iyoresy no pue- 
do halZar ^oIucíipo, ni veo que la den ó puedan dar lossiñorCí» tiatui alisiaa, 
como iré declarándome en los s-i guien tes punios, 

7 l . ^ N ■ hnyhasia ahora regla cierta para h^cer juicio de U v^rda^- 
de ra dif fPíiciB de p^penieí, Hiempre ha h^nhido div^rpo^ parecere?-; y cada 
cual establece á arbitii o los t< quisito?. IJuna cidocno el dií^hotiV'» rarílc- 
teren la imiable desigualdad de los cuerpo?, en la diversa omiñ:íui aritoi de 
iniembrne, en la diversidad de f-ccínnea de los colüre«, del j e.o, de las indi- 
iiñcione?, t]e las propiedades, de los atimentns y del modo de v vir Maí 
todas esíñ^ diferencias no son sino arciileniee que pueilen hallarse eii 
lus individuos de una mUma espedí; como por fjeoiplo, m la hu- 
mana, Hiy en e^ta, ó á lo menos ha habido gii^antes y pigmeoF: unns 
POQ monstruo-sos en miembrris y ficcioneF, y otr<»s no: Hon blancos 
EnTopfl, negros en cJ Africa y oliba^troa en la América: unea tie- 
nen el pdo rubio, otros oscuro, otros negro, yntms blaiici»^ unos tie- 
nen pelo en casi toda el cuerpo, y oíros no lo tienen ni en la 
barba: unos V'Ven como brutoF, y otros romo rarionaleFit y se Blimen- 
tan en todo el mnorfiMle diver&fairnnt víveres, sin que por nada de todo ra- 
lo, ni pnr BUS diver^í'^lmas inclinaciones ó costumbres, pueda argüirse 
divfirftidad de especie* 

8 Coíocan ntroa este carácter en la interior ore-anizadon nota- 
blemente diverja Mas pregumo: ¿quién ha hecho la anatonrin de lodoa los 
ciiadrúpedoB para determinar por Cite principia (que ciertamente ?eria 
bueno) la díjrer^ldail de $us e?peciC5? Lo que yo e?» que ios mué 
célebres naiuralislSB modernos ienorart todavía no solo la organi- 
Zurionj sino también ta exterior figura, no judo de los Btiimales ra- 
ros, sino también de lop ma-* comunes y cnnocidn?, comn es la va- 
ca máTÍna ES S« !í r Buff ii, ron tantos añ is de aplicación y esiu- 
dio, hace á este animal cuadrúpedo, y no tiene cuatro pie'-: el Sfílor 
Lcnrimery In hace bípeda, y lo dibuja ron d<‘s solas miinoa y no tie- 
ne tales manoa, L i único que tiene, cf«mn lo he vislo enn mis ojus^ 
soíi düe aletas, en iae cuales no se divisa ra-ítm til sombra de manos, 
y con estas sé mantiene en el agua, miénira'=> saenndn soTnmei te <a 
cabeza, come tígiina yerba en las orillas. ¿Con eno ertete, que d - 
terminen estos celebres literatos la eepccie de este animal por sue 
órgano® ínterioreEt 

9. Otros eapecialmente modernoF, colocan el di^itimivo carácter en 
que dos animales, aunque semejantes ea varios acoideutes y ptapltída- 
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¿le?, no puedan uniree, ni producir por medio de ía g^eneraeian úik 
imtividuo & t'llne, el cual seu fecui du en ai y eu tu puate^ 

i'tddit Üd aqoj hg Infiere, que iin perro maaün ea de diverja (ipe* 
eie iTe una perrilla ^umamenie pequeña, porque no pueden uniree, ni 
producir indiTiduo fecundo ni infecundo, Maa ún aquí mi' mu ?e 
infiere que un hombre gigante ó gígaiHezcrt, ea también de diversa ea- 
pe* ie de une mvgcf pigmea« Al eaballo y al aenn to? hacen de dírer- 
ea e.^pefie, porque aunque provcriga de elJoa la mufa, no ea esta fecuu- 
cla, aloménoa en ft; puauridaü Ma^ e^to lo contrádice el ^ur« Bomare, 
quien cuando á Ariaió:e1e£t tin-Uf úNe muía por fecunda en t| y (n e-u pusite- 
rio d . |? | No e# egenn de este tenlirel Sur Buffgu; pues dice, que el no 
Viriaeia mu a mas írecuentemenle f( cunda de lo que ae re, no proviene de 
in>poiearia, 9Ínti E-oU del t^Cfelvu calor y ciiriVuMoneí> que padece aj 
tiempo de la generacIciU [ J ^'Qu‘éu sabe ai curando al^fun buen médU 
c.i t^afl rouriikionea iio tendría la mola una ferunda posteridad 
de muii'sl cabe &i utror^ animales tienen é no este accidental 

impedinitrui? 

10. Lo crefLo el ncAuni, eapecie (Ve tnorm« mortal enemigo de 

peí roa, muy ^pati-ionado y am'gode Í 0 i!i puercos, nm los cuales se 
th que anda tal vez por las selvas É tiene tuda la trompa y íat* aerda^^ de 
puerco y iodo lo (Jemas de mono, y es muy creíble que prfi venga de esas dos 
i'«pccies Ei mico poráo, otraeeptcie de nioíio que pur su manaeduinbii se 
t^ejie en rmii.liaa LaSktS, <s amieisimu del perroi y Se ha observado no poras 
Vecetr que hacen eu? diligeui ias CDtno si fuCbén db una misma espe* 
cíe, ¿Quién (iabe si habrán hecho alguna Vfz otro individuo fecundo 
fuimi el iichuni, el ftorro, mayoí entre iodos Ion mohos. Dije si dea- 
cribírlo, la pasión que tenÍD pur las mugcres. Be n fiere vaiía:^ ca'^úa 
dr haber i^idu viuleniadas por esLe aiñma}, hsilándose á eolaa en las 
seW:is. Quién rabe si de una de éstas i^iolencías haya piovenido el 
mino hombre ó cinocéfiilo, que es bien fecundo en eü pOíteridad. 
E' bien f.-onocLdo en vanas parles del mundo aquel peje enamorado de 
la especie humana, E^te, que era rrccrrentfHimtí misa i?ostas de Amé* 
rica á los principios de su descubrimiento, asegura ei maestro Cas* 
tí llanos, que sslia á las otíIIbs á Convidante y proVoeat á los hom* 
brea, y que por el brutal comerrio ccih estas bestiast murieron algu* 
nos con rspsnioaa lepra ¡ ] ¿Quién ^ábe ai de algún comercio stme- 
joite han tenido su facundo nríneh las sirenaft peje* que quitarlo lo 
fibülosn iípI cantil, tiene eii realidad la rhsyur parle de bn cuerpo humarjc^ 

11 E* cierto é toduviiable por una parle que se ven diirersofi 
parin-s naridos de dos enpene^ dintintas; y por otra no hay razón 
p F^niVÉ para negar que puedan ser fecundos en su posteridad Ver* 
dail q\)e rato no podrá rer-e ni obF^ervarae á cada pasi ; y por 
é'Ci son pocas bas'ta ahora desde ta creación del mundo aquellas es- 
pecies híbridas que resultan de tas primeras. Para eptu se necesita 
sin duda que concurran mui has circunslsncias, las cuales rara ViZ 
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efe pueilpo uniilas* com^> por e-jerrtplo; tal clim't, tal oTímento, tn) 
fjtlia (le compañía fie la especie, tal lÜsputsicion riel r.it^rpn y 

8ii!$ humQTe‘4, tal inclinación 6 afdcto, tal prnporcínii ite cuerpos, de 
órgano*, y (ie otra» circunstancia«, de i iriaí Im cuales ae liallazi é oé- 
euras aun loa hombrea ma^í rjoctos. p 4 ^emo 3 á oiro punto. 

13. 3 ^ Sejfun el e^tenLa conourj^ seria líecesaria que N e hu- 
Meíe nietidu al arca á lo méoo^ 40D mono*, en suposición que eat04^ 
sean inmundoa, porque de otra nuierte ellos snUis ocuparian toda el arca. 
La rFizon es, porque nuoi^róndo^e Qn snln el Reino de Quilo mas 
da 30 esppriee de mono*, ee debían reputar en torio fl mundo maa 
de lOO. De aquí es que metipodtí Noe cuatro de cada especie in- 
miimU^ esto en, Job machos y riña hemh'^as según el divino precep- 
to, era necesario que mFliese m^a de 400 Del mi^mo río>do deht^ría 
discurrirse con tamas, ‘itras clases niJmerfi'i?as de cuadrú^/edc>a rnundos 
é inmundos, rie aves y repUlé«, demudo que no podrían caber tn 
arca aunque hubijea^e sido cÍQfuerita veres mayor de lo que fue, 

13, 3 ’ No se puede decir que Dios hubiere criado solo mi ía 
América las 40- especies diferente^ que conoce el Sor. Burfon. cíjiiiu 
pntpias de ella. T-impoco se pu^ie decir que e^as 40 especies e 
conservaron sulu en Ainéfica^ alendo tsta eX^:eptwado del eeoera) 

Sopuéí^to esto, tampoco, podrá 5 querrá decir el Sor. que 

habiendo salido aquellas 40 especies dtl arca, las destruyó lué^uil 

clima riel antiguo epruinentf, sin riejar la menor memtírTa fii 

^i-»; y que enlo ej clima de América pudo conaciv.ailan, N^i pudien: 
d i decirse tiada,df! todo esto, pregunto yo; ¿di* don k saberon eFui 
40 especies. El rruindo so pufede decir, que esiá ya medí !>' á pi 1 rTo^- 
Í'’3n qué pArie d^ él se ha vi^to iamR^^ una un p/icu^ u/'b uz- 

cnfíítt un achunit un isflachi, un caífor, un bisoiitel ¿iSi psuts no prfi- 
Vi. lien cornil inrilviriuips f cunriíi^ del camello y tnri^ animal merinr, 
qué co-FB son, y de donde vinieron á la Amérire? ¿D ^ dónde en e'^Ei. 
40 especies np cnnocMa^. ni vuU*i eti el otro mund. T 

K ' hay noiieis, np hay. tr^riidun, no hay vestigio: t>Í yo tampitrít 
hallo i^alida á d ' ti, .'pitad e.s que he propue^no, ¡üirm minnrandu f 

peries distintas y nnuluplicamjo indlvi4uo*f. fecimilo*, que pueden re- 
sultar dtí las divei'sHS Combinaciune^ ri« ella^i Mis sea de e^tn Jo que 
Cliere, p¡iao á las otras p«peciCíi ri^ vivífntes, s ibre las ruale^i sity d.‘h 
mÍHfno semir, bien que la^. djyi^iqpes, según el, mudo mas cof 

niun de hacerlas. 

i -- ñ a 
A.VES. 

l Lr muUitu 1 projígtosft de avpa qye. se halla en tfu3a?i las psr-^ 
tea dt^l R 'ino, bastaría, para rnostr. |.> lleno rie hahUadnres. aunque le . 
fil asen todas las otras cl:i*es de vivientes. Comparada esta con la 
dfl loa cuarirtipedui, hace ilesapartcer aquella, yi i^orprendirnrio c^ii 
la multitud que parece increíble: ya maravi lamín con la variedad di? 

tnn divet?á9 especie^í ya agradando c'm la belleza d^^ sus pluma - > a 
deleitando con la dulzura. del cantoyy ya sirviendo al guato y regalo con lo 
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delicado y píqijisilí> de büs renicfl. Rs imponible héc^r h cf»rtfl Jp»- 
CTÍpeion qüe aeo^iumbroi Tío di¡ío de todís» pero hi de ur» peq^tf^a 
partP, por babenne ditatailu Kasla aquí mucho mas de lo que había pro- 
puesto. Tocaré por eso sulametue algunas parúculnres de cada clace. 

^ AVES BE RAPlñA. 

2 Candor é contur, llaroailo yuTgarmeme huyere Es la ma^ 

ynv ave se Tti Diodo el Reino, y es dos ó tres tantos mayor 
que los htiyíres que hp vifiio en Europa^ Rl marho es negra, con un 
coHar ó Iqa blanca a] < ui lio, y algo también de blanco en loií bra- 
30" ro incipa lesí de Ja^ alas. La henilifa es parde, liio pluma blañ- 

Ch Tiene lania fui iza, que cm un alazo derriba un ternero bastante 

prtnde. Si es ya icmji n crtcido, le echa 1 d garra a) peiirui^zn y lo 
dejribB; y lo rni^mo hace con otras especies de bestias. Abomlan cu 
todas iisrtfB, y lae ven tal vez TiQ y 100, y tal vez nvurhufl mas. 

Llecama E" la águila real, mucho menor en cuerpo, aunque 

mvy hern v^a E®ia ee ve rara vez, especialmente donde abundan los 
buyirea. Eo 40 aítos ví una sola volando, y otra criada desde nauy 
tierna, c<>n el üe^itino de llevarla á E-pafia. Ví otra v 7 que un india- 
co llevo á vender á la ciudad ile Popayan d- s liuev *'* de e^ta ave 
cojidoa en las altas rocaa de la moiuafia de Pttrtisá Pedia doce pe- 
alas por eíloe, y lio haNando quien le diese lo que pedia, fc volvió 
cim ellos, protestando que le pagarían mas de cincufr^rua, cuando él 
lo? hiciese empollar como sabia, Eis esta ca^t tiel todo blanca, con 
pocas mRTirhas de un pardo claro, 

3 Huan^a. Es la águila comvn y ordinaria, algo menor que la reai, 
y harto i-omun para daño de los ganados nif ñores, porque se lleva un corde- 
ro ú cabrito con la misma facilidad que un conejo, Esta eí^ de color ceuici^Ti" 
to y balitan re común, 

Uquihuenga E-ia es otra especie de águila, toda parda, casi del 
misiTkíi iamaño que la otra, y con las mismas babillüiides- 

Huaman. Ei el alcoTit comunísimo también y muy fácil á domes ^ 
tí -arse y enseñante á la taza. He visto Tenderío¿ á muy ceros precios, 
purqiia salen íiní-^irnos. 

Híiamoní Es ej que se conoce en Europa con nombre de as^ar^ 

Qiiflblhc Ea el cernícííh^ que anda siempre con los aleone?, y 
tal v.z run la águila vquihuangaf y mete unto ruido con ñu& chilli 
dfjf. Sp l’ima también quilhhua.ra. 

í kushic. Es Ja ave nnetuma de rapiña, ó lechuza, que es una 
cnrpiiU uta, oíui'hn mayor que una gallina, y otra medinna. 

4 ñlachahmnga. E? una ave mas corpulenta que el sleon, ^ín 
pUímasí tn la ca lieza y cuello, con boío cierina enrizados carnosos* El 
foprpo e? ja’.pfado de negro robre color pajizo, con los ojos y las pier- 
n ’3í colorados Este se maniitne de siílas vfvoras, y la mayor de 

i ( ia del mundo es Vfrie cojee una y despedazarla. Cuando la di- 
v-fl desde muv alio revolotea paia lomar vii medida, y luego lan* 
zánüuse como una saeta le hace U piesa en el pt^cutzu por la parte 
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Íí ntra®, le erró el tiro, le pre^pñta una ala, y aunque triunfa 

€Ítn>prp, le cuF-sta tal vez uua muy larp-a batnlU. 

Vllfihuanga. Este se llama comunmente gallinaMOf y alguno» 
inoy irriprt» pi* mente lo llaman ruervcL E*í tiel mipmu tamaño y he- 
rhum MUe el del ar tecedentei del todo negro y de un tufo intolerable; mas 
propiamente no eg de rnpiña, sino del eñcio de limpiar laa inmum- 
dirias de las rasas y las campañas, Anrfan estos muy domésticos 
dentro de las ciudades, 6 soIqí: o en tropas numerosas. En las provincias 
fíÍR« V lempladae, son moros ain señor, tnas en las calientes tienen eil 
soberano que no puede vivir sino en clima ardiente. Se diferencia es- 
t¥ folo en el pescuezo y cabeza de rojo de escarlata, y aun una especie 
de nirbatB blanca de menudas y enrizadas plumas; ee llama el rey de 
Io3 gailinazos^ y gí za lodos ios fueros de «oberano, M>éntras él coma 
srlo, ninguno f:e le acerca: cuando esté eatiafecho, se aparta para que 
coman sus vasallos^ y aunque estos bsyan acabado, ninguno levanta 
el vuelo hfl'-ta que no lo haga su rey, á quien siguen todos. Son útilí- 
simos er tudas las partes donde hay cocodrilos, porque sacan eus huevos 
y se los romen. En la disputa snbrc cual de las aves se eleva mas 
en el vuelo, e«ito es, si eí fittyíre ó laag’itíía real ó el ^aííirauíO* 
len decidir comunmente á favor de este; porque es cierto que se 
eb va tanto sobre las nubes, que del todo ae pierde á la vista mas 
per?picaz. 

5* Curiquingui^ pstn es el heteado de oro, llamado por otro 
nombre la ííuc del Inca E^ mayor que una gallina con cola y 
slan mafl Ínríras. Tiene s^^bTe un pardo claro, unas betas ondeadas 
de QTrvtirilln mwy vivo eu loilo el cuerpo, como si fuesen de oro, 
que es lo quft significa el nombre. Es ave casi tan doméstica 
Como las gallinas Rnira vez se ve sofá 6 con pocas; vuelan poquísi^ 
mo. Cito es al salir de sus dormidas, hasta unirae en las campañas 
y prfldo(?:, donde e?>tan dando carreras todo el dia, limpiando y pur- 
gando la tierra de (os insertoí!, hasta jraé á dormir cerca de noche, 

{larrapatrro Es del tamaño, ñgura y color de la UTTacat sin mas 
diff^rencia qu# mayor ciBla. E) irñ- in o destino de este animal ea lim^ 
pfar en »l(íuníii« sitios Ibs vacas y loa caballos, que crian en el cuer- 
po UT-a sahaniiijá llamadn gnrríípüta^ que viene á ger una especie de 
eh’Tiche ile durísimo pelltjo. Laa bestias que conocen el beneficio, no 
íi 'íí no repugnan, sino que los admiten con gusto y se ponen de di- 
viírsas posturas con gran pacieucia, hasta quedar del todo limpias. 
E ui -e vt en mity raras partes del Reino, y eolo en ellas se ven 
íambíf^ri t-a* aves. 

El Cuervo^ no se ve ¡amas Centre las bestias muertas, nt coii 
• vea carnirertia, y aolo se ven pocos en algunos ríos, ó en las ee- 
mtntcnia re ti radas de los poblados. Su nombre rinavL 

3. ^ AVES DE CACERÍA, 

G II kbhi aquí scínmeuie líe aquellas que son las inejorea por su 
eifnt m» ó rpéo-a ilelii ada E^l& clase ea por la mayor parte di 
versa en los temperaLiientus calitntci da Jas pruriacias baiaa, que ev 
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)a$i alU* íinc^ tpmriliída'j ó fria:^. Ü jf i por la mny^r 
parque hay aTjune^ e'-p&cif^s que pon eoma uenerales á ii^hs 

A^allpa E- íiümbre genérico á muchas í-atiecien de pavas y par 
uflííc^, y jjür tener lo-laa kíIíIí a guna í^emejanzí» ron las íí l'in>iTí tx- 
Iraiigera*^ puJieroTi los ini]¡ann<i á el mismn numbre E que iLa- 
man pav/oUt por mayor en cuerpo, eá del tama fio del [iHfíiu europen, 
p^m mui luftírior á ^ste en la heníiuíura y coiurei? Lia qu* llaman 
pavas süitn de diver'so’í lanriüR «h y cfilureí*. n^^grafl, purJao, miorharli , 
utias ^in cresta y otras con ella, una4 con J ^s colj^ajua del pe^t' uezj 
rojo?, y oira^ con hlancoa. S in de beUá carne y abundan man eñ 
lüs ealiemes. 

7. f^alúmas silFp'aij-ps, Itamadar urpi^ hay una^ msiyorea que las 
europeas* y otra^ mroi^res, unas nejcra^ y cUras reriiHentas. 

l'ütCfizat es algi meruir que ^a paloma, folir mHrado claro, rixx 
curtió blanco; ee dií^-renria é-\ cuculí en el color aplomado ceüickn- 
to y pardiizro, de lamaflo popo menor* 

Cullcu ó li/paí, e* la tOrtola Una es enteramente com^j ha de 
tmUa parte?, y otra menor cuii salpiraduiía negras. E^tas parecen nu- 
h*9 fn las pMivinciaa sUms, 

Ttácurpilla E^pppie de tó-'loLi enana, de color alg i rojo, casi rin 
p-ernflr, que i srece apdar pegada al siiclo- 

ñTama-jftitu Eh Ja gran perdía que vulgarmente se llama de cua- 
tro pechugas^ n.aj gruesa que una g ilUfia, y ^nlo c?i de temples benignos, 
Yutu E? Ja perdiz^ común como la de indai partea Esm es cu mu* 
Ultima aun en las parus. mas frías, donde cogpn á cargas. 

8 Fatsaiii grandp como el gallipavo, y gfneralmeiue conocido. 
E te y los que se siguen son dn pai-eg CdUenles. 

i^iurí. Un taiuü muyor que tJ precedente, uno de loa mas her- 
mosos á la vi uta, por au? flacos 6 enrizidos de piuma^, y uno dv los 
nrma rtg'ilRrJo'^ por la carne. 

Paují* 0 -fo tarilo fn^yor que el p'U'i^ aunque ife inf^rlrir calidad, 
Ti'ompelero^ muy domé'tic'>, de mciiís cuerpo qus la gil lina, aun- 
que mas alto por tas p'ernaa. Acompeñü á su dueñi comí el perro, 
y va por delante tocando h trompa, con soni ló muy aem«iante; mas 
tile sonido no lo hace, seg in U op'nion com in, con. boca 'Je a Je- 
lantPi sino con uua especie de fuelles que tiene en la de atra^, con dos 
conduetng, uno para atraer y otra para despedir t-l aliento. 

Carpintero A‘gp njenar que la gil lina, de un peo bastantemen- 
te gr^ruie coma eJ acero. Trabaja con él en la^ niaderae, haciendo ct 
jntaiia nii'lp que hace un carpintero con su herramienta. 

Tucán ó predicador. Del lamafi j del prece lurUi ; ma= su pico en* 
Ire amariiln y rtijo, es mai* largo que todo sn cuerpo, y tiene una 
perfecta pluma por lengua, muy apetecida para diversos medicamen' 
tos Llámagé a&í, porque imita la voz, y kü diversoi tOMis y paulas 
de in predicador, dando entre tanto uno'i cortos pa-íea^, 

Shicunga, es numbre geiiérico á tres especies ríe guacamayos^ bien 
conocidos co oiraa parte?. U rna son enteramente rojo?, oíros del todo 
verdes, y uirus mezclados con diversos coloiesi tíun muy hermosoa 
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la vista y de buena carne. 

3 . ® ATES ACrÍTlCA«i 

íl En esta numero-^í-ima é interinlniiblc^ dase bfiy murhas de hc- 
IfíriNhá carn> ; utra?! muy heimo'^afi par la vaiie lad ile í'olore^ y fi- 
gura ; y <KTa& i'ojj aUuiJá singular prDpipdad. Tocaré tal cuaL 

Ga/i 2 fjn Sp Mama Sí-í la ave ma« alta de cuantas hay. Sido se 
hbha I \í ia^ nénega.-i y lai^oa de algunas partes calientes de ta pni- 
TÍncia dt Piípwyan. Toda <\i hechura es de uri ^an^o‘ el cuerpo tan 
grucjío o qlie el del üüesíruz^ con las piernaíF mas y p[ 

cuelgo maa prolonga Ir; rh rnodo que síf^uiéndole á raballof ^e alza la niario 
pila ci-jerle la Vuela casi nada por su pesadez y curtas ala<, 

y bU ranir riHilu Rpf^tecida. 

Tiiyi/yw: alcatras ó pelicano, bien conocido en todas partes, pnr 
] > eijiMmi b< ls,i di-J \hb ui Zü, y por ser el tímbidn de la cariilail 
f áternaT si- hiíJa no suJani<^me en las costas del mar, flinci también 
noiy dentro de Jos rius. 

10 HuanáÜaf 'nombre de una especie de gortxo muy ^r»nf|p, 

que vulgnrmenie Jlamari pato reaL Eii el cuerpo t-xcede á los gaii- 
j. - de ofíg-t^n tic rangerd y es menor de cuello y piernas, comun- 
iriHote pinudo entre blanco y negro, aunque muchos sean de un c dor sulo. 
JJí se hacen ^randi s crias caseras. 

Ptffo negro á nuñuma^ es poco menor que el antecedente, tam- 
bién d' «iiéMU o. Estni^, ni loa antecedentes v ven en los lagos gfran- 
de^f sino por lo común en Idá no^, ciénega:^, y bosques que tal vez 
iie ven nibieitnpi de esia e^peéle. 

Patos menores^ Esta ea Id rláse mpyor eiUre lodos l¡rs vnlá- 
liles, no tanto tn loa rioe como en los la¿os, Ríí de temperamenioi 
íijo?, cninn rajienU'S. Wim de todra tAmsfioa, de irnJas ñguras y de 
ímlofl eolorrs, puros ó variados, de tal suerte que en un solo lago se 
distingtif n 20 30 y mas especies, llenando con su multitud laa riberas, 

que se Vrn mu* hna veres rubierUa con la mas agradable y vi-tosa 
Vririf dad líp ellos. En las i rillas de los lago- y lal vez muy dentro de rlhoa, 
crece una e-pecie de iuocms lij^eri^imoa y muy estret bus, que Maman fofo- 
ide (loedr sacan diariamenle loa índianoa tantas cantidades^de huevos 
que un asumbro 

1 1 Gallareta. E- una singular especie, que liene mucho fJ© 
pato, y morbo lie cuervo, con las piernas alias, todo el cuerpo con 
lihh piqurña pluma tirgra rtimo un tetcinpeln* el cuello algo larío, 
y una e'^pecie de errpeu ó turbante carnoso, que en unoa es rujo, y 
en furf'S ^zip Q amarniü. 

Garza ió *Sigúeñüs Es de muchísimas especies, tamaíSos f 
color. ' 

Tthf, qitp la gaviota, es ríe solas doa especies, una mayor, 
que Li aíica, y otrit menor nfgra. 

^ hf rfí E-. dcl tarnvfl * d^’ un» pequcfS i ¡ aloma en el cuerpo, 
pieíüátí iaigas, pica iutdtanu y delgado, cálor cuutadu clairo, y fa- 
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jado de una estola blanca. Eáloa rii^en no solo en laa rib^raa de 
Jofi lagos de tierra friai ^ino también en los prado» y campañas, 
cubriéndolas con fu multitud, de suerte que se €ujpn muchos diapa- 
randu el fusil con los ojos cerrados á cualquier parte. 

4. PÁJAROS singulares for alguna circunstancia. 

$i quií<iese nombrar los que son singuUn'^inna^, o por la gen** 
ó hermosura de sus cuerpos, 6 por Ja btlltza de loa 
víaimos colorrst seria nunca acabar, porque ea entre tudas la mayor 
clase. Verdad es que» los que son singulares por este motivo, son 
ca^i lodos mudoi;, por ser en la mayor parte de los países calien- 
tes en las provincias hajas donde no se oytn sino silbidos^ ó lalvíz 
un canto corto y desagradable. Son estos de innumerable^ especit--, 
tamaños y de diversos coJure-^s ó puros 6 mezcladosi y siendo tos mus 
c^e elloe de exceJenia carne para comer, vao liis indianos recogiendo 
aus pluma:?, con las cuales bordan si:ibre camaB, y otros utensilios 
mi.y vistosos en varios pueblos de Mdynas y de Jwen. Verdad ea 
que sus hechuras no lienen el mejor gu><tíj en los dibujos; mas se 

hacen obras muy delicadas en las ciudades, donde comprando á los 
indianos grandes caosf-toe de estas plumas, las aprovechan m^¡^>r &U 
guDos ariiñces diestros Entre estO' nonibraré uno solo por haber- 
lo visto muchas veces en una parte caliente de la provuiciu de 

íbarra. 

13. Hasnac, esto es, r) kpdiondo* No he visto en mi vida 

queje pueda Igualar en la hermosura. Ee del tamaño de la vrraca, 
pico algo grueso y piernas altas, bien hecho de cuerpo, con un 

copete grande en la cabeza, que lo levanta y baja como quien 

juega con un abanico. En este solo se hallan todos cuanto^ coloras 
y medios colores se pueden observar en le uníveisidad de ias avf 

y tan bien distribuidos en iodo el cuerpo, que parece quisu divertirse 
con él la naturaleza, Hubiendo dolado c?ta de una belleza tan gran* 
de, le did también el defecto de una hediondez insufiible aun de 
léjos. Hace el nido en las ramas bajas que se cuelgan sobre lus 
TÍOS, colgando un p^vellon largo mas de cinco palmos, an^ho á 
prciporcioo eu el fondo, y con la abertura, como hecha en pañ^s que 
se abre y cierra sin dejar rendija, cuando entra ó sale d*^ I nido. 
Canta poco y roa!, siendo solo digno de verse, mas no de ,eer oidu, 
olido, ni tocado. 

Clanclon. Tiene este nombre en la provincia de Guayaquil un 
pájaro grande, como una gallina, con piernas largas y pico agudo, 
de color entre pajizo y negro. Lo especial de este es tener dos 
cuernos 6 especies de uñas poco corvas, gruesas y largas, de dos 
á tres dedos en las alas; y otro que parece cuerno de la cabeza, 
siendo solo un nervio, aunque duro, ÜPxible. 

14. Riúchachic 6 de^períador, común en otros Reinos, es célebre 
por la propiedad de despertar la gente á la madrufada. 

Huéf/anOt llamado alción en la provincia de Guayaquil, Es det 
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■(íúprpn y color de una codorhízt con piernai miiefio mas 
^ pitici largo y s^udo; y otro muchtj menor del miimo color y fi- 
gura, Lo especial de estos C’*, que nunca conocen la madre, ni ne- 
ce^-itan de ella. Ponen pus huevos casi á la stjperficii^ de la arena, en 
laa playas que dejan los lio?; y reventando estos por sí miarntis, sín 
que jtmas loa cBlícnte la madre, sino el aol, en el mea de agosto, 
salen por y corren luego por aquellas riberas, como ai tuviesen 
ya bastante tiempo, y ee mantienen de los mosquilluB y sabandijas 
volantes, en cuya busca andan siempre con velocLima carrera* 

Huata-pjscx} ó pájai'9 del año, E? también de dos especies, uno 
llamado de siete colores^ puri|ue los tiene* y otro azul plateado. Üíon 
ambos hernio^í j^Iitíus, y parecen artificia i me rite bordados. ííon pro- 
pios de una sola parte de h provincia de Maynas; y lo singular 
de ellos es, que no se ven sino de^^de el 25 de diciembre, ha^ia lo- 
do el siguiente enero, ain saberse de ellos en el resto del año; y es- 
to es lo que significa el nombre. 

15, Yaficki Q yang^chi, es pájaro mediano de la misma provin- 
cia, entre pardo y anidnllo. Este fibrica eii (■a'^a como la gtnte, y 
tal vea m'i »r que los indianosi. Ilicela de un f ^rií-ilmo barro, con la 
figura y bóveda de horno, pnco prolongado. Tiene interiormente la 
división como de sala y recámara; e&ta para el nido, y aquella para 
su habitación, con diferentes puertas para huir por una cuando le 
acomete algún enemigo por otra, Cania este toedíanamente. 

Picdjíores. Entre las muchas especies de eatos vistosísimos por eí 
verde, que hace visos de oro y de otros varios colores (comunísimos 
en todos los temperamentos) son mas notables los dos entremos de 
esta especie, esto es, el mayor, que llama tijcTCta^ por |a< dos plu- 
mas larguísimas de la cola, que las abre al volar CMmo las hojas de 
lina gran tijera: y el menor de todos llamado qninde-t que se tieoe 

por el menor entre los pájaros tjdos. Tienen todos el pico inuy del- 

gado y largo, y su único alimento, es el jugo dulce délas fl irea. Eo busra 
de estas entran á los jardines de las casas y aun dentro de las cámara^, 
en ellas bey algunas macetas de fljres, sin el tneuor recelo de la 
gente. 

Ckatípi-quíUüi Cito e?, la medialuna. Y es la especie mas sin* 
guiar, entre las muchas que hay de golondrinas Esta es e*‘»nde po- 
co menor que una paluma, y hace al volar la figura perfeciísima de 
una media luna. 

16, í7r/ío, E4 el nombre genénco á innumerables especies de pa~ 

pagayoSt llarrados comunmente ioros. Los mas fáciles para aprenrier 

á hablar, son lo? de la frente amarilla, si bien se verifique esta ha- 

bilidad con diversas otras especiea. Hay uno?, aunque raro*, entera- 
mente amaiillos, con solas las puntas de las alas verdes ú azules* 

Pericos, Son de la misma figura que los papagayo?, comunmen- 
te del todo verdes, ó con las cabezas coloradas, E-íloa gon poco me- 
nores, y no andan de dos en dos juntos como los papagayos, sino ea 
tropas de millares, que aturden con sus gritos y hacen grandes da- 
ños en las sementeTas. 
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Periquffof: S 'n ile Iti mi>ma figura, M pfquffíilrm, que anílaa 
de) nii.^iuiLi mudo ea grartiles tropa?^. He dume^ticiih mui JiUf y 
cioíí'iinO'í: nprenden á hablarf aunque nn t.intu cumo Jus papagayiia, 
Qrüos de cabizi amarilia, muv y trüvie'O^^. 

ílay rarius célebres por lúa aüíi roí, ó vanan creenrÍB^ de Ion an* 
tiguo^ índianon, que todavía per^i^un en ífran parte, El MoJitano Ma- 
ruidú a>ít jjorque nur ra si ve en rí>mp fíía din nirti | pajizo cm: una 
aula pluma blanca en la t ola): ti st ^ribre la ra-u da un 

bído, cree el iediánu que ha de njíirii en breve el maridí ó la mugii; 
y ti repite el i^UbKl*-^ riee que morirán aii b t El puciJíigu, color aia^ 
bacxadút ron gran cabfza j funentí^iimo caulu^ tta land ¡eii f mrÓMico 
de muerte violenta ó natural, según re peda el canto, Ei encItUo ó cU' 
co, solo era pronós^iíro del bueno ó mal iÍtn»po, ttgun el nuoieru de 
veces que repetía ?u voz, 

5. FÁJAllnS e'NGUl.ARE8 F' E FL CANTO. 

17. Habiendo dicho algunos escritures mofbrno?, que los perros 
de la América irán todos mudos, quinterón guirrlar cnn^ecuencÍM, ron 
biicer tu nublen mudos á los pájaros de ella Por lo que toca al R 
no de Quilo, es una falí^édad notoria, pruvemda ^in duda de la maJa 
inifbgeucia de lo que dtre el Sur Condaroine Habla este acadéirticu 
única y solamente de In que vió y . b^fJVa en la pn vmcia de Mny’ 
ñas, y mas alajo del Mai i1>i[j, cuandü di re: multitud de espe- 

cies de aves aun perece mayor que la de Icos cuadi úpiilo-' Pero apé- 
riás «e b illa una de canto haimonioso. L noIb variedad y hermosura 
de 'US plumageií, los hacen vi^to^fi^imo- ” {a^. E lu mi-mo to 
he dicho yo varias vence, i o como piupio de sola la provincia de 
May ñas, sino como general á todos los países nruiy ralieutes en ciivec’ 
sus pruvincias del II yno. En Las alta?*, Irías, ternp'adas, o poco ca- 
li ntcs, es numensí tma Ja clase de los páj^tros cantores, y hay en* 
tre ellos varios que no eedm á los mas iéhbiis del mundo. Nom* 
bjaré solamenle 15 especies. 

líS Ázulita Como rl gurrien en la g andcza, piro y pies negros, 
con todas ?U3 plumas sin isreprion de una, di> tizid i Liru íirio 8u 
canto juramente natural, es ríe rnui has variedaile^. tan doméstico 
que viva d.fi tímente en faula, porqut quiere estar fiipIio con la gen- 
I <\e la que apenas se aparui; y es pro pío de Jos calienies de Popa- 
yan. 

Chicao Pajato m^b[^í-ímo, y muy hirmosn, ra i todo emar Mo, con 
pintas y manchas negras. Es grande roinn un oiirlo, y lan donié'líca 
que enf-ida A mas di I t anto ruaursl, que es liartu bueno, aprrtirle 
f.irilmeütP cuanto ny. ó fe eníiñ tn, nm la txr-elenria de una voz cla- 
ra, corpulenta y muy lulce al mi^mo tiempo. Es de varían piovio- 
cias templadas y algo caliente’. 

Chitó ó cíiírníe, propio de Jos paÍ‘*CN fTins, y poro templailuü! 


(d) Estrucío del vtüge fóL 94. 
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^rarail** cfimn olro> pero ma*» g de euerpn. El coliír de ía ra- 

biza y tripaliift es cmna el de íh cudiirrjz» con o lü el pescuezo y 
ph( lili cii^mu una grana muy encendidas cabeza al^u grande con picii 
grueso muy derechci y agudo íSu carUn riaiurul fcrí corlf ; mas apreri- 
dé ron í.irilídaii y n tneda cuanUi oye Hu voz eíi una de la^f mas e«- 
nnras y tj. v ih^ que pueden mr^e entre \os i^ájaros. T eñe otras 
mil grai'ii>, y entre la de |>élear con loa gallos, y malar se- 

guídaminU variris, siempre cantando. 

M) Ckerrtclfz E-ie es uno de loa mas aingulare? que hay en lo- 
do lo dFÉtrubúrio ile la tierra,, v ea propio de lemph-a muy calienttp, 
dor>cie no bacúndo particular figura,, -e hace el mas céf bre de to- 
dos salado á las provir^rias aua-. Su fijura ea algo semejante á la 
dfJ pQpagayij; W lam iñ* como de un gorrión ó puco o, a i el co- 
lor eniie amarillo y ncür-' ó paidfi; t-| pu o griicpü y ancho. E^u* apren- 
de á bailar sobre una mem ai son de un insUnmeciloi aprmde á ha- 
blar algunas puras palahra^f y á rp niedar otroa atiimalee; mas scibre 
tocio, B prende á seirüir con -u si'bido todos los tnrios que se locan en 
lo^ inetrumen tos n ú-i ó*t crui tal ct mpas y proporción, que cau^a ma ■ 
lávilla al oirlip Yo he ti nido vanos* y ccinmi bno en K ^ biimba que 
In (tvaban coíl ínrupofia pl coro de una iglesia, donde actonpuñ&ba 
toda ]a mú ir« t a riido siempre -obre el broral del cero 

Corrt^jídúr Es prOfdú de loa caLicntes de L "¡ei y cercanías de Cuen- 
ca, y fs mro no nienoa foliniriibb, y de lus mrj res del mundi^ Eí 
del tamafi't y berbuia de im mirlo, poco mEis o n émiE, con pico a.ii* 
lio. El color muy ordinariti pajizo algo jas pea (io. Su canti' naturiíL es 
el coEijunto lie todoí (ikp rmitos prpsibles en pájaros, cem ancle dut- 
Z'iTa y harmen ía ^ingtilaií iiníi Aprrride tnmbiin á hablar afgojiis? , - 
labra-, siendo en este de adíidiar, por raz n del pico delgado E le 
por las eefrslef), es tJ mí -mu que ers Nueva E^pafia se llama Ccr¿í- 
jsoníli 

^0 CucQTdfht se llama en P 'paj'an el misiTio rnii-eíior de 

Europa, sin que haya la mínima drfi rp nena en el color y het hura, ni 
en Ifl^ variedades de su cai to naiurah Es ahí un poco memir de cuer- 
po, y llene la propiedad de pr^ pagar su raza en Jíes subí rado^ de las 
casa». Se llama cucarachero, porque so orditJatio alimento ts He una 
especie de escarabajo chato rainioeo y bljimt , Maniailn ci/carachü 

Gilffi/f’ro. cuyo rjE.mbre propio en chaina. Es tal cuaKen otias- 
partes del mundo. 

Gorrfort guitense, cuyo nombre es ptincarcüí es de eípccie 
distinta dtl eunipto TieríC la rabrza roja n n no vi-to-o roppip. Su 
canto natural e® corlo, auuque bueoo; pero aprentle a seguir otros 
cantos, y ae hace tamliien i oh bre oíi esta Ha*^e 

ÍJIí^TOcAu ro. E-! del uno ño de la mirlii, run cahi za grnrdc, y el 
pico |iroc^o. Todo ¿t OH de un vivn amarillo, r o-i rmini ha- negras, y 
bfanraH en las alas El ffinio oatoral que ts de V' z cIleí, r^ rrpitf con 
el ruisíñir, teniendo varias daf remlEis altas y bajas bí Uí-írna -f, Nmi- 
ea flo domestica cogido ftrftnrlr, y aun criado de tierno* e- iodo 

Uiitü y furioso* La gran niult lud do esiusj hace gran ílañít á las se- 
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mí n tiras 'Ip mftíz en tierms frjps, y píjeo templada^. 

21 HtíacshoCi es ti iiumbri^ Jl- Ja mirla, que en todo ea Cí#.- 
mo Ro ititías paite?. 

$h.tru shiru, (Ir un sitio retirado de la provincia de Maynas, 

ppqiK fío y pardo, Er-te muiJa mil vocea en pus gorgéaa, y tiene 
la |írseiB de remedar la gente, loa perros y demas animales; pero no 
es esta Ja mayar ni la mas admirable, sino otra que Je ha enseña^ 
(Jo el instinto Teniendo cas.i iodos los ontmalea olgunoa 6 v&ritps 
enemigos, íoa ha proveído |s naturaleza ú casi lodos de alguna espe^ 
cíe de arma?, para defenderse y para ofender á los contra ríos, Mas 
este pajarillo o<inocÍéridose indefenso por Ja debilidad y eorieílad del 
pico y uflas, busca para su defensa y seguridad la amistad con las 
ahrspas, de modo que vive en unión y buena cnrrespondencia con 
ellas, y b^jo de ellas forma iu nido p^ra que Jü defiendan en cual- 
quier analto, como ló hacern 

22 Ti-)ríío de Lo}a y Cuenca, cuyo nontbre propio p9 chiguaco, 
uno de lo- mdS berfoosos y fuertes^ grande rurTid un mirlo, negro 
tildo él, ísin la menor variedad, de pluma corta y reluciente como 
uu terciopelo, y de pico algo grande, derecho y muy agudo. Este ea 
el que tiene la voz mas alta emre iodos los can lores, y se oye 
P 'r eso á gran distancia, sin perderle nada. Jamas aprende cosa al 
guna fuera de su canto naturel; pero esle le sobra para ser uno de 
Jüs mijares* 

Tardo de Po payan. Es de cuerpo mas grueso, mas bajo de pler- 
na=, piro grueso, y piruas blancas sobre ucgro. Tampoco aprende 
nada, y eu canto mucho mas be jo e? infí^rior al del oiro, A mas de 
ias diriias, hay otras d líbren cías f n estas dos especies de tardos. En la 
primera sou íjualmente negros todos, esto es, los machos y las hem- 
bra-, y no son dnnié^lico®, si no se crian de tiernos. En la segunda, la^ 
hembras son pardas, y son tan dnmésiicos lodos estos, que cogidos 
graiidcF, cautín el mismo dis, y se están como si hubiesen nacido 
y criádo!-e en la casa. 

Yacu-sicúpa E?to es* el ri¿í'íc^or dtí agua, pro pin de pai^ 
ses caiítTJtes. Es del mismo tamaña que el de Europa, y sin dife- 
renria alguna en el canto. Se llama del agua, porque solo se ve en 
loa rins. 

Zfiníwbrla, píijarn propio de Lnja, muy semejante al Chicatí 
en ios colores y el tamo, aunque notablemente fnenor, y con la vfíz 
mas dulce. 

G* “ AVEÍ EXTRAXGEUAS* 

23 No otra en la clase de In^ canlnres, que el aaTinrío, 
cuya raza comenzó por los sfins de ñO de es le siglo, y se propaga 
ron tanto=, que se hallan ya sil vef tres en Vbirias partes de la pro 
vircia lie H^imbato. En fa clase líe las nves caseras, es increíble ía 
abundancia de la^ gallinait y palomas La? ^a 7 í^os son poros* y en 
niucho meni'f rúti ro hn pavas realrs: Jos gaUipa-uos, no son mu- 

y solo til la pruVincm de OiüValo siin abumlaules. Sol re es- 
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tos ee suele iIisi>uiaT, ififr que orí^eu sean en el Reino de (i'iitn; por- 
que es nierto que allí no Jos había aíui|íiiíí mente. Unos ju^^en ser 
oríííinarios de Nueva E^paTiaj mas otros con mas fuLidanierUOf las ha- 
cen oríj^inarias de la firovincia de Popayan, donde &(in couocidna con 
el nnmtjre de ckuffihipes^ desde tíempus limiem órlales, y diinijc Iüb 
balfaron los primeros conquistadores, 

o 

llEPTlLEa. 

1 , He llegado al pimío de no lener cuntradiccion con los filé 
snfoa anti^ameTieanos. Nmsruno de ellos pondrá en duda cuauto yo 
digere de irrafidá sobre d presente 09unto. Su aiatema ea acbiear to- 
do lo bueno y fiv arable, y íibullar desmedidameQie todo lo que tie- 
ne de malo y mole,4to á la vida humana- Es naturalí^imo y es forzo- 
so que un comineóte tan vaisto como la A nérica, poco ó casi nada 
cultivado respeclo ele su extensión, lleno de al¡í'»imus bosques y gran- 
des TÍOS, sea el ftlbergue de muchas serpientes y venenosos insectos- 
Mas en medio de ser esta una consecuencia precisa, me atrevo á 
asegurar dos cesas no menos ciertas. La primera es, que todo aquello 
que propia y I xtriciameme se I Jama el Reino de Quito, ee lo mas 
limpio de serpientes é insectos, no solo de loa venenosos, sino tam- 
bién de los innocuos ó iriocente?, respecto de cuanto he visto y co^ 
nnzeo del mumlo. Yo he atravesndo por üeira una gran pane de la 
Ainérii'O meridional, desde ol mar del sur en Guayaquil, basta él 
m¡+r del norte en Cartagena: he visto alguaa parle de Europa, espe- 
cialmente de Italia, que se pueilc decir que no tiene un palmo de 
tierra que no esté habitarlo ó sin cultivo; y después de cuanto he vis 
to y experimentado peisonalfiiente, puedo decir ain el menor recelo, 
qvie no hay pais comparabíe al propio de Quito en la limpieza, y 
falta CUSI total de todo cuanto se llama peligro, i neo modo, é mt>. 
léíiia para la vida humana. La segunda verdad e?, que aun gran par- 
te del que irnpropiameriie se llama el Reino de Quito, es por lo con- 
trario, de Ids niaa horrendas, peligroFas y molestas de cuanto he co- 
nocido, Prnbarán estas dos verdades?, las cosas que iré produciendo 
sobre la mateiia. Los reptiles ñt dividen comunmente en do3 clases, 
uno de iítipropfos y otra de propios. Los im propios son aquellos ani- 
males, que auuque tengan dos, cuatro y mas pica y anden con ellos, 
8é ayudan, tal v. z del vientre, ó lo pegan sobre U tieira. Loa 
prnpíus son los que solamente se arra^ltan, ó no teniendo pies, 
como quieren algunos naturalistas, ó leniéndolo^í invisibles como pre- 
leuden otros. 

L^ CLA?E DE niPTlLES 1 >I PAO PIO 3. 

2. Caijrna, que pronuncian los e«^paR>les caymaií^ el que ha- 
ce p1 primer papel en esti clase. L'áiíiise vulgarmente lavarlo por 
antonoma'=ia, j es el miismo, que en todo el mundo se conoce cour 


010 ) 


HISTORIA NATVNAfc 


el luimbrP f\e CúrodrHo Siibrií sü JiesmeJida granflpza y pfOpií'Efa ínf- 
imo p^f'riki ími^ bij?, Iiebíanda ée niras parií^ de A imri 'a es 

coíTTiirií' >mfj etj \üít rui^ de ía pr ivmna ile Güpyaquji y tan- 

ti-, qiii- ^e rpjfi li Veces pus playas y riberas cubiertas üe ellus, lie 

vi‘ii. en lop niu^f us de Iialia dua del Nilo, Uuti pequtñu y nlro me- 

dianil relbnns de pB|njy IiBciendi» prnhju txaropn por ver ¡íi baila- 
ba algumi íhf rericia, Mioé 'olumenle» que esin? tenia» mémis piulon- 
paiU Ja trompai y mas redniirid la txitcmidad de la colo, respeclíi 
de loa omerienrins, 1] y ep M lynaa otros de seis palinoa» baleados de 
negro y npf^anilo. 

J^pashiru ó l^uanaf es una especie de lagarto pequtfin, de trea 
á euat i pDliiiip?, ^lucMi de cuerpo. Es anfibio, y aunque a reces ee 

V a en i l B|jiia, vive las ma^í veces en tierra, 6 sobce Ins áiboles Su 

gran fealdad la lecompensa con lo regalado de sus huevos y de str 
carne Aliuiidan iii Lodoa los temperamentos calientes de laa provin- 
fia'* baf< «. 

3. UciiUucni/ N Tmbie sf ene rico á varias especies de lagartijas 
mmore'^. y de vnrtti;' lamaflií-í. Se dice vulgarm*nte que huy tritte es- 
tas el^una^ venenioeH^; mae nunca se ha * xperimertiadOf li^ierido co- 
fnunei-, nu süIij hi Jas partee calienten, sino también en las tem- 
pLadíis. 

Salamíisqvtja. Se llama en Guayaquil y o ti os caliente.^, una 
eEiptcie ilt le^aniia pequefta biperle, que anda cumo las trmáCHH aun 
bajo los tumba dcié y boveda^^ de dimde cae muy rara vtz La juz^ 
gan fl ífimos vf nemi^ap maH no hay r xperíencia de ei-o. 

Hamhatu Jíoiihre gen éneo á lo-' sapos ó escuf^rzos Son en to- 
da? panes^, de tamafios y colores d Vi rso- Se nenen por venenosne 
UDo? lisita lüs. que son de mediano cuerpo. Hay unos de BCLiví-imo ve- 
neno tn un deíijerto montuoso de la provinrio de Ibarra, euterafru- n- 
te vtrdts, Clin n¡o 9 cnloradu?, altos de seig líedoe B-tos se van á bus- 
car üe propó-^ito para el remedio de las muelas agugereadaSf que no- 
pueden saear-e Se mrte una sulií aBtilla de su bueso, y ae lapa con 
algodón^ teniendo eJ cuidado de no llegar la leofua, y en breve ralo 
cae la muela berha aslilias desdo sus mices E-te t ferio lo he vis- 
to con mis ojos En los temple? muy calientes hay uno^ mucho roa^ 
yore^, pero innocuo-, aunque molestos rnetiémlose aun dentro de las 
casas. 

4. Pftupicu. Nombre genérico á do? 6 tres especies de ranaSt 
Jas cuale** nu se usa cimopí en parle r.ingu a deí Reino Una de es- 
tas psp- cié? llamada caila dan á comer a las que criamlo mflos se íes 
reca la leche, y luego viene esta con tanta abundancia, que taivtz 
jieceeifr n remedio contra rio para ronteneilaHi 

Tucnin Ei un singular renacuajo del agua. Su figura toda 
€s de lagartijo; mas luego que crece algih se le rae el rabo, y enn- 
virtiéudose en sapo í-ale del agua y anda brincando por las cam- 
parías. 

2 , ^ DE REPTILES PR^ PIOB Ó SE « f¡ ENTES, 

5. A toja serprnoítí que sea venenosa. Mamau los españoles 
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y S ía que Uf> 1i> es )e dan eoS el nombre de CMÍ^Sra: loe 

i Je la-í iifiivíncias altas dan á todaa el nombre ifefiériCíí ite 

mü:hac ü ie firmtii,, y !oj \T jiy-nag el de machacui Laa innocuas 
ü 9JU venemi, ^oti de jriTJump ra bl^ü espeHea, íiihnesy tamufi de 
laé cual a ae hallan alguna-^ pn los fsinoa alfju cállenles ijue tienen 
la- provincias alta-, perú rnu hf» mas en las bajas húmeiJaa y ardicn- 

ieir. D toda'í estas iirimbraré güilamente dos por ringutare?* 

í^olambú, léj de -«r venéfi ai es la b- néfiew Je lo-^ hombres» 
Críanla de propósito en hrs calientes de la ptv’Vmcia de por- 
que tenieiidíi una de estas^ tienen la Cfl’^a se ¡jura de laj v^ vuras é 

insectos vtnenüsos que p^m’JÍírue y consii-n-', m ^straudu am^ir y gra- 
tiiud á la gente. larga de euairu palm le ó ma^^ y d^ I 

pi fi =^ de un h-imhre 

6 Tapia mathaitíy quirre decír fantasma ó visión pavorostí de 
la otTa Vida, tu el huguale de loa loilianog de JVI yrias. E'i una cu- 
bbrdla inoeentCi larga dos palmor'i y gruesa como el rltiUi ptilga ; 
pero una de las mas temidas de aquella Pimple gerue, por la latia 
per-un>=ion de ser Id precursora* é infalible anuncio de que mutiiá 
prci^ti' el que Ib vt, ó algún pariente muy cercauo* 

Las sierpes mas nombrada-^ ó íimnsas por su venenr* en algiif ai 
prí-v ncias bajaii especiaimeme tu la de May ñas, son de diez «¿spiu*- 
cie,", talo ea 


7 Afuaniiida se llanca en Maynaa la ndqma que en otras partes 

de Aniéfic^ se llafria la equis, por tener ^ribre su piel arntrilla* unas 
tn^ncbiis negras en ñguiii de la letra Es en todas parlen f r- 
mi la ble p ir su vi nem» que es de los nia'i activos. N i nbíjtanie ha 

enstiíído la ■sperioncia que si es macho el que pica, ó hembra que 

pr> e^ié prFÜi-jila, puede tener remedio; mas s\ la vívora es preñada 

jartN8e alcanza nin^^uno Por lo común es larga de ocho palmos, y 
se hiJia tal cual que tenga tres y cuatra varas, gruesa como la pier- 
na de un hombre Hay estas en algunos sitios calo mes de la pío- 
Tincia de Popayatii tn las maríuma? y en In de Mayrias» 

Cascabel Llamase a-í por el sonido que hace cupecialmeiite al 
embebtir, cnu cienos huese cilios como po^ti^ is que crian en la co- 
la E^ larga dos palmos y ptHo giuesa, y se ve solo en las pro- 

virjtias mas callentes y bijas. 

Ckusnpi: es larga como ocho palmos, gruesa como el brszri ilg 
un h 'tnbre, con la cah+zív y dientes de peno Anda siempre el ma- 
cho con 1 h hembra, y gruñen de noche como perro^, metiendo gran 
ruido en M ynas. 

8 Cora? llamada a-í por el rojo encendido. Una es sin pinta 
l^lngmiíi, y otni como U ' ^irgatitilla de rhiquírní<, negta>, amarillas* 
bluncas, culoíadaa vtvo coral, que entre Jos otros culures se llevó 
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la vista y d nombre. íío se sabe si esta íl'ferenria es solo entr»^ 
macho y hembra ó aon üiia especies distintas. Una y otra es lat^ 
ga dos palmo?» y gruesa como el dedo pufgiri y aon ambas muy 
temidas por el venenó activismo, y propHn?iori á meterse dentro de 
las casas. Son de los calieíitea de Popayan» de Guayaquil y Je 
Loja. 

3Tachíí7ichi. propia [le loa caliente» de L de mayor ta- 
maño y grueso que la colambo, de que hablé en primer lugar- 
Esta es innocua» y aquella terrible por bu venerioj mas puestas 
en campal batalla, triutiía la inocente siempre, y ahuyenta á Ja cul^ 
pable de la casa donde vive. 

Runamnci mama. Es un ente informe, sin cabeza, cola» figu- 
ra ni apariencia de vivienie. Parece im pedttzu de leño roriado, bas- 
tante grueso, y largo media vara. Por la una extremidad, que no 
tiene diferencia de la otra, ^ibre la boca para comer lo que le dan- 
porque no anda en busca de alimento, ni salt? de so curva sino 
¿ calentarse al boL A este aborto de la naturaEtzi lo mumienen¡ 
unas hormigas llamadas rii£*líit?ín£rí^, á quienes les nehe el Tiumbr#* 
Tirtie con ella^ amistad y estrecha unton^ y por eso es impnaible 
conáuniir aquellaa hormiga?, miéntras no se consigue matar ese m-ius* 
truo, logrando la ocasión de salir á calentarse. Solo se halla en M^y- 
jias: su propiedad mas rara la diré üespiics. 

9. Vúladora. E? solo de la provincia de Guayaquil, donde es con 
Tazón de las mas temidas: larga de dos á tres palmos, delgada y de 
«olor oscuro. Se persuade el vulgo, á que tiene alas escondidas, y que 
las saca solo para volar, Pío es otra cosa su vuelo que arquearse y 
dispararse como arco templado que se suelta, haciendo con eso unos 
brincos tan enormes y á tanta dti^tancla, que parecrn incieibles. 

Uritú-maekacuyi esto es, papagayo sierpe. Se Mama así por ser 
«nteramente verde y pur los silbidos que da. Es finísima y propia 
de solo May ñas, cuya picadura hace arrojar la sangre por tudoa loa 
poros del cuerpo. Anda comunmente por los árboles, sin poderle 
distinguir por la verdura, y se cuelga de la punta de la cola para 
embestir. Llama con sus Bilbos los pajarilloe, y cuando están á una 
mediana cercanía, los atrae con el aliento y se los traga, por que 
es bastante grueea, aunque larga de sulo tres palmos y medio. El 
efecto de arrojar sangre por los poros del cuerpo, lo he visto tam* 
Lien con la picadura de una equis prrñada, con )a cual murió un 
hombre en Popayan á las veinticuatru horas, sin que le sirvie- 
re remedio ninguno de loa mas eficaces para esos casos, 

!0 IshipL Es una vivorilla de los calientes de Loja, cuya 
picadura es también de las mas fatales. Digo vivorilla, porque 
es la menor en la dase de las eerpientep, llegando toda su longl- 
lud á Bolis do$ pulgadas con el propordonadq grueso. Em- 
biste á brincos, y queda clavada en la cara é en las manos, hasta que 
Ja arranquen por fuerza. 

11- Yacu majfia. Si la precedente ea pigmea en ía serpentina es* 
pecie, esta es la gigante entre cuantas especies hay de vivientes sobre 


i^EL REJKO Ulírfa# 


( 113 ) 


Je tierra. Pudiera decir también sobre el agua; pues aunque la balle- 
na 'lea mas alta y de meyur corpulenciaf esta ie txcede mucho en la 
Jgrigilud del cuerpo. Se conoce en ali^una otra parte de lu A-mérica 
con el nnmbre de tucu buho é hikio\ y la describe el Padre Gu- 
milla en la historia dd Orinoco\ bien que en aquel rio, pequeño res- 
pecto del Mflfañnni no se haya visto jama;? mondiiuo tan grande como 
en este. Ei Snr. üe la Ctmdamine hace alguna deacripdop dr él, des^ 
piieíi de bien impuesto y certilicaJo con los misiunerus de Maynaf<, 
subre aquel gran rio ta}. Se lian vUlu en él ulgunus tan enormes, 
que aeria del todo increíble si uo lo comprobase la ocular experien- 
cia de tantos millares de personai, y entre ellas generalmenle los mi- 
sioneros. Es aiifibic}, y aunque hace Igualmente su? presas en ios rins 
y en la tierra, se re no obstante mas comurtfT ente en el a^ua, de 
donde le viena el nombre, que significa madre dtl dg^iia, ó madre del 
rio. Nq busca ni sigue los animales de que se alimcma, por b di- 
ficultad de lerolver y la lenta pesadez con que camlnu, pareciendo 
un grueso madero, lleno de escamas y grietan, como las cortezas de 
un anciano roble. Halláuduse üio en el agua o eii fa tierra, abre su 
gran buca, y atrae con el aliento cuanto pasa por el aire o por 
el suelo, sean las aves que vuelan á distancia, ó sean loe coadrúpe- 
dus que andan por las selvirs> 8e traga enieros los puercd:^ y los cier- 
vos, y no pudieitdo digerir la cornamenta de estos, Ja vomita sepa- 
ra da ya del cuerpo, deepues de algunos dias, Si no puede, 6 no quie- 
re hacer esta diligencia, se maritiene por mas tiempo inmoble como 
muerto, miéntrag digiere la replecicm; y si lograudu la apurtuniilad lo 
atraviesan de heridas con armas de hierro ó de palos diirí-^imos, á vece¿ 
parece que no le hacen el menor perjuicio, tú da señal de sentirlas, 
porque repuesto de aquel letargo, se va &in novedad alguna y nuncu 
se encuentra muerto. 

12, La ordinaria longitud de esta gran beijiia, es de 20 a 30 bra- 
za^ Folgares, rato es, de ir^ariu á inaiiü, enn los brazos atoertos, y 
tal vt-z tiene muebo mas, como se verifico ron una el año de 1643, 
eii el rio Ñapo, llailübase eriióncea de Cura tu k ciudad de ^IrcíAi- 
düiiaj d Padre Javier Crespo, su gato igualmente thícto y santis qui^o 
^enia un pueblo anexo ú su parroquia sobre las riberas de aquel rio. 
Este hizo la iÍtpoi:icíüíi y ía repíliú varias vetres, ha-ta morir ancia- 
no en la Italia, que teniendo en aquella parte el Ñapo solamente cu- 
e'a de ima cuadra de anchura, esto es, ciei] pa-üs n.) tu rales, se vid 
allí por bustaúte tiempo una de estas serpientes atravesada como puen- 
te, con tJ cuerpo snbrc el agua, con la cabtza á la una libera, y coa 
la cola 6 extremidad á la utrtt y que estando esta nenlLa dentro d»l 
busque, no podía eaberse cuanto mas ge dilataba hiciu deutrn. La 
grueso del cuerpo ts comunmente como de tres varas de circunferen- 
cia 6 dé doce palmos, y el diámetro de cuatro pulnroa ó de una vara. 

13. Eaie mimstroo, que parece capaz do desolar Ja América toda, 
no ea temido á onrrespondencia, ni hay experiencia en tantos añoij 
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de qi^e hoya pídn ^taf, ninn para un aolo indiann, que fuá atraU 
dú pnr atriÉíi, j 11^ rAÜ!<i' al aire deade la carina pn que navegaba por 
upi no Fuié esiP haMadü íle?piie?í enieio» aunque ya t*in vida, por ha-- 
berln vomiudo Ja ft^rpienie Lt atracción violenta de áu nlipuiOt 
evita fácíimeme Clonándolo Ci»q una arma, 6 con un pafo, 6 con Ht.Jo 
el brafUi de modo que da tiempo para huir, repitiendo ranas recea 
1 m diJiiTpncla. fcm li ¿«eguridarl de que nunca «igitp enn el cuerpo No 
parecerá incn iKle ta dearriprion de esta fnrriosa íerpienie del Nui^vo 
JVf lindo á loe vertadue en Ine hi'toriae del antiguo, ihmde st han via- 
t oirá^t que no tienen mucha dirémicia. St punemoB tos ujoB en el 
Á^ia, sabe que ^tuvo ser pie mes tan enormes, que tragaban, atra- 
yendo con el aliento, no Bolamtme Jas rvi-íp, t»ino también lus cier- 
ros y los toros rrueros, como lo refiere nio, citando grares auto* 
rea (a). Si t IvemoB la vista «obre el Af ira, snbemna que el ejército 
romano, al tiempo de la primer guerra ¡ única, ma'ó una serpiente, 
vr-liéniJose de sus máquinas mililHrea^ la cual tenia 120 pi^■« de lúa- 
gitud f ], Si pone moa loa iijtia rn fa parte mas poblada del mundo, 
que e*- Ja Europa, sabemos que ia pobla^^ísima Italia tenía laa ser- 
pirnies llamadas hems: que en el Vatirano f^e maio una ten dUfurme, 
que en su v entre cnconirarnn un n fi i entero jej; y que en loa ex- 
pertá uli’A d Ruma se mostró otra a¡¡ Emperador Auguaio, que tenia de 
longitud 5Ü brs 2 as romana- [rfj 

14 A de las que quedan dearritas, hay en el Reino a1gu- 

rs- ntrH!4 aerpienten dignas de minciiin, y de hacer hfuior al Sur, 
Taw; mas» habiendo ilirho lo que es la yacu mamü>^ es nada cuanto se 
purde decir de otras. No obstante nn pa^a é en eiknrto aquella que 
puede liarnarse el pñTrft dfi Barragan Yt^ le pahia ti nombre, ma« 

iiuedo arnrdarme. Barra^xtn bt llama un sitio nv-niuoso y cubierto 
alloi' bosques, dí^tHiiic alguno^ días de carnino de la ciudad de Buga 
cfi la provincia de P 'pbyau, H y allí una serpiente que tiene mu^ 
cho de perro, porque siendo larga de ocho á nueve palmo?, es gruesa 
C' Tío el muslo lije ud hambre. El ruerpo e? litóla lo entré verde y 
rif grn, y Ja cabeza grande, con dos orejas, cosa de tres dedos de lar- 
gas, En lo que mas se asemeja al perro, es en el olfato, pues por él 
c mocp y sigue la gente, nunca de dia, sino snlo de noche* SÍ algún 
p; 1 ^age^o no sabiendo e) remedio de librarse de su visita, dueitne tal 
vcf en aqueHos busque?, se re precisado á recibirla tal vez á costa de eu 
pellejii, Mas no sucede esto, de^de que ae sabe la contra d remedio 
preservati vn, que es el ajo Bi^'ta que quien camina, lo lleve atado 
al pie, ó lo tenga a^l b> Isi lo, para la seguridad de aer ó no visitado 
de un huésped ten importuno- 

15 Sf- dice cnmunmrnte, que hay otra sierpe de doa cabezas; 

mas es ignorancia del vulgo, porque se ve una que anda igual- 

mf'nie por amb^is partee, lenterído la tKireiuiilad grueva y semejante 
á la cabeza; mas sin o|os, ni boca, como me he cerLiñcado de per- 

JnJ Hiftt Nnt Ifb 8 ® cap 14 [&J PUnio, íbidem. fe] Idcm^ 

ihidem* [íf] Suetonio iñ Octav* (.msare. 
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snnafl Se flice tamlóen, que hay otra con alas bien gt^n~ 

drs, y tu he vi lito pintuila con ellíir<; pero Lumbien es Tulgacidai) nurifa 
Tedítcada^ RefipTen atí mlírvio, que hfty algunati e^pecieg de vívorae, 
las cuales dividida» en vaiíos pedaz g, ae reúnen y viren Eslo 
ae me hizo inrreible ^rilampDie hasta que me [** aseguró un mi-ionero 
de MayiJttit, de ruya rerdad y larga r k iprí^ ncia, no pue<lo tener la o í- 
nima duda I furmándome epte de \h rtírtamnci* mania^ que deserihl, 
me aseguró como co-n in luritsble, que i«ienipre que loe indianna la matai- 
ban, 1u diviiban en menudas piezuH, y la« arrnjabnn á partee muy diatan- 
IcSt poique de otra muerte, bp bobeaban y minian á la rigta de todoe^ 
éf^ modo que quedabi entero y con vida aquel mf rme trunco, que es U 
•tra propiedad que dije alíi^ que diría. 

RrMrnt a UONTRA el veneno OE L4- SERPleNTES^ 

Ifi. ÜTioa ^on preservHtivoa, y otros curativos. D' unos y otros di al- 
guna Miíticta habiendo de lo» vejetables, H y torlsa partea mucho*^! por- 
que hizo la Providencia divina, que d> rule abunda el mat, sobreabun- 
de su remedio De aquí p», que Viviendo ia» eeutes de lo» paisee ca- 
liente y h^ijaap en íor i¡ i de imj prdigroa y oca-i mea diaria» de per- 
der la vida, e§ rft r£?iina la desgracia que sp * i;n?rimenia, pa-amlo 

tal v-z muehoa bhj' »in oírse una. Entre it>ñnitoe remedio9| loa mas 

de elloá obnoa y fácüts, que tienen en todas partes, apuntaré unos 
pocos. 

El hfjuquilh de vivera^ de qup dí uoncia al principio del líb. 
S ^ , id ajo. id láctico en hoja, y el dñl caym-an^ aon preser* 

vaiiviia eKcelentfa, de que usan generalmente, 9Ín haberla fjlsifirado 
jfioiB». E¡ e-olmillo que lo usan muchos engastado en oto ó iilata, 
£irvien<lo al mi-mo ti«^mpu para tener en él tebaro, ye^ca ó triaca, es 
tíimtiien rtmedio curativo, raspado ó molido y bcbiiln en ngu^, ruamio 
et venéreo es colicuativo, que volatiliza la aangre. Para e»c mismo, ea 
estupendo el escrememo humano, que no repugna en aquel ca-o. Sí 
c) Veneno es coagulatiVHi, no hay enaa meior que el az^icar deshecho 
en agua, o la pepita camhn^tL llamada de San Igna^io^ que se tl4 
faspredR, molida 6 hervida to agua. 

17 Ni la picad ui a es reciente, ne íxírae fácilmente e veneno por 
la mi^ma herida, »in necesitar tal vez pasará otro r+ medio. Sí n« re- 
rieiitf, y fip he ir?fieiooado ja la masa de la sangre con el veneno, 
e» itutil querer sacarlo, Si se lotera matar la mbma vívora que picó, 
y «f aplica un pe-li Zr» de tila á la herida lecienle, atrae en un me- 
mento lodo el venerin. fi¡i nn se 1 g'ra matarla, hace el mismo efecto 
)u que »e lUma piedra de vigora. Esta es aruó'^ial, y no es otra eosi 
a»ir el ruerno del niervo cortado en pedacito» y quemado ein llegar 
é 1s ralclnneion. Aplicada una de etilas, chupa la sangre envenenad^ 
h H ensopar^^e y raer por sí misma Se van repiúendo otras si las 
b V. hasid que ninguF»a se pegue, que es aellal de lio haber ma» vene- 
lM‘, Cfno de no ser mus que «na sola, ae mete en vinagre, d^pude 
suiinúdo todo lo que había atraído, ae vuelve á pegar. Eita admU 
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rabie rpm<?dio» !i> publiré puro lia en Genova» por medio Je un ee- 
emo impteso^ ti Abate Di Ramón Tprmeytr, como invención suya 
herha en In pnivincia ilel Faragmif Bien puede ger así, pues nó 
es imposible que un hombre dé en una cosa sin saber que otro hu- 
biese dado mucho ántes en esa misma Lo que yo putclo asegurar 
est que este remedio usa en el Reino de Quitn, desde 

íiemp'i inmemorial, y que yo supe de él quizá ántes que naciese eí 
Sur Terinpyer. Tuve costumbre de hacer yo mismo, de litmpo en 
tiempo una gran ptuvieion de esas piedras, para disiribuirlas á U 
gente pobre en loa paisea expuestos al peligio, 

1 B !{é hablado de la diversidad de venenos, cuya ignorancia hace 
tal vez errar la cura. Eí diverso segun la naiuraleza de Les se rpii li- 
tes- Unas lo tienen frigírlí'^ímo en extremo, y el efecto de este, es 
coagular en breve tiempo lotla La sangre. Otras al contrario tienen 
alambicada en su'^ dieutes la quinta esencia del fueg'o; y el efecto ile 
este (que es el mas fjial), es poner en movimiento la sangre con tan- 
ta eftrvescenda, que la volatiliza y exalta, hasta despedirla aun por 
3o0 poros del cuerpo. 

Sobre lodo, hay una yerba, Fnsfñada por eI natural instinto á la 
ave de rapiña, que deacribi con el nombre de machahuanga. Cuando 
esta ae conoce herida en lag batallas que tiene con la^» acrpienlt*, vut'la lue- 
go á comer aquella yerba; y volviendo segura con el remedio, prosi- 
gue BU viva guerra liasta matarlas. Eáta yerba que la conocen ya al- 
gunas personas, que han hecho la obiíervacíon, seria de gran venta- 
ja si se pusiese en práctica común- Yo no dudo que sea la misma do 
que se sirven algunos, que han pa ado la plaza de brujos ó nigro- 
niántico» sobre este asunto, de que puedo dar alguna noticia. 

líí Hubo en mi tiempo dos negros en dos partra distintas, el 
uno esclavo y el otro libre, loa cuales ae hicieron célebres por la ha- 
bilidad de coger las serpientes mas venenosas y terribles, y jugar coa 
ellas envolviéndolas ni cupHo, á los brazop, á las piernas y mrtién- 
dolas al seno, sin recibir el menor daño. &mocí á uno de estos ya 
viejo, el cual irabsiaba en un ingenio de azúcares de la provincia de 
Ibarra. E^^ie estrechado cun mis preguntas, sobre si habla tenido pacto 
con el lieirionio, según la fama que de él corria, me declaró llana y 
sencillamente, que nunca había tenido mas pacto, que la paga de su 
dinero, para que otro negro le enseñase una yerba, y eJ modo de 
curarse con ella, para quedar libre de todo veneno re las hcrpientee 
é insectos. Observando yo en sus razonamientos, no menos aire de sin- 
ceridad que grs.n fundo de juicio, le hice grandes promesas para que 
me descubriese todo el aecreto, y me comuninage la prodigiosa yerba. 
Díjome, que la cura se reilucja á privarae por cuarenta días de todu 
alimento oleoso y espiritoso, bebiendo en ellos diariamente eí enri- 
roiento de cierta yerrba, con sus roices: que la yerba no podía mos- 
trármela, porque no ía había en todos esos contornos, y era necesa- 
ria b aueeiicia de algunos días para cogerla, lo que no estaba en fq 
arbitrio; y que aunque la cura bastaba para toda La vida, había teni- 
do la precaucicn de tener al dieímuro en la boca tm poco de la 
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J^erba f<*cs, ruando en au mocedad hnbía ejercifadn aquel p^^péetánilo 
híTrreiido Habría 3’0 cohaeguidÉi Ju frtruliad de lo- díst? necesarios, ni 
ftii precisión de paitir de aquel rulo roe lo hubitee permuldo. 

i ^ 7 = 

IXSECTOSp 

1, Loh que pTopiB ó impropiamente llaman in?ertOF, ee 
pueden deeir con alguna raion ii íi iins, laolo en lo^ indiviiiu'Jif, co- 
mo en las e?«peeiefl se^un se i xperimenta en iodo el mundo. Sun po' 
C4'8 Jos que dan utilidad; sirven alffiinoá para la mera diversión; y io- 
dos los rlemas no «on sino para el fasii lio, y perjuicio de loa horti- 
lífpít. OivHenae comunmente en volaiUea y lerreatres; y siendo esta 
materia la itiénos Uat redante, haié mención de muy pucos, 

1.““ cLA'E: insectos vuiantes ÚriLES, 

3 \urque hay varios muy útiles pnra la medicina, no haríenda 
yo prí^fesiofi de eiJa, ni escribiendu para médieus, los omito todo-i, y 
meto en esta dase solanftenie \ññ divprsas especies de que hay 

en m lidias partes del Reino con nombre de Aiiancoyfít 

En la^i provincia^ de Guayaquil, Cata y ^Laeamcs, hay tres 
e^péciea diversas de abfjas fieg-raSt una'=‘ mayores que otra?, las coh- 
li ' harén la miel sin ácido alguno, y la cera blanca y blanda en Ihh ca- 
biilades do Iqr troncos. Otra especie de crfirj'ííí pardas, largas, ias 
cuales hacpo la miel deida y la cera amarUla blanda Ü,.ia especie 
d- abejas cmíiríVíiJHS pintadas algo grande*, liEire Ja cera casi negra 
y bastante dina, y la miel verde y ácida, Oua eapeeie de aniarillas, 
muy senif james á las europeas que be visui, hace la miel poco áci- 
ila y [a cera amarilh dorí-ima Oirá especie de abejülas muy peque- 

pintadas, llamadas moquijla'ñ.as en Guayaquil, no hace cera nin- 
guna, ^ino solamente Ja miel, mas clara, rica y f-agante de cuantas 
haya. Hace sus panales (.ónicoa glandes sobre la lierra en los ram- 
pos, formando cajuncitos de ciertas hojas [especie de psja ancha), que 
van cortando en peifscla mediiJa ciindrángula, E=:ta miel que ?e halla 
cuajada, blanca y lu^trnsa, ae va infurjdiejjdii sobre poco de agua cá- 
llenle y <;p cuelan las pajas. 

3. En las prífvinciaa del norte, y calientes déla de P >pftyan son 
poco mas 6 mérios las mii-mae, á Exeejidiui de las mngaiüaüaS- Ea 
las provincias ile Mncoa, Qoiíos, Jaén y Maca'^, hay alguna iliverai- 
dail, de que no puedo dar tiidivídiml noticia, bien que se saque Ja 
íera con abundancia, esperlalmente de la de Mocoa. 

Ea la omvínda de Alayoa?, son las íiguienlps especies* Uña 
ftrgra pequeña, hace h miel muy rica, y la cera llamada peUtnquei 
h fual es blanc» y blanda* La hace en un arbniitb, que siempre 
halla á ías otíMhs d« lo? ríos, llamado cética, de h- jas grandes co- 
mo quitaeolee, y de tronco grueso, nudoso, y con grarides oquedades, 
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como dífpupíftap por Ta naturaleza para cae fio. Otra íif^^ríi 
hactf la miel pom giiaiOha, atmque murha en laa fiqui-H^dca ríe otros 
grandea troneoa. Bu cera llamada Toa^opa, es upera y dnra, rte qiir ha- 
cen Joe indianos hou cerlJIas para uJumbrarse* Oirá unediana ne^túf 
hace tamüieo la cera negra mucho mas dura y virlriusa, llamada pin^ 
gosa^ La miel de eets es algo ácido, pero tan abundante, que con tma 
ctiirnena llena un baTril- Las abejas de papecle bou fiirio^aa Loe- 
go que tocan el árbol donde está su colínena salen, y pegámloi^e á 
Fa cabeza, cortan, como con tijera loe cabellos Por eso ee previeneti 
Í03 índianoe, bañando ías cabezas con miel, y haciendo grandes hu- 
maredas!, Otra algo grande roja hace la cera piñavi amenÜa y blttn^ 
da, muy buena, contra callosidad, y emolienic para purgar encona ilu- 
tan La miel es clara, gustosa y buena. Otra abejUa pequeña n»marj^ 
ramachf muy amarlila, hace su colmena en lan piedras y en las pa- 
redes. Bu cera es buena, y mur ho irtjor su miel blanca, cristalina y 
espesa, t^ue u«an para remedios de oidos* 

Ü. * lN9£CTOfi yolANTÍ:S CURIOLO? Y VI To ’ftS. 

4 Las dos clases de escaTahajos y Tnariposas, Eon fas que ofre- 
cen Ío0 mae bellos objetos á la aitncion de Jos curioaoa. Dt jadaa las 
diverjas especies de escarabajos volantes mayores y menores de co- 
lores diversos, unua que hacen gran ruirle al volar, y otros que no 
hacen ninguno, hay cuatro especies dignas de ser notadas, á mas de 
las que describí ya hablando de los zoophytos. 

Azabaches. Son unos escarabajo^ de temples muy calientea, lar- 
gos cuatro dedos, y altos mas de tres. Todo el cuerpo se compone 
de una materia maa dura que el hueí:n, negra, bruñida y lustrosa co- 
mo la piedra azabache. La figura es uu coujuntn de ruii figuras gra- 
ciosas, especialmente en la cabeza y espalda, roo varias divi^bmea 
y follajes, entre los cuales sobresale una g an cogulla guarnecida do 
cuernos y puntas por varias partes. Quitada la interior medula, que 
es poca, se unen todas tas piezas de este visioPÍ-imo esqueleto, Ctui 
hilos é alambres, de modo que no se puede distinguir de uno que e^tá 
vivo, y sirve para la diversíori perpetuamente. 

5. CucuyoS‘ Estos son los que dan tanta luz, que con ella se pue- 
de leer y escribir de noche. Se hallan descritos por varios autorcB, á 
cuyas leiacioncs solo quiero hacer el suplemento de Jo que F^ltt. 
Son estos animaKIlos de dos especiee notabira, fuera oe otras menores. 
La una ee de los mayores que comonmenle describen; ma^ no dicen cua- 
les sean sus propiedades, ni cual Bca la mayor uiilidad qne püVdé sacarse 
de ellos. Ocurren estos con gran ímpetu á la parte donde vea una luz 
encendida, donde se cojen fácilmente; se alimentan del insecto venenosií, 
y mas molesto, que es el sancudo; y metido uno en una cámara que 
esté llena de estos insectos, la limpia en breve sin dejar uno snh>. 
La mayor utniJnJ, es poner á destilar muchos curuyos por un alam- 
bique, poniéndole por recipiente una redoma de crintal, en la cual ^e 
coDserva mucho mayor, y muy viva 1« luR perpetuamentei Los de 
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tpprcíe no íp liaUan «iio en Ins lemplee muy' PoTíenteit La otra es- 
pecie cnmuij en tempetBmt^niOB bt nij;nOí*, es jieí^ui ñíi, dos dedos iar- 
fFH y muy baja. Síe mariliem^H eatns del (Ugo dylre de varias especies 
de caftíttf y especialmente de la« de adúcar- MoUdps eatoe, y puestos 
cufoo pan-he á cualquier parte peUisa, pudren ile modo la raizj J res* 
tríngf n I(ts pnrcs, que nunca raa^ vueWen á salir los pelos. 

6 Ititi-maMa* quiere decir Ja madre del 8o b y ea nombre que se 
da á rioa especies distintas de escarabajos volantes, ambas de tem- 
pláis muv caJícntPS. L > mas vistoao y bello de esuij», ConsUte en ene 
alas, que tienen cieri^i menuda ai^pereza sin i^fcnsíon de la mano, en 
la ciiai fnrma la luz diversos ri>os de eolorea, á mas dcl permanente 
que Liener). El uno es mediano, de las alas verdecí resplamlcciantes 
como la esmeralda, que hacen vUos de orrp; y e^tas alas aunque du- 
raa y consistf ntes, son poco gruesas. El otro e« mucho mayor, y 
sus bía^ mas grueeas, color de brufüda plata, hacen vises da rubíes^ 
de modo que cortando estas alaF, y colocando con arte, se pueden 
hacer embutidos en madera tan vistosos y relucientes como las joyaa 
de preeio-^as piedraja. Yo Ke hecho una vez algunas pequeñas moldu- 
ra? para láminas de santos. Pueden linceríie obras grandes, porque 
can ii'S Indianoít porciones enñiadaa á las ciudades. 

7 Bolinotís. Son otros e£(caraba¡os grandeí, de i?í5íída osamenta 
li'3, y verde lui^trosa ^In vi^os. La figura es graciosa, porque el ma- 
cho, á mas de tener mayor cogulla que (a hembra, tiene también 
dos ruernos como el toro. Hacen dos y trea varas bajo la tierra, 
donde es mas dura, sus grandes habitaciones, de dctride no salen sino 
en ilias clarns. La hembra pone cada vez un so/o huevo de corteza 
bhnda, despueb de haber aparejado su cu.ftodia. Esta es de barro du- 

tmo. Clin que fabricada una perfecta media cafera cóncava, gruesa 
ma^ de un dedo, coloca el huevo, y cierra después la otra media es- 
f ra N i puede romper-fe esta, sino á gran fuerza cem un marUUo* 
d^l huevo un gusano blanro, con pelos en Jas divisiones 
de SQ4 amigas, y haciendo este á su tiempo un agujero á la bola, 
sale, y ^e mantiene enmiendo tierra, como lambien sus padree, que 
í o u^un otro alimento Hace el gusano «u eriítalida como las espe- 
cies de orugas, y sale después eJ bolínoto. propio de Popayan, 

donde hice todas las observaciones. 

8, Mariposas^ llamadas y íaparoco, eonlaa mas vistoiaa por 

sus figuras, y las mas bellas por Jas diferencias de sus colores, unos 
mtzdados con plata, otros «on oro, y otros de colores puro?; unoa 
eoji realces como lerciopeloi y otros li^os, pasan de cincuenta espe- 
cies en lo» diversos países del Reino. Yo perdí gran tiempo, en 
in?9 de un añ ■, con mí habitación llena de mil especies de orugas, 
observando diariamente la naturaleza y propiedades diversas en la 
lormadon y propagación de eat 4 especie ile vivientes. Hice apuntes 
de todo lo mas digno de saberse, los cuales pudieran aer en parte 
corrección, y en parte aumento de la obra del Abate Pluche. Fu* 
dieran lambien seivirmc ahora, si hubiera Fiabido conservarlos. Lo 
mas particular que pude observar, fuá la crisálida de una especie de 
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orüfa lisiBfía, br^a mas ile im deíío, y gruesa conn> lu mitad de éí^ 
)a ( müT r*é la úíJiLfl con pf^rftcta figura de un hiH-vo, lustro a, color 
de perla, y con manci^Ua^ de oro bruíiido á U puntap Esperaba yo 
qiii:: tíBliCfC de esív. ia maa bella entre toda^ ía^ mariposas^ y no fu^, 
f-mn ima de mediana calidad. Dos crisalidaí! de esa:«i serian dignas de 
ser z^ircillos de una prioceiia, 

3 ^ INSECTOS VOLANTES INÚTILES V NOCIVOS, 

í). rnmponen esta claíe, ¡ =* los mayores con alas grandeSf y 
Irpíi&pArcnLe^, como son ]a^ cigarras, que en todas las partes muy 
e 1 lites atilden con ehilüdi’; los que llaman díl de- 

7tiüiiiQt untís con di^Bt y niros c«ii cuütru alas cn'sialiriftt', y sus cuer- 
p -s verdee, y l*s lafígtjstas, que dos, 6 tres veces lian visitado algu- 
nas paiiti iltl Reino en el presente siglo En segundo lugar, las 
(tbtsp&s inayores y menorPÉj que soUi fallar: en !aa parles frías, y po- 
co limpiadas, sii,i do el Lormenlo de todas las ilema'; y en tercero las 
morcas iT>ayores y menore , de innumcfabiea especies, todas con el num- 
Lie tf*-Lérico de ehuspi. 

Eq Jas parle?- fiia?, y poco templadas uo se comiicen sino doa 
e-peciés dt moscasi unas que feun laa ordmarius domésticas, en poca 
númerr) y ’-iri males lía, convo en otras partes, Lii otra especie de mos- 
cas grande-, miith<i mss rara, tiene un modo singularísimo en au pro- 
pfvtfacum. Hdien un egujeni- largo en pared, 6 tierra dura, ó tal Vez 
en madera E^te to van llenando desde el fondo, hasta la baca, de una. 
miel giistoeísima, espeta y amarilla, con divniunes corlas hechas de^ 
ho|a^^ fi I sra» cortados, con las cuaJea quedu Ja miel f errada también 
pMf todas partes En cada iJivisiou, pontri un huevo meiido en Ja miel;, 
y acabada la obra, cierran Ja puerta, y no la vuelven á ver mae. Ha- 
cen los gusanos, y cada cual se alimenta de la miel que le toca en 
6ü diviiiaion, basta que van «<aliendú, uno ptpr uno, á buscar la vida. 

Hl, En liM calientes que tienen las provincias alta?, Iiay unos muy 
peqiieñi i, ra-Í redondos, llamados rodadúrfSr que sacan sangre. En 

mu? calientes de la? provincias bu jas, íiay legiones aéreas de utiuia 
peque fl'^H demojiios II inado^ sancudoSi jejenes y t/iantas blancas. 

A man de lus tábanos coinune?, llamaiJos taiictiyllut hay una espe- 
cie de tábanos grandes m- y p+'rjudictüles que abunda en tal cual parte 
cal le me de Id provincia de Pu payan, los cuales solo procrean en otrotf 
v^vitnte^^ Tienen un agui¡<m en la parte de atraa, como las abispas^ 
d ' no de ubservarse. £s a^igí» grueso, poco corvo, muy agudo en la 
j't iitn, y fon un agujerillo poco mas abajo de ella, que es la boca 
u^ un CAi al interior, por duntfe se introduce el huevo dentro de la 
herida que hace. Bu -can para esto á las bestias, y especialmente al 
ganado vacuno, ruyaa pif^les iiiiililizan del lodo; y tal vez ha suce* 
ci:do esta desgracia con Jos hombre^. Dan un piquete con el aguijont 
y despiden ai mismo tiempo el huevo por medio de un humor acuo- 
s, ; V riHciPod-v de eae huevo on gusano, rrece hasta la mignitud d^ 
liLu ítaba. .U beatia ño rtfírrega hasta matar el gusano, se ie éneo- 
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y dfi«pu(í9 de un gran lumoi, le queda «nr» (if^qiFñrt cnmí> una 
piedra. 8¡ ei guá{iri<i litigó á su mo lur abre ia piel y sale, tlijEMiilo 
tairibtea un ümi rr duro corno dra. Si pt remití Ú qui n 

le sucedió e^tu desgracia, quiere s^cer tjj gustarlo ániei^ de li^mpu, a 
]u luata ron níVegarln, se tx^one á ta inurtte. El único remedio ts 
dejfirlg criar algo, y apUtiar por rricjfnft la miel que liace ei tabaro que- 
madn. Con eso, abre luego td gu-^irio, y pur sí miamo sin pi-li* 

gro. E-íte mismo ea el gisami que en iilguna^ parlen lo han eulla^ 
CUfU^ Habla de el €Í Sor Condamiue; mas dudando el el tábarjo es 
el que pnne el hu' v> , ó 3-i ch el mismo giTsano el quo lo pune a), 
Piula poco iligna de un hotribce comn él, y pro venida en paño de 
nu Imber hallado ei) Iü parte baja Jel M^r^ñon pci^iiona que ¿upiert^ in- 
formarle, 

4, INFECTOS TEHEE3TUe?P 

11- E-'te inferior urden lo componen Ía'í arañas, hormi^as^ alsz- 
uraucSi tucarachaSi gavfapattí^s^ ^rilhiSt pulgas y gusauos- 

Arañas. El nombre genérico es uí a y pacchíí. Anídiia esta es- 
pecie la mas pequefia entre todas las arbñi-t y U üuicn ú i1 en tria 
orden de insectos. Eda es U llamada cockiíiillat muy pcqui fl =, ja 

y delicada, la cual se cria en tas nopaleras y da la grana Iría. La 
descripción de esta la hacen muirbos esprilore^^ y dije yo algo en 
el parágrnf í 3. ® dd libro 2. ® k ma3 de las aruíl is onlinariad, y ta- 
seras, hay otras muy gran como toiia una maíio abiertd, que so- 
lo viven en agujeros subterráneos, fejnr. comunmente pardas, y con la- 
na como de münnü: tienen enemistad con Jns ratones, y lu3 mal; n 
romo loa gatos Nunca se f sperímenUn enfidosas, m diiñusas con lus 
hombree; y sug cnimillus mitigan Íü»í di dures de muelas. 

12 J{jr migas La tlaáe inte rmimi ble de esta?, con el nombre ge- 
nérico de añalia^ es trnU tle los temperurnenuis caiieoies. La 

mayor de toda^ es la isa! i de Mavrras, cuairu dedos larga, l uya piri- 
diira hace delirar pnr 24 huras. De esta especie se alitrenln el rorro 
hormíguerOi llamadó en unas partes cuchrchi, y en otras kuaunaríí 
y de ella-í se f urina el bijuro tarnski, corno dije ha b 'and o de z hí* 
phytos. lljy i tra'^ cumi^ la mitad de esas, llamadas con razón las 
carniceras, pnrque dc.^nudan un cadáver el dia que se sepulta, de mu* 
do que queñcin li-a huesug limpios, cumo si fu de niuchos hrio!-; 
y 1(1 miEíno hacen con un cuerpo v vu^ ¡^i [o hallan indeíenüo; mag 
esto solo 9c ve en la miama provincia de May ñas 
, 13. Las hormigas que se llaman cazadoras,, son murlio metloreSp 

y forman una a knirablo república, quitá mas bien onhnada que la 
du las abrías. Viven tn cuevas muy grandes, ron mil se para dimes 
y oñcinasi que liaren una ciu lad íiubtprránea bien ordenada, la cual no 
llene mas que una puerta para salir al campo, siempreí con guardia-. 
Cuneta esta república de euperioreg que mandan, de ohi'iatea subal- 
ternos quB lie van lae ordenes, de correos para log avifcm, y de mi- 
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llones de millofies de V’salíns que obedecen^ entpnrHéndn^e en en 
E'^uJogia iLiritelíijible al eTítendiitiienlo humano. Dada?» lan ordene^, 
fn lo® dia 3 timvpnientps, t^alen á la niuñ^ina, |>neo deapuet' que el sol, 
firma ndü ilefíde la puerta eomim la marcha, como un lorreme de aeua. 
(Jamitian unidas en una sola hilera bien pruesu hasta la parte que quie- 
ren sillar aquel disí átrense desde allí en do*í iguaks btazoa y cer- 
füfi itt circuí f-reucia de dos ó lies cuadras, Cuiicluidu 6 cerrado el 
Ctrl cu, Fc V in depiarando hácia dentro mayores y menores piquetes, de- 
jando en t^l minino cerco la? precl’^a? y iiecesari^s De esos piquete^, 
Unos se n destinados á buscar y levantar la cuza por todos los agu- 
jf-ros piedra^, plaoiaF y arbole-; y oíros para socorrer ía paite mas 
fl , a, ptgun la necestdad, ]mr los avisos que tienen N i queda en aqut.| 
campo vívora, insecto, cund úpedo menor, nieve descuidada, que no 
caiga en sus mano?, siendíi una delirta el ver dar brincos á los ani- 
iT.ales cubiertos de hormigas, que nunca se desprenden, ha-ta no ver- 
los* muertos. Concluida la caz« ría se levaíiia el cerco, separan las pro- 
vj - iones que se han de contlucir á la común habitación, comen lioio 
el lefitis y toman la (Iflantera lasque van con las cargaa, para ir re- 
mudándose ron el fjé cito de atra>, todo ron un maravilííiso urden 
V armoi ía. E^la? repúblicas grandes, si>n por lo común en lo» de- 
sjertus disilantes dé los peb1ad< s. H iy otras mtnorcF, que hacen pe- 
queños cerros á proporción, y se ven tal vi zer lrar estas aun dentro 
de la*» casas, cau-ando gu>ílo y ale^iii á los durios de filas, porque sin 
recibir el menor daño quedan limp y purgadas de sahandiias por 
tnijrhn lirmpo Todii esta observación he logrado hacerla algunas veces 
con grandísimo deleite, 

14 AlüCTúnes No ee conocen sino pintados en los temperamen* 
tno f o s; en templados se ve ta] cual, y en los calientes abuu- 
dan como en Europa. 

VucarachaSt se llaman unos escarabajos medlanoSf muy chatos, 
ligerírtimos al andar, muy delicHíloa en los cuerpos y en la« alas, con 
las cuales nunca vuelan. Son ánícamente de los climas calienteF, don- 
d > como roseros, lo comen todo, y lo ensucian todo, sin causar oiro 
daño, EfIms mismos me han atormentado en h lia lia, siempre que he 
ttfiido vivienda baja. 

Garrapatas. E-^tos son unos piejop e^randea de pie! durísima, re- 
dr-nrtos, que se aplican á chupar la sangre de los vivientes. 8on de 
dos cj-pecie? diversas. La una es de los grandes que fí crian en los cam- 
pos y se pegan á la» be-tias^ dd mismo modo que en Europa. La 
ot a es de unos r» enores que se aplican é la sangre He la gente. H y 
de estos soLmenie en los raJiente% y en aleiirifis sitios de ]a provin- 
cia de Ibarra, les ilan el nombre de chifickes. La diferencia de Ja 
chinche europea, €<«ñsisie en que esta garrapata nada hiede, y su pi- 
ca iura es mas lerribíp. Ervucha una eetre«'hamente en un papel, vive 
cchct años eegun la ixp^rienria que hice. Al fin de ellos parece muerta, 
y reducida á la piel sola; mhs ni se califnta al sol ó al fuego, erhn 
4fofr*r con tanta- fiicrzos, con o si hubiese comido ese dia. 

Grillos y otros iuaectos que salvan en Job campus, süq del mié- 
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uto mndo cjiip pn todaí partes, á müa de lo$ grillos volatíorPi^. 

16 Pulgas Sou allí de dus Cíipprips: urias cinno las qup liny 
todo el mundij, las eualea aun rarísima a en las partes í'rias y en las 
rnuy ralíenies, pero Bburidautes eo ia'» tf-mp1ada<í. iitra-i ?on *nuy pe- 
quiñ :S liámadu» pnr los españole-, y por los indiano^f 

)a üiftireneia de his palgi§ llamadas píqui üstas ppqutfS'^S propias 
de la A^mérlca, eou muy perjudicial y aunque no se conocen en 
Jad liéirm Irías y poco templadas, nbiiiidan mas y maí, según los 
grado» de calor en ¡os países ba¡Eis. Tienen la propiedad tíe entrar ph 
ja carne humana, buscando siempre como La parte mas apetecida, bs 
dedos de kia pies, áe meten de cabeza, dejando stempre fueia el orU 
ficííi, por donde arrojan no 0 OIO el CMiremento, sino también ^us hue- 
vns, cuando han llegado á madurar y crecer con la figura, coior y la- 
mciño de una pequt-ña perla. Se sacan en cualquier tiempo^ y es me- 
j ir a loa priricipiu", que causan ]u cumezim. L-i gentp pobre y des- 
cuidada padree niuchn de estiq y quien quiere preaervarae, unge los 
dedos alguna otra vez con maritequilla de vaca^ 

L piojos de la cabt za y d» l cuerpo ibmadofl estos pilíB^ y 
aquHius «sai son únicamente de la gente pobre y descuidada, ron 
Ja dib renciH, que no se hallan sino Cfi los temple? fi io^ y poco tem- 
plados y nunca pn los muy calientes. 

lf>- GiiifCíioí. En e^tii clase hay ciiatrn especie?, de que se puede ha- 
cer menciofi. La primera de Jos mnucurosj esto e?, gusanos drí fufí- 
go ó d& la iuz^ porque en sus oios liei en dos lumbreras d li'Z mu- 
clm mas encendida que la dp lo? cucuyos Son de diversos tamaños', con 
la misma figura de las orugas^ con pelü negio mucho mayor, m.*s 
lupidcj y tan fuerte que parecen empinas. La segunda de los eient > 
llamados a-'í, porque los tienen y bou como los de Europa, E tos y ius 
antecedente? son temidua por La (ca dad, &e ma ati fuando se veen, 
y dicen que son nucivus,^ La tercera de los cuzos. E^tos se crian cu- 
Bnendo ba]ü la tierra el fruto de las papas. Son griiCBOs y largos, tal 
ví^z mas que el deito pulgai; y tienen el medio cuerpo de pura mijn* 
leca, y pí Otro medio de intestinos. Cortados por la mitad, Ius fríen 
dando ellos miü-moa la manteca, y aseguran los que los comen, ser uno 
de los mayores tk galos Ls ruaría, es de los gusanos de 5cdíi, que 
Eíilo he visto rn la provincia de F'>payan, y no dudo que se halla- 
rán en mu f has otras pa rtes. No es como el de Europa, eino muy di- 
vtrsii y mucho mayor, de color pardo, con algunos pelos, Hace gran- 
iles capullos de seda f mí-irna, no muy fina, en una especie de árbol 
que no es el moro. El modti de furmar c\ capullo ea también diver- 
ao. Fabrica ánten. uria especie de ca?a de Íiíjura oval, grande un pal- 
mo, de palilloa delga ios conexos, con bellísimo artificio y asegurados 
por ludas partes con el humor gluunoao del mismo gusano, dejando 
fiolamenle la puerta. Dispuesta en-ta máquina vijtoía, y bien asígu- 
ta la á una rama qua la cubra, entra, y cerrando la puerta, forma en 
tuda la oquedail su capullo. No se cridii en el Reino los qne en Eu- 
ropa, pup matilencr el comerciu de ta seda, no porque falten nioju$, 
que son abundantea i^in que ninguno Jos siembre. 
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Peje a* 

1, HirP prnte^lfi íIppííc qiie hablé de loa mareSi no hacfif raei,- 
Cioii (ie fiiií jM'jí-St ¡mr laa tuzi>rie«^ que allí produje* Mas no puedo, 
di^pen^BTme áe dar alirunii noticia de los que hoy en loe lagoa y en 
]ih9 riki^, porque estos son |iropmmcoie habiladorea del Reino, y eom- 
]>i>ucn una noble parte en la unÍFerdilad de vivientes* Se puede 
decir erj geiitral, lo que las provincias nhas fion por la mayor 

parte tan de peje cumo son subreabundúntea las bares; por lo 

que pjr. v- k-rv á aquella^ cuánio necesiian, tu parte fresco, y en 

pirte sbIhiI ^ que Us especies aon innumerablea, siendo muchas 
cnrmines á varios rió-:» y otras pariiculares de cada uno: 3 ° que los 
pijes de Iü9 rio* en Us provincias bajas, nt> ceden comunmente en 
jT 3indi z i á lo!j de liw marcj, ex epluad-iB eolamenle algunos monsli uos 
fn.HiiÍDos, y qne en ta calidad se prtfi?ren squellcis como mas refalo,- 
ó á y ma- anos. Tr-ngo yi> f xperiem ia de esto en la provincia de Gua* 
ya |üT:h T ’ nen olíi i^ualmenie á mano los uno® y lus otros, y rasí 
toil is de ia^ miomas esppe|er-| v enn todo eso, aprerinn mas todos los 
de lo* ri*»s, á ix epcion de jíoIo eí sábaiO, que es pospuesto ol dd mar. 

Si se hubiese de hacer una li^ia cumplida de las eípecieB di ver - 
sa- fíe pij^ que hay dentro de to las la^ pruvincias, pa-arion sin duda 
de cíVni % Yo apuntaré pocai*, reduciéndoías á eolos tres parlidoí: 
I = dd ppje escaíu en íbs provincias altas de U? cordilleras: 3 ^ d¿l 
d lii^ (irr Finetas b -Jas occidf>ntale®, royos rÍoá deeaguon al mar del 
F : 3 - del de las pruvincias bajas orientales cuyos nos de^nguan 
M .r. ñ n. 

PFJE BE LAS PROVTSCTA8 ALTAS. 


3 E* úe maravillar que en estas provincias se conozca pije, por- 
que teniendo en eHas sus primeros orígenes las rios, pr»T lo común 
jV.gi liorna* V precipitados por piedras, no son aplng para esta daee 
!]► ViV.en' s N ■ íkbíianie ^e htillan algunos cri las moni: ñi9 ellas de 
Jas cordí ere*, y uiros en las parles sigo bajas y mas benignas, que 
pUtídtü ndudr*» ó lo ménua á iO especies, eslo e?: 

Angula* Coluraiio. H-Holo. 

B -¿re* 11 iradída* Sábalo* 

B suco. P uteediUa. 

11 'cscbicrt. Pn nadilla* 

A:^gud^i, bb II conndda rn todas parte^f, se cria con indecible a- 
bnriiluiU'itt eu los dti»B de T inUhua, á pocas leguas de la capital de 
t4uitü No iv*an emiiÉrlas, reputándolas por etilebraí* b(íbae, y solo sír* 
V n de jiramie mcnoioiJidad para limpiar los eanalea y los ealancoá que 
Ee llcTipn 'ie ellas ú rada |ia9u* 

Bagre E-ie numbre dan en las partes mas altes de las provincias 
de (lumca y Popayan, á un regaladísimo peje negro sin escema, lar- 
go poco niAi ó Jiléaos de un jmimo, y grueso á proporción* con po 
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Blanco Con psle nombre ee eonoflfn í'iiatro ñ dnro e>ipecies dia- 
timns t n ^randrzi y fiiJuraT desde eí tam--5 » de cuatrij dedo?, Iionta 
eJ de un palmo y mediu^ que se f * gf* tn diversos rios' poco templa- 
dos, y eepecidlmeniP en la ^írí^vínría de LbafFa. dnnde se admira uno 
de lub mayores pnoliifloa ile la natiitaípza. H y aílí iin sitio ñ poca? 
lejanas de la rapiíal liamiuín Chalhiia yaci£^ esio es, el agua del peje, 
d< hile al pie de una peqtisña montaña salen Birunas copiosas fuentes 
mas que de aeuo de puro peje blanro dfi oscama, y ntt muy espinoso» 
^o hay mus modo de pescar, que mostrar en cualquier pdrie un saco 
abierto, y b.zürlu luego, para que cayendo el a^ua quede la mitad de 
puro pMe. 

Bncachfcoi de un palmo 6 poro mas, se híilla en el río ilíiVa de 
la mi «ji fj ov'íncia, y mucho mag en los ríos de las provincias de 
Cuerif^a y L \n ilonde son meyores. 

Cúloiado Se llama así rm polo por eu escama baetantemente ro- 
ja, sino también la carne. Se halla hasta de dos palmos en esos mis- 
rnop y ¡uros rio?; mas es poco apetecible por ía mucha espina de 
<lu3 puntas. 

PlattadiUa y doradilla, se llaman dna pr jp? hasta de palmo y me- 
dir», que solo fC difertrucían en que la escama de! uno parece depdata 
brutiida, y la del otro de oto claro muy reluciente. Son ambos de 
buen giiítoi, pero también de mucha espina: estos se hallan por lo co- 
rmn en l.»s [ícqueños charcos que hacen los riochuelus de temples 
mas qup benignos. 

3 PreñadiUa 6 imha. Eí negro sin escamo., largo hasta de un ge- 
ni'^ y muy reíalado. É^te sale por innumerables partes de dentro de 
}a montaña T nhabura de la provincia de Ibarra, como hice larga men* 
ciorij dt^íícríbíendo egp munle en el primer libro. 

Róbalo, genrralmcnte conocido, como también el sábahi son de 
las panes atsfo bajüs y calientes en las provincias ile Fopayati, Cuen* 
ca y Lnja^ E^tas ire? liéncn partes mas bajas y mas caliente?, don- 
de sus riug son ya abundantes en diversas otras especies de pije muy 
regalailo. La de Popayan en el gran rio de Cauca, que desagua al 
innir del norte, y en el de PdLÍi, que desagua at mar del sur: la de 
Cuenca, en el de Jubones, que desagua en el ^olfo dt- Guayaquil; 
y en el del Píi?j:íe, que desogua en el Mira ñon; y la de L en el 
de Crttamayo y Ziruma, que desagua al mar del sur, y en el de Za mo- 
jo, que desagua al MHrañon. No faltan en esas rius á mas de los 
lupnrionados prjpfí, los hag’'es, grandes cor6ííifls. casoues de leche, do* 
Tad^s, lenguadas, lisas, iollos y otras especian co nucidas. 

PEJES DE LAS PROTlNClAS DEL PONIENTE, 

4 Eítas provincias eon nueve, Zííará, Chocó, Nóviia, Atacamos, 
Cara, Raposo, Barbacoas, Maíita y (luaya^uiL Loa rios ót la prime-, 
ra desaguan en el guifj riel Dartel, del mar del norte: loa de las 
eiíai ocho desoguan tudoc en eí mar del sur. Las especies que en ellos 
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8011 máa cíimuneF, se reílüíen i las ai^uient€F, 


A-iiguilsi^ 

BigiP. 

Birbudo« 

B tbo. 

B irachieo. 
CimarnnciJlo. 
Cazón grande. 
Cazón de lechei 


CregA* 
Corciibado* 
Corvina. 

D irada. 

paila. 

L iipprf'B. 

L -nguadop 
Li^a. 


Manatí. 

Fblúni^ta, 

Rfiya. 

Róbalo* 

Sábalo* 

Sn po. 
Tollo* 
Vieja. 


Casi lodaa e&ias especiea son conocidas en murhaa partes 
con Tim n M risimbrcs; por lo que dispensándome el describir- 

las} soln hablaré de alguna oirá en que pueda liaber dudo. 

B. Bü^&, es largo comu palino y meilUi} y grueao im palmo, piel ne- 
gra sm CíCama: la cuTue eeca con poca empina. Tiene nombre de 
bobo^ pnr la facilidad conque deja cogerse á palos en las orilla-, lla- 
mado con echarle migajas, y aun aob con bullir el agua. 

CoinaroTici ea largo y delgado cdítki el dedo pequtTtu. Se 
come todo, sin perder nada, porque es especie de ^ nano übI agua 
sin hueso alguno. El modo de pescar ea poner uua luz bien resi- 
gue rilada en une canua vacia, á la cual van enirando llamadoa de Ja 
luz* de modo que se llena en breve tiempo. Estna ae iccan para lle- 
var á )aa provincias aliaa, donde ion muy apetecidos. 

Cie^üw ec llAtna porque no tiene ojos viaihlea por mas que fte 
examinen; mas é) ve, y liuye cuando Je couTleoc. Kí sin eipimi y une 
da lo4 tnsB legaledoa, grande cuimi palmo y medio. 

Espadd. E^ dedos Cí-pecipr: uno con la espada lar^a hn£=ta de cjq- 
GO palmo», dentada por ambas partea; y otru con k espu k fnénos 
larga y dentada pt^r la pane inferior. 

l./su, ea la que tiene una i^ula nía en el liimn. 

Miínatí, es el qu^ se llama en otra-s parte* lamenttn, y en la 
provincia de Miynan vaca marinn^ dnnde diré algo de tila. Se co- 
gen algunos con liarponeá en la- enhenadas de Iua ríos, especialmen- 
te de El-imr ra Ida^t Car^ques y M>^nta. 

Rityat es de tres empecí íbfereiues, y una ile clisa muy furiosa, 
que púa cuando puede, cumo el «lacran, eun la punta de la cola y 
causa gandes dolores. 

Tíj//o, Ci una especie de h/icálaot pero mucho mas noble por la 
blanrura, delicadcv y ^Uíto. Cuu e^te seto se hace un gran comercio 
C4;m tridas la* pruvincias alias. 

Vieja, eg nripdi&no y Uf u de lus nía? regaiadoa. El nómbreselo 
da la gran boca sin dieuiea* 


PSJE US LA’! PRIIVÍNCÍAS J>E OfUENTR. 

6 S«in estas las seis M icoa, Q lií >g. Canela, Hacas, Jaeti 

yUlHynaí*, y «u^ iiiierm^-dioa de S iciJrnbL,i», H Jarnhoya, Y iguarz.tiigo 
y P camr-res Ln« grandes y dilatados ríos que atraviesan por tO’ 
da:i ks províLcias bajas de temperamentua cajieiiieS} se puedtd 
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tUmar otrns larjíoa mart^f^ de p^}p 
que l>uy tn elUa (- |[cepiUBdó4 ío 


caai tildo írüiiT La poca gente 
barbarüa>f y La dtlii'Ultad, ó mas 
bit-n impoe^íbilidad dt- 1 a me rdo rdii las pri Tieeias alta», Kflee que 
pii rda un rartifi lan* eniisidprttbie ríe eonaeicio C>imo li»di>'í aque- 
lloft rioíi mfümta ó inméilmiamenie desaguan en el Mareñon, íIh la pro- 
^(neia de Miynup, baí^la indicar el p^jp ile eptn para ii.ft'Hr las es- 
|ifrA’if 9 que te hadan en las dnroas. Úna gran pane del peje de eü* 
lEi pfiiVM fi» e<í el miumo que ya queda numbrudo en la? ntraia, eomo 
efl ia bffgre. harbtídff, bocachjco. cozon^ corcohadú^ corui— 

ym dúradij^ espada. ItímpreUj iejignadot /íía, palometa^ raya, íáhúlOf 
sábalo^ tollo y vtrjti Tu ik oiru u aynr númeru de cí-peeie?, que i.o 
ee runorru en mías parte' | y entre ellas algunas que eausa admira- 
cíi n verifls mas de mil leguas lierra adentro, luando opérias pudieran 
enciiuiiBTpe en altos marep. Haré la breva deserípoion delasqueten- 
gii mitifia, bdfo lus miamos nombres, con que conocen en aquella 
|taite, y ^on laa del siguiciite a]f<!jeto. 


(/amaren colorado 
C ñero. 

Chicharra, 

ChiiHiiceena. 

Cubi-ehaJhua- 

Cunchi^ 

Dorjeelía. 

twimitams. 

H na rmi- macha cuy- 
M aparate, 

Comaron^ E-^ muy 


Mqano» 

Mola, 

P ña* 

Pacu. 

Pdiii* 

Piecu.- rhalhua, 
Pura^thalhoa. 
Fuñiii aiqui* 

Ku rrií-rhalhua. 
8hitart, 

diverso del da las oirás 


Toa. 
Tirpedo, 
Tunmari* 
Vaca-marinai 
Yaguarae hL 
Zipe mama, 
Zúügaro, 


provmcia'; porque 


fH.t en largo de un gemp, y aunque e« blanro cuando crudo, upérias 
fíente fiu go cuando se pone rujo como la grana. Críase en los ríos 
pt'qU' ñ 'S, 

CíiTfcro E* uno de los menores, que apenas llega á rinco dedos 
de Itífg s enn la figura de una ventosa en la tinca, con la eual 
pega á las piedras y mmleros para chupar su babaza ó lama. Hace el 
TMímo if ctüüela rémoríi, de detener las embarcarimiea, no por vía 
di fneriH. í-ini* de muliituil, que es necesario apartarla con loa remoii* 

B, Chicharra Fa la cigarra del agua, pcif« crí-irija en la üguia, 
aunque Bín alas y mny Ldarica, El misierio natural de esté pejecillo 
lili es firil de-nf ar Nunca se ve nadando en el agua, ni se coge en 
fila, sino solamente dentro de les agallas de ca-i todas las especi* s 
de pe¡ep, que la tíctiifíi allí viva, durante el mes de agosto y no en 
otro IÍ*tnpiK 

Chiiihtcaelhf. Largo de un palmo, negro, de cabeza chato, carne 
mi»y blanca, ili^ltcada y sm una ps|hna. 

Ciíchi-chúlhua,, esto e?, el peje puerco Es largo de ocho palmns y 
grueso á propiirnon, con lod» ia figura y li^mo del puerco terrestre, 
AtmU HÍempre bufandrt tras las canoas, y echando peñachos de agua, 
por ÍR« Tiarií-CH, 8c ¡oíga per espene de B ifen ó De'fin, 

Cum;hi^ £a |fequLñi^ cutnu tit uu gemci negro, y eua las alas ar- 
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madas At dos harpone?, cnn los que hiere por (!f f ^ndeiítp. 

DonceUa, uno Je ios pejes mas reiralaJos y delicados, qiifl cnn 
el nitítnu nombre se conoce en Titria Firme. Es aquí lar^u iIk cuatm 
palmos, oscuro por encima y blanco por debajo. 

Gamitama, Ei largo cuatro pal nos y ancho de tres, casi redon* 
dr: uno de íus mas apetecidos por Ji gtirilurn y íXCtUnte carne dé 
poguídma espioR» Partido por el espinazo y quila Ja La cabi za, ha* 
ce 1.1 fi/itra peri cia Je un corazón, 

9, Huurmi'machacvy, esin es, la mvger serpipjite E^te pf'jp que 
ilebc d¡e ser la síriMa dt algunos rnures, el mayor espattlo y horror 
para los indianos de Mayims, la muy rara v z que se v*-. No creen 
que sea peje natural, sino m iger de pee le huma na, convertí d:i cu 
''media serpÍÉnte por algún castigo Por esto, p 1 indiano que Ea vp, sé 
pune en peligro de morir del su^to y eepanto. E-i Je la esta tora hu- 
mana, con la cara muy f a, y lo demas perftciE^íimo hasta »baj» 
de la cintura, desde donde sigue la bgura de peje He vale de las ma- 
nos para subir sobre las p^llds que sobresalen en los rio:«, para ra* 
Jentarse al sol. Es vivípara, y tiene la leche cu los pechoa del mis-* 
DIO modo que una muger. 

Mapara e. Largo como palmo y medio, de cuerpo algo delga- 
do; ta piel negra toda labrada ñ^iislmamente á medio rtlieve; y La car- 

ite blanca muy delicaiiat 

Mijano. E?te es entre los gigantes el peje enano, como lo llam?i 
el Sor. Coudamine. Tiene la propiedad de subir en multitud increible 
por el MaraÁon hasta el estrecho del Pongo, de modo que se cugtf 
con las manos, 

10 Mo*a. Es negro, bien grueso, y largo de dos palmn?, cnn al- 
gunas barbas, que eso signiñea el nombre en lengua Omagna, Es di 
dos especie?, la una tiene el olor dd almizcle, que se quiu cbamus* 
candóla al íuego, y la otra ain ese olor, ambos de muy buena carne. 

Paña. Es muy semejante en el tamaÜJ y en la ñgura á la pü- 

hmeta de otras partes; muy ancha, cabtzi pequrfí^, carne poco ape- 
tecida, y los dientes de arriba y abajo tan largo» y ahlados, que cor- 
tan los anzuelos. Los indianos usan tener las quijaíUs enteras para 
cortarm el pelo, sirviéndole como de peine. 

Pacu. Es muy sem jmte á la gafiuíana, AÍn mas dif-rcncia que 
ser alero menor y tener La carne muihu mas delicada y iíUíitüsa. 

Paizi* Es largo seis palmo? y grueso á proporemu. Su carne na* 
da gustosa, es poco apetecida. Tiene la lengua de hueso, larga un pal- 
mo, y ancha tres dedos, cuya aspereza de menudas puntaü. es exce- 
lente para limar maderas. 

Jh Pisco^chalhua., esto e?, fa ave peje 6 volador. E’* largo de pal* 
mo y medio, no muy grueso, pero ron grandes alas. Vuela tanto con 
ellas, que es nada lo que se ve en el oceeano, respecto de este. ^lu- 
da coiitlmiamente de ríos y lagos, levantándo-^e á gran altura, liisia? 
descubrir donde quiere pa£>arse atravesando dilatadas selvas, á distan- 
cias increíbles. 

Puca-chalhua* esto es, el peje rojo entre amarilio. £i largo doa 
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palmos^ con alguna coríoba y {^ab^za chica, Eí de poquísima espí[>a^ 
y uno de los maa celebrados. 

Puñuy-siquU eeto es* dormíZtiw, y por rso se coge comunmente 
dofmiilo, Llamime esie ttiÍEmo con utrois nombres; mas bajo de ningu» 
no es apetecible su carne de poco gui^to. És largo cuatro palmos, ne- 
grO| de cabeza no muy grande. 

RuTfiri-chalhtía, esto e?, el peje de la piedra, porque la tiene en la 
cabeza muy dura, y blanca del modo que las corbinas. E-^te es menor 
de cuerpo, y riu tan gordo 6 m^niecoBO como aquellas. 

12. Skiiari o carachama. Es de extraordinaria figura, por su ca- 
beza mayor que todo el cuerpo, y la armadura de todo él como de 
concha ó piel durísima. Tiene poca carne, aunque muy gustosa; y pa- 
ra flu habitación hace cuevas en los bordos de los ríos 6 bajo las pie- 
dras, donde se coge con gran facilidad, 

Toa. Es negro, pequeño de un palmo, sin espina y de carne muy 
regalada. 

Torpedo* Es una ef^pecie de anguila grande, que tiene la propie- 
dad de entorpecer al mnmento al que la coge ó está inmediato, cau- 
sando calambre y temblor de todo el cuerpo, y especialmente del bra- 
zo, de modo que no puede tenerse ni mauejarse una persona, aunque 
no la truque con la mano, sino mediante e] anzuelo y fa tafia, 

TucunuTÍ^ es uno de los célebres y apetecidos por la carne fxce- 
lente y em espina. Su tamaña es cerca de dos palmos, color pardo, 
cabeza pequeña y alguna corcoba. 

13. Vaca marmat es uno de los pejes gigantes, aunque no el ma- 

yor. No solo eti comuní''imo en el Marañon, sino también en los ríos 
colaterafes muy arriba. Su tamaño ordinaiio es de cuatro varas, y á 
vcceg mucho mas. La cabeza, eomn de un ternero sin cuernos, no cor- 
responde á lo grande y grueso del cuerpo, ni los ojos, por muy ppqueflos, 
corresponden al tamaño de la cabeza. La carne es muy regalada y muy 
parecida á la del puerco, en el color y en las listus o lonjus ile pu- 
ra manteca, que se saca á cántaros y e? buena para todo. Díee ya 
que no era este animal cuadrúpedo, como pietende el Sor, Bu fían, 
ni bipede, romn juzga el Sor. Lemery; parque no tiene sino dos ale- 
las sin dgura alguna de manos. No hay cosa mas vulgar que meterlo 
en el número ile los anñbiuf, y este es también error, porque no lo 
es, ni puede jamas salir dcl a^ua. Lo üotco que saca de ella es la 
cabeza, para comer algunas yerbas de las orillas. Aun esto, «se^urati 
los prácticos, que nunca lo hace el macho, sino sola la hembra, en 
los tiempo» que se purga de su sangre, y menstrua del mismo mo- 
do que laa mugercíi Es vivípara, y su generación la hace no como 
las vacas, sino como la gente. Tiene dos grandes ubres, con que ali- 
menta al ui solo hijo que pare cada vez; y piel es tari gruesa y 

fuerte como la de un novillo,i de que se naceri cuerdas ó betas pa- 
ra varifís uvoe. 

14 Yaguarácki. Es pequeño de un geme, con las extremidades de 
la cola y aletas de color rojo. Su carne, aunque con alguna espina, 
mu’r gustosa. 
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Zcpa múma. Es d' I mifirio tamañín* pero mucho mejoTi aef por !a 
poca ' J»' »* ' ‘ mn por t-u gordura y üiií^to, 

Záng-ar(J Esie es ron mas propiedad que lo vaca marina, el gi- 
gante de lo.’i pi ¡ph del M«róñoo, Su hechura es harli> semf jenie á h del 
bagre, pr*r la labezaehijta y las barba&; su color es negro, y toda su 
Canje muy tilanr-a y regalada. Su ibnribJiú regular es de finfü á seia 
iTñ.us, y laf vez imi'í» bien que lo grueso no corresponda, porque ^olo es 
Cfinuj f l cijf rpo de un hombre. Stdo n ge con anzuelo i rúes- o como 
un ded- j y con cuf rda forttisima de 40 y iriuchíis veces In rom- 
pe tod^ X puedi n movcrUi cviauo hombres, liraiidolo por la;» barbas.. 

TESTÁCEOS y CRUSTACEOS* 

15 H -y muchas emperica de eslos peges ar^fíbios, por la mayor par- 
te en la? provincia? bajas, y algmm? también en las altas. Laa prin^ 
cipalcft íMin: 

A pao gura. Churu, Cral apago. Tari cuya. 

Cha rapa, CungumbL Ico tea. Tortuga, 

Ápun^oran ph el cangreju de agua duíccí de superior calidad en 
todo al marino La Bguro es redonda, con una caja dura como el hue- 
so, llena de substancin delicada y gustosa. Aun en la mayor altura det 
mundo, como es lu proi?incia de Rinbamba, son estos abundante» y grai » 
des como un» mam abieria; y en oartes calientes eon mucho mayores* 

16 Charapa E-í propia de Msynas, con la figura semejante á la 
tortuga, y tan grande 6 tal vez mayor que elia. La concha muy grue- 
sa, que un ea carey: tiene comunmente tres palmos de larga, y 
dos de ancha: la carne es muy buena, aunque algo diir^ Lo mas 
apeteridn son las tripas gruesas como el df rio, que iio son otra cosa que 
pura mantequilla. Su ovario coiisu de 205 huevos, poco mas 6 ménos^ 
y muy rpgolftdos, de que se saca mucho y buen uceue. 

Churu E.< non bre genérico á muchas especies de caracoles 1er- 
resirts midiaraos y pequíilus, de muy buen gusto, Sun no srdamente 
de paí-es calientes, sino lambicu de los fríos de vants momafias. 

Luvgumhi. Es una especie de caracol grande puramente terrestre, 
de paí^-p? calientes,. Tiene un palmo de diámetro; y la carne aunque 
delicada y de buen gusto, es indigesta* Se pone el mÍE^mo caTucol so- 
bre las brazas, ct n la sal y especerías que se quieren, y se ¡razona á 
perfección, sin “^er necesaria otra cosa. 

Galápago E& semfjante á la charapa en el tamsfio y la hechura. 
Se dileiencia en el cupIIo mas delgado, cabfza pequ^ña, con la figu- 
ra de la del papagayo aun eti el pico; lo concha muy chata, arrugada 
y llena de a^tiptas: es hediondo por fuera, y de cartiF no muy buma. 

17 Icoíéií Atgo i-emejame á la antecedente: piernas cortas, pies 
tableadas: concha arqueada como de baúl, loria labrada con^espccie de 
cajoncUos embutidos de un carey muy delgado y transparente La car- 
ne es muy buena, como taríibien su? huevos. Aunque cogida ee man- 
tiene en estancos de agua dulce, no es propiamente anfibia, porque de 
suyo vive solamente en tierra y bosques* nmutcuiéndesc de ho^ias de 
árboles. 
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ÍPíifítííz^ai C3 semejante á las pasarlaa^ pero mucho menor <le cuer- 
fo. bu concha es cuando man de diís palmos larga, y ancha cerca 
de palmo y medio Pune solamente cona de 100 huevos üp muy bue- 
na caUdaíS, y au carne es mí cual la dd camero, en la calidad y guato. 

l'orfu^d Semijsnie en la ligura á liiá pai^aflü?; pero tal vez mg- 
chci mayor que la charapút con pe=m hatta 230 Mbra^i y d vef’Cí mas. 
Eíia ea ia que da ei caiey en su concha Hay unay que lo rían verde 
y delgado; utra^ jnegrn, y bien grueso; y otras m&nr'hsd' ron aorari^ 
Jio La carne de es la es la menos apetecjdai por dura y mal sün que 
Causa evacuaciones. Loa huevos son de buena raljdmf; y l» r^anteca 
que se sara^ es en unas verde, y amarilla en oltaí^. En nada ?e dife- 
rencian CEtas tortugas, que se hallan tierra adenlru en Ua crém gas 
y charcoF, de las de/ mar, 

18 Todas estas especies, á excepción de la icotéa, desovan en 

las plsyds arenosas de los tíos u mptiendo sus huevos bajo la 

arena. El mudo de cogerlas es farili^iituq porque saltí udo á li mpora- 
daíT, llegan á cubrir las raberas ron la multitud infr^ibií'; y no siendo 
nada ligerasi se van Vicheando una por una, para que qm-dí^n Inmo- 
bles, y se van recogiendo después cómodamente* para hacer las anua- 
les pTuvisionee de carnes ?ecas y aceite. 

A esia clase de criisííkcos y testareoSi se agregan también va- 
rías especies de co?ic/Í£íi?i que iio ^on marinas, sino de agua didre. Tas 
cuales se llaman todas con el nombre genérico de titmha^ Entre ellas 
liay unas muy bellas de color moTEtdQ relumbra ote, propurcionada’i pa- 
ra seivir líe cucharas, con snlo pouEirlefl los cabo=. líe hallan también 
las lumbúUimpís, esto es, madres perlas t> colchas nácaresi en el gran 
lago de Mocou, como digi^ {p| hacer su desícripciou. Sus perbs llama- 
das tumba muru^ aunque muy pequeñas, por el climd frío, son de be- 
llísimo oriente* y muy finas» 

Modos de pescar. 

19 Omitiendo los modo? comimés á todas partes* de las red'^ 
y anzub/ud, hay dos friodu!- fáciJes de hacer una proi ta y abunda/*^ 
pesca, cuando se quiere, en lo^ rioa medianoa ó pequfños, romo 
bien en la ciénegaTi y lagos» El primer modo^ es echar en el a^ 
yerba barbasco^ medio molida* la cual embriaga á los pejes 

que ee sobreaguan todos como muertos, y se van cogiendo 
manos. E.-a embriaguez no es maligna, ni mata el peje* co^ 
sumen algunos; porque pasados loa efluvloE de la yrrba, se A ponen* 
y vuelven á entrar al agua ?in novedad. 

20 El segundo modo Jo enseñó á luís hombres el 
ave?, y conaíaie en meter dentro deJ agua una garza vi*/ 

oesario matarla. Los fHuvíos que este animal despide A cuerpo 
son tan acres y malignos, que hacen e] mismo tíñalo harhasco^ 

por lo que embriaijarjos loa pejes, se sobreaguo/ Es le 

secreto lo descubrieron la? mismas gaizas,*coyía filtra tragedia que 
lepregentan diatiametiLe. Viven muchas de con)/ en comunidad, 
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á Ui riberas de los lagos y ciénega? que tienen peje; y ae mantienen 
todas á coAíB. del mal rato que le toca á cada una por turno. Saben 
ya ellas á que individuo le toca el sacTÍfieio del diu; y aunque este 
no lo haga voluniariamente, In hace por fuerza Jíintanse á la mafia* 
na todas las garzas de aquel partido^ y dando contra la que debe entrar 
aquel día, la arrastran hasta la orilla, dimdi^ haciendo fuerza con los picoa 
y Jos pies, la tienen sumergida por fuerza. Luego que ven sobreaguarse 
]oa pejes, la sueltan, y van á hacer la pcí^ca para este diaf miéntraa 
la mujada se da modo á salÍTi y va muy triste á enjugarse en la orilla* 

31. La pesca de Jss apangoTust 6 cangrejaSi ea también facilísi- 
ma con solo echar un poco de agua de jabón* et cual es atractivo 
violento de esos Bnimales. Previenen efestaa grandes, con bocas abier- 
tas y anchaii, atadas á tas puntas de unos palo>: ehgen un sitio abuU'» 
dante de cangrejo!^, y apenas echan un poco de agua de jabón, cuando 
acudiendo á esa parte todo?, los van sacando, como con cucharas, f 
trasponiéndolos á los sacos prevenidos. 

^ = 9. ® 

MONSTRUOS* 

1 . PÍO hablo yo de lo 3 marinos, que solo impropiamente se dicen 
monstruos, por su voracidad y su grandeza. Loa monstruos propia- 
mente tale», se llaman aquéllos que nacen con nutable exceso, ó falta 
de alguno, 6 algunos miembro^, ó cun alguna otra diferencia grave, 
que no corresponde á los individuos de alguna especie* Aquellos que 
he vi'^tn vn, y de que ten^o noticia cierta en el Reino de Quito, son 
los siguientes. . 

2 La especie de los conejillos domésticos, que describí con el 
nombre de Cíít, es la mas proptnsa entre todas á pioducir monstruos. 
Ne se puede investigar otra causa, que la suma fecundidad, porque se 
multiplican con exceso, tmieudo muchos partos al a fío, y muchos in- 
dividuos de cada parto. Kabiendo en las provincias alias grandes crias 
'e este animal, de regaladísima y delicada carne, se obí^érvan con- 
gruamente tantas Tnoustruosidades, que ya no canean novedad ninguna* 
^-daJ es, que los que nacen con ellas, é nacen muertos, ú lus matan 
I*'®» las mismas madres,' visto uno con dos rabizas pegada? á un 
“Olocuello: otro con una cabeza y cpello con tudo lo demás doble: 
*^tro yfi (Jos cuerpo-i hasta el vientre, y desde allí uno solo; y otro 
con d^ cuerpos enteros, unidos solamente por la espalda. El verse con 
cuatro y con ¿ dos pies mas, como apéndices de los otros, 

es muci, común; y el que salgan con seb, ocho ó diez dedos, 
en manoi. ^ gg que g^ yg diariamente; pues no hsy cria 

donde no e eutuentren algunos de esos* 

3. El iúo tU Tanlagua, de que hice mención, hablando de las 
anguilas, tio.^ en c-ja materia un misterio natural, digno de la medi- 
tación de lot^lésofoi 0¡\ta cosa de § leguas de Ja capital de Quito, 
y comprende'^sa de 5 leguas de circunferencia, entre la parte algo 
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montuosa, y la baja de una hermosa llanura^ con clima algo fñíis que bC’ 
nigua. No tenia ántes agua ninguna, y la feracidad eonoeida Je la 
tierra, obligó á que los Juefliis di? ella la sacasen Je gran distancia, 
jior Ict alto de las monlafias, á fuerza de arcos y alcantarillas, gastan- 
do en esto un gran caudal Para aprovechar esa poca agua en todo& 
los usos necesarios ae fabricaron muchos estanques y canales, por va- 
rias partea, y estos son los criaderos de una miiltiuid prodigioín de 
anguilas, que causan gran trabajo para limpiados. No es esto lo digno 
de notaiae, sino que casi todos los animalest (para cuyas crias se des- 
tinaron esta!^ tierras) iban naciendo tan monstruosos, que eran del todo 
inservibles. Era general en ovejas, vacas, caballos y demas animales, 
el que saliesen con dos cabezas, ó con maa piernasi sin exceptuarse 
de esto ni lo» perros y gatos, ni los indianoa, á cuyo cuidado estaba 
aquella hacienda. Esta continuada experiencia obligo á quitar de allí 
todo animal que pudiese hacer cria: á reducir á solo sembrados aque^ 
lias tierras; y á meter en sus pastos solamente las muías la^^ximadas 
y ñacas con el servicio de otras partes, porque se reponen allí en 
solos 15 días mas que en dos é tres meses pudieran engordar en otros 
silifs fpc^f^dos, 

4 En la especie humana he visto también algunos. Conocí un jó- 
vende cosa de 20 años, que no tenia otro nombre que el de Cuatro 
Orcjffis, porque nació con ellas. Le cortaron cuando nífio las doi^, y le 
quedaron siempre las señales juntamente con los agugeros, por los 
cuales oia tapándose ios otros* Conocí otro hombre ya viejo, que ha- 
biendo naciuo con dos órdenes de dientes y muelas, las conservó basta 
la vejez, sin haber jamas perdido una. Conocí otro que tenia seis de- 
dos en manos y pies; y otro que tenia doble el dedo pulgar de la 
mano izquierda. 

Asistí una ocasión, llamado de un Obispo, á la consulta sobre sí 
podía 6 debía ser bautizada un niñn, eu el cual se vela tanto de bestia, 
cuanto de hombre, sin ser fácil formarse un juicio prudente sobre la 
parte que prevalecía. 

5. Mas sobre todo, conocí una niña con cuernos, que es cuanto 
se puede decir de la especie humana. Era hija de padres nobles, y 
habiendo tenido la 8eñcira cinco 6 seis partos, sin novedad alguna* 
dio ñoalmente á luz esta niña con dos botones durísimos en la? extre- 
midades de la frente, rodeados de palo bastantemente largo. 8e con- 
servó esta novedad en secreto solo entre las personas de la familia, 
teniendo la criatura con la cabeza siempre cubierta. Le hicieron mil 
remedios, sin perdonar á crecido? gasto? en llamar los médicos y ci- 
rujanos maa célebres de gran distanclB; mas á perar de todas las dili- 
gencias, se fueron aCzaiido loe botones, y tomando la perfecta figura 
de cuerno?, f^alidos ya ma^ de una pulguda, hasta la edad de cerca de 
siete años. Diéronle finalmente unos cauterios, con poca o ninguna 
precaurion, de cuyo resultado murió inflamada toda. 

6 La desgracia de esa niña consistió en haber nacido en la Ame^ 
rica, donde no se usaban (á lo minos en aquel tiempo) las elevadas 
üojias que en Francia y en Italia. Podía en estas partes haber escoa- 
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tljjo If'S ptiprii03, aunque hubrescn crecido dos é tres palmos^ 
logrHndo la ventaja de oo buscar loa postizos para hacer una vbtosa fi^u- 
rn. La mnostruoniplut] fué generaimente atribiiidu á una conorida cau>;a^ 
j fué- qiip flsiítiendu la madre á uní\ fi sia de loros, c*ií»a de dos ai(. 
áíjtes de concebir la niña, vió cercana al balcón en que eetaha^ U des* 
graciada muerte de un hombre. Corrió desde enLónces tanto hornir á 
los toro?, que por no tener Ocasión de verlos no salía de su casa, 
sino rara vez, en una silla de marioii, y aeompaflada de ^ente. Llcifá 
á tanto su temor que bastaba oir nombrar un toro, para quedar sin 
cidores* y ciimo muerta. Lae hii^tari»» rcñíeren casos semejautes pro- 
venidos de aprehensión; mas tos liló^ofus sabrán si esta puede ser bas^ 
tante para producir senie|ante efecto- 


1- Si hubiese de seguir yo el humor de algunos ñlósofus mo- 
dérrin?, podría escu&ar frnteramente este 4 ® y ftiiíuió libro íle la His- 
toria NaiuraL Según ellos no luvo la América Reino racional. Se 
hallaron sí, por todas partes rifriús animales hipe íes ó sátiros -que 
hablabain y tcnian tal cual aparitncia de liombree; mas con vesti- 
gios tan equfv<icos sobre su raeiunaliilud, que «xitaron grandes da- 
das y disputas, sobre sí eran 6 no de b eí<tÍTpe del primer hombre,. 
Estas di*^putas, que no Lnvieron mas fundamento, que la esitavagjiu- 
cift de un hombre leuído por docto, pero ciegamente em\si üjiío en 
et apunto (por motivos muy dii^ertos, que los de inquirir lá vi^rdad) 
fueron desde los principios mai nydas del cuerpo de la nacH>ii es* 
pañ^ila, reprobadas de católicos monarcaa, y concluidas por el 
infalible oráculo de la iglesia. 

2 Declarados jdcimalesf por la Santa Sede los habiiailorea d*l 
Nuevo Mundo, y recíHiOCuloí< pnr tleacen dientes del primer hombre, ct>- 
mg todos lo^ demás, quedaron no obstante *9ujetu!s al juicio de la fi- 
losofia en varios puntos- Su naiuralt za degradada en la fínica con&litu- 
ciun, y sus potencias limitadas ú entorpecidas peía Los actos huma- 
nos y murales, son hoy el Bisunto mas plausible de los que precian 
de pensar, y de pensar ellos solos. Cada cual decide lo que quie- 
ein que obelen ni las historias mas verídicas, ni los informes de 
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Ifliparclftie* testígosp n{ el teetimoDÍo de mayor autariciad, ni la mis- 
ma coiidiana txperienck que hace demaatracian de lo coiitru iii. Na- 
da me hace admíraci<iii| al ver que hay hombrea» por otra parle ditc- 
lua» cuyo líbre mudo de pensar los ha precipitado en errores mucho 
map crasosi Unos haccD iguales Jas almas de les brutos á hia fie los 
hombres; otrus depTimiendo sus propias almas las bizgan nada eupe- 
TÍííres á las de aquellos; y otru? pensando mas profoudaoietne, Jlfeiran 
hüalmente é conocer, que no Bon edus miamos iftra ro^a, que pura 
materia combinada, y autómatos andante'^. ¿Qué mucho pu<.s haya quíetjctí 
apoquen va uto lae almas ilel otro mundo/ 

3 Casi todo cuanto puede deciise de Jos híibiiadoreíi del Reino 
de QuíVo, pcrVenect á ia Historia J^ntigua ó Mo íerna de elioa, Piir 
lo lucante á la Historia Naiural, bas aría sefLaiar su dístirjiiv<i carde- 
ter en lo fv^ico y moral. Mas como este tiene tama relación y co- 
mxioii con irü misma histona, no puede hablarse de aquel sin tocar 
muc has vetees esia. Por otra parte, no pudiendo decirse las propicila- 

deB de un htimbre, ein fluponer ánies quien es, ó de dutide trae su 

OTvgeti, me parece este luijar mas propio para tratar la primera poblacioi] 
de aquella parte iJeJ mundo* y descender después á la particular líel 
Nada méttos haré que ineietme en largas In útiles CLiestiúries* 
Apuntaré sobre cada duda ó punto controvenid'o el seiuimíento de 
mni-; y daté en algunos mi dictamen* Donde no debe haber disputa^ 
dné nin ingenuidad lu que es cierto, y lo que e? falso, lo que corre 

pur mala iiiU ligencia y lu que Be dice por ignorancia, ó por malicia* 

Líi uecisirm de ^Blae misma»^ conirover?ias sert^trá de preámbulo, é mas 
bien de primer libro á la Historia A.ntigua del Reino. 

i- = R* 


«OBUE El. SISTEMA ANTIDILUVIANO* 

4, Dos Éon las dudas que comunmente íb eTí^ilfin* La primera es; 
la AnUricá estuvo habitada racionfik& ántes del diluvia gene^ 
raU Eíie es un probli^ma, que ni puede afirmarse, ni négarse con Bólido 
fundamentOH Vatios escritores de sana teolngía (ueron do mentir que 
eatuvu ya poblíida. Habían eoTTÍdo desde la creación del mundo has- 
ta el diluvii^ U50 añoa, y aunque este es el tiempo mas corto que 
le da la vuigau, segun el texto hf^breo, es á ia verdad suficiente pa- 
ra que hubÍF»ten pasado, no BuUmente los aniniales, sino tambicn lo^ 
hombresi; razón podtiva para negar esa población arui-diluvtafia, no 
la hay, especialmente en el may-ir tiempo que le da la versión de It/s 
setenta iritérpretcB. Mas tampoco hay razón pogítiva para efirmutia. 
Lros fundamemoB que alegan Jos autores de efita opinión, y entro ellos 
Fiay Agustín Betancur (aj^on insuficientes* Uno de edof es, que hubo 
en la América gigantes, ruya época anterior al diluvio aegun el 
Génefii»-: giga/íiics erant super ttTTam ifi diebus filis ^ ^bl Mas aunque 


{a*} Tcafró mcxíc. P, íi, IV. 1, e* 1* Geít- o. 
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?ea ytríla<Urí&ímo, (como lo mostraré después á pesar del Sor Pavr) 
el que hubo en Améiica y eaperialraente en el Reino de Quito gigan- 
tes, nada prueba este argumento sobré el asunto. Qué importa que 
la époea de ellos haya sido antertur, sí fuá también postfrittr ai úu 
Jurio, como consta en la misma escritura de O^t H^i de Btizan, (s) 

de Goliat, y de todos loa demás Getheo^? [b.J 

5 La segunda duda es: si los indianos gue se hallaron despue^^ 
sean de oTÍgen antidiluviano de la misma América? La parte añr« 
mativá de esta pregunta tiene muchos promotores entre toa literatos 
del tiempo, si bien por diversoa caminos, y modos de pensar no po» 

co peligrosos, y desviados de la t^ana teología. El haber bagado laa 

naciones europeas poblada la América de todaa especies de virien- 
les^ sin poder concebir á loa principias, como, ni por donde hubie- 

aen podido pasar á ella los hombrea y los brutos, no habiendo 

unión con el otro continente! ni practica de la naveíacion en los 
primítiTos tiempos, hizo que varios hombrea doctos se persuadiesen á 
que el dilñvin de Nué, no fue universal, como ae dice. Sobre este 

débil fundameniu, pasaron á decir, que aunque con aquel catástrofe 

muriese la mayor parte de loa vivieotea, no lodos fueron iguaJmen* 
te anegados, porque quedando ba partes maa altas de la tieira des- 
cubiertas del todo, se salvaron en los montes y cordilleras de Amé 
rt'ca, y de otras partes, muchos mas hombres y animales, de los que 
se salvaron eu el Arca de Nué 

tí. Este sistema seguido de varios, y sostenido después por Isaco 
Vosio, (c) fuá mucho mas promovida por el anónimo francés, que 

escribió cinco tomos sobre La materia, [dj Lo primero que esiabJe- 

cen los A A. de esta opinión, para hacer la América muy poblada 
ánies de! diluvio, es darle al mundo una edad, mas que avanzada, 
caduca. Y con qué lo piuebait? Con historias por la mayor parte 
fabulosas 6 dndosaíií con enormes cómputos de año^, apoyados en 
observacionea astronómicaa de eclipses y de cometas: con las crono- 
logías famosas de los Chinos, y tos registros de sus libros, constan- 
do eu uno?, 2 millones tí€0 mil años, en otros, 3 millones 279 mil, 

y en otros, 3 millones 66 mil años: con que los egipcios contaban 

hasta el tiempo de Nt-ctanebo 36 525 año^; con que los frigios cdd- 
taban hasta el tiempo de EroJoio 20,953 años y otras semejan- 
tes erudiciones. Mas por fortuna, apiñas hay ignorante que no se- 
pa loa diversos modos eon que se computaban loa años en los pri- 
mitivos tiempos, ya por semestres, ya por lunaciones, ya por Jemanas, 
y ya por otros períodos de tiempo corto. Después de todo, promete 
el Sor» Conde Buffon demostrar que el globo de la tierra ha llega* 
do al estado en que está actualmente, después de 74,832 años á que 
existe [e] y que pueden contarse 40,062 años á que está habitado. \fl 
Si eatoa afina se pueden contar por pura huffonada, no hallo yo di- 

[a] Deut^ 3. II [6] 3. Re^ 31. [c} Oe mundi tétate c, 12. fdj 
Essai suT ceífe 9^esíio7i: quand, et ctment V Amerique a-t tih ti* 
peupiee? [#1 suplemenL aJ.® 1 Íí#í, Zlfaíi í! 3: [/] 3íd. T. 4, 
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7. Tampoco hallo en que »e le pueda conceder ai mundo* al- 
gún proporcionado tiempo mayor del qup comuij mente se ie da por 
Ja sagrada cronología de Ja Válgala. Ya ^abenioi que esta solo ha^ 
ce regla necesaria para decidir punios de fe y de costumbres, se- 
guü el decreto del Tridentino- Sabemae que ta Iglesia nada ha de- 
cidido, y que ha dejado correr, ein eorrepr en la Vulgata loa pagos en- 
contrados ó repugnantea que tiene de cronología; yquehade|ado libertad 
á los Ductores de la misma IgluBÍa, para que los íntprpreten según la Ter- 
síon de los 70. que juzgan no aokmcnte la mas p qb.ble, aino fambienHa 
roas ( ujiforrne á. lus cronologías prof nas« Sabemos fínalmenteY que por 
eso dan comunmente loa Doctores 600 añoa mas, con poca diferen- 
cia, que el original hebreo, de modo que correspondan, desde la 
creación basta el d Hurí o ],6^B años^ Demos á mas de eso, que en 
aquel tiempo mas largo estuviese ya la América llena de habitado- 
res de todas especies. |,Qué se in&ere de aUi^ Lo único que se pue- 
de y debe sacar es, que todos e^os vivientes, (caso que los hubiese) 
perecieron en el diluvio general, sin que quedase uno solo ni de les 
hombres, ni de Ioí< brutos, de los cuales traígan su deseendeneU 
los que se hallaron después. El origen de e&tos, es preci.^o poner- 
lo en el Á-ia po-ieriorraenie al diluvio, y la comprnbaciwn de esta 
verdad se debe cr-tablecei por dos caminos- Primero, por la nulidad 
deílas raKones que alega el sistema anti«díluviano, Segundo, por U 
aolidtz de las razones que hay, para hacer á los americanos de pos- 
terior origen. E?íto lo mostrará en el siguiente parágrafo. Vamoa á lo 
primero. 

8 Tres mn loa principales fundamentos para decir que no fuá 
genrral el diluvio de Noe, Piímero, porque para que el globo do 
la tierra se hubiese cubierto todiq era necesario admitir una gran se- 
rie de milagros, v. g. el que Dios criase de nuevo la gran máquina de tan- 
tas aguast pueit no se puede concebir de donde saliesen eetas, para 
cubrir toda la tierra sobre la superñcie de los montes m.is elevados: 
el que después destruyese Dios, y aniquilase esas mismas aguas; puea 
no se puede entender donde se hubiesen retirado y escondido, para 
dejar, otra vez fa tierra descubierta, 

9. Begundo fundamento. No poderse entender, por tnaa que se 
apuren lo^ ingenios, cómo hubiesen podido unirse en un solo logar 
del Asia todas las especies de animales cuadrúpedos, reptiles y aves» 
que eicislian diaperaos sobre la tierra, para que los fuese cogiendo No&t 
y metiendo al Arra; ni como después dd diluvio, se transfiriesen to- 
das esas especies por el océano á la América, y á tantas isi 

las separadas de todo continente, como se han hallado después. 

10 Tercero fundamento. Que aunque la escritura sagrada parezca 
oponerse á este sistema, no se opone en realidad, porque todas la« 

ei^presiones que indican universalidad, no tienen mas que hiperbólico 

sentida, siendo en realidad contraídas á sola el Asia, Es verdad, di- 
cen, que dijo Dios: delebo hominem guem creahi d facie ícrru?, ab 
hiímne ñsgue nd cLmmú.ntict>t a reptili us^m ad volucrñs üm* 
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2i [íi]. Interficfam carnem . ujifüfírsa guas in ierra suni consumen- 

tur consumpta que eat omnís caro . * univer^i hum(neSf el cuneta^ in qui- 
hus spiracuium vft^ cst it? ierra, morí«¡j [6J 

I¡ E-iüí, y semtiaülÉs * 3c,ire^iirneü del Géne'ia (dicen ), bou ígüa* 
Ies á otiB- de la misma escritijia, v* g. ciianüu dij<i Dius á Muises: 
hajé (^ne FQFSttíf temor y terror estíemla, y dilítie Hiibre Inda Ja 
lierr», terroTem '»estrum. et formidinetrii dabit Dominus Dcus vester 
super omnem terrúm [i]; y que cim Iflilo eso, no habla siiiü de Bo- 
los iop car.ii r.é‘ • A i mi-mn, diciétidcise en H Exodo, que r«n las 
plaga? morlerdH Lndr<^ lo? animnb B de los egiprioe, mortua que Sunt 
omnia anima^ttia íe^í^ííori/TTi, [d] no se verificó que muiitetn todos, 
pütí^to que en el carfíulo catorce asegura, que siguiendo á loa israeli- 
tas pur el mar ti>|o Fa^ní^n, con su f jérrilo, murieron allí los cabalaos 
de sus Carros, Éiqvm úpcruerunt currus^ et equitts De aquí concluye 
el anónimo citado, (ej que tejiiendu estos, y muehMmns otrns luga- 
res de la esrrilUTa fulamente hiperbólini sentido, pueden entenderse 
así mismo lo? que hablar del diluvio, que se llama universal, sin h^^ber- 
lo sido 

Vi. La nulidad de esto? fircdamentos, es manifiesta. Por lo que 
toca al piimero podía preguntarse en general: si Dios como autor de 
la naturaleza, y ein violar sus leye?, pu lo hacer que fuese general el 
diluvio, ó 5ülü pudo hacerlo de poder ah-!oluto, y como árbitro do 
todas su? Criaturus? Si lo primero, nu hay necesidad de requerir mi- 
lagro ninguno. Si lo srgundo, admítanse en hora^ buena cuantos míla- 
lagros se juzgan necep-ario-, A mas de eso, no es fácil entender, en 
qué consista precisamente un efecto milagroso, ó lo milagroso de éh 
porque muchas veces parece (al, no siéndolo sino solí» respecto de 
nuestra ignoroncia, que no dempre alcanza á conocer y distiriguír 
las cousas y los efectos naturales. Mas descendamos en panicular á esos 
prelendidop milagros. 

13 E! no poderse concebir de dotide salió tanta agua, que pu^ 
diese cubrir el globo de la tierra, solu es razón para manifestar la 
ignorancia del que no puede concebirlo; mas no es razón para 
negar que la tuviese interiormente la misma tierra, sin sej necesario 
recurrir á que Dios la criase de nurvo. Lo que nos esf-gura el sagra- 
do t^xto es, que se rompieron tndafi Ins fuentes del grande abismo; 
Tupti su7ti omnes fimfes ahyssí magnír^ y que se abrieron las cata- 
Talas di l| ('iehí, et cútaTot<r cetli apertee sunt fjf] Por esa? fuen- 
tes pueden eniFndíf no soiamente lo? intérpretes ssgiailns, sino tam- 
bién lo- íilÚBofos naiuraM^tas, todas Iíis fuentes, ó vt-uas de agua vi- 
que rírculon interiormente por indo eí cuerpo orgánico de la tier- 
ra, las cuales, sín duda, pueden ministrar tan^a y mucho mayor co- 
pia, de 1 a que se requiere para eíe ef cío. Sino pueden entender, có- 
mo las nubes fuert n If ventando las aguas exteriores, para abrir des- 

pués sus cnlarataf; romo se rompieron y abrieron las fuentes inte- 

[cj Gen. 7 [M íbid. á 17, ad 22 [c] Dtut. IL 25- [íi] Exod. 

9. 6 [e] Túm. 1- pág, 223- [/J Gen. 7, II, 
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fiares del abismo (je la tierra; y rómo vnlvieron á entrar por etiaa 
tantas aguas, quién los mete hablar lo que no enúendeDf Quién ha 
entendido hasta ahora, en qué consista precisamente el intimo co> 
mercio del espíritu con la materia? Como pueda el alma racional, 
siendo puro espíritu, producir las operaciones vitales dependientes 
de los fantasmaíJ? Y poique esto no puede concebirse, habrá razan 
de ne^arh? 

14. Bi no pueden entender [que el segundo fundamento], como 
se hubiesen unido en aquella parte del Á4a todas las especies de ani- 
niales, lo entendió muy bien San Agustín, quien aunque eia idosofo, 
no tuvo repugnancia de admitir milagros. Hablando este gran Doctor 
de la Iglesia, especialmeoie de las fieras y serpientes, ee del sentir, 
que fueron conducidas á Noe por los AngeJes fti]. Dirán que no obs- 
tante, son mal oídos en este tiempo los milagros. B^en; pero ¿oodrán 
negar, que Dios como autor de la naturaleza^ pudiese impTimirles é 
los animales un cierto in-*tinto ó impulso, enti el cual fuesen por sí 
mittmos á Ja parte donde quería el mi^mo Dio? que se salvasen sus 
especies? ¿Qué repugnancia, qué dificultad hay en estol Pero pase- 
mos al tercer fundamento, sobre que hacen mas fuerza los nuevos in- 
térpretes de la Escritora Sagrada. 

15 Quieran entender en sentido hiperbóUci) los textos del Gé- 
nesis sobre el diJiivio, así como entienuen el terror que habían de 
tener de los l?:raelitds solos 1o‘« C^manéos, aunque diga el texto del 
Deut. toda )a tierra super omnem teTram. Y pregunto yoi por quó 
callan, cortando rnálicinsamente, Ja.s palabras que se siguen en el mis- 
mo texto, cuam calcaturi estisl No contrae con estas, la genera- 
lidad de Ornnam tsrram^ á sola lu fierra prometida? Tan infiel y nía- 
lidusa como esta, es la lateilgencia que quieren dar á la^ palabras 
del Exodo- E^ras dicen, que muiieran con las plagas lodos los ani- 
males de los Egipcios, mae cuales? todos ios que estaban al descu- 
bierto en los campos donde fueron heridos, principaimente del granizo; 
mas no los que estaban al cubierto de Jas casa^ y caballerizas. Que 
mucho pues, que los caballos que estaban dentro de ellas, hubiesen 
quedado vivos, para morir después anegados en H mar rc»|iV? Este es 
eJ temple de los ilosóficos fund amen tos, que queriendo desviarse de las 
verdades reveladas con sus cavifaciones, no hallan sino vergonzosos 
precipicios^ 

Los hoTtihres y animales que -se kalhroTi en America^ son deseen^ 
dtejitcs de los que se salvaron en el arca de Noe, 

1* Aunque ésta proposición qu^da Buficiputemente probada con la 
misma nulidad de los contrario? fundamenios, se establece y demues- 
tra mas claramente con cuatro pruebas. La primera, que solé debía 
bastar, es la que se toma déla E<cdiura Bagra la. Los textos def Gé- 


[a]^ De Civ* Dei* Lih. 16. c. 7. 
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Resis son tan claros y precisosf que no hay cávlladoD que pueda du* 
dif su Tilerol sentido- Se cubrieron, dice, loe montea pxcel?OB qu® 
había bejo todo d Cielo, de modo que se levanto el alalia 15 coiiug 
aobre las elturas de ha dpvadüa montes: opertí suTit omnes múfites 
exceisi sub un^erso Cmla Quínátcrm cuhitis altior fuH uqua super 
7 /i 07 it€S fms í^peruerat [q]. Ahora bien: ai con eete cata tr:fft horrendo 
quiso D)üe caati^ar pecados de ios habitadores de toda la tierra, por- 
que BÍeijiía todos ellos delincuenteB babian probocatlo la irn divina, 
precisándola á un general ftasli^o, o^nis quíppe cuto corrtiperat viain 
nfiuíTHt |bj, se podrá presumir, que sOlos lu> amerrannH fueron inocen* 
tes, para que d castigo no hablase con ello!>? Puede habpr en esto 
algún efugio con biperbéMco sentido? Masr mandó Dios á Nue, ^quieri 
íknicamente con familia, alcanzo la grana de la exeepcion) que fa- 
bricase f] arca, t ara que en ella ae salvase, como en Qnica semilla, 
el género humano, y d de las bestias, «í salvetvr semen mper fa 
«icírt univcTsm íerrw ['I Esto supuesto, prfgririin: ¿Pieria esto hablar 
como Dios, ó mas bien como los hombres embusteros, caso que ec 
hubiesen de salvar todos loa géneros de fos vivientes en otras parte#? 

2. La segunda prueba es la razón física, fundada en la naturaleza 
dd agua, y Je tojo líquido, coyas leyes de gravitación a| centro, y 
Je equilibrio á la superficie, saben y conocen bien los ñlósofos. Esto 
supucélo, y supuesto que subió el agua 15 codos mas arriba de las 
cumbres de los mas altos montes, era forzoso que estuviese igualmente 
elevada sobre la superficie de todo el globo. Verdad es, que con tm 
impulso contrario y violento puede suspenderse un líquido, perdiendo 
¿u natural gravitación al centro, y su equilibrio en la superficie; mas 
sólo por el breve espacio que dura aquel violento impulso, no por 
cerca de un año, enmo estuvo euspeodida el agua en el genera) di- 
luvio- Si esta auspeusion hubiese sido en sola ei Asia, y no igual en 
toda la redondez de la tieri'a, entúnces ti, que seria necesarto admi- 
tir una continuada serie de tantos milagros, cuantos son los instantes 
de todo un añii, sin necesidad alguna. 

3. Ni hay que decir, que los montes de America, especialmente 
del Keino de Quito, son mucho mas elevados que tortor los de! Asia, 
y por consiguiente, que cubiertos estos 15 codos mas arriba, pudie- 
ron quedar aquellos del todo, ó en gian parte descubiertos. No hay 
que decir: porque lo primero, no sabemos todavía si tofloft los mon- 
tes dei Asia están ya geométricamente medidos, para suponer con cer- 
tidumbre el pretendido exceso- Lo segundo, porque aun supuesta la 
mayor elevación, de los montes americanos, lo mas qi 7 c podría pro- 
barle era, cl que alguna? pirámides de nieve quedasen descubiertas en 
todo ó en parte. E?lo supuesto, ¿podrían mantenerse los hombres y 
Tas bestias, por espacio de un a5u que duró el diluvio, comiendo solo 
nieve, y durmiendo sobre nieve? Podrian fijar Jos pies en lo pendiente 
de ella, no digo por un año, pero ni por tm día? £l que quedasen des-^ 
cubiertas no sobmenle las pirámides de nieve, sino también las ccirdllle- 
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y laa Jlannre?) s;obrB que e^taii elevadas, es pretensiou de algunos es« 
en lores, fundados sobre las obaervadonca de I 00 académico? nRUÍPrnoa, 
4, ”E1 Señor Condamine (dice el Conde Carlí fa] haiíü que el 
Éuelo de Quito ee mas alio que los Plrineoa y eJ Pico de Teoerifep 
que son laa mayores elevaciones conocidas en el antiguo contineritPÍ 
y que el monte Cliimborazo se h lera sobre el plan de Quito 10,320 
píes* y así viene á ser un tercio mas alto que el Pico de Tenerife, 
computada h elevación absoluta ^dei monte) en 3.220 toes^a». sobre la 
libela del mar. Si el género humano (prosigue) ae cone^ervó en los 
lugares mas elevados del globo, en tiempo que el mar ocupaba la Eu- 
ropa, y eo gran parte el isia y el África, es fácil de imaginarse donde 
habría debido subsistir*" Sobre este paso supongo lo primero, que este 
gran literato, cuya profunda y juiciosa lilosufía, encanta á ios leyen- 
tes, no logró ver, sino alguna copia errada del Viaje de Condamine, 
para ese cálculo de mayor elevación^ En la lápida de mármnl que 
puso el mismo académico en ]a ciudad de Quito, y en todas las bue- 
iiag fmpresionee, consta que el suelo ó plan de Quito, se eleva sobre 
fa libela del mar 1,462 pérticas ó toesas. El Pici> de Tenerife, según 
el Señor Ulloa [b], tiene 13.17S pies; y suponiendo que sean piee de Rey, 
corresponde á 2,196 pérticas, esto es, 734 pérticas mas que el suelo 
de Quilo* ¿Como, pues, podrá el Señor Contamine decir, que el suelo 
de Quito sea mas llevado que el Pico de TcnerifeF 

5- Supongo segundo, que en el citado lugar, no habla el Conde 
Carli del diltivio de Nue, ántes sí expresamente protesta lo conlrariri. 
Habla de otra distinta atagacion de la tierra, prescindiendo de que 
fuese anterior ó posterior al general diluvio* Ahora pues: si habla de 
alagacion anterior, nada avanza todo lo dicho á favor del sis^tema an- 
tediluviano; porque aun <lado que el género humano hubiese podido 
subsistir en el plan de Quito, en un particular y menor caiaclismo, 
se demuestra con la Escritura y otras razones, que debía perecer ea 
el general diluvio* Si habla de alagacion posterior al diluvio generalp 
es cierto é indovitsble, quo nunca la ha tenido 1^ América, como lo 
baré manifiesto á pesar de los St ñores Paw y DuiFon, 

G. La tercera prueba Ineluctable, se toma de la general, y cons- 
tante tradición de los indiano? sobre el diluvio de Noe, y de descen- 
der ellos de los pocos que se libraron en el arca. Et^tablecido este 
antecedente, es innegable la consecuencio de que ellos deacienden 
de aquella posteridad; pues de otra suerte nunca podrían haber tenido 
aquella^ tradiciones. Que estas fuesrn no solamente constantes y g'e- 
neralps, sino también muy circiinítandadas, lo dicen concordemente 
loa escritores. Afirman que todats las naciones rriiJianas, especialmcQ- 
te las que vivían eu alguna sociedad, conservaban ert sus pinturas, 
cánticos y relaciones de padres á hijos, la memoria de aquel catá^^- 
trofe; el cual, aunque dcF^figurado, en tantos años ron fábulas y ale- 
gorías, moi^traba 00 obstante en el fondo, no f-cr otro que el diluviA 
de Efoe* En esto convienen Herrera, Toiquemada, Garcb, Boturini, 
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MoDtenfíTTo, Niza, Braro» Sararia, Acoatat y varios otrfis, principa]- 
menie G' inera> 

7. Pftr lt> que raira á la América Spténtriiinal deitmeatra el Sor, 
Clavi^- ru Urgamentc, que no snlu tt& geDerol Ja niHicia, con la éx- 

lie ]a burca^ httmbre?^ animnlpa, cueivo y piloma^ sino tam- 
bicji ci reúna tani'iaíia roo la Inrre dt B b< 1, riii tuí^inn de lenguas, y 

dispersíoti de la^ ^í-nie^.. [ 1 D' Jos dt 7*ierra Firmet que^ irán con 

alguna razun Bsemí jado^ á por eu rud>^£Ki^ dice no obs- 

tatue H^r^e^a, que conservaban la memoria de Jiabi'rsic salvado t<us 
progfcnuurea ron algunos animales en una batea: de haber largado 

primero un pájarot por ver sí habUt: cesado las aguas^ y después 
otro, el cual volvió con un ramo verde; y de haber con eso salido 
á poblar segunda vez la tierra. [I-] 

8, Loi 4 de Quilo coaservan aun la memoria de un antiquismo 
general nanfragioi del cual se ¡calvaron =ülos sus progenilores cu una 
cüSA d- pabia sobre la cumbre de Pichincha. Sigun Jas grandes fá- 
btiltt^ quid de ellos escribió Ni^a, pruvíno aquel naufragio de que los 
tres hijos del primer hombre, é Dio^, llamado Packa^ no teniendo 
con quienes hacer guerra, ]a mantuvieron con una gran serpiente: 
que herida esta con muchas d -chas, ¡te vengó bomitando tanta agua 
que anegó toda la tierra: que se salvé Pacha Con sus tres hijos y 
miigcres, fibrlcando una ca^a sobre la cumbre de Pichincha, donde 
metió murhos animales y víveres: que pasados muchos dias largo aJ 
uUíiguangút (ave semejatiic al cuervo) y no volvió por comer los 
cadáveres de los animales miiert -a: que echando otro pájaro, volvió 
con hojas verdes: que bajo entonces Pacha con su familia hasta el 
plan, donde es la ciudad de Quito, y que al tiempo de hacer allí la 
casa, para vivir todos juntos, nirjguno pudo entender l<i que hablaba 
ei otro: que reparados poi eso, ron bus mugeres, se hdbian estable- 
cido los tres hermanos, y el viejo en diversas partes de la romarca, 
donde estaban todavía sus deficendientes. Afiade el mismo, que oíros 
referían esta misma historia, como sucedida en parle muy iJistatUe, 
desde donde fueron pus antepasados navegando par el mar hasta Ca- 
ra; y es|dica pruvenir esia diferencia de que uno'i eran descendiemes 
de los primitivos Qi¿íííís, y otros de los exiraugeroH que primero se 
estftblpí'if-rui] en Cara [j ] 

9 L 'H del Cuzco, que son propiamente peruan^St conservaban 
la misma memoria también de dos maneras, según reñere Acosta, [Ij 
Convenían iridtis en que se hablan ahogado todos loa hou bres, á ex- 
cepción de muy porus, á los cuales e^coiuJió el Sol en una peque- 
ña isla dt TiífírdCÉí, según unos, ó en la cueva de Paca rita mbo, se 
gun otros: que safieudo con ei tiempo un Viracocha, ó per so naga 
con so í<mifia, después de haber hecho asiento en TiaguanacOt 
se filé al CuZ('(i, y vidvíó a midtigUcarse el género humano. 


Í«J íor cli'Z lícsjffcí?, í ! Lib* 3 T 4 ® Df^er~ L 3. [6J /íe- 
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10, Oypncio \OD 0 tat como ñ^ósofi, estas (railicionef;, (lulo al 
principio, si harían relacioo r aljjuo particular íliliivir>j de vario-^ que 
ae (íirert (^ueedirio'i en dirersa^ partes y ínclíTió irfindem ate á 
que aluijíencn á esto, mus bien que al diíuvii> de Nne. Maü ir f o rnado 
despucí^, que era la tradicidn ^Fneral en tudaB laa partea de A.iiiérieni, 
y muy eimtraida al ¡Jonerat diluvio, dice, rumo retractándose de su 
primer i?entimienlOí preti xln con qtie lor* lucas ?e hicieron due- 
ños di- la tierra, fié el ti*' hriiíir, que de-pues d( 1 diluvio universal, 
del cual tefiran noticia todo^ a^ueÚos indianos^ ellos habían p b la- 
do (fr nutvo el muiida, caliendo siete de la cueva de Paca- 
ritamboj y que por eso debían obedecerlos como á rus proi^eni- 
tores. (üj 

IL Los de la provincia de Pichacamac y sus con finantes, mu- 
chos siglos áotes de ser conquistados por los Eneas, mavíovieror! la 
tradición sin las corrupciones que hlcieríin después los Ihcíi>, U-' ran, 
según Gomara, que en tiempos aniiquí’'iriio5 había llovido tanto, que 
se anegó lodji la tierra, á excepción d<^ la elevada cumbis de un. 
montp, donde irnos pocos fibricanm una casa con vuuauas altas 
bien cerradas, y metien lo dentro puuchoe aonnales y oíros comesti- 
bles, salvaron ellos solo-^ sus vidas; que tb jando de llover por bas- 
tante tiempo, echaron po»’ las v manas doe perros, y volviendo ba- 
ñados, y sin lodo, conocieron que aun no se habiau disminuido las 
agua>: que pasado mas tiempo echaron otros dua perro.s, y corno es 
los volví eaéji secos, y con solo el iodo á los pies, conocieron que 
había ceaadn el diluvio; que esperando aliE^unos mas días, salieron 
y volvieron á pablar de nuevo el mundo, [b] 

12. Sobre todas, no hay tradi inii mas drcuiutanriada, ni mas 
graciola, que !a de los indianos de Cuba, srgun la r fi- re el Señor 
Clavijero* (c) Preguntados estos pnr bis españ des sobre -o origen, 
respondieron: que habinTi entendido de eu^ aruepa ado>ü,, que D<oa crió 
el Cielo, la tierra y Indas las cota^; que prtviemlo un vipjo una grande 
inundación, con b cual quería Oíos castigiir los pccadn& de los bom- 
bre's, fabriró utia canoa cerraría, y se embar ó en ella con toda aií 
familia y mucho^í anim.ilcR; que h^biéndo-e disminuido la? agua-, soltó 
al cuervo, el (*uai no volvió, por e?tar-e comiendo lo'í cadáveres: que 
echó á Ja paloma, y volvió eí'ta con uo ramo v rde de AoSüj: que des- 
embarco el viefo, y bailando ubas sil ve? tres h an chicha^ con la cual 
quedó ebrio y dormido: que uno de su? hij i? hizo burla de su desnudes, 
y el otro lo cubrió: que í^abieodo el vieio lo que hribia pasado, mal- 
dijo al primero, y bendijn al segundo; que ellí^s deícendian de aquel 
hijo maldito, pue-to que se KalUban désiiRtrsdoií y desnudos; y que 
los españoles tendrían sin duda su origen del bendito, puerto que se 
hallaban bien vestidos, y con mefoi fjrtuna 

E^a constante y g-eneral tradición, aunque envuelta en fábulas, 
y debUtinoa, (cosa común á todas las naciones del mundo en puntos 

[ffl Ácosta ib ¡ib, 5 cá,p 0. fij Gomarat historia §ñji§fal ca- 
píí. 122, [c) Storia dcl MessicOj T. IV. RtsserL l. f. 15. 
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He historiad muy antiguas), muestra en el fondo y en la substfindáy 
la remotidad de un sucei^o verdadero, deJ cual &e conoce que sus pro- 
genitorpi^ tuvieron ímlividiJal noticia. Esta, aunque desfigi rada rn tan* 
los añns, es una prueba real que tlestrunca di l todo e¡ aistf RpS anti* 
diluviano. Con todo eso, papemos á otra que desvanece todos ios tfugios> 

13» La cuarta y última prueba ee toma de la física ocular de-^ 
moatiacton de que el diluvio de Noe cubrió no solamente las partea 
bajas de la América, sino también sus altas cordilleras. Bien sé, que 
el Befior Condamirie asegura no haber haltádu aubre ella^ testáceos, 
cuerpos marinos petriñeados, ni vestigio alguno de mar. Yo tampoco 
había hallado señal alguna, ni tenido la menor noticia en cerra de cua- 
renta anoí*, siendo así, que atravesé mas vece* que aquel sí'adémicOr 
de Ja una á la otra parte Jas cordinerae, j muchas mas veces me ha- 
llé aobre eMas sin atravesarlas. Mas lo que nu se encuentra bu^cartHo 
puf largo tiempo, suele tul vez bailarse casualmente, cuando se píen* 
sa menos. 

14. En ninguna parte parece tan elevada y sucha la gran cor- 
dillera, que en la cercanía de Popayan. Para atravesarla por allít son 
neceEárioa ocho días, como lo eiperimenté, con no pucos trubajoa El 
frío de su altura es tan excesivo, que tiene la mayor fama en todo 
cl Reino, con eí nombre de páramo de Guanacas^ porque en ningU'* 
na pane mueren como allí, de puro frió, las gentes y las bestias. 
Bobre esta parte de cordillera se eleva el monte Purasé^ todo cu- 
bierto de nieve, disputando primasia á los Chimborazos y á tos Ca^ 
yambes^ A un lado de él se siguen al Sur, las montanas de CoeonucOf 
que aunque menores que el Purasét están sobre la misma basa de la 
alta cordillera ^Quién creería, que estas no solamente fueron cubier- 
tas, sino también formadas por el diluvio general? Mas quién que las 
ve, podrá negarlo? 

15. De una de ellas se sacaban las piedras de cal para la fá- 
biica de una Iglesia; y habiendo tenido varios derrumbos, por motivo 
de un riachuelo, que la iba comiendo por un lado, hizo finalmente 
un derrumbo el año de 1763, en que se de8ta|d una gran parte déla 
montafia, dejando por largo espacio como una elevadísima pared, pei- 
nada hafta Ja reiz de la prominencia, En aquella como pared, se dis- 
tinguen de en frente, las diversas deposiciones, ó listas paralelas, de 
que poco á poco se fué formando, siendo unas de diversos colores 
de tierras, otras de arena, oirás de piedra menuda, y otras de grue:^a. 
pero no es esto lo mas, sino que mezcladas en varias partea, y for- 
mando enteras listas en otras, se hallan innumerables cuerpos ma- 
rinos, de mil especies de caracoles, conchas y otros testáceos; unos 
petrificados, donde hay algo de humedad, y otros sin petriácarae, don- 
de la tierra es seca; mas tan delicados, que fácilmente se quiebran, 
como si fuesen de azúcar. Be hallan asi mismo hojas petrificadas de 
árboles no conoeidos por aquellas parles, que todas son cubiertas 
de bosque* 

16. Sobre todo, la mayor admiración que tuve, ob^eivando aquel 
e^Epectáculo» casi todo un din, fué al descubrir hácia la parte 
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tiafat un grande tronco de árbol, cuya mitad partida por lo largo, 
había caldo, quedando la otra encastrada en la parte pendiente. Este 
tronco se deshaeía fácilmente con lo^ dedos, dando señal clara, como 
iodo lo demast de una antigüedad mui remota. Este fenómeno ex- 
puesto á la vista de lodos, para que lo puedan ver y examinar loa 
incrédulos, por sí mismos ó por medio de otros, hizo que formase yo 
desde entonces el dlctánrw^n que ya dige. Digan y discurran tos ü'» 
lé^of.ís como qulaieien. Yo, según mi modo de concebir, me persua- 
dí v!vam»ínte, y permanezco en el mismo diclámcn, de que el dilu- 
vio general no golo cubrid las mas altas cordilleras de América, cuales 
son la? del reino de Quito, dno que también laa formó el mismo di- 
luvio en todo ó en gran parte. 

n Yn me imagino, que aquellas largas cadenas, que se observan 
en toda la América meridional, de norte á sur, sa fotmaron al irse 
disminuyendo las agua^, con los embates que hicíerocrde poto á polo. 
De esa i^uerte irían deponiendo, entre los montea de «óUda osatura 
mas elevadna, los materialps mas pesados y gruesos, y finalmente las 
materiae ménos pesadas, con deposictnnes ma? lenU»- A^i sucede na- 
turalmente, como se observa en las credentes de los tíos, que van 
deponiendo las materias que llevan, entre las piedras ó árboles, lle- 
nando lu9 sitios intercalares en lineas paralelas ai curso ó dirección 
de las corrienies Los cuerpos marinos, que se hallan sobro elevados 
montea, como sobre el Descabezado de CA/íe, juzgan algunos ser atrai- 
dos de los volcanes por subterráneos conductos. Loa árboles que se 
hallan tal vez bajo las muntañae, pudieran atribuirse al trastorno de 
chas con terremotO!^^ mas las líneas paralelas que mueíitraa lentas de- 
posiciones, como laa ya dichas de Coconuco, no puede haberlas for- 
mado sino un diluvio general, que cnbiiese loa montes y cordüJeas. 

4.® 3,® 

Si la América ka tenido alg'un dthíma particular posterior al ds JVbe- 

L Para negarlo, basta y sobra el siguiente argumento. Si hu- 
biese tenido la América alguna alagacion particular, posterior al 
diluvio, era natu ralísimo que loa indianos conservasen la tradición, 
é memoria de ella, mas bien que del diluvio general. La razón es, 
porque aqücl fwé de tiempo muy remoto, y esta se supone reciente, 
cuya memoria, por esa misma razan, debía ser mucho mas fresca. 
Es así, que conservando loa indianos generalmente la tradición del 
diluvio genetal, como quada ya dicho, no han tenido jarnaa |a 
ñor memoria de otra alagacion particular; pues no hay quien la ha- 
ya oído, ni escritor que dé noticia: luego es falso eí que la haya te- 
nido La América. Jamas han hecho los indianos ni en tiempos anti- 
guos, ni en los presentes, distinta relación de dua diluvios, sino 
siempre de uno sola, y ese solo, con las circunstancias referidas, tai 
cuates aluden todas a) diluvio general, y no á otro, en la substancia# 
preacindiendo de sus fábulas y ridiculas alegorías, Nu obstante estai 
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qtie puede llamarse dcrm^^tradoni elendo de contraria aenlir aigunoe 
fi]ósL.Í<t.s es preciso vtr en que se fuTtdan. 

2 Nü -é 4 Ué lo afirmen otros» que los SS. Buffan y Fatir, Ca* 
da cual va ppr hu ramino, apaun el tfislema que ae ha f.^mado. El 
primero pr#*lende, q>ip esa tofí m|b alagdCLtint no solo haya aido pos- 
terior al ftíliivio UFiiversali gjno muy recienie. Atribuye por i ao, en 
Tariíja lomoa ih bu H auma Naiiiral, la dej^raducLorif é irr> perfección 
de los hombres y bruloa, rapecialmente bajo la ^ona térrida, y par- 
tes dH Perú» á no haber tenido lodavíi la tierra nrmpo de sprargn 
y ppfí cciutiarsep Mea el decir tstü, de qué ptuviene? De que fscri- 
bienrto tanto este gran naturalista^ no se aciierila de lo que él mismo 
ha dichi» en muta ^lari^Kg Son ya cerca de 40 aftos á que difo en au 
tomo dt la Teoría de la tierra^ que en la Arré^ica eren sulamente 
tierras nuevis, tato es* reciei teniente riego cu jiadag dtí mar, el paia 
de las Amuzohag, la Gutiyanu y el Cacarié; mas que al contrario, el 
Tueumar, el Perú y Mégico, como países e leva dígi mus, eran terre- 
nos aiitiguug^ S ría neceíarin, que com*> el iloftí-imu B ps=uet (scríbio 
sobie Íaí variaciones de las ig'lesiíis proiestaníeSt e^mbifse lam— 
bien este docto nmitraJiStd otro temo sobre lús variacioi e& de su 
sisíema; porque is cierto, que en esin le notan comúnmente mucha 
insubststt^ncia, provenida quizá dt| olvnlo 

3 Mejor meqn^hrÍB muer^tia e- S*“/Íor Paw, aunque so sistema sea 

mas fuera de cainimt. Sirgun sus filosóficos sueños, tuvo la An erica 
una alagíirinn mU' ho ma¿. granrii , ain otra tscepcinn que la rie las 
alta? cordilleras. Quiere que haya airio pnslcrior al diluvio g» netal, 
pero antiqLÍsjmn- y que permaneciendo desde eniónces sepultadas dcl 
mar tmia- las lí-rras bojaí, se hayan des-jciipadi» rie Jaa affuas^ re- 
cientemenU f j V ( on qué razfines lo prueba? Con los infinitoa la- 
gos y |iaatomi.-: con l:t excesiva humedad del aire, y la íoffccion 
riel ambiente; con el extremado frío aun bajo la lorrida; y con 

la degriidacFon de hombres y de arrimaba B'^ní y romo niucstra 
que la Amérirn tiene esos d fnev s? No de otra suerte que irfi.'éu- 
dalns como efectos ncc*SHTÍos de la misma aUgaeiort qut supone. Mh.ñ 
esto parece una pt^iicion de principio, ó mas bit n, un juego rie niñusj 
por no decir, un querer builarae nm ti>do el mundo. 

4. Verdad es, que la América setentríonal tiene hária el nor- 
te muchos y grandes lagip?, ó ma® bien pequefi^a n:>arf9, y que la Me- 
ridional tiene pncoa y pfquefS ’Si furmadoa casi torios de las veiiien- 
les de Ins ríos En lo demas, es falso fal'í lino cuanto imagina 
pantanos, humedad de aiic, inf^-ccion de anribieiite, fno extremado, y 
degradación de vivientes. Así ^e lo han demnsirado lissia La eviden- 
cia varios, que TTiOriernameiilfi han vindicado la Amérira de esas im- 
posturas, especial mente fos CC SS Csrii y Ciavigero. Es por eao 
inútil perdcdcrii de liempri querer confutar largamente filosóficos deli- 
TÍoSi Mas m> puedo llevar en pnciencia la infidelidad, indigna de un 
literato, con que pretende el Señor Paw apoyar su síeiema con la au- 
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tOTiiAil del Acosta# 

5 üiee, pues, q«e este escritor español, (cuya obra h calíñca do 
excelente, porque pretende apoyarse con ella)# hallé en su vía- 
ge al Perú, la unánime tradición g^eneral de Ins indianos, desde el río 
de San Lorenzo, hasla el estrecho de Mag^al lañes, subre la particular 
alagaci<m posterior al diluvio; y que durante ía posesiun del mar so. 
bre casi toda la tierra, se habían mantenido sus antefiasa loa sobre 
los montes y cordilleras [a], E3sta es une falseda! notiiria, y una im- 
postura clara. Lt primer tradición que oyó el P Aeni=ta, f'’é la de 

los peruanos del Cuzco, que referí fh], la cual no tenia circunstancia 
particular que aludiese al diluvio de Noe, Dudé por eso á los prin- 
cipios y ae inclioó á creer, que esa tradición fuese alusiva á alffun 
particular diluvio como et de OJifte, Así lo dice fv su íib. 1 cap# 
26; mas después que se informó, ^jue las tradiciones de toda h Ame- 
rica eran tan circunstauciaíJa-', que motirHban no hahh^r de uiro ili- 

Tuvio que del general de N «e, mudó de lípinion, y CLkyó en cuenta so- 

bre que la tradición de Jos del Cuzco estaba viciadn por los Lseas, 
los cuales la hablan inverudu pi>r su ínteres, aduiterándola, paia es- 
tablecer con ella su imperio* Asegura por eso en su líh 5 cao 19 
que ese no fuá sino pretexto de los íncas^ y fue la tradicínit que 
todos los ÍTidi'íínos tentan, ent dol dila^vfü general. No r! ce e-te es- 
critor en parte tiiiigutia lo que ^e adelantó á fiMirir Pí’W, es, 

que se hubiesen librado los indiano- subre los montes y cfirdilleras- 
Lo único que de esa tradiciou rtfieie es, que rmirieiolo ca^i iodoa, se 
habían librada poquísimos, á loa cuates eacundió el Snl, no sóbrelos 
montea, sino en la isla de Titiorn, í'egun unos, ó en la riicva de 
Pacarítambo, según otros. Esto iué aquello que ñngieron y añadiproo 
loa Inca-, por hacerte ellua hi]n-i del 5so| Todo e to v ria bien 
este fiíésufü en el lugar citado; mas no s enrío esto eoiifirme á su 
sistema, lo calió iníleiineiite, y le pareció iriurifar con solo rcft'rirla 
primer duda de Acosta. 

0, El motivo que tuvo este docto escritor para juzgar que hu- 
biese sido un diluvio particular, no fuertm precisamente las tradicio- 
nes que oyó de los indianos del Cuzco, sino ma^ bien tas v-'CCi de 
algunos españole'^, mmo lo indira <^ri el 1 u erar citado. JV:j li ce, 
algunas personas que hayan notado ciertos indicios de re. iíiftle 7nar. 
Jío dice donde lo han notadi>; itiMá lo diré yo, porqio uii t-cirítor 
ingenuo no debe callar lo que importa que se sepa Hi bo# y h^y 
todavía, algunos ignorantes de ese ^cntir, sin m&s füiutrtmtri to que vir 
el desierto arenoso llamado de Sevhuraf siiuado á los coi fiíie-= del 
Reino de Lima. Sé ísuende de norte á -ur por espacio de 40 t«^£ tías 
sabré las costas del mar, t^in que en todo ese espacio se encu*uite 
agua dulce, árbol ni piedra, ^ino solo txeelcmc sal deba(o de Is? are- 
nas, que hace las sr linas gei'erak’S de muchos paises, costando jo-quí- 
simo precio la carga entera de una muía: los vientos borran luego las 
huellas de loa paaugeros y de un nsomento á otro hacen y deí*ha- 
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cen grandes ruédanos ó montes de ar^na; de modo, qge si Ins vldn- 
dontee no Oleran aguja de marear, la que allí será rarHÍmti, ó no va- 
yan siempre sin alejarse de lo» prácticos que los conducen, que e» 
lo ordinariu, se pierden fácilmente y mueren tal vez como ha sucedí* 
do con alguno». 

7. £$le es el fundamento único, que no ?o1o oyó Acosta, sino 
qiie también yo lo he oido cliver-^aa veces para creer uti diluvio particu- 
lar por alagacjon rtciente ó antigua del mar Djge que era de igno- 
rantea este diclámen, porque solo pueden hacerlo squellus que ignt>* 
ran, ó que no hacen reflexión de hailarsa otro desierto, no solo se- 
mejante, sino idéntico en todas la^ propiedades, sin mas diferencia 
que ser menor, y do á )aa riberas del mar, «tno en la parte 
mas alta de todo el mundo, cual es la provincia de Rinbamlia. No lé> 
JOS de au capital está el valle de Tidcajas, esto és, de arena^ Hacen 
allí los viemns el mismo efecto de bor raí huellas, y ha er y deshft' 
cer por momento^ grandea montes de arena; y h no fu^¿<e ese de- 
sierto tao estrechot en medio de las dos alias forrillb rnt, iiecesita- 
rian también de aguja para no perrltfi^f! lus pasageros. Al oriente de 
la misma capital, y en lierra lodsvífi roas alia, se bajía otro desier- 
to mas ancho llamado Tupí, con las mismas propiedades ¿Quien crecí á 
que aquellas parles tan elevadas, que aun el Señor Paw las exceptúa 
de la alagacioc, beyan sido ferietiit mf nte desposeídas dcl mar, dis- 
ando este cosa de 50 leguas? Lo cret^rá quien no sabe lo que se di- 
ce, E-to CB cuanto hay de verdadero, siendo todo lo demas una qui- 
mera, una fahedad, un, sueño y un delirio de la filosofía. 

^040 

Cumio y por donde pasaron á la América los primeros hübüaiores- 

1, Subre el tiempo en que pasaron del Asia los primeros pobla- 
dores de América, nada puede decirae con certidumbre. Todo cuanto 
te ha escrito eubre la muteriat no pasa de conjeturas, sin mas dife- 
rencia, que ser unas ménos mal fundadas que otras^ El no haberse 
hallado en parte alguna el uso del hierro, de la escritura y de las 
moneda?, ha hecho que convengan J 01 ? epcritnres moderdos en hacer 
á los primeros pobladores de una aniigaedad muy remota, porque 
habiendo sido conocidas y usadas esas cosas en el continente anti- 
guo tantos aiflos ha, que casi pueden llamarse coetáneas al diluvio, ts 
preciso confe?ftr, dicen, que aquellos primeros póbladcres hubiesen 
pagado á la América muy inmediatamente des|>ucs del diluvio, igno* 
lando todavía aquellas invenciones tan útiles y necesarias á la vida 
humana. 

2, Yo conficfo no hallar en este modo de discurrir ni mucha sa- 
lidez, ni mucho ingenio, Segiin él, seria necesario que los primeros 
pobladores hubiesen pairado, no salo inmediatamente despue» del diln- 
¥Íi>, sino también nmediata mente despui-e de la creación del mundo, 
cato fSi cuando el primer hombre [Adau] se hallaba todavía en su 
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edacJ mas ftórida y freeeaf de tolos 128 años, en que vio á su quin- 
to nielo La mée. La razun es, nnrqne de La mée nació Tiil^alcaini de 
quien dice el Génesis (a)^ qüe/üíí maZíectíor, et faber ín cuncÉa ope- 
ra mris, et ferri. De aquí es, que para pasar á la Amé rica r nee del 
uso det hierro, era necesario haber pagado en tiempo de L ' iiéc, 

3. Conjeturo y creo no encanarme en lo que pudo cotiíiHiir no 
haberse hallado en América el uso de esas cosas. Supongamos, para 
eapíicarme, que en e! presente siglo iíuminadut y en qii^ están las 
artes y las ciencias en bu mayor perfección, fuese á poblar una isla 
deshabitada, en medio del océano, una familia de labradores de la 
parte tnas culta de Duropa. Su'ponfamos» á mas de eso, que ninguno 
de esa familia sepa leer ni escribir, porque eso es loque se ve ge- 
iieralmenie; que no sepan la len[/ua de su nación, sino el guirigay 
propio de campeeinot, mas diñcil quR el griego y el hebreo, cemo se 
nota eomunmenle; que por no tener mouerlH, é mas bien |M>r jungarla 
inétil en aquella isla, no lleven ninguna, perqué esto era lo mas na- 
tural; y que llevando solamente alguna heirafnienla la pierd^m. con 
slgun fracaso del mar, como sucede muchas veces- Supongamos tam- 
bién, que habiéndose multiplicado e?a familia en diez ó dnce siglos, 
sin ver jamas persona extranjera, llegue all! un ottvio eucopeo, con 
persottas instruidas haf^ta en U ñlosofta moderna. 

4. Pregunto ahora, ¿hallarinn estas personas en e^a ttla vestigio 
alguno Je escritura, d»- hierro, ni de moneda? ¿Enteuderian eileogüuge 
que allí se hablaba,^ ¿De qué descendencia, y de qué tiempo juzgarían 
á esos babitadorC!-? Loa creerían sin duda separadoa del resto del 
mundo, dei^de el tiempo remoto, en que no se usaban todavía el hier* 
JO, las letras y la moneda; pero este juicio seria filso. Digo esto, 
no (torque yo no tenga por bien antigua la populación americana, 
sino porque este solo fundamento no es baeiante á persuadirlo, no 
habiendo por otra parte conjeturas bien fundadas. Bícr pudo ser 3000 
aflús ántes de la era crÍMtiana, cuando no era á lo ménoa común el 
conocimienta y el u?o del hierro, escritura y moneda; pero pudo ser 
también mucho dciapues de esos uses, sin que por la precisa falta 
de ellos pueda inferirse su antigüedaj tan remota. 

5. Lo hnica que se puede decir con maa fundamento es, que la 
populación americana no pudo ser inmediatamente despueg del diluvio. 
Lo persuade así la constante y uniritme trodteion de los indianos 
sobre el mismo diluvio, eobre la confusión de las lenguas, y sobre 
la dispersión de laa gentes. Es necesario poi eso poner Ja época de 
la primer populación algún tiempo después que fue dispersa en el 
Asia la descendencia de Noe. Discrepan íos escritores sagrados en el 
tiempo fijo de aquella dispersión, por la di versa cronoloiíía que se nota 
en la Sagrada Eucritura entre el original hebreo, la versión samarL 
t^ua, y la griega de los 70 intérpretes* Solo convTenen en que ae 
hizo en tiempo de PhaléT. Este, según el texto hebreo, y la vulga- 
ta, nado 101 años después del diluvio, esto es, 2247 años ántes de 
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la cta fríftíana. 

6 Según Í05 70, á <]uleaes signen maa comunmente f prefieren 
en punto? líe cronología Í03 D íi’tore’S narió Phalér 401 oEos despaes Jet 
diíuviof j 3^142 ^ntes de la era cnaiianiif negun la demo^iracioii del 
P Riccioh; ó 3,2Í>4 antes, según cáli ulo de 8 Agustín: 6 4,444 
áníis, según SuidUít, o iai vez mas, segon computan otros Dpsj Mes de 
hecha la dispersión en aquel tiempo, pe han de dar etninda ménus 
100 años á la lenla prnpagaHnri de la-^ fafnilL? disperaae, para creer 
que alguna hubiese lUgade á América; nrque no ca Ternsirnil e] 
que hiciese un continuado Tiage eumn á pane couocidat fio tenlendcr 
ni caminos direelos^ ni providenria? para ir e^iempre pasando, ni mo- 
tivo píif que acelerar los pasos. De aquí es, que no puede haberse 
comeüíado á poblar, sino co>a de 500 años cuando méiios despue» 
deJ diluvio. 

7. Lh segunda parte de la cuestiun, aunque ménus escabrosa, es 
mucho mas enredada. En elU han gastado varios escritores el calof 
natural y el tiempo; y es pi co lo que se ha adelantado en tantos años^ 
reepecto de lo que se pen-nba ya desde el tiempo de la conquista. 
Los autores eitian genis culpan á los españoles de poco ñlosoíbe, de ne- 
gligentes, de of'upaLO? tn solo el ínteres, y de descuidados en Inves- 
tigar las antigüedades de lus ameriranos. Queriendo suplir esle defeca 
to, han escriiü mil conjcLuTa- lleras de e!«qui^ita erudición; mas de- 
jando á un lado la tutai inutilidad de f Ha, no h^y co^a substancial 
en que no hubiesen dado pnmeru In^ e?p: 5 ile^í, y que ellos no ¡a hubie-^ 
sen i n vestí ¡fado, ¿Qué cosa mas plausible en el día, como invtneiou 
nueva de i S'rangeros, que la unión de la América con el Asiat por 
la parte del noru ^ Pues pTÍnifros que dien n en ese pensamiento 
fueron los conquistadores de T4ueva Fspafía, Ellos hicjeri'n navegacio- 
nes hasta 45 grados de nliura en buí-ca de * sa unimi: emprendieron 
la conquista de Cítíoíe 0 Sfhole, por aqüe la ^arie; rf em ocieron la 
seguida costa; y se persuadi^iirj desde (n‘óiiCt-:¿, 3 qi.t nu ¿e separaba 
]a América deí Asia, sino por un corto fsirtiho, muihas veces he- 
lado. Lo que se ha adelantado desde enionci e-, heutizar ese estre- 
cho con el nombre dr Ajiíun. Todo lo dicho lo rtfiere Gomara, co- 
mo tef^tigo de aquellas ínquiviriones (a) 

N ¿Qué n^sa de mas moda que iratar sobre In gran isla Atlántida 
de Platrin, í-iirrergida en el oiéBim, para habar in ella la antigua co- 
Eiunicaeiun con la A o erica y el África? Pues sobrei esta escribe el 
mismo autur (1); y tratando U man ría c<iu la pTudicion y crítica de 
admirarse en aquellos ti<rnpr>s y niglo de ignorancia, es del peregri- 
DO sentir, que h ginn AHántirfe, mayíir que cJ Asia y Africa juntas, 
según había dicho Platón, < :cisiíü en rtialidad y existe todavía, por- 
que no filé otra que la mi^Oin América. Las razones que apunta no 
son de despreciar, especialmentH cuEindo coteja la patebra con 

ej atl de los mej'csnofl, que slirriilica ei agua. Por otra parte, es di- 
ftcil hallar en el océano sitio burlante para una isla d continente 


(ü) BisÉ. c. 2J2. (5) Jbid. p. 320, 


í>tt f>£ liüim 


(151) 

íj^ubI ñ\ Í9Ía f Afrlta juntas^ pí>r ma? que ee abran los compares ^eo- 
méineos, debittndo dtjat muchoa sitioj* iruprraJares para iaa isla^ me- 
que al cuntoniu «Sei-Cfibe umbien Pifión. Ei se coteja el eataiJo 
«n que (ité ílcacubM-ta la Airré iea» cou ej iiempn eii qne reuié Al- 
lanLe bacía la§ partes ntciiié[iialf» ¿:un convítntn todos es Jo que 
parece mas eorrfermp si penAsmi^ im» üe Gomars; pues conrurroa pcr- 
íscla meóte la a?truÍo^ía ameruanat con iri del tiempo del it, vector He 
el la, que se supime tJ misino AüatJie, aeguo eruHiiameiue Jo muestra 
el C u Je Carli {ct^ 

9 La upLKUjo de halerve sumerjridn la Atlanlida con Uuvia^^ vol- 
'Caries y terremoto , pudo haber pruveniiln le; equiv^csciun^ Uniendo 
en realidad aquel íiiuee<tu fauce'>4i la parle piir donde se cnmuiiiraba 
antiguamcnle el Áíiica ron la K cérica. CMofuiía nnticia pud i Uu- 
berla equirucado P ati>n, stii que hubiese inventado {¡libiitaf come se 
persuaden alguno^^ E* iva rosa pltao^iblet «i por ente raminti pudiese 
é cubierto el cré íuo dt aquel grao filos f , y qu- pnr otra parte ee 
verificase la A lia un de de Uoioarai qiit. parece no -er muy fiiern de pro- 
pósilm £l que hubi^s h.tbnlo aaii j;uarnir^iite cunjummcujii por tierra 
unida entre la America y el Áf. aMjdto que puede llamarse no 

ftoio verodímil, i^ruhieu Urmo trado cii el ni& Lo persuaden así 

Jas ob^ier^dcjojitr y rarU' ít' I hap» íondo, que presentó á la acade- 
mia de París ti Buai bef ui ir>s kíLO' H37 y 1752, las cuates 

examinadas despiich, se hallamn le^í* ma.> y Vt rduderas En ellafr se 
tlemucpira lu diieccioii iJe montea subaqiiens, putt^tos como soibre una 
'Cordillera, desde el cabo Tü^tÍíi ile Afrirb, ha^ua la corta del B asü 
en América. Esta imion deí>¡o d. r, mpería el oreano, con ocasión de 
abrirle Ja puerta los v^lí’aiic", y terremotos airibuirios á la pobre At- 
iantida, que todaviti * k ^Lt según G niara 

10. CífO íii diffio hasta aqui allacian dos grandes cammog á la 
prcpupsia difirultad, de fúr donde pasaron los primeros pohLdores de 
América? la coniunícaciníi del A-*a, merJiuíjiPi suli> corto es- 

trecho de Aniñu, mu* has veces helado, (que es asunto tutu bien Ciuna 
ya defuoí^tradt)] pasarían, si no todos, á \o ménoe alifunn.^de los pobla- 
dores de la (>»rie eetentrií^nal, romo tambirii los animales de tierra fr:a. 
Por la cnmuuicadtm de b Áf i'’a (que también se supone ya como cier- 
ta} pasarían tambipn algunos de íos que públaron la parte meridional, 
y así mí&mo Isu fieras y denria? anima les que requier'pn clima caliente. 
Y si no pifiaron por aquí, pagarían por log aires llevados de los án- 
geifs ó de los denioniot^ Lmrque cierto que no queda otro camino para 
esas pobre» bcAtiae, pero pí para ios hombres 

!l. Digo, que por aqueflan dog partes pa^ariafi á lo mé nos algunos 
hombres, porque, segtm me Imagino y prefijado, no pasaron por niF>guntt 
de ellas la’» naci^mes que úiiimempiUe dominarofi lí>s partes ocridenta* 
les del Perfi y Quito Si- cnn|ciura ron sobradla fimdanneni.'^, quí las 
que allí se entablecíeron modernamemet no tuvieron el tránsito por 
la America setentrionah En esto convienen ios escritorés, fundiidüÉ 


(«) L&tt. Amtfn T, 2* htlU 9, y 


(162) 


HISTORIA NATtíHAl. 


en 1n Fntera diverfliiJad Je lenguas matrice^f de religioEit de usos j de 
cüsuimbres. Be puede así mlemo a^egnrart que tampoco pasaron por 
el Áírii^ai ániea de romperse 8u comuuicacíoD, no solo por la» mtamaa 
razones, sino también por suponerse aquella cumunicaclon m^y aniiguBt 
y £nbre todo, por comradecitlo la constante tTadicior^ áe esas mismas 
naciones. Es, pues, necesario buscarles á esta» oiro camino. Y cuál 
será este? El mismo que yo he tenido siempre por el ma» probable, 
que es el de U parte occulental de América, por ria de cortas na< 
Tegaciones, que es en lo que las tradicionei convienen. Para 'explicar me j 

12, Supongo lú primero, que yo nunca creeré la continua trane- 
migraCLon de tus mares, en fuerza Je! violento curso de oriente á po- 
niente, por el cual se va tragando el mar las costas oríentalea Je la 
tierra habitada, y reslituyéndolas por la psrte occidental, eegun el filo- 
soñco canon establecido por el Sefior Buñbn. No hallo para esto su- 
hdeiUe raznn que me convenza. El hallarse en muchas partes de la 
tierra, aciuaimenie habitada, vestigios de mar, esto es, testáceos, y di- 
versos cuerpos marinos petrificados (lo que es inJuviiableh no es bas- 
tante para persuadir aquella extravagancia. Puede conocerse, con mas 
solido fundamento, provenir aquello del tiiluvio general, y de otras 
aiagaciones particulares, que ha tenido en distintas partes el globo de 
la tierra. 

13. Supongo lo segundo, que yo creo, como cosa inJuvitable, que 
nuestro globo ha padecido- en diversos tiempos, varias y muy notables 
revoluciones en de terminad na sitios. Seria necesario hacer profesión 
del pirioDÍsmo para no creerlas, cotietando de muchas historias dignas 
Ja la fe humana. Abora pues^ entre tantos diluvios, ó cataclismos par- 
ticulares que se refieren, provenidos de los volcanes, de los terremo- 
tos y de otras causas, creo yo, que uno de ios mayores fuá el dd 
continente, ó de Jas grandes continuadas islas que hubo en el mar Pa- 
cífico, llamado del Sur. Este asunto, lo veo por una parte promovido 
con bui ñas razunee por d*Cl, Conde Carli (a]* Por otra parte veo 
que confronta este pensamiento con la» tradiciones Je los IndUnoa, 
solo en fuerza Je las cuales me habla yo inclinado siempre á Juzgar- 
lo mas conforme. 

14 Las tradiciones, á mas Je haberlas enteadiJo yo mismo diver- 
SBS vece?, constaTi de los primitivos escritores que tuvieron cuidado 
de investigar antigüedades. Ninguno tan prolijo como Bravo Saravia, 
quien después de combinar tnil pruebas y traJicienes, a¡^eguró ^er ia- 
duvítable el que los Peruanos j los Caras eran ultramarinos última- 
mente establecidos sobre las costas de la América meridional, donde 
arribaron por la parte del poniente Chieca de León refiere la tra- 
dición constante y uniforme, que oyo de Jos indianos sobre la nave- 
gación que hablan tenido antiguamente por la misma parte; y como 
por ella babian desembarcado sobre la costa Je Manta, cerca de Gua- 
yaquil, los gigantes navegando en grandísimas barcas de juncos, quft 

(a) Xeff Aíner í\ 2. Leí#* 14* (5) Ara£i|g'ucíii tfeí Pcn?> (c) Cró- 
mica dd Perú e. 62. 
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D&mabna balsaa [a]. El Padre Acostd^ que examinó con escrupulosa crí- 
tica el mismo puütOt produce el BÍruienle testitnanio, 

15. parece llict] mu 5 r ve'rosimib que hayen en tiempos pa: 

fiados venido á Indias hombres vencidos de la furia de ios vientost sin 
pensar ellos en lal cobo. Hay en d Perú gran relación de unos j^ííian- 
tesi que vinieron á aquellas partes» cuyos huesos se halUn hoy día, 
de disforme grandeza» cerca de Manta y de Puerto Viejoj y en pro- 

S orcion habían de ser tres tantos mayores que los indios de agora.,,, 
íícen que aquellus gigantes vinieron por el mar, y que hicien n guer- 
ra á los del país, é hicieron ediñcios eobervios ¿c,,. También cuen- 
tan los indios de lea y de Arica» que solía n antiguamente navegar á 
unas islas hacia el poniente, muy léjos, y la navegación era en unos 
cueros de lobos marinoa hinchados. De manera que no faltan indicios de 
que se haya navegado d mar del aur ánie!i que viniesen los C’ipaítO: 
les por allL Así que podríamos pensar* que se comenzó á hab^or el 
nuevo orbe de hombres á quierie? la contrariedad del tiempo, y fuer- 
za de nortes echó allá [b]. Hasta aquí el P. Acosta, en cuyo 

testimonio se ven varias y bien aveiiguadas tradiciones. 

15 Eran estas tan comunes y ciTCunstanciadas en las costas de 
Guayaquil, Manta y Cara* que -examinándolas los primeros conquista- 
dores de esas pTuvtncias» Us vieron verlñcadas con sus ojos- 'Decían 
uniformes todos rsos indianos, que había grandí-imas tierrae, é innu- 
merables islas en todos esos mares: que sus antepasados hablan veni- 
do por allí; y que dearle La eo^-ta hablan navegado también á esas dis- 
tantes tierra'í, pasando siempre de unar< isla^ á otras. Daban la señal 
de que eigiaendo siempre el camino del sol, estaban las primeras de 
esas islas á una distancia como de cien leguas, donde solían hacer las 
provisiones anuales de las carnes secas de tortugas. Con estas aseve- 
raciones, entraron en la curiosidad de examinar lo que había de ver- 
dadero. 

17 En efecto navegando bajo la línea del ecuador, que era la que 
llamaban camino del sol los indianos» hallaron á distancia de 110 le- 
guas, bajo la misma línea la multitud de islas á que, tomando pose- 
simi, pusieron el nombre de &aiápagos, por la inñriidad que hay allí 
de esos animales No hallaron en ellas ningún indiano, pero sí varias 
cuevas, con veaiigios de antiquísimos fogones. Eran en realidad innu- 
ifierables las islas, porque ae dilataban desde el un grado de latitULl 
eetentrional, hasta cinco de latitud meridional. Eran muehas de ocho, 
diez y mas leguas de sola travesía, y otra^^ menores, que firmaban un 
archipiélago entero: unas altas, y otras muy baja»: unas con ríos de 
aguas dulces, y otras sin ellos; unas estériles, y otraa fecundas, lle- 
nas de riquísima fruta Mamada mamey, y de muchas aves. Lo mes ad- 
mirable, y que hace moa al caso que según han ido pasando los años* 
so han ido también perdienilo y desapareciendo muchas de aquellas is- 
las, tanto que cuando llegó á ellas en estos tiempos tnotlernos el in- 
glés Dampier* no pudo halíar ya sino aohs 14, según su larga rcla- 
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IS Sí se agredan á las rfferiílas tradiciones* y al deecubrimiento 
hechü^ por clla^* las otras piutbas que hay* parece que no queda du- 
da* Tómese en las manoa una e*ütñ terre&ire, ó un bien detinendo pla- 
nisferioí obsérvenic las cuatro partes habitadas de la tierra, coloradas 
por la mayor parte hácia el norte: ¥éanse casi todos los mares carga- 
doB al polo Mjr; ^ nótese que en medio del inmenso mar del mismo 
sur, parece que ee diriea otra praii pane igual á la América, como 
oculta ó C!)BÍ del todo eumergida, ¿Qué otra cosa dan d entender aque- 
llas frrandes co&iaa dercublertas en el trópico d^ Capricornio, que 
todavía no se sabe si eon isU?7 Aquel riimero sin numero de igJaa 
gramiea* medianas y pequeñas, conocidas ya por los europeoc, tanto 
que puede decirse, sembrado todo aquel mar inmenso, desde la cer- 
canla de América ha^^ta la India Oriental, especialmente entre los tró- 
picos, ¿qué ea lu que indical 

líí Loe últimos descubrimientos del célebre Cook, esto es, la iden- 
tidad de idioma y de reÜgic n en la Píueva Cslanda, y en Ib isla cíe 
Otaiti, distante úna de otra 645 leguas, ¿qué Jo que denota*^ La is- 
la de Pascua ó de Davis, vista y revista por mucho?, en poco ma^ 
de 27 grados de latitud meridional dietarite cosa de 100 leguas de las 
costas ilel FerQ, ¿qué es lo que grita y declara en voz muy percepti- 
ble? ¿No sabemos ya de cierto, que teniendo era isla apénaa cuatro le- 
guas por la parte mas larga, tiene tres mil habitantes, y que está Me- 
na toda ella de innumerabíes cslátuas gigantescas de piedra perfec- 
tamente labiada, de 27 pies de altura, yen todo idénticas con las que 
se bailaron en Manta del Reino de Quito? ¿No sabemos que esta? fue- 
ron obras de loa gigantCB qne allí vivieron y murieron* dejando oíros 
iguales monumentosf ¿No eabemos que esas mismas estátuas, y otras 
fábricas mucho mas sorprendentes y «nbervias de viva piedra, se 
bailaron en Tiaguariaro cerca del Cuzco, las cuales muestran que fue- 
ron obra?, y que fueron habitación de esos mismos gigantea de Man- 
ta y de Da vis»? 

20 Los peruíinos* dice Gomara (b% generalmente creyeron que 
su primer Inca, fundador del imperio, fue extrangero y nn america- 
no, Le daban dívcieos mimbres, Mamándolo unos J^tancocapac^ esto es, 
Señor supremo y legislúdor: otros Zapalla, esto cf* újííco Señor; y 
otroa Viracocha, esto es, manteca del mar, por haber llevado su pri- 
mera gente nadando como la manteca sobre las aguas dfl mismo mar* 
Todo este conjunto de tradicinnes* de indiciOF, de vcstigioíi y de prue- 
bas nada equívocas, ¿qué quiere idecir sino que hubo en tiempos an- 
tiguos una cierta comunicación por el mar, aunque no muy fácil, no 
muy difícil? Todo dama y muestra que hubo algún gran continente 
éntrela Ánnérira, A?Íb, y’ tal vez África, cuya suversion equivocaron 
sin duda loa antiguos con la de la Atláutída, que parece lo mas pro- 
bable* Y Fi esto no fue ¿quién podrá negar que hubo á lo ménoa mu- 
chas mas, y muy cuntinuarias islas, que fuesen escalas de cortas na- 
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’vegacioneSj pnr medio de laa cuales comunieaaen ua mismo idioma y 
reli|rioii en Oiailt y Nueva Uelaoda; unos mismna artíñcea en Davia, 
en Tiaguanaeo y en Man»a; y se recliuaKen los hatniadores de unas 
é otras partes^ Se ha perdido coa et tiempu esta comunicación, por- 
que ee han ido perdiendo e^aa escalaa cmi dpaaparecérge mnchag is- 
las aun en tiem pos modernos, según referí de íoh Galápagos. Va rías 
otras islas y dilatadas coalas de tierra descubiertas y demarcadas por 
los europeos, no se han podido encontrar después, según consta de 
varius viagee; y esto do puede provenir sino de ir siempre cargan- 
do los mares hácia el sur, y haciendo desaparecer aquellas pruroi- 
nendas residuas del sumergido continente. 

21. Ea qué tiempo haya sucedido el principal catástrofr, ¿quiéra es 
aapaz de adivinarlof El erudito Conde Carll lo calcula 3,Ú0Ú án^* 
tes de la era cristiana; porque entónces era ya conocido en la Chi- 
na el Ufio de los quipos é escrituras de cordeles que se haharon des- 
pués era e] Peiú (a)^ Siguiendo la cronolngía sagrada, acgun hi var^ 
don de loa 70, se halla a*te cómputo nada repugnante, ames sí muy 
conforme. Juzguen otros sobre este punto lo que quisieren, que yo 
permaneceré siempre en mí diciámen. 

4 . ° 5 

He ^ué origen /«croai hs que poblaron el Perú y Qmüo* 

1* Dalo dicho hasta aquí ee infiere claramente, que la América 
füé poblada por diversas partes y en diversos tiempos. Se sigue tam- 
bién, que Los primeros pobladores pueden haber «ido ile diversos cirí- 
gencíi 6 (lescendenciaB de la posteridad de Noe. E^tp un laberinto 
de meras congeturas; porque siendo tanta U diversidad de lenguas 
matrices, do religión, de usos y de costumbres, no hay nación en el 
mundo de la cual no se halle algún confuso y equívoco vestigio en* 
tre las naciones ameticatias. Unos los hacen judíos, en aienciou á las 
sandalias, á la vestidura larga, al cabello de nazaréos y á tal cual 
palabra Idéntica ó poco diferente, que se observan en loa Peruanos; 
otros loa hacen Tártaros y Hi yLas, por ciertas especies d? arn^aa, que 
ellos usaban; otros loa hacen Egipcios por Isa pirámides que lliima- 
ban túlasi otros los hacen Chinos, por los quipos de los cordelen: 
otros los juzgan R ámanos, pnr los monasterioí de virgen es vestales; 
y otroH finalmente hacen y de^hact^n de elLo«, como quieren, según 
las séllales que les parece haber hallado, 

2 Yo por ir mas confiiTme ai cómputo de au antigQedad; por no 
hallar fundamento que me ÍDcllne á forrear otro dictámen; y por errar 
ménos, subo al origen mas alto, y me atengo á la opimuo que tuvie- 
ron de ellos mismos los indianos de Cuba, según la rtCdíf en el 
* 2, N ® 12, esto es, á que son en la mayor parte descendientes 
de Can. Lo juzgo asi, solo en atención á su desastrada fortuna; par- 
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(jue es Cierto gue ba^ta echar !a vista sobre esas infeilcps tríbii^i 
ra ver con fos d|Os verificada eo eílaa la maldición de Nnc. De la* 
nacinnes que en diversos tipmpos dominEroti el Rpjno de Quito, lít 
maa amigue fuá la de loa Quitua, de quienes tomó el nombre. Esta 
seria la única cuyo origen podría inveaiigarse, caso que ee hüllase en 
el mundo otra nación que no usase de la letra vocal! O en su idio- 
ma. Era aquella su diftintiya señal nada equívoca, y no ee ha ras- 
treado hasta ahora otra nación que convenga en ella. 

3 Fueron los Quiius conquistados por una nación extrangera, la 
cofll (según la tradición de ellos mismos) arribó á' la Aruérica por la 
parte del ponleoie, navegando en balsas, no de juncos como se dice 
de los gigantea, sino de grandes maderos, unidos unos con otros. Lo 
cieno es, que esta especie de embarcación simple, sencilla y fácil, 
sobre la cual se fabrica una casa entera, ai se quiere, se uso en aque* 
lia costa desde tiempo inmemorial, y se usa hasta ahora, siendo se- 
gura y capaz Je gobierno, de velas y remos. E? fama constante que 
se apoderó aquella nación de la coala dcl mar, y que por ella fui 
denominada CVrffi Sn principa) cabeza ó soberano se llamaba Scyrt^ 
que en su idioma quería decir, el Señor de todos. Fabricaron estos so- 
bre la bahía, que por eso se dice de Caroques, la ciudad llamada 
también Canti como quieren los mas, 6 Cora, como quieren alguiios. 
Sobre Jos Antiquísimos vestigina de eUa, Je piedra toda labrada, fun- 
daron lo9 cspáfloles una pequtña ciudad con el mismo nombre, la 
cual suhí-istió poco licmpo, por motivos del sitio mal sano. 

4. En el motivo pnr qué ios Caraque^ ó Sryris se internaroB 
hasta apoderarse dcl Reino Je Quito, no convienen las tradiciones* 
Unos indianos decían, que por huir de los gigantes, que vivían cer- 
canos en Manta, y en Ja Punta de Santa Elena, los cuales mataban, 
á sus mugeres queriendo usar de ellaí. Moiivo ó la verdad increí- 
ble, parque la época de los gigantes fué ciertamente anterior á la 
de esto?, según los cómputos mas comunes; y el rEÍriado del Scyri en 
Quito no Comenzó eino cerca del año íle mil de la era cristiana. 
Otros indiaDoa decían que habiendo experimentado los Caras mal sa- 
na aquella primer provincia, se hablan eaiablecido hácia el norte, so- 
bre la misma costa del mar, en la parte que hoy se reconoce con el 
nombre de Alacgmcs y E-meraldas; y que con esa ocasión se fueron 
internando por el mismo rio de Esmeraldas, navegando en fus balsas 
hasta las cercanías de Quito, Esto es lo que parece mas natural. Mas 
sea lo que fuere del motivo, lo cierto es que aquella nación extran- 
gera fué ciertamente ménos bárbara, y menos inculta que la primiti- 
va de los QuitUf, Estos fueron JominaJns de aquellos, y unos y utros 
se IlRmaron después indisLintamerue los Quitus. 

5. Tenia aquella nación éxtrangera su tal cual político gobiernoj 
y era culta y civil, en comparación Je las salvajes tribus que se ha- 
llaban establecidas por todas parles. Pío adoraban sinf> al sol y d la luna. 
Sil idioma que introdujo en Quito la letra O, era [como se reconoció 
después] un dialecto corrupto del de los Incas del Perú: su vciaiuaria 
de pieles y de tegidos, así de algadem como de lana, era casi el mía- 
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«Mí BU Q'ño solar regulado por loe solsticios, era en todo conforme 
ú la aairolügía peruana^ de modo este conjunto de circu asta n cías, 
hiío que ae reputasen estas doa nacionea provenidas de un mismo orí-^ 
gen. Digo que todo esto se reconoció después, porque reiDando ios 
íScyría en Quito por mas de 400 oílus* según sus cómputos, fueron fi- 
nalmente conquistad oa por los Incas del Perú, Mas de quá origen fue- 
sen los unos y los Otros, no es fácil de averiguarse. Los Seyris ae 
sabe que fueron á la Afnériea por Ja parte del poniente. Por aquella 
misma parte tenían los peruanos sus navegaciones, eegun la tradición 
de las de lea y Arica que refiere Acosta. Pueden ambas haber pasa- 
ndo de un mismo lugar, en diversos tiempos y circunstanoias; y pue* 
den también haber pasado en una misma ocasión, botados por Jos 
vientos y Jas corrientes á diverfa^ partes de ía misma co^ta. El de- 
terminar de qué parte hubiesen pasado, es Jo mas difícil, y solo se 
puede congeturaf, que del continente que se imagina sumergido, no 
pudiendo subsistir en las aituraa de él, que quedaron por i&lae. Esto 
mismo se puede discurrir de los gigantes que por aquella miÁma parte 
fueron también pasando en diversos tiempos, y se establecleFon así 
mismo en diversas costas. En este caos de antiguas confusiones, no 
es fácil imaginar cuál baya sido el verdadero origen de tedas esas 
naciones ultramarinas. 

ñ. Loa gigantes prebablemefite no eran tales, cuando sus prcige ni- 
tores pasaron del Asia y se estabJederon en las islas ó continente del 
sur. Yo creo que concurriendo después en alguna parte de esas, las 
circunstancias del clima, del aire, de ios alimentos y de otras no co* 
nocidas causas, comenzase alguna familia de estatura común á so- 
bresalir hasta la irregular corpulencia, y que creciendo esta mas y 
mas con el tiempo, llegase ñnalmente á formar una entera raza de 
perfectos gigantes; como explican los expositeree Ja estatura de Jos gi- 
gantes de la escritura sagrada, cuyo primer origen no fué ciertamente 
sino la estatura regular, y cuando maa privilegUda en robustez. Se 
conoce claramente, que la parte principal de su establecimiento fué 
donde aj presente existe la isla Davis o de Pascua, donde permane 
ceii aun muchos monumentos; y que habiendo sido esta, parte del 
gran continente sumergido, ó á lo menos mucho mayor de Jo que es 
ahora, se hubiesen botada lo^ hombres en sus balsas, por no perecer 
€u el conflicte. HaUándoae de esa suerte á la ventura de las corrien' 
tea, fueron ein duda echados por los vientos á las costea americanas, 
según lo imagina también Acosta. 

7« No pudiendo investigarse con certeza el origen de esas tres 
naciones, que pueden llamarse modernas eo América, esto es, de loa 
Carea, Incas y Gigantes, Jas cuaíes dominaron en parte ó en todo el 
Reino de Quite, manos podrá congeturarse de las otras muchas na- 
ciones, que propia 6 impropiamente componen el mismo Reino, tas 
cuales fle deben suponer anteriores á las tres dichas. Eran esas en los 
primitivos tiempos, unas pequeflaa tribus ó tamiJiaa dispersas, cuyo fí- 
sico farácter, cuya idolatría, y cuyas bárbaras costumbres, eran muy 
diversas, como mucho mas sus idiomas. No habiendo pues en lugar 
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de e?erittirap, otro catnino Je inquirir antigüedades, que el de las lr&« 
iliciones ¡lenas de conftisioa y de fábulas, aíngun otro coaocimiento 
puede sacarse algo seguroi sino que por la mayor parle son descen- 
dientes de Can. 

Si realidad ^u£o gigantes en la AméTÍca,^ y cnod puiis 
^tT la época de tUss~ 

1* Los gigantes americanos han sido no pocas veces materia de 
risa pata los incrédullos, principalmente íllósorja. No bao podido ne- 
gar la reai exí^teDcift de eus cadáveres; pero á pesar de la evidencia^ 
han querido bautizarlos con los grandiosus nombres de hipopótamosi de 
elefantes y de manmouteB. No obstante) yo me atrevo á asegurar que 
los hubo, sin el minicno recelo de la mas critica censura. La común 
y constante tradición de los indianos de toda la costa occidental de 
América, comprobada y confirmada con loa físicos ineluctables argu- 
mecutos que hay, hacen una humana fe ÍDdubitable y cierta. De ma- 
nera que sí se duda si hubo en la América gigantes, debe igualmen- 
te dudarse, si hubo otros hombres de regular estatura- 

Que al tiempo de la conquista se hubiesen hallado por varias 
partes las mUxnas tradicionea, lo aseguran casi lodos los historiadores 
antiguos: que permanezcan hasta ahora esas mismas tradiciones, lo 
aseguro yo, por lo tocante al Reino de Quito, donde se conoce que 
hubo mayor numero que en otras partea^ Bvn aquellas tradicionei tan 
circunsianeiadas y uniformes, que hacen un compendio completo del 
arribo á esas costas, del modo de vivir y de vestirse, de sus alimen- 
tos, de sus usos y costumbres, de sus obras y fábricas, y finalmen- 
te de su vida y de su muprte, según largamente refieren Niza, Chieca 
de León, Bravo, Bata vía, Montenegro, Acosta y di versos otros. 

3. Los üsicos argumentos que verifican y confirman esas tradicio- 
nes, 6on de dos especies. La primera es haberse bailado en diversas 
partes, desde la conquista hasta estos dUimos tiempos, los cadáveres 
de ellos, no con separada osamenta y cráne' s sueltos, que pudiesen 
causar duda, y atribuirse á o tros animale*^, iüo los esqueletos ente- 
ros, sin faltarles cosa alguna: no ya sepultados naturalmente bajo la 
tierra, como se hallan los huesos de las bestia?, sino en sepulcros he- 
chos muy á propésilo para p?e fin: no ya do* ó tres individuoB, que 
puedan atribuirse á casual exfuerzci de la naluraleza en la misma ra- 
za coinuii, sino tantos en número, que correspondan á las tradicio- 
nes <le que formaban una nácjon, y tfninn -u especie de leinado; 
lio finalmente de estatura como quiera irregular, o notablemente mayor 
que la común, según son los patugones m la mínima América, sino 
tan desmedida, que parecen todavía mayore» que todos aquellos de que 
hace mención la Escritura sagrada. 

L Chieca de León asegura, que según todas las tradiciones que él 
mismo examinó y halló concordas, aploae Jlegahan los otros india- 
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noB á la rodillü de [a]. Acosla, por lá medula hecka en los mis^ 
mo3 esqueleto?, dice, que precisamente habían de ser aquellos* gi^ante^ 
mas que tres tantos mayores que lus imlíanos de ahora; y esto es lo 
qué puntualmente corresponde á todas las tradicionesí [l]. Las esta- 
tuas de piedra hechas por ellos, ^re presentan do bu? personaa ó las de 
sus mayores, lo cual no se eabe] las cuales üiec Gomara que halló 
él conquistador Francisco Pizarro en Puertoviejo ^r), tenimi la medi- 
da de atgo mas de ocho varas, que es Ja que corre*: ponde á todoa 
los esqueletos hallados en los sepilieras déla provincia de Guayaquil. 
Los esqueletos que el mismo Gomara refiere, que se hajlaron diez 
afioft después en la eercanía de Trujillo, correspondían al mismo ta- 
ñí afío, siendo cada diente tres dedos de grueso, y cuatro de largo. 
Los otros esqueletos hallados en sepulcros huecos, hfchos de piedra 
éíl la misma provlncia> en tiempos posterlnres, y muchos mas, hacia 
la Punta de Santa Elena, jamas han fallado de la misma medida, esto 
eB, dé 8 palmea las canillas, y La correspundenda de 8 varas en to- 
do el cuerpo. Sobre todo, voy á referir aquello de que soy ocular 
testi go. 

&. Se fabricaba una casa nueva el aHo de 1735 en la capital de 
la provincia de Riuhamba, no muy distante de la bajada que hace al 
rio, en im silfo efpacinso, que desde la fundación se habla mantenido 
solo cerrado con paredea, Hallándose la nueva fábrica por todo e] 
lado dé la callé, en la altura de diez á doce palmos, dieron los alba* 
ftilés, haciendo sus fosaa en h parte de atras, en un grandislmo se- 
pulcro de mry remota antigüedad. Tardó toda la gente algunos diae 
en ir tacando la osamenta, que se reputó de mas de 4,000 cuerpos 
de losi gentiles indianos, que debieron de morir en alguna jíuerra de 
las que mantetiia siempre la nación de loe Puihuaye?, con las de las 
costas del mar. Entre aqueilos esqueletos, se descubrió uno todo en- 
tero, cuyas canillas tenían la^ dos varas cumplidas, y cuyo cuerpo to- 
do fue reputado en mas de 32 palmos ó mas dé 8 varas. 

6. Todos loa cráneos que eatabaB enteros, ios fueron colocando 
loa fabricadores sobre las nuevas paredes, en distintas hileras, ponien- 
do en la mitad la gian calavera del gigante, cuyas cavidades de los 
ojos tenían un palmo de diámetro, y los dientes gruesos como tres 
dedos. Fueron testigos de este espectáculo todos los habitadores de 
Riobamba, esto es, mas de 18,000 personas, por algunos dina. Se ob* 
servó que los indianos andaban por allí denochéi y en cuadrillas aun 
venidas de fuera, con la noticia, llorando la memeria de aus antepa- 
sadas; y fué por éso toda la osamenta quemada de órden del Cor- 
regidor. No es líe creer, digo yo ahora á los seilorea óló^ofos, que 
aquellos 4,000 indiano?, que fueron á hacer guerra á los Purhuayes, 
llevasen por capitán un manmout, 6 algún monstruo marino vípede, 
como era este gigante; ni tampoco el que tantos millares <!e perao- 
naa de todas clases se engallasen en conocer lo que son los eaque- 

[ffij Cr6n, d^l yerút c. i2. {&J ÍKsíot. natnr. e. W. [el 
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¿e los cuerpos fiuroanos. 

7* La aegunfiii Ésprcie ile argumento fíaíco» pon laa mismas obrasr 
úe los gigantes. Las caídas que comenzaron á fabricar de piedra cer- 
ca de Manta, correapomlTan en la altura de las paredes y puerlss^ ék. 
la de aus cuerpos, La¡^ habitaciones que ántes de pasar allá tuvie- 
túñ en la Punta de Santa Elena, eran solo hechas de prestado, par- 
te de tierra, y parte de cuevas cavadas en peña viva, todas en la 
correspondiente altura á sus dífíormes cuerpop, cuyos vestigios ee con- 
servan y muestian todavía^ Las estátnas perfectísimas que allí labra- 
ron de la misma piedra, al formar las cuevas, fueron halladas den- 
tro de ellas por Pizarra, como queda dicho, las cuales tenían ocho va- 
ras de altura, unas desnudas, otras con vestidura talar, y otra, con 
mitras é insignias sacerdotales. Los grandes pozos, qpe allí mismo 
hicieron, por no haber hallado agua dulce, fueron sus prlmsraa obras 
y solo dignas de ellos- El P* Ácosta hace memoria de uno aolo y 
ese, como no lo vió, ío describe mal, diciendo que era hech^ de 
püíiríis ^ de gran valor^ No eran sino varios, y hechos todos de una 
sola piedra, en una sola peña viva toda de una pieza. Esia la ca- 
varon hasta una inmensa pro fon didad-, donde hallaron riquísima agua 
y adornaron las bocas con brocales sobresalientes perfectamente la- 
brados, los cuales los describe me|or Chieca, y permanecen hasta el 
dia presente con el nombre de los pozos de hs grganies^ 

8- Si se pasa del Reino de Quito al del Cuzco, se hallan allí mo- 
jíumentos mucho mas sobervios, los cuales siendo de una misma per- 
fección, proporciones y arte, muestran á la primera vista ser hechos 
íle unas mismas mano?. Los referiré según generalmente los describen 
los escritores que los vieron con sus ojos, espcdalmente Clueca de 
León, el cu&l los examino coa atención proliia [a], y el Inca Garci* 
lazo algunos años después [b]- ”En Tiaguanaco, dicen, se ve primero 
la pequeña montaña fabricada á mano, toda de piedia, sobre grandí- 
simos fundamentos, con diversos planos, ó graderías. Mas allá se ven 
dos estátUBs gigantezcas de piedra, de figuras humanas, labradas con 
suma perfección, como de grandes maestros en escultura, con vesti- 
duras largas y ornamentos sobre las cabezas. Cerca de ellas está na 
edificio altísimo de una sola pared, con fuertes y grandes fundamen- 
lós* Toda ella es de piedras bien labrada^:; y muchas de esas de mag- 
nitud tan enorme, que no se puede concebir cómo hayan bastado fuer- 
zas humanas para conducirlas allá, no habiendo cantera alguna cu 
toda la comarca/* 

9, "Las figuras de esas piedras de la pared son diversas; porque 
unas representan figuras de hombres y de tnugeres, unas grandísimas, 
y otras de regular estatura. Junto á esta fábrica hay muchas bóve- 
das y cavidades 6 sótanos bajo la tierra. En otro losar mas al po- 
niente hay mayores y mas estupendas antigüedades. Entre ellas se ve 
una obra con muchas grandísimas y elevadísimas puerta?, con varios 
cuncavus, umbrales y pórticos, ó portales cubiertos, siendo toda esta 

" ^ ■- ) — - — — ^ " “ 
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^nn máquinft de mm sola piedra. Li^ mae adnairaWe es, qüe de eaos 
porULea ealen pur encima á Ja parte de ftiera y al aire, como poati-- 

otras piedras muiho mayores, de laá ctialee unas ttimen 30 iiies 
de largo, 16 de anchf) y 6 de frente, y todo esto jantarríeote con 
la fdchada y sus quicios y umbrales ea i|e una pieiira snla co- 
Boee que no eataban acabadas estas obras, pfirqua á corta distancia es- 
taban ya cortadis y prepriradas otras muchas piedras para proseguir 
los edi&cioa. Algo mas allá está un retrete, a lorritorio ó templo* y 
en él colorado un ídolo colosal también de pi^-dra, con vestidura ta-* 
lar, mitra en la cabezi^, é inHgnias sacerdotales» Hay otras cosas íJ- 
Hn^ta aquí dichos autores. 

10* Reft^riídos los grandes y estupendos morjumentoa que se ha- 
llaron en varia? partrs al tifimpo de la conquista, y qu» en gran pisr- 
U subsisten como inmortales, A pesar de las iniuMas del tiempo, quie- 
ro concluir la historia de los gigantes con algunas obvias riil'X<ones» 
Piimera: ei gran uúiusro de esqueletos bailados, y la inmensa mofe 
de las dichas obras, muestran claramente que no íoeron pocos en ti Ci- 
mero como presumen aF^unosi sino tantos qun jfirma^en una conoide'* 
rabie nación ó raza entera de aquella espantO'a maguituil. Segunda; 
qXte las medidae y propotetonns de esas obras, especialmente de laa 
puertas, muestran coa evidenda no haber silo hechas con las co^ 
muñes fuerzas humanas, dno solo con las de aquellos eivieutea cO'* 
jnsos, para cuyo u»o y servicio eran únicamente proporcionadas* 

li. Tercera: que todas las libran de Tiaguanaco, todas las do 
M.inta y de la Punta de Santa Elena, como también todas las de la 
]!íla de Rascud 6 de Davis, mueístran, sin la menor du la, aer hehafl 
de una misma Individua nación, ó mas bien de unas miomas manos* 
Laa Gstúluas especialmente lo convencen; porque en todas esas par- 
tt^s eon de una misma materb, de una misma grandeza y medida, de 
ima misma pcifeccíon de escuituia, y de un mismo g-usto en todo* De 
donde puede concluirse, sin temor de engaño, que fueron unos mis- 
mos los artífices y autores. Así mismo se puede asegurar, que de 
esa isla, siendo mucho mayor en otros tiempos, 6 continente sumer- 
gido, que ea lo mas veroBÍmil, pasaron á las partes de América, y 
dejaron en ellas tantos idéntíeos monumentng, Cuarta; que los hombres 
de aquella raza paseyeron con suma petfecciun las artes de arqui- 
tectura y escultura, como lo muestran las misrnas obras; y por eso 
dicen todos, cutuo Chieca, en el lugar citado, que no pudieron ser 
sino de mano de gra ndes maestros. Con qué berra mienta o instru- 
meotos hubiesen trabajado, ¿quién es capaz de adivinarh^? N>i hay tra- 
dición alguna sobre este particular; mas yo presumo, que eít^s fue- 
ron ios de la invención del cobre templado como el acero, y que 
de ellos aprendieron este secreto ios indianos del país. 

13* Quinta; que la religión de estos no tenia arbitrarlo ú dis- 
paratado objeto de idolatría, sino el determinado de alguno 6 algu* 
hoH personajes sagrados* Edte ee el mas misteríoeo pmblema que ya 
encuentro en su historia- Sus estátuaa en todas partes muestran 
claramente la diversLdiid de objetos, uaos purataeute profanos, que 
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TepreEentaban aus personas ó las de aus aniepaiados; y otros sagra^ 
dos, en qua adoraban, Ioí^ malee tenían siempre vsriae insignias 
Cerdotalesíy mitrasen las cabezas, de ihcmIo que los primeros conquistado-* 
res las rrt yerno e^iáruBs i^e obispos 6 papas, con fa ve»tiduta talar y el 
báculo á la mano» E^las eirteban siempre sepiaradas de las otras profirias, 
y en so adoralorio ó templo, como en Tiagiianaco ee dtBCribid. Win- 
guno ha<3ta aquí ha podido calcular que objetos representasen, y ao- 
la Et cuufuiiden lodos en este puntiv . ien pudjeran ser algunos de la 
antigua ley, como Melehizedec ó Aaroü; pero parece mas probable 
que «can de la ley iLe giacia, Wo juzgo temerario el presumir que re. 
presentaren alguno ó algunos de los apoítoles, fundado en dos con- 
jeiuras La ^^rimt^ra es, que la época de loe gigentee ( como Juego di- 
ré), ai»nqitH fuese muy anterior en Jas islas ó cominento del sur, nofué 
en Améri'‘ii, sino á loe principios de la eia cristiana. La segunda es, 
que in diveríiaí» par'e^ de América tenían y conservan todavía la tra- 
dición de haber estado en tila dos de los apés-iolep, que son Santo 
Ternas y San Btrinlomé, de que también daré alguna noticia- De 
aquí pii Itera cofjjeíurarse haber sido tal vez e¡b»sj los objetos de esas 
estátiiü^ y adoratítinp^, pue:-ur que parecen concordar el tiempo y 
diéin^s circuri^tanciaií para presumirlo» 

13 Sexta: que In pirámide 6 mon tafia srtifidal de piedra, con 
dív 0 rs i=¡ piano-, cuyo fin fi cuyo UaO| dice ej Inca Garcilazo, no ha- 
ber p -dido cYitenrier, puilirra imaginarse el panteón o sepulcro de al- 
gún grari personaje, que entre ellos hubiese eido el señor 6 cabezia 
principal» Si f^e de¡:b;i raíase aquel monumento podria ser que diese 
alguna luz para salir de tañían corfu'siuneB del antiguo caos» Sépti- 
ma; que cuando estos pagaron á la América navegando por Ja parte 
del poniente en grandes baldas de juncos, no llevaron consigo (según 
convienen todas las ttadicir»ncs) muger ninguna de su estatura y raza Es* 
to confirma la conjetura de Acosta, sobre que no hicieron de propósito Ja 
navegación, con tÍFdgoio de e^^tableccrsc, sino que fueron arrojados á 
las costas americanas por la furia de las corrientes y vientos. Es na* 
tural que haya sucedido at=í al pairar ellos de unas á otras islas, ó 
mas bien cuando la de Davis se iba stinierglendo y périliemlo cou 
la catástrofe arriba dicha» Pudieran entonces haberse botndo ellos so- 
los en ?U 9 balsas y ser dtspuea arrebatados de los vientus* 

14. O'taVBí que ese casual arribo sin mujeres propias, ni otras 
providencias concuerda pcifeclamcntc con lodo las tradiciones eobre 
el modo de vida que entablaroni sobre la pora duración que tuvie- 
ron Pin propagarse, y acahánduse todos en una sola vida; sobre sus 
cdtñcios en ninguna parte concluidos-, y sobre el modo con que mu- 
rieron varios en una sola ucasinn, bacía la Punta de Santa Elena. 
Llegaron, dice Chieca (después de mil veces informado de los india- 
nos y de haberlos Irillado concordes en todas partes), en grandes 
embarcaciones de jiincnf, sin llevar muger ninguna de su raza, unos 
vestidos de pieles y otros desnudos. No Cenian barbas, sino solo el 
cabello muy poblado y largo que les cubría las cspal la^: eran todos 
sua miembrOB proporcionados á la estatura.- los ojos eran grandes co- 
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mo pequeños plato?: Ins mayores incüano? del pais apenas llegaban 
á la rodilla da ellos. No hallando agua en la Punta de í^anta Ele- 
nsi cavaron aquellos grandes pozos en piedra vivo, hasta hallarla 
riquiáiuia. No baf^tándotes el alimento que quitaban á los indianos de 
la comarca, pescaban en el mar con redej^, y comia ituo solo mas 
que cincuénta de loa otros, 

15. Viendo los del pais (prosigue) que mataban descuartizando 
á PUS tnugere?, por usar de ellus, no leniéndolas propias* y vien- 
do que á ellos también lo<f mataban por cualquier cosa, indegnadoa 
hicieron grandes juntas y armamenios con las naciones circunvennas, 
y nimca tuvieron valor de asaltarlos. Pasados algunos años* no pudieu,- 
do tener otro desfogo de la naturaleza, pé entregar^u al vicio nefan- 
do mutuamente, en publico y sin rubor algu>>o. Finalmente estando 
una VÉZ mucbus de ellos en ese enorme pecado, bajo fuego del Cie- 
lo, eo medio dd cual se vió un Ángel, cim rvluciente espada, y qui- 
tándoles la vida, los consumió el fuego i il La misirva relación de 
la muerte de eótos y por la m^ma causa rtfiereeiP, Acosta, ai bien 
no expresa la circunstancia del Ángel [bj 

Épocíi de los ^íg^ajitei qtíe pasaron á Aniérica» 

16, La época de estos abortos de la naturaleza en las istias ó 
contiaentc de) sur, es del indo ignorada- La de su arribo á las cos- 
tag de América, aunque oscura é incierta, puede á h^ ménos con je 
turarse, combinando con el disfuiso la^ escasas luce? que pueden 
sumlnlglrar las tradiciooe?, Aquelius que se hallan poco instruidos 
en su historia, los hacen de remotísima úntif^ü^dadr y juzgan que en la 
raza común de los primeros, pobladorera, se levantaron alginiu^ indi- 
viduos á la gigantezca estatura, por parúcu'ar esfuerzo de la natu- 
raleza ayudada del clima* Opinión que poi ti^ que toca á ¡as causas de 
ja estatura gígantezca, podrá ser y t^a para mí probabitísima, por lo que dije 
ariiba en el núm. 6 del parág 5; peto de que fuesen de remotísima antigrie- 
dad, no, á la verdad improbable por la cual no pu^^dealcgatse fundacnen- 
to alguno. Otros al contrario, loa hacen tan nioderutís, que los juzaari coe 
táñeos, con poca diferencia, á los Incas del Ptiú. Se fundan estos 
lo primero, en conservarse muy frescas é individuales sus trudido- 
nes, lo que no podría ser si fuesen muy antiguos. Lu segund»', en 
haberse encontrado casi todos sus cadáveres EÓHdos y eonah lentes, 
mostrando ser de un reciente tiempo. Y to tercero, en que loe obje- 
tos de su adoración indican igualmente ser de la era cristiana mo- 
derna, 

IT. Yo no rae acomodo at modo de diócurrir de unos ni de 
loa otros. No hallo razón para juzgarlos tan antiguos ni tan moder 
DOS, y la hallo mas bitn para presumirlos del tiemfio tnedin, esto e*í, 
de loa principios de la era cristiana, cuya época parecí n eoucor 

dar mejor las mas prudentes conjeturas. No haré sino indicarla^, pa 
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fa que cada cual forme el dictámen que íiulfliere. raioacs ale.* 
para juzj^arlüH muy m iderrjrrsi pimden servir mas bien paia ha< 
cérlos del mpt> medlu. El oorj'*Pivarse fresca é individuBi su iJifí- 
nuiria* ea oatural, aun dado que fiieseu mu-lio ma<t antigUOE^; porque 
hallándole de licmpoe en tiémpoa bü» cadáveres, esto» misfiina ayu* 
dan á refreacar sus hinioriaa. El hallarse su» huesos sólídoa, prueba 
aglamente el aire puro y aeco de alifunas paites altas. En r»traa 
donde loa airea no son tan puro», como eo la juri^^diccion de Tru- 
jiUo, se han encontrado renegrhh>s y poco ñrmes. El que alg^unaa at- 
látUHs tuviesen las inaí^niai? sacerdotales de la era crHllana, ae corrí' 
pona muy bien con lo» principins de Ja misma ora; y en calo es 
lo que pti reren concorífar Jas tradicinnes. 

18 Cuando Chieca de León examiné los munumentos de Tia- 

giiannco prpeunlé á loa que allí vjvian, tenían nnticia de qu* 

aquellas fuesen obras de los Incas? He rieron los indianos de su pre- 
gunta, y le asee^urarnn que eran antenore» á ellos con bastante^ 
glo'^; y que ios lucas habían intentado poner allí su residmciai por 
loi^rar de aquellas fábrífa-H- pero que mudando de parecer, tomarim 
soíamente Ja hipa y norma, para Jas co-^as que después hicier m í^a 
el Cuzco [tíj Por esas obras n!i concluidas, hace iuicio el mism » e»- 
critur, que los artífices de ellas morían todns cípríinidop de la mul- 
titud de oaoiones bárbaras, de que estaba ya llena la América en 
aquel tiempo, Acosta dice tamben, que tuvierrm que h":cer guerra, 
pur establecerse en Manta y la Puma de Sanie Elena l>e di»ndo 
se infiere, que los gigantes fueron muy piísterinrea á todas esas na- 
ciones americanas, y que por eso mismo m pueden exceder f^u an* 
ligüedad loa principioa de la era cristiaTia No e'^ fácil adivinar cual 
fuese el objeto de sus adoraciones con aquellas inaiinihs sacerdota ks; 
tnas enmpuiáodú el tiempo, se purde presumir el que fuese algu- 
no ó algunos de los santii^f Apóstolea^ 

Trudííc iones de dos Sanios Apósiolts* 

19 De dos de ellos [lije yaj teninn tradiciones loq indianos, re- 
mo cuetánefis á laa de los gigantes. N » aolu en la América st^teii— 
tríonal, rrirno refiereo sus historrartor 9 , í>ino también en el Pe Í 4 
hallaron los conquistadiíres fa tradición y memoria de Santo To* 
mss Apóstol, y e-i cosa que 00 carece d'e gran mií^teriü« el que bih 
enmumearse regiones tan distintas, uivie«en esas mismas tradicionra. 
En el Rr'ino de tl'iito se conserva todavía un estupendo monumenio 
en U llanura de CaOo, de la provincia de Laiacunga Consiste en un 
gran pe lrrrn, poco apartado del camino real, donde diren basta hoy 
In-í indíarois, que euhia el Santo Apóstol á predicarle?; y que la 
d lima vez -kjó para pterna m»ímoria, estampada la huella de su píe 
derecho, quitándose la ozhota, esto es, la sandalia Acostumbraron 
desde eniunrea v» uerai esa piedra, adornóndole diariamenté con flo* 
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r#s, cnma lo hacen haíita ahrira* he visto yo con ellas, y he 

i)3Cunim:ida con aienciou y ailmiracion aquella huella, que basta verla 
para conocei que no coaa artiftíialp eino hecha naturalmente como 
en cera. 

20. El otro ca San Oitlolomé Apóstol, ile quif'n asi mismo con- 
servan ha-íia hoy Ipa tradictunea Ma iadiarms del Marofion. El céle- 
bre estrechas 6 Ponga de Manceriehet eatá lleno de las memorias de 
este 8anto< aquella parte dé la cordiMera, por donde rompa ese 
gran no, Kstrechando el inmenso mar de sus aguns á cincuenta va- 
ras de anchuia, por espacio de dos leguns. Parece que partió* para 
lomar por allí su curso, una soja mantsña, tuda de una piedra vivat 
entre cuyitg profurrloa parédonrs paralelos, gimen con espantuao ru- 
mor y espumo^na vértices las aguas. 8e ven d* s le abajo los dos aUf- 
i^moá picachos ó emiuenciaa del escarpado monte partidaf á las cua- 
les no hay pié humano capax de subir, por mna que ae valga de ar- 
tiñcLos, Ño obstante, se ve s^ibie la cumbre, que está á U parte del 
poniente, un beMUimo árbol de naranjas que aseguran los indianos 
haberlo sembrado el Santo ApO^Uil. Sus frut<^3 jen^efl puedan cogerse, 
sino cuando caen por si masmus á la parte del rio. Mas arriba (Jal as- 
trécho sú ven á las riberas, varias piedras grandes de color blanquis- 
co; unas riiqdradns, que llaman laa petacas^ y otras cóncavas, que Jla ■ 
man los platos de San BartoloTJíé 

21, E’tas memorias, que cotisi^rvaron por tantos sig^lns, ántea de 
haber visto á los europeos, les dieron á ellos no poco que pensar* 
íío podian deepreriarlas como fabulosas, porque no podía caber enga- 
ño en ella'Ji; pero tampoco porlÍHii repiUarlas verdaderas, por oponer- 
se gravísimas diñcultailes, que siempre han obligado á auspender el 
Juicio* Con todo, yo no hallo mucho tropiezo, a’no m-'S bieíi tres ra- 
zones de congruencia, que las hacen muy prohabUs. La primera es 
el divino precepto que recibieron los Apóstoles para (|i*tribmrse por 
todo el universo mundo, y predicar el Evafígelia á todas las criaki- 
ras. No habipndo razón para fxcept-iar del literal sentido de paas pa- 
labras á la América, porclon la m:is dilatada del mundo, parece que 
debe ser comprendida en ellas* Las gunda, saberse con certeza, que 
caos dos Apóatnlpv, de quienea son las ref rid-a tradiciones^ estuvie- 
ron ambos en la India Oriental, cuya comuidcaciim con la América, 
por el norte, no ae duda ya, y antiguamente pop el sur, es muy 
probable, y con esta se allana la mayor di6cultad. 

2ir La tercera, que sulu en esta hipóles^i pueden entenderse y 
descifrarse varios mlstérioa, que se hallaron en el Perú Por ejemplo: 
pueden haber aprendido de algún Apóstol el uso de jas sandalias, 
la cabellera de nazareas, la vestidura talar, y algunas palabras he- 
bréíiH* La adoración deJ D¡o? inviijible Fichacamtc* criador de todas 
la-* cosas, que fue muy anterior á los [ncas, romn aseguran loa his- 
tnriadoreA, puede provenir de la instrucci m de algún Apósttil. La con- 
fridon sacramental, que Acoata y todoá loe esrpitores antiguos aaegu- 
ran haberle hallado, y atribuyen á le en^^tflinza de los Eneas, por 
las leyes fundadas en religlDn, es mas natural que provenga de aquel 
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principan. De aqui e?, que los gigantea podían haber conocido y 
nerado á esos mismos Apdstolee en su primer estahledmiento del sur, 
6 en la América dnriile pasaran; y que para perpetuar la memoria 
de elloF, hubiesen fabricaito las misteriosas estátonSf con ineigniae 
sacerdotales. Todos eis^tos miiíterios, que üunca se han podido dedci» 
írar, se pue'den entender eu esta hipótesi, que no es inveroaímil, ni 
agena de probabilidad; y todo esto concurre en un tiempo, que pare- 
ce el mas conforme para Ajar la época de los gíganteSi 

f = 7 » 

Si hay ó hubo realmente en el rio Marañan Repúblicm de muge- 
res amazonas como se dicen las del Asia. 

1. Con el mismo modo de pro poner el problema, declaro no 
hablar de semejaotes mugeres, que ae dijeron ea¡istentes en diversas 
partes de América, sino ileterminadamente de las del Marañon, 

que fueron la causa de haberse denominado aquel rio con el nom- 

bre dé Amazonas E^tas y no otras, son las que propiamente 
pcítpíieceti á la historia dci Reino de Quilo. El que se hubiese 

tenido noticia de varias de estas HepúbilicAS, en diversas partes 

de Américsv tan antiguo, como »^u primer dsiirubiimiento. Amé- 
rico Véspucio publicó déi^de el 1510 la relación de una de ellas. 
En Itt hiíiVOTia de Colombo escrita por Affoneo Ulloa, que lo 

acompañó en el tercer viage, se refiere de otra que halló ert Ja 

isla de Cuadozupüt donde desembaTcando los españi Ihs, cogieron 

una de e^as guerreras, y se imformarnn de ella en iqda su his- 

toria [hJ Pedro Mártir asegura que le fué informado al mismo Cn- 
lombo de otra República que habitaba en la isla MatínianOr. [bj Nu- 
fio Ouzman, en Ja relación á Cátlos Y. hecha el 1530, le da noti- 
cia de otra que habitaba en un brazo dcl mar, dónde emprendía 
su viage. Schmidel, Berrío, al Kaleigh, Barazi y otros, hacen relacio- 
nes circunstanciadas de esas mismas Repúblicas de mugares guer-^ 
reras. 

Z La del rio Marafton, de que hablo aquí* tuvo su primer ori- 
gen muy posteriormente el año de 1541- El primero que dio noti- 
cia de ella fuá F anci^co de O^'ellaua, Teniente de Gonzalo Pizarro, 
primer Gobernador del Reino de Quito. Habiendo emprendido este el 
descubrimiento y conquista del Marañon, con una gran armada, fa- 
bricó en ei río Caca un beri/nutifi. Hizo embarcar en él á su lenien* 
te OrelJana con cincuenta sullado? y un religioso dominicano Fray 
Gaspar Carv<i¡a1, para que a>lcLaui inluae con Ja carga mas pesada y 
con e] dinero de los sueldos, lo e>tpprase al desembocar e) Coca en 
el rio Ñapo. Llegando allí Orellana declaro su intento de negar la 
obediencia á su gefc y proseguir sin espararJo haeta la costa del mar, 
y pasar ae allí á la Corle de Eipañt c<m sus particulares pretenaio- 


[£z] Hist, de Colombo, e, L [6] Decedas del Nueva orbe. 
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nes. Se le opusieron muchos de los soldados, pero mucho mas el re- 
ligioso: los venció finalmente á todos, ménos á un noble joven llama- 
do Hernán Sánchez de Varga?, al cual por no matarlo, lo arrojó so- 
bre la orilla del mismo rio. 

3. Navegando ya triunfante el rio Ñapo, habiéndose hecho ele- 
gir Gobernador de la tropa, fué bien acoaido de un Cacique llamado 
Aparia cerca del desemboque al Marañon. Entre las luces que ad- 
quirió de aquel Cacique pa a el g(/bievno de su viage, fué una, el que 
entrando al IVIarañ »n, se cautelase de una Kepübli<’a de mugeres que 
llamaba Coniapuyara^ esto es, excelentes guerreras, que le habian de 
impedir el paso fin » fecto, a egura en su relación á Cárlos V, haber 
encontrado y peleado ron aquí-1 as Amazonas, navegando ya el rio 
Marafíon C(»nsiguió en la Corle sus gloriosas pretensiones; y regre- 
sando dtspui s de diez años con una buena flota, pereció con ella, sin 
poder encomiar la verdadera boca de aquel gran rio, dejando en he- 
rencia la duda, de si era ó no verdad el que hubiese encontrado con 
aquellas mugeres guerreras. 

4 Este fué lodo el lundamento para las Amazonas del Marañon. 
Unos escritores, especialmente modernos, dan su historia por fabulosa 
y se adelantan á decir que la fingió Orellana por engrandecer y hacer 
ruidosos sus hechos: otros la dudan, y otros la aseguran como cierta 
y verdadera. Vistos los fundamentos de cada parte, hará el lector el 
juicio que quisiere. A mí me parece temeridad y falta de reflexión 
tratar á O ellana de impostor y mentiroso Él aunque infiel á su gefe* 
por la ambición de mayor gloria, era oficial de honor, y no tenia ne- 
cesidad de componer una fábula, que en nada conducid á su intento 
Él no iba solo á la Corte, sino en compañía de 50 personas, muchas 
de ellas tan disgustadas de su conducta, que no quisieron acompañarle 
en su regreso Él informaba á su Soberano, que podia arruinarlo si 
lo cogia ©n mentira, y era fácil cogerlo teniendo tantos testigos ya dis- 
gustados. A mas de eso, no es creíble que se conviniesen cincuenta 
personas y entre ellas un religioso sacerdote, á ser garantes de una 
mentira que nada les importaba. 

5. Tampoco es creíble lo que imaginan algunos, esto es, que 
componiendo Orellana la fabulosa historia, se cauteló en España, pa- 
ra que ninguno de los compañeros la supiese. Consta lo contrario 
y que todos á una regaron la noticia ántes de pasar á Europa. Gon- 
zalo Fernandez de Oviedo, se hallaba á la sazón en la isla de San- 
to Domingo, donde arribó Orellana con el navio que había compra- 
do en la isla de la Trinidad, con el intento de pasar á España. 
Este escritor asegura, que se impuso en la historia de aquellas Ama- 
zonas, con Orcllana, con el religioso dominicano y con toda la tri- 
pulación. Refiere las luces y los con-ejos de) Cacique Aparia: la 
obstinada refriega que tuvieron con aquellas mugeres, gobernadas de 
su Reina: cómo habian sabido por medio del Cacique, el modo de Re- 
pública en que vivían sin hombres: cómo entraban á su residencia' 
una vez al año algunos pocos hombres, destinados á la propagación, 
y cómo estos sacaban los que habian nacido varones, dejando la ’ 
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hembras á la crianzR, y para la recluta de ellas. A todo esto añadie- 
ron, dice, la circunstancia, que observaron al tiempo de la pelea, y 
era que no teniari el un pecho cortado como las asiá ticas, porqué 
combatían desnudas hasta la cintura [a]. 

0. Oirá reflexión mas séria se puede hacer á favor de la verdad 
de Orellaiia. Si habiendo este referido aquella historia, no se hubiese 
tenido jamas noticia, ni rastro alguno de ella, podia prudentemente 
dudarse, ó tal vez sospecharse el que la hubiese fingido. Mas siendo 
la tradición, no solo de que existieron, sino de que existen aun, cons- 
tante, universal y fundada sobre gravísimas pruebas, yo no hallo por 
donde excusar de temerarios á los que tienen por embustero á Ore- 
llana, ántes sí hallo grave fundamento que confírme su verdad. Des- 
pués de todo, somos los hombres de opiniones tan diversas, que es 
un asombro al ver como escriben algunos modernos si bre esta ma- 
teria. Citaré solamente algunos, por no perder mas tiempo ir útilmerie. 

7. El S ñor Paw, que decide por fabulosas las Amazonas del Ter- 
moodonte en el Asia, y las africanas del Davcnte y del Gora^e, bien 
apoyadas las pritreras con varios escritores antiguos, y las stgundas 
con los historiadores portugueses, decide con la misma libertad y au- 
toridad por fabulosas las del Marañan. Sus razones filoí-óficas para 
negarlas todas, son dos: una, ser ese modo de vivir contra la n^tora- 
It^za; y otra, ser increíble el que las madres maten á los hijos que 
nacen varones. De aquí es, que él juzga cosa contra la natural* za el 
que una muger pueda vivir en continencia por el espacio de un año; 
y el que el matar los hijos varones (cosa atribuida por algunos á 
soUs las asiáticas) sea propio también de todas las del mundo. Ha- 
blando de las del Mar;>ñon, dice asi: Los viagero% nos ciientari, en- 
tre otras fábulas^ la de las Amazonas. El primer impostor fue Ore- 
llana, puesto que ningún otro, ántes que él, ha dado esa noticia (b). 

8. Contra esas pocas palabras se pueden hacer algunos repan s, 
á los cuales juzgo, que no es capaz el Señor Paw de dar respuesta 
en toda su vida. Primero, habla aquí de todas las repúblicas de esas 
mugeres, que se dijeron existir en diversas partes de América, ó solo 
de las del Marañon, que refirió OreJIana, Si lo primero, es falso que 
Orellana haya sido el primero en dar noticia de ellas; pues, como dije 
al principio, Vespucio, Colombo y otros las describieron bastantes años 
ántes. Si lo segundo, ¿*cómo pudo ningún otro dar noticia de las del 
Marañon, ántes que Orellana, si ninguno navegó ántes que Orellana 
el Marafion? Esto no tiene salida. Segundo, en su proposición inde- 
finida de viageros que cuentan fábulas, incluye a) Señor Cond ami- 
ne, el mas crítico académico de París, que en los actos de la misma 
academia, produce los argumentos mas sólidos, que muestran la exis- 
tencia antigua, y aun moderna de las Amazonas del Marañon Terce- 
ro, incluye en la misma preposición, y tiene por inventor de fábulas 
al ünico que califica por verídico y á quien sigue como á oiá- 

(a) Reí de la Naveg. del Marañon, Cal. de Ramasio, III: [ój 
vherches Filase 
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etilo infalible, que es Colombo, de cuya autoridad sérvale para 
cuanto produce contra la América. 

9. El Sefíor Raynal procede á lo ménos con alguna gracia. ’*Fuí 
(dice hablando dé Oreilana) en el viage á combatir con diversas na- 
ciones que salieron con sus canoas á embarazarlo, y de las orillas 
lo oprimieron con flechas. Sucedió entonces, que el espectáculo de al- 
gunos salvajes sin barba, como lo son generalmente todos los pueblos 
de la América, persuadiese á la viva imaginación de los españoles, 
que aquella fuese una armada de mugeres guerreras, y obligó á que 
Orellana le mudase al rio el nombre de Marafion en el de Amazo^ 
ñas. Acaso los españoles preocupados con el sueño de la antigüe- 
dad profana, se hallaron dispuestos á realizar la ficción de las Ama- 
zonas del Asia, transportándolas al Nuevo Mundo [a].” Se le pudiera 
perdonar á este filósofo la bufonada, y hacerle solo caer en cuenta 
sobre su poca ó ninguna reflexión . No era esa la primer vez que 
veia Oreilana á los indianos. Estaba acostumbrado á verlos muchos 
años ántcs, y á distinguir las caras de los hombres de las de las rou- 
geies. A mas de eso, las vió desnudas hasta la cintura, con los pe- 
chos nada equívocos, como la falta de barbas. Fuera de eso, es falso.» 
como lo mostraré á su tiempo, el que sean imberbes todos los pue- 
blos de América. De donde se sigue, que no hay balas de peso, sino 
humo de filosofía vana en cuanto dispara al aire. 

10. El S. ñor Robertson, hablando de Orellana, quiso conformar- 
le con Paw, en dar por embusteros á todos los viajantes, y entre 
ellos, á los Académicos de Paris. ’^La vanidad natural, dice, de los 
viagertH, que visitan regiones desconocidas, y el arte de un aven- 
turero destoso de exaltar su propio mérito, se unieron á estimularlo á 
mezclar una gran paite de maravilloso en la narrativa de su viage.... 
Describía una República de mugeres tan guerreras y poderosas, que 
poseían extendidos dominios... Por cuanto extravagantes fuesen estas fá- 
bulas” [b] Según eso apoyó esas extravagantes fábulas el Señor Con- 
damine, cuyos actos de academia leyó muy bien este escritor, el cual 
muestra tener gran respeto de aquel literato, cuando le tiene cuenta. 
¿Y con qué razón ó fundamento habla de ese modo? Con ninguno, 
porque le basta el derecho de filósofo moderno, para rechazar como 
fábula todo cuanto le suena á maravilloso ó extraordinario. 

11. El P. Coleti, uno de los mas modernos escritores, dice, ha- 
blando de las Amazonas del Marañon: ”Algunos las tienen por fabu- 
losas y dicen que nunca existieron; otros dicen que existieron, y exis- 
ten todavía. Mas todos se engañan. Las mugeres guerreras hubo y 
hay allí; mas es falso todo lo que se les atribuye de las Asiáticas. 
Es propio y natural de todas las naciones bárbaras, que ayuden á 
sus maridos cuando pelean... como lo experimentaron varios conquis- 
tadores... Las del Marañon, que hicieron frente á Oreilana, fueron 
mugeres de la nación de los Omaguas^ que dominaban las islas, y 


[a] HisU filosóf, y polít, t. 9, cap» i. 
fb] Hiet» de Amér. t» 3. lih. 6. 
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líberes líeJ Marañcm, Las otras historias y. feíacionee que describen ei 
gobierno, país y coi^lutubres de estás fabulosas Amazonasi eoo todos 
delírioa y suefSo-^ de quieu quiere vender maravilla^, por dar eréiii- 
tu á sus viages” [ d- ^cgun el tono de decidir, parece este autor fito* 
Bolo moderoo, por lo que cae en las naismas irr* flexiones que loa 
otros. Pronuncia que se eng^aHan todos, esto es, los qne añrman y 
Jos que niegan. Yo creía, que era ma» fácil que se engañase uno, 
que e] que lodos se engañasen. Afiiraa, síu la mennr prueba^ ni fun- 
damenlri, que Vas guerreras de Orellana fueron Jas mugeres de los Orna* 
guas. ¿Con que razonT Lo veremos después, 

13, Omitiendo varios otros, que usan del míarao lengüagr, por- 
que no hacen sino copiarlo, sin saber lo quo hacen, veamos Jo que 
dicen los autores medios, esto es, los que creyendo firmemente que exis- 
tieron Jas del Asia, sin que estas rntrezcai. mayor fe humana, dudan 
6 no quieren creer Iüj del Marañon* íie fundan estos ^obre una pue- 
ril dificultad, y es decir: ¿'■ómo una extravagancia, fuera de la comim 
costumbre, que tuvieron las Aiiáticas, pudo haber caído en Ja men- 
te de las Americanas, sin haberse jamas visto, Cí»munjeado, ni sabidt^f 
Mas estofl no advierten, que cun eea razón deben dudar, ó negnr 
igualmente Jas vírgencfi consagradas al servicio de los templos en el 
Perá E lo parece todavía tobs exiravagante y fuera de la común cos- 
tumbre del geniilismo; y no obstante vemos realizado el que dieron J 03 
Peruanos eii el mismo pensamiento y circunstancias que los Romanos 
antiguos, con aus vírgenes vestales. Mas pasemos ya á los que sienten 
lo contrario, 

13. Ei P. Cristoval de Acuña, destinado por la Real Audiencia de 
l^uito para observar el curso del Marañon, y paí?ar á la Corte de 
E-^paña con su informe, gastó casi lodo el año de 1639 en Ja inves- 
tigación de este rio, hasta su desemboque en el Para Halló en todo 
el discuifo de su viage tantas y tan conformas tiadtdunea, por el 
espacie» de mas de mil legua?, é individuales noticias en todas par- 
les, sobre !a República de esas mugeres gjuerreras, y sobre la parte 
hácia el nofie donde se hablan retirado, desde que las naciones eu- 
ropea? comenzaron á navegar el Míirailon, que coricliiye su relación, 
diciendo: Tte^ar la existenciú. de esas mug^Tes, seria un faltar 

á la fe kamana*' [b]. Verdad es, que este es el úiüco escriior que aña- 
de Ib circufií'tancia del un pecho cortado, como se dice de las Asiá- 
ticas; mas esto le provino del sínicstm ir forme de unos india o oí, á 
cuya aprehensión parecieron así, cuando todos los de mas aseguran ío 
contrallo. 

M. Después del testimonio del P. Acuña, podrían agregarse los 
informes, que en diversos tiempos han hecho varios misionerOa Alfl- 
manes. Italianos y Españoles. Todos eatoe adquirieron varias niiücias 
individualee, con oresíou de halJar^c, no de paso fumo log vlaa;eTOtí, 
sino viviendo muchos años sobre el rio Marañon. No tuvieron motivo 

[éi] Dizionar, Sturic» íí. ÍlJíi7*íí^?ion. M Relación del mage del 
Maraño/i. París 16512. 
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por qué fingir ó apoyar fábulai^ ni fin alguno por qué abultar aua re- 
lacionáá con reftirír rnatayiUa^, Ma^ no siendo esttiá loa que mercceri 
en el día Ja mayor fe, por ser notados de poco críticos, loa omitiré 
á tscepcion de dus de quienes hablaré al fin, por particulares razones» 
Tampoco pioduciré mngunu de los muchos y graves fundamentos que 
se hailart, tratando radicalfnente esta cue$tionten la apología del primer 
tomo del T^aíJO crítico de Feíjoo; ni loa poaterinrfis tPsUnnoníüS de 
varias personas de íinriur y úe verdad; por no hacer todas eJiag el 
pCÉü que un solo acndémico de Paria, que fie reputa por el común 
oráculo del dio. 

15. Este es el Señor Condamioe, cuyo viage por el Maraflon, es 
notorío al mundoí cuya esciuptilosa crítica, le hacia dudar áLn loque 
estaba vienílLn; y cuyo empeño en inquirir sobre la presente maieíia« 
excedid aJ de toilog, A^-í en sus actos de la Academia, como en el ex- 
tracto de BU viage, que dió primero á luz, trailuciéndolo el mismo al 
español, habla eoncurdemente en orden á hs prolijas inquisiciones 
que éi y su compañero D Pedro Malüonado hicíerou, cuyas palabras, 
aunque difusas, quiero copiarlas á la letra, esto es, omitiendo casi 
nada. 

16. **Eii todo el discurso^ dice, de nuestra navegación, procura- 
mos con la m^yor diligencia informaruos, entre todas las naciones 
indianas que encontramos, de aquellas Amazonas, de cuyo encuentro 
con Oreliana tomó el rio su nombre. Preguntábamos por una Re- 
pública de mugeies belicosas, que no admiten hombres entre sí, sino 
una vez al añ% T-uios uniformes nos dijeron, que lo habían túdo 
de sus padres, añadiendo mil individualidades muy largas de referir, 
que todas concurren á confirmar la existencia de las Amazonas. Aine- 
ricanas, con los usos y costumbres, que se atribuyen á las antiguas 
Amazonas del AHa. Los mas nfiadieron, que ellas pasaron á la van- 
da del Norte del rio, en li> interioí del contiente bácia el tío Negro, 
(i otro de los que por la misma brinda desaguan en el M¡irañ >ii ” 

”üii indio de Sun- Jcaqtíín de OfU^^tiaií [a] r:os había avilado que 
todavía podríamos hallar en el pueblo de Coari á un indio viejo, cu- 
yo padre habla visto á las Amazona?. En C jari tuviinos noílcia, que 
aquel indio ya habla muerto. Pero vimo^ á su hijo, hombre de 70 
años, al parecer, y de juicio sano . E^te nos aseguró, que su abuelo 
hallándose en el pueblo de Cuchioarát en una de la^ boca^ del rio 
Purus* habla visto unas mugeres Amazona?:, que venían del rin Ca- 
yame, y que había tratado y comunicado con cuatro de ellas, una 
de las cuales tenia una niña Je pecho en loa brazos. R finónos sus 
nombrea, uno por uno, los que apunté por curiosiilad,,. Mía abajo, en 
todas partea, nos d'jeron hi mismo otrog indios, con alguna variedad 
en los accidentes, pero concordes en la substancia del hech¡» princi- 

[íi] Nótese^ qtiñ Iü 9 mugeres de e&tos Omaguas, so7l tas que Cú~ 
leti dice h^hfíi* sidí? las Amazonas que velearoií con ÓreUana, ckíí re- 
do cstd nadan es ü/iq de las que informaron sobre dichas Amazo- 
nas á Cojidamincn ' 
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pal. OLro indio de la aldea de Mortiguar at cercana al Para, me ofre^ 
ció tnosirar un rio, por el cual decía que subiendo, no aé cuantoíi 
diaa, ee llegaba á poca distancia del país, donde se retiraron las Ama- 
¿uDa^i. Llámase el río Irfjo y pasé á vista de su boca- 

47. ”Un soldado viejo del preaidio de Cayana... me ha certificado^ 
que hallándose en la tropa, que mandaba el gobernador de Cayana, 
para hacer una esploracion, vieron él y sus catnpaÜeTOs, unas pie- 
dras verdea, de que trataré después, en poder de unos indios é indios, 
y que preguntándole^', de donde las Irniian? respondieron: que aquellas 
piedras venían de la tierra de laa tnugeres ^in marido, que distaba 
«tete ü ocho jornadas hácia el occidente*.. Ed cosa sabida que entre 
yariaa naciones de la América, tas mugerea no dejan de pelear. N* 
hallo repugnancia, ni falta de probabilulad, que en las guerras que se ha- 
cian todos aquellos indios, alguna^ mufereD tuas animosas, después deaL 
gua encuentro, en que moririau su^j maridos, intentaren eximirse de la 
servidumbre en que todas ettas viven, buscando algún parage, en que pu- 
dieren establecerse y vivir solas con maE libertad Lo demas que se 
cuenta de ellas, serán consecuencias de su primer intento* Encon- 
traríalas Orellana en Jas orillas del río, y después se retiraron tier- 
ra á dentro, como muchas otras naciones, después que vieron á los 
europeos, sin que se tenga noticia de 

18 *’Y es de norar, que todas nuestras averiguaciones, y tam- 
bien ías que hizo el P. Acuña, concurren todas, sin excepción, en 
colocar el sitio, en el centro de h Guayana, en un parage, donde 
ni Jos Portugueses del Pará, ni los Franceses de Cayana, ni los Ho- 
landeses de Soriiian penetraron basta hoy . * * Y así, aunque fuera 
bien averiguado, y no lo es, que hoy no se halla rastro de Amazo- 
nas en la Árnérica, no bastara para afirmar que nunca las hubo. Pío 
ignoro que todo? loa indios de la América meridional son tnectiroflos 
puerilmente , ciédnlos y amantes de lo portentoso y fabuloso. Con to* 
do eso, seria cosa muy digna de admirscioiii que no teniendo nu-» 
ticia alguna de las Amazonas Asiáticas, todas aquellas gentes hobie- 
sen imaginado, por mera casualidad, una fábula revestida de Jas mis- 
mas circunstancias, y que ella se hubiae propagado tsn uniforme y 
universalmente por millares de leguas, desde Maynas hasta el Pará, 
Cayana y Venezuela, entre naciones que no ee entienden y no se co- 
munican, sin que esta tradición tuviese algún fundamento.” [al 

19 ”En el pueblo de Tu payos, maa que en otras partes, se hallan 
aquellas piedras verdes, conocidas con el nombre de piedras ííc Ama- 
zonast de que ignora el verdadero origen, y á las cuales se atri- 
buyó, entre otras, la vÍTlud de curar la epilepsia. Es cierto que no dis- 
crepan ni en el color, ni en Ja durtza del yade oriental. Nu les en- 
tra la lima mas bien templada, y no se imagina con qué ar- 
liijcio loa naturales del paia pudieran cortarlas, taladrarlaa y darles 
varías figuras de animalea. . , . Cada dia se hacen mas raras, así por 
estimarlas los indioa en sumo grado, y no deshacerse de ellas sin re- 
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ftugnanda, cíirtio por la mucha cantidad que ya paso á Europa con fa- 
ma de remedio e^pecíñco. Pregumando á loa indianos de dónde las 
han adquirido. No responden otra cosa, aino que Ins han heredado de 
eus padrea, y que ellas vienen del país de laa mtigeres sin maridos, 
que tienen gran copia de [a] 

Hasta aquí el Beñor Condamine, á cuyas noticias recogidas con 
tanta solicitud, quiero añadir solas doa: una porque él mismo debía 
haber hecho memoria, y otra por ser la mas singular entre todas lae 
que hay sobre el asunto^ Cerca de 20 añ^s há, que averiguando 
varios punios con los mÍBÍi>iieros del Marañun, por el encargo que se 
me h«o enlónces de escribir esta hislona, recogí, entre otros los doa 
siguientes sobre las Amazonas. 

20- Preguntándole al P. Sancho Ataujo, al había sabido alguna 
cosa de ellas me ref^pondid, que solo podía informarme en la que ha- 
bla pasado á él mismo con el Señor Condamine* ^^Recibílo, dijo, en 
mí pueblo de Ban Regia de los Yaméos det mejor modo que pude, por 
a) encargo que de antemano tuvirnos de los supedorea todos 
los misioneros. Tuve gran gusto en detenerlo algunos dias, así por sus 
bellos modales, como por la viví^zay curiosidad con que lo inquiría 
todo. Una de las primeras preguntas que rué liízo fué, si yo sabia 
algo sobre las Amazonas de Orel la na, que ae decían existir todavía. 
Díjele, que habta oído varias coaas en diversas partes; pero que no 
siendo de mi genio aquel asunto, nunca había hecho aprecio de ellas,. 
Que no obstante, podría sacarlo de la curiosidad, presentándole un 
indiano viejo de mi pueblo, muy racional, buen cristiana y sabedor 
de esas historias.** 

21. "Llamado el viejo, serví yo mismo da intérprete, y haciéndole 
una poruña, varias preguntas, fué respondiendo prontamente á todas 
en esta foruia. Primprai que sobre la pelea que habían tenido las 
antiguas guerreras con los primeros españoles, no había persona en 
todas las misiones que no la supiere por tradiciorÉ de padres á hijos, 
Segunda, que la retirada de esas, habla oído decir á sus mayores, 
que fue hacia la parte del norte, atravesando el rio Negro^ muy tier- 
ra á dentro. Tercera, que era cierto que subsistían todavía según la vot 
común; y que entraban todavía á visitarlas anualmente algunos india- 
nosi pero que estos no conocían el propio paia de ellas, porque sa- 
lian siempre, á bastante distancia, al lugar aplazado, dtmde se entre- 
tenían algún tiempo, y de donde volvían con buenos regalos de oro, 
y con los hijos qqe habían nacido varones, siendo ya de edad dedos 
á tres años. Cuarta: que se gobernaban aiempre^por una, que elegían 
la mas valerosa entre todas, la cual era siempre ¡a primera en las 
peleas/’ 

62. " i este tenor le hizo otras preguntas, después de las cua- 
les añadió el viejo, que si quería tener mM individuales noticias, pu- 
dria adquirirlas en el pueblo de Santa Ana de los Portuguescij| don- 
de estaba un indiano de mediana edad, el cual entraba todavía indos 


[a] Ihtd^fQl 76. 
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los apíns á visitoT aquellas mu|ferest y que tai vez conocería allí ai^ 
hijo^ de EÍIas. Hlzu apunte lie) nombre deJ indiano^ del pueblo j 
aun de algunas palabra» que decía el viejo ser de) Ipnnuaje de las 
Atoazonais, con sus cürre^jpomlientea sii^nificados/^ Hasta aquí H di- 
cho fníaionero, á quien le hice el r paro* de que habían lo el Señor 
CoüdaiTnne de o:ra aveilguacion aemejaiue, no hacia memoria al- 
guna de esta* tmiclin mas circunstanciaüai ni en el extracto* ni en el ori- 
ginal de BU viage. Respondióme que se admiraba mucho* y que eso 
no podi^ provenir* fino de h ber perdido tal vrz el apunte que hizo, 
ó de no hobeise acnrilado para practicar la diligencia, ó de no ha- 
ber podido arribar á Santa Ana, ó de no haber hallado, caso que 
llegase ahí, al indiano, por haber hecho quizá su entrada á la» Ama- 
zonas en aquil tiempo. Pudo, á mas de éso, provenir de que t'^niendo 
tantas ÍT*fotmacione3 spmejantes, juzgase que esta no anadia mas pro- 
babilidad sobre tas otras* 

53. Preguntando yo, no sobre este apunto* sino sobre cierta eu- 
blevaciím de los Büldado» portuiruese» tle la fortaleza del Rio Negro, 
al P. Ji>-é Baamonte, que había estado cuarenta años en las mi^^ioues, 
me dio con esa ocasión* la mas particular noticia* que á no ser tan 
posterior* habría sido «lecisiva para el Señor Condamine. ’^EI afio, 
dijo, de I7a7, bailándome en el pueblo de Fevas^ subieron el Mara< 
ñon aquellos soldados deaertores, dejando casi muerto al sargento 
mayor* robando los almacenes y el erario real, por hacerse pago dé 
los atrasados sueldos* que no podían cobrarlos. Fueron llegando en 
pequeñas partidas, de las que unas se quedaron en nuestras misione» y 
oira^ 30 íntprnaron hasta Quito. En una de estas llegó á mi pueblo 
un indiano de muy buen parecer* como de GO aflús de edad* pregun- 
tando por la nación de los Pevas, de que era mi pupbJo* hablando en 
su mismo idioma y sin ser conocido de ninguno. Después de haber- 
se entretenido haciendo varias preguntas* fué á pedirme, que le oye- 
se en secreto sobre el asunto de su ¡legada. Retirándome con él apar* 
te, donde no pudiese ser oido de otro?, se me postró á loe pies, ro- 
gándome encarecidamente* que lo admitiese en el pueblo, y volviese 
á hacerlo cristiano. Preguntéle si siendo bautizado* había renegado 
la rt'ligLon cristiana. Dtiume que no; pero que siendo ya cristianOt 
habla vivido siempre como gentil.** 

24 ’*Prosigió hadándome relación Sarga de toda su vida. En su- 
ma, era él de la nación Pbva, de una dé les parciuli lade» quera- 
lequizó y bautizó el P Juan Bmii^ta Julián, y la e'^tableció en un pue- 
blo nuevo, con el nombre de San Simón de Nahuapó, el año de 1724, 
No pudiéudo este cuando joven reducirse ú la continencia cristiana de 
una sola inoger tuvo mil diágustos con el misionero; y por vivir li- 
bremetite se ansentó* ein que ninguno de los suyos supiese <londe. 
D- ^ues de vaguear por varia» parteg* agrego á un pueblo de PuT' 
luguesea, y de allí fuéá dar ñoalmente á una publaeiiin del rio Tefé- 
Allí* por medio del amigo que lo avorecia* consiguió entrar en la 
plaza de un indiano mueito* que entraba todos los años donde las 
iQugeres retiradas sin maridos. Habiendo ejercitado este empleo co- 
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ea ¿p Irclnta añoft, líi^frutandu los regaJof^t a»í «n oro^ como en der- 
las pieúraa verileó^ que las vérjiMíi en Ja rojialeza de Tefe á btien 
precio, le subrtvino una gran quebradura A la ingle, que lu imposta 
biiitópara coniiriuar en su ejerricin. DtiseuguflHclú por eao, y mucJio m.ss 
aiürtrtt ola Jo con los reiTiordimieutus de sti coiiriendaf logró la ocasión 
ya dicha de subir al Maraflon con los soldados desertores de Te. ■ 
fe, y llegar á mi pueblo, inquiriendo pt^r log suyos. La muerte de 
este indiano, después de pocos mcs?cs, que hizo ijua vida penitente y 
santa, fné uno de loa mayores ronsuelof que Uive en las mifíiones; 
porque conocí clararntiile, por eu buena disposición, qiie era predes- 
linado” 

25* Hai^ta aquí el dicho misionero* Es inútil producir otros tes* 
timi'iiiog ménos circim&taTiciados f-obre el asunto, y concluya por eso 
con decir; que si ha mas de un siglo, dijo el P- Acuña, qi/e el ne- 
gar la existe'ticiíide las Amá^onaSf seria vn faltar d la fe hTonavai 
dijo Pl fei ftfo Condamine, que avftqve fufra bien ai^er7^í/tííítj ^ Tin Zo 
€S, qve hoy ro existan las Amazonas^ na éasíara para afirmar fus 
TitíJiCíi las hubo\ añado yo mrag tres proposiciones; Primera, que el 
persistir todavía, (ltspue¿ de tantas tradiciones y luces, tu que Ore 
llans fué uii impostor é inventor de fábulas, es propio solamente, d 
de lo'í ripuy ignorantes, 6 de los muy necios y descarados calumpíu- 
dore-: Segunda, ijue el negar la rxistenda antigua y aun mc»derna 
de ias Amaznnns, en un capricho citgo, Bin razón ni aparente que 
lo ixcuíie. Tercera, que creer el que hayan exiatido y aun existau 
es lo mas vtrókími], )o mas probablB> 

Cual sea £¡ f¿sicí> carácter de los indianos de América^ 

l* Ningún punto sobre la America ha empeñado tanto los dU* 
curairs de los filósofos modernos, como el propio y distintivo carác- 
ter de iuis habitáduTe<* Para deterromai y sabei cual sea este, no sir> 
ven las historias que se han es-crito; no las noticÍDs vetídicas ni ocu- 
lares jnfnrmes: no él vellos ni expenmi-ntarJos personalmente. Nada 
de esto sirve; porque unos son ignorantes, otros apasionados, y tienen 
todos los que no son fi osofos, perturbados ios sentidos; se debe exa- 
minar este punto unirá y solamente con reílrxiones filosóficas, y lo 
que resultare de ellas, según el sistema de cada uno, ese es el ca- 
ráclei que se debe etñalsr, ven^a ó no venga al caso. De otra suer- 
te, no procerlen como filósofos. Ellos ^on los únicos árliitrus para deci- 
dit esta materia, y pata obligar á todo el mundo á que crea lo ^ue 
dicen. Oigamos pueta lo que dicen estos oráculos. 

Diatámen del Seüor Robertson contra todos hs escritores, 

2 Deppues de haber recogido este célebre historiador una biblio- 
teca entera de eacrilores, y de haber trabajado inmenüamente pesáii- 
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daloA tmlrva en «u balnozaf quiere ilecidir en juleío esntridtetorfv efi* 
te punte. Lfama por eso á juicio á todos Jos eacritoree antiguos y 
modernos, ignorantes y doctos, esto es» á los autores españoles y á 
los ñiúsofos modernos de mas fama, y Jos reprueba á tudas. Diré tít 
este parágrafo lo que determine en orden aJ fí-iica carácter, respr- 
vando el moral y político para Jos otrua. Citaré su obra reimpresa en 
Veneela el 177Í^ y daré su'^ mismas palabras poco 6 nada eompen- 
diudae. Al fin tendré también yo la libertad de hacerle los convenien- 
tes reparos* 

3*" Los españoles* dice, que fueron los primprns á visitar la Ame- 
Tica, y tuvieron oportunidad de considerar el ser y propiedades de aque- 
llas naciones todavía intactasi no fueron para el raso. Ni el siglo en 
que vivLernnt ni la nación de que eran, habían hecho todavía pro* 
greso en la ciencia que inspira los senLimientos nobles y generáles* 
Los conquistadores del Nuevo Mundo, eran casi todos ignorantes aven- 
tureros. y privados de aquellas ideas necesarias para contemplar aque- 
llos objetos , Tuvieron poca comodidad y minos capacidad pa- 
ra hacer especulativas indagaeionea. Deseosos de tomar posesión de 
tin país tan vasto, como rico, y felices por encontrarlo ocupado de 
habitadores ineptos para defenderlo, los sentenciaron luego por hom- 
bres de infeliz érdtn, hechos árticamente para )a servidumbre; y se 
empeñaron en computar mas bien la utilidad de su fatiga, que en esa- 
minar &ue entendimientos, eus usos y !?us costumbres « . * No solamen- 
te la Incapacidad, sino también el perjuicio de los españoles, hizo er-i 
Táneas sue relaciones en orden á loa americanoa* Se dividieron en dos 
partidos opuestos. Loa que qucFian hacer perpetua su esclavitud los rcprc* 
sentaban como brutos, como raza obstinada, incapaz de instruirse en la re - 
ligion, ni en la vida civil. Otros piadosos interesados en el bien y conver- 
sión de ellos, sostenían, que aunque rudos é ignorantes, eran da'bnena in- 
dolCt mansos, amorosos, y aptos á formarse con la Instrucción buenoe 
cristianos y ciudadanos útilea. Esta controversia fuá tratada con todo 
calor dcc.” 

4. "Pasaron casi dos siglos, deepues de descubierta la América ^ 
cuando loa habitadorcB de ese Nuevo Mundo, despertaron en partícu* 
Ira modo la atención de los ñlosofos, para que hiciesen sobre ellos 
las especulaciones curiosas é imporlantes . « , « Entraron en esta nue- 
va carrera de estudio con mucho ardor; mas en vez de esparcir lu* 
cea sobre el argumento, lo envolvieron en mas oscuras tinieblas. Muy 
impacientes en inquirir, se apresuraron también en decidir; y comenza> 
Ton á criar sistemas, cuando debían buscar los hechos para establecer 
sus fundaEDcntoa. Sobrecogidos de una apariencia de degeneración de 
la especie humana del Nuevo Mundo, y atónitos a) verlo ocupado de' 
hombres deanuilus, débiles é ignorantes, han sostenido algunos auto- 
res de gran nombre [a], que aquella parte del globo era recientemen- 
te desocupada del mar: que todas las cosas daban atU señal de un mo- 
derna origen, y que sus recientes habitadores, eran indignos de 


fal Aludt úl Conde Bufón ^ sus secuaces^ 


DEL aElNü DE QTJlTOi 


im) 


cümparaTflfi con loa ñe] antiguo é iluminado continente”, 

ñ, ”Otrofl han imagiimtíof (a) que bajn la induencía de un rígido 
clima, que reprime y deanerva el prinripio vital, el hombre jamai 
arriba cm la América á la perf^i^ccion que le pertenece á su naiurale- 
TAt y que queda un anirñai de órdeu inferior, privado de la sena<ibil¡^ 
dad, y de laa fuerzas pur,i la^ operaeiones de la meóte. En oposif^ifin 
é entos dos sistemas, ntroí^ dló’íufie (b) defcríben Jas co^tumbr 4 do 
lo^ rú-^ticos A nericanoe con lal eutiiT^iatnio, romo ai los propusiese^ 
por modelos de todo el remanente de lo? hombres. Eíias leorías 
contradictorias se h:ín propuesto ton igual satihfaccioni y con fuerza 
extraordinaria de ingenio y de elorueriHa, por darles Jos au-> 
torea slgtma apariencia de verdadera^” [c]. Hasta aquí el Stñur Ro- 
bertson. 

6 Confieso ingenuamente, que leycnrlo este juicio contra los fi.- 
ió'^of »9 moiJoroos, que lian hecho eJ oíayor estré^irio sobre el asumo, 
querfé encanlado, y esperé que un juez iiTipari;ial, como protej-taba 
y mostrabd serlo, y cuyo empeño eia -joIo inquirir la realidad de latt 
cosas, diese ei todas ellas una justa sentencia, capaz de hacer regla. 
Pero me engañé, porque rjo bal é en U»do el tlisrurso de i^u obra, ei- 
DO un refiaadn arte de ilealumhrar y erig'ftar al mundo, y una ver- 
daderá adulación y contemplación dt J S«-ñor Paw: una expresa apruba- 
cion de lo mismo que repruehaí y u ( sola tsfiirzarsp á dar ásus decislo* 
nea f:omn ios olro.j apariencia de verdaderás. Así dice que lu hacen 
loa de los tres sl?teriia?í y a í lo hjice tamb en él con eJ suyo. El del 
D Ptírnety, favorable á ios A nericano-s, aunque fundado en mu'"h<i ver- 
dad, no se puede negar que tiene también de panegírico i xcedenle. 
El de el Señor B iffin, es ménos desviado que el del Patv; porque si 
bien pretende la degradación, y mil otroí dt^feetos en todas las cosas 
del Nuevo Mundo, lo atribuye todo solamente á ser eaa tierra nue- 
V4, rtícien di?spo?eida del mar, tudavíi encopada en agu¡^i y espera, 
que cuando ae vaya secando, se irán perfeccionando mdas sus rosas. 
He mostrado ya ser fiilso este sistema, como también el del Señor 
PrtW, aegua cuyo sentir no tiene la América es|teraEiza de me- 
jorarse. 


I^mcú cardcler seg‘unel Señor Paw^ 

7* "Todos los Indianos, dice, son de color olivastro . . , Tienen la 
cabeza muy dura, y armada de gruesos cabelios . . , Lo demas del 
cuerpo, lo tienen sin pelo alguno Son indos ellos feo?, déhileft y pu- 
jrtos muchas enfermedades extravagantes, oca^lonada'í todas del 
clima jigido en exiremo, aun baj>i ia tórrida zona, y por eso insalu- 
bre *, • son todos infectos del nativo mal venereo íieieditarin^ radica- 
do en el germen vital ... este se ha propagado de ellor^, y ha hecho 

¡a] Alude al sistema dd Señor Paw [ííj Aludñ al mo^g^e /> Per- 
néty que impugné al Paw, [c¡ IlisL íg Amér. T, 2. Lih 4, 
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tan(of> cíitragüi en «I antiguo ccnlinente, lo l]«varou lüi 

conquistadoras. . . Por e^a naturaleza degradada é infecta, tienen lai 
mugeres, á mas de otros defecioa físicor, el liacer sus parto§ ron ex- 
trema fadlidadi y el de dar la leche á loa hijos ha»pta la edad de 
diez afioF, Dr squf fué el que ellas luviesen gran pasión por Euro- 
peos al lirmpií de la runqiiista, porque toe expííf¡mf marón ma» póten- 
les en el amor dtc." ,a'. E^tas pon Iaa deefaionee precitadas, fin f-j de- 
bido exámen, que con razón reprueba ei doctor Inglés. Véamos lo que 
él nos declara. 

Según el Seiíor Robertsún* 

8. ’^No obstante, dice, la débil complexión de los Americanos, 
casi ninguno de ellos e^ df forme é írtutilado, 6 privado de alguno de 
los sentí lio^. Todos loa viegeros se han premlido de una cir- 
cunstancia semejaiue, y Uhu celebrado la unilorme aimetrk, y la 
perfección de poí externa figura (bb Algunos autores atribuyen la 
causa de eMo á su físico ser y modo de criarle sin lajas? ni impe- 
dimentos. La verdutlera causa ea, que los salvajes, por no incomo- 
darse en criar lo^ hijos que nacen df fectuosos, lus matan, como lo 
asegura Arriaga en su Extirpación de la idolatHa del Perú [ c J, En 
las partes doode los Europeos tienen cuidado, y han puesto precau^ 
ciernes para que no fuceila ese, nacen y se crian con Í 09 defectos 
comunes á otras partes del mundo, esto es, enanos, mutilados, 
ciegos y sordos [HJ, Mas por cuanto sea débil la constitución de ello?, 
se observa que hay menos variedad en la fnrma humfjha del Nuevo 
Mundo, que en el rontinente antiguo f e J Algunos observadores dili- 
gente^, que han tenido oportunidad de ver los Amerícafios en todos 
los climas, y en países muy remotos, han quedado sorpren- 
didos dé la Cíítupenda semejanza de sus aspectos y figuras”, 

9, "La encarnadura es de un color oscuro rojo, casi semejante al 
cobre: los cabellos de sus cabezas, boii siempre negros, largos, delira- 
dos y desgreñados. No tienen barba y t(tdo su cuerpo es liso perfec- 
tamente. Sus facciones bien regulares. .. Por si alguno bicii re reparos 
en loque digo, quiero dar los mas auténticos tcstírnonios. . . Pocús viage- 
roB [ f J han tenido la oportunidad de observar loa ATrcricarsOí: en su® vaHcñ 
distritos, como D. Antonio Uíloa, En una obra que ha publicado últi- 
mamente dearíTíbé aíí las facctoneii de aquella reza. ”Una frente muy 
pequeña cubierta de caballos 1 ária lae extrcmidíide®, e&lo e-, hasta la 
mitad do las erjafs: ojos pequeño?: nariz delgada pequ ñs y pen- 
diente sobre el labio superior: la cura ancha como también Irs ore- 
ja?; los cabellos negríMmos, fint<s y desgrefiadus; |ir^ miembros bien 
hechor; loa píes ppqupnnia: el cuerpo df Ju^ta proporción y todo Jíed, 
sin pelos, sino en la vi'jfz, tn la cual adquieran algo de barba, mai 
nunca en la cara”. El miimo Ulloa, fu t*u? NoUcias^ ÁtueTicanas, 


[q] Richer. FU. P* //, [é] Hist. de Am T. 2. ¿¿6.4./. 127 [c] 

Ihid. foL 302 y Nata 20. [dj Ibid. /. 134. [e\ íbid, /. i3t. 1/1 ihííL 
Nata 30. 
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««egurn, que cuando Jiáyantos vhto un solo Amcriüo.iíü^ podemos de* 
mr que htmos ya, visto todos. Pedru Chi<-ra el maa antiguo tibsen^S' 
dor, y iJTNí de los íonquistadores del Perd afíima, que hombres 
y mugeres, bien que hsya una tuuUitud innumerable de naciones, 
y gran di^er^idad de cliniaa, se creerían tudua hijua de un aolu padre 
j de una ^oJft madre” (a). 

Id, ” Siempre loa A menean ob fueron mas ineignee por m agili^ 
dad, que por su» fuerzas. Eran no Bolamente agEnua del trabajo, mas 
incapaces de hacerlo, Deapertadoa con violencia de bu natural ocio- 
sidad y cunsUeflídi^s á trabajar, quedaban oprimidos bajo ej trabajo, 
que la giute deJ otro conlinente lo habría ejecutado con suma facili- 
dad. Eaitt flaqueza de temperamento, era universal entre los hdbtian- 
tes lie aquellas regíonee- .. y puede ser considÉrada como un carác- 
ter de aquella especie de hombres. J_a cara sin barba y la piel lisa, 
parecen indicar falta da vigor ocasionada de algún vid u en su forma- 
ción . • [b| . Algun(>s escritorcB atribuyen esa cleblhdad á su poca 
apetencia de alimento * , , Una prueba mas sorprendente de la debili- 
dad y flaqueza que se halla en sui^ crgan^zacionesH, es la insensibili- 
dad á todos lüs atractivos de la belleza y p<itenclft del amer, , . 
En todaa partea tratan á sus mueeres con indiferencia y frial- 
dad”. (cj 

11. ”Emre los Americanos se hallan personas, cuya decrepitez y 
rugas indican una vida extremamente larga ó muy avanzada ve- 
jez. ( d] Parece que sun exentos «u todas partes di muchas de en- 
fermedades, que afligen á hs naciones euliaa Ninguna de aqueí’ t’?, 
queaon el efecto luiiUFal de Ja dísolurion y el ocio, lufí visitó jamas, t lju 
idioma no tiene lérminos para tXfjresar este numeroso treno de .. — 
Ies adventicios. Parlecen no obstante á veces, porque ae dan a 
gloCoueríc, cuando hallan ocasión ... y otras vects por la larga abiU- 
nencia á cau^a de la escasez del s limen to . . , Son muy sujetos J la 
tÍBicai á la pleurec'ta, á la asma y paralicia, ocasionadaa de loa - 
des trabajos y fatigas . • . El gálico perece que haya sido partteoú 4 
los Amaricanos Comunicándolo á sus conquistad o íes, oo soío sl h; ^ 

vengado de las injunaB, sino que han contrapesado todos loa b: uqfi- 

cios que la Europa ha sacado de la descubierta del N Jtvo 
Mundo”, [el 

Hasta aquí el Señor Robertííon: hasta aquí los demas e?critoieí; 
citados; y hasta aquí todo cuanto mal han dicho sobre el físiro ca 

rácter, í'Obie la debilidad, y pobre Ijis enfermedades de > \ ■< J -s 

úi>a , . , Ahojd me tnca á mí hacer sobre los mismos ios aigu 
1103 reparos, para pasar despule á decir lo que hay V/ 
en ellos, 

Reparos sobre lo que dicen los dos filósofos > 

líj PrimeTOi contra lo mucho que en poras palabras produce el 
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S ñ >T Paw, fie piKÜera e«eri^ir nu tamo entero. Cayendo en vartbs de 
£Uí í hpdades ti D r benau-rti re^^piinEJirnilu á este, (juedaran am- 
bus i 4 ¡ual»nentp 8.*ti f sthu'i. Lí,-f caicas siugularpfi ijue él solo protluee 
siin Ja fealdad y la$ cabezas duras de u>d' a É -in duda las vi6 
a^i á lu.^ lijJimi s en alt^uii autñJ, y enionces experimentar 

fv» iJuft^a ít prueba de marlillu. Ue la extrt'ma debilidad, que eupurip, 
según hu Sistema en la$ mugeres, habrá ü f n iu el que paren eun 
lauta fjcilidad, el que dan de mamar por iliei á los hijas, y 

el qijir tienen utras liffectngi físien? rieuitas, Pueda ser que de esius 
fj umofi eea fnepTr juez* rasu que hüya regifilTaiío personalmente algu- 
nas India ñas. De los otros puedo convencerlo de impostura, cim tx- 
perieana ocular de tantos en los cuales nunca ví, ni oí la pre- 

tendida facihdadt ánies fií pueda añrmar* que asintiendo á vanas en 
sus difíciles partos, he vi^ta morir altrurias Tampoco vi, ni oí jamas 
que ningHTiA hubiese prolongado la leche al hijo mas de lo que ge 
ve en las naciones europeas* Si alguna de esta-, ó semejamea (extra- 
vagancias ha leído en Colomba. 6 en algún otro que las observó en 
algún cantón ó isía americana (que no es imposible) no debe un 
hombre sensato hacer regla para itidó el continente casi tan grande, 
como el resto del muódo. P ro esta es una ióiíica ordinaria: sacar 
consecuencias universales, de psrUmlarp'í antecedentes. 

13 Se^iiíitio reparo: trata el Stñor Robertann de ignoraotés y dea- 
cuidaduB á todos los E-^pañoles, por no haber hecho al tic mpo de la 
conquista íjlo.'-oñcafi iTiquisicinnee sobre los Americanos. Toda etu 
odro¿a é injuriosa declamación esinju'^ta, y toda aplicable, quizá con mas 
razón, á tas sábiafi é ilumina las na cianea I rigiera y Francesa. Lo de- 
muestró así: no porque loa Españaleg conquista^ten la maynr parte de 
América, dejaron eras das naciones de hacer Ío que pudieron Loa 
ingleses se apodeiaron de una gran parte Je la América st tentrional, 
no con el pretesio de introducir ti fanali-mo, que llaman de !a cristian- 
dad, ni con el derecho de una ínváJirfa bula, de que hacen irrislunca, 
siiMi por legítimo testamento de Alan. Se apoderarun así mismo del 
Canadá loa rjancese-^, y unos y oíros pxipridicmn sus domiiiioa sobre 
las i^\añ Eran unos y otros doctos é ínielígenle=>: no entraron como 
los EspaflrMes arenturerofi por codictn o interea de riqupzea, ni pi>i 
hacer «s/^lavos á lo? indtaniífi, sino por pura humanidad, sin cometer 
injusticia, ni violencia algún»; pues de otra suerte no tendrían razoít 
de declamar tanto contra los E p^Holes. 

14 iíegun ífito tuvieron lUÉjor comodidad y fueron capaces de ha- 
cer con sus lucc^ cuantas rtb^ervaciones ñlO'óftcafi son imaginablea so^ 
bie lo? Indiano?. Todir celo parece evidente; y por eso preguma yn; 
¿qué es lo que ellos liicifriOj? ¿Donde están estáis fítosoñeas üb^^erva- 
cionc^? ¿Quiénes tlu«tranm la historia natural de América con pus es- 
critos en ese tiempnf Una líe dos: los hay ó no? Si loa hay ello# 
habrán decidido ya sabiamente sobre el físico y moral carácter de 
los Arnericatm^, ¿Poi qué, pups, para suplir e&e defecto hdíi desper~ 
fado para estudiar y esetibir después de dos siglos los filósofos mo- 
deríiost Si nu hay e^oá autores ¿por qué dtcl&mar tan ijijimusametjt* 
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íoId «ontra la nación E^paftüln? ¿No ven que lo qoe eBCüpea, les cae 
«obre la carb? Yhí me atrevo á decir una y eHi que ruj mostrarán 
jama? un Inglés ó Francés, que á lo mitad del siglo XVI, que Ña- 
man de igniiruuda, haya escrito subre el asunto, ni con Unta eríúca, 
ni con Un juiciosa filosofía, como el Espaflul A.cdsU, digno de aer 
respetado en todos tii^mpos, cuya obra aun el Ptiw% despieciador de 
todo*, la cahfi'a de excelente* ¿Con qué justicia, pues, se Infama taa 
T^ecia y descaradamente á la nación Empuñóla, cuando con ma? razón 
puede caer la negra nota sobre los mi^moa que la imputan á otroa? 

15 Tercero reparo; todo lo malo y defectuoso, a«^í como todo lo 
bueno que de loa A.iuericanos dice este Doctor, lo han dicho ya loa 
Españoles, y de elloii aolo ha podido sarar Ío que dice con funda- 
fnentu. ¿Püeij que es io que añade con toda bu cicociat ¿qué? decir 
esas mismas coses, después de exíiminar las cao-^as de ellas fiio£>6fíciL- 
mente, sin precipitar sus decisiones como lo? ñlóáofig madernos, aun- 
que ven'^an á decir to m¿T«mn que ellos. Según su modo de pensar, 
aunque se cimozca cun evirlencia la verdadera cau^^a de uU efecto, 
ántes de d#^cir esta se debe ex-tminar por otroíi caminos, perdiendo 
infíriito pap'd y tiempo en inquisiciones del todo inútiles, A^i lo muei- 
tra hahlaiulo de la debilidad y flaqueza de los Indianos^ Conoció y 
declaro después la única legíiimH y v<»rdadera causa de la preteodi- 
da debilidad, y no obstante gasió inútilmente en este asunto mu- 
chas hnjaa y tiempo. Despees de laritn pomlerar esa fl^^queza natural, 
y de inquirir pnr mil camitiOí* la cansa de ella, se ve al fin forzado 
á declarar la que es única y verdadera cuando dice: *’Cuando loa Ame- 
ricanos se acüSiumbran al trabajo y fatiga, sus cuerpos se hacen rO- 
büT'toe, y pueden sobrellevar aquellas obraí> que parecen excesivas á 
su débil estructura, é igualar ai mayor exfoerzo de los hombres na- 
ddoa en Africa ó en Europa fa]. 

16, Como Hi esa verdad ntceíitago de prueba, !a da con el testimo- 
nio del Señor Oodin[bJ que estuvo diez y sei- años entre los Ladianos del 
Perú y (iüito, y veinte en la Cayana, el cual nbaervó que el vigor eo la 
eonsiituciof] de los Americtinos, es exactamente á propoicioii del u&» 
que timen en el trabajo. 'X 09 Indianos, dice el Godin, en los cli* 
ma? calientes, como en las ci^f^tas dei mar meridional é en el rio de las 
Amazonas o en el Orinoco, no son de compararse en las fuerzas con los 
de los países frlosj y con lodo e?o, ellos salen diariamF'nte del Pará 
de los Porlu^uese? por el río de las Amazonas, contra la corriente 
en las barcas y '“'ri mudarse otros, ni descaníiar, prosiguen ha?ta San 
Pablo, que distb 800 leguaB. Ninguna tropa de gente blanca, ni de ne- 
gros podría hallarse capaz de sufrir una fitiga tan cu oslante; y no 
obstante porque están hachos á ella la sufr n.” 

17 . El rf^ferido testimonio e? de un Francés, que un ha hecho 
sistema filosófico, y de quien habla ingenuamente* cierto que eu di- 
verso el vigor con que nacen Joe hombres, bcgun la diversidad de cU- 
maíi caílenteií o frioa; mas esa diversidad es coriísima, prescindiendo 
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del ejercfcm corporal para el aumento- Toda k flierza qiíe adqmcT« 
ese »i^«r con el progrean del tiempo, es á medida del corporal ejpr- 
cicio. Ef que nace con alguna Ioli>u^uz en clima fri^v si se da á una 
vida ociúsai aedcntariH y sin faiigAt es siempre tlébil, sin fuerza?, sin 
TÍgor é incapaz de iri-brellevar una repentina fatiga. El que nace en 
clima caliente, máno? robusto, si se hace al trabajo, aur^que aca Ame- 
ricano, y en el írrtrnal calor del Pnrá, hace 1u que no puede hacer 
im Afrieana ó un Europeo. Todo esto es cTÍdente, y por eso mismo 
pregunto; ¿no ea esto mismo lo que sucede y se ve en todas las par- 
tes del mundo/ ¿Por qué, pues, hacer tanto mktcrin y tanta ruido al 
ver üD Indianu débiK por ocioso y no acostumbrado al tvbhaj»f j^o 
se sabe que este e? Indo el principio y causa de ks fiuizas ó de la 
falta de ellas! ¿Puea para qué p> rder inudlmente el tiempo en buscar 
otras! ¡Para qi.é atribuir á la falta de a^petitii, cuando él mismo con- 
fiesa, que los que trabajan Sfiii vnrdce?! 8i conoce k verdadera canea, 
¿con qué juelicia auibuye la debilidad a carácter de la nscion, á k 
cara sin barba, á Ja piel Íi?a y al vicio físico en la formación del cuerpo/ 
IB- Procede con tres tnanifieii^tas sinrazones en evte punto. Pri- 
mera, hacerla falta de barba y pelo csricier propio ae Iop America^ 
no?* Segunda, hactr esa falta igual y general en todos- Tnrcera, in- 
ferir de falta k debilidad de fuerzas, sobre que maja r-'n contitiuada- 
mente que atedia á loa U jrnte?. Cuan errado sea .^u modo de pensar, 
lo demuestran los Chinos, los Tártaros, los 8cilfls y os Hiino?, de quie- 

Dca aseguran igualmente los historiadores y vi^gert * imbei- 

bep, y de piel Usa, no débiles de fnerzas. Ln* otros i.iicblo? ente- 
ros del Asia y del Africa que son dtl mi?mn moilo, no muestran de- 
bilidad Dingtma* Lo que yo puedo H«:<iTUTar es, que eniri lJirU'*3 mi- 
llares de negros Africanos que he visto y t xperiment-obi, son muy 
raros los de barbs poblada: pocoa los que iíítií íi algnni>s ? lo^| y los 
maá enteti^mente lisos de barba y cuerpi^. ob taiite, u ngoy tienen 
todos experiencia, que esos negros imberbes y liso^ son generalmen- 
te mae furzuüus que las naciones barbada ^ barbas, á mi juicio, 

no eon señal de vigor y fuerzas, tino de humores escremenücioi-, de 

inmundicia y de incomoditlad. A mas de e^o, varia? riáciones enteras 

de Indianos se hati encontrado cun barba mas o méno^ poblada, co- 
mo consta de varios escritores, desde el primero que fué Vespucio. 
Asegura este, que las aborreciañ, por parecerles eoí^a fea» El Inca Gar- 
cilazo hace memork del gran trabajo con que se Jas arrancaban loa 
PtTuanof, por la misma razón. Yo haré memoria de algunas nacio- 
nes, cuando hable de ías del R«íÍno de Quito, 

19. C’ííarfo reparo: cariüesa que los Americanos son en todas partea 
exentos de k« «nftrutedades que afligen á k? naciones cultas. Nin~ 
gunut dice, de aquellas que son el natural efecto de la disolución, 
las vhitá jamas» Aquí entiendo yo, y entenderá cualquiera, que ha- 
bla del mal veneieo; parque cate es uno y quizá el principal efecto 
de la dicioluclün, ó á lo mé' os no se puede negar que sea «no ie 
sus efectos. Ahora, pues, quién excluye todos los efectos de k di- 
flolucion, excluye necesariamente el del mal venereo* Mas parece qnr 
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olTÍiTido de etilo, é por no contriidpriT al Señor Paw, ge contradice 
fi fi{ iDisiro; y en 0 ] mismo lu^ar sucesivamente atribuye el gálico á 
foF Ameriuano>s Con cuanu injusticia lo hagan estos dos filósofos y 
lo hagan comunmente muchos, que no hacen sino eeguir errores 
agenos, cayendo como las símplea ovejas en el mismo despeño, lo 
han demostrado hasta la evidencia diversos escritores y entre ellos 
Cillimítmente el Ci* Abbn Djh Francisco Javier Clavijero. 

^ Solo cita Robertaon por la opinínn contraria á Amonio Sán- 
chez Ribero, y dice que se puede h.icer Viirius reparos contra su 
Disertación publicada eJ I7C5. Mas yo hago contra él otro reparo me- 
jor, y es, que prncprle en esto seguí el prulnquiu antiguo que dice: 
no hace voco quien su mal lo echa á otro. Se desentiende de Gui- 
llrroK» Be^'keti cirujano de Londres, el cual en tres di^ertadoDcs in- 
sertas en las TVflKííicíOíiÉS ^/osójEcííff, volüfOin 30 y 31, prueba, que el 
mal veijcreo era ya conocioo en liglattrra desde el siglo XIV, c^jlo 
es, doa siglos ántes que fuete descubierta la AoiériLa. Mas sea do 
esta cuFslion Je voz lo que fuere, paso á decir llaná y S'^rcillamen- 
te todo !i> que hay de v^tlIsíeIpto y de filso en urden al fisico ca- 
ficter. Protesto no hablar geoeTalmente de loe ludidnos, sino bolo 
de los del Reino de Quito, sean los demás como quisieren utrus» 

VcrtííKÍero /íííVa carácter de los Indianos del Reino de Quito* 

21. En dos señales convienen mas ireneral mente, que es en el co- 
Ítíf y efi el cnfieííff; y esw besian y eobran para venfirar lo que di- 
ce Chieca, esto que todo& parecen hijos de un mismo padrei y lo 
que dice el Sefí jr U loa, que habiendo visto uno, podemos decir quo 
ya hemas visto todos. No suelen convenir en tanto los hijos de una 
mietna familia, siendo ordinario en todas partes, que entre hermanos 
de padre y madre, se vean encarnaduras y cabellos decolores distintos. 
Convienen ]ns Indiano* mas generalmente en eaaa dos Bcfíñles; mas 
éon la diverddid, qije hay naHones enteras que tiran al rojo oscuro 
del cobre, y otras at olivaí^tro. En esas mismas naciones, hay excep- 
ciones de no pocos individuos bastantemente blartcoSf aunque sin cha- 
pas de coTiir, sino en las rnug^íres y en los niños* Se exceptúaTi tam- 
bién algunas nacinnes entfraa, tan blancos como lag de Europa Tal 
€& la de los Laniusas 6 Lamistas, agregados á las miaionea de May- 
naa, y de lus Mayorunas délas mirmas misiones En estos es mu- 
cho mas de admiríir, pioque siendo los Gitanos del Morailun, sicnipre 
Insub-istentesi, y expueslos 4 todas las inclemencias del sol y del aire, 
y casi df1 lodo dr,<^nudos, cooeerVHn no obstante una blancura nada 
inferior á la i uropes, y üénen covan esta la barba y demas peloe 
m lodo el cuerpo* Me visto uno parHalidad numerosa de la feroz nanoc 
de los Pae-«, en la provincia de Pupayan, con blancura poco inferior 
y con alguna barba^ • 

23 El cabello es generalmente sin excepción, negríeimo: en unos 
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ie delgado y suavp; y eti olma grueso indnmnble é incapae de ríztrf^ 
Son todos iipQsiiinadt>s á lenerlo enti^rn y ¡üuelto, aunqut ile&grtftEi- 
do y sin cultura: y no hay mayur afiCiiia para tii» lii liaim^ ccirho cof^ 
tarle los cabellos. Las mugerej lo culflati y lu rnmpurien curj fnu- 
cho a«éo, especialmente en algumis provincia ’i* La eataiura es ff ne- 
Talmente regular, con la dirercncia üeí poco nidHÓ riiéiioSi (|ue se nota en 
todaa partes. Sobresalen algo mas de lo común lo- de laít p^fvijjcIhs 
de PaslcJ, Pa^tcis, Cuenca y GuAyaqnil; y así mif-mo ae noian algo 
menores de ciierpu loa de la propia provincia de Quito Los miem* 
broa son generalmenie proporcionados y bien herhiis^ con la venm* 
ja, que cuando engordan, no se ve jamas la deformidad de munstruo- 
sas barrijg^ds, como en los Europeos, evno que eng rosan loilna sue 
miembros á proporción. Es falso, por lo qup tota á este Rrino, lo 
que dice el escritor Inglés, pttr mas que se apoye en el testimonio 
de Arriaga. No me acuerdo haber visto jamas ni un solo Indiano de- 
fectuoso desde su nacimiento. He visto t;i muy raro tuerto, ciego, co- 
jo ó corcovado, por alguna po^terinr de-gracia, Mas aun estos tn^a 
tan raros, que es mas fácil hallar en Enropa uno de cada diez:, que 
allá uno de cada ciento, 

23, Los ojos son mas comunmente pequeñas, aunque hay muchos 

que los tengan grandes Son pocos los que Los tienen vivíis y travie^ 
sos, siendo por lo eomim lánguidos y ron poco juego á po^tafiss» 

La nariz es una de las panes mas pe feciaa que tienen gen era Ion n^ 
le. Nunca se ve una ni mui grande, ni muy larga, ni muy gruesa, ni 
corcovada, ni aplastada, como se noU á cada paso en tus naciones 
europea^. No es tampoco muy pcque&.i, ni colgada sobre el labio su- 
perior, Atgun otro se ve de ese modo; mas lo común es, que las na- 
nces son proporcionadas y sin defecto. Las orejáis son así mi'ímo re- 
gulares, siendo falso el que todos las leniriia grandes ni redundas. 
Hay de todo, como en todas partes. La frenla no es pequeña, fi- 
no cerrada por loe lados; mas nunca hasta la mitad de Las cpjBg, 
como quieren algunos. Las cejas^ de que ninguno hace descripción, 
sin duda porque han estahlerido el que no tit^nen mas pelos que l <s 
cabellos, son todas bien hechas, sin que ae vea jamas un cejijunto, 
ni que Us tensa muy anchas ó muy delgadas, 

24. La hüfha es falso que ninguno la tenga. He dicho ya, que 
hay dos naciones enteras que la tienen poblada, y otras que la tie- 
nen, aunque poca. En todas las demas, se ven bastantee individuos 
que la tienen, bien que comunmente se vean liaos, Mas no se puede 
saber, si estos últimos, son á lo fTiéous muchos de eilos originalmen- 
te sin ella. La aborrecen de modo, como he dicho ya, que usan no 
solamente de instrumentos para arrancarla, eino también de remt'dios 
para pelarse y no criarla después. Esto me consU con certeza, por- 
que he visto que uno se pelaba Tácümpnte con ciertos pnlvus pre- 
parados de cal. Tienen también otros secretns mas fficacer, y entie 
ellos el de los animalillos de luz, que se llaman cucuyos, be enal<?' mulidns 
y preparados con otras cosas, no solo pelai, sinn que ob^iruyen loa 
poros, de modo que nunca vuelve á salir pdo alguna. Esiu me etms^ 
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ta que aptendÍQ una S^fiora de una Indiana, y el pf^cto lo lie visto 
yü con mia ojns. Puede venir de esto, sino en todos» en oiuoliüs^, el 
que tPDtran buí cuerpos eiuernmente lisos, 

L pií^a 91111 Lreneralmante peqiielíos respecto de las aario- 
nea europeas. Lis sentidos corporales, eapecialmenie déla vHt» y ol- 
di‘i los conaervan etuerof y ain lesmii hafta la últicm ve^rz- Am'í’ii* 
ixú 4 distinguir cúti loa n|ja descuilu, lo que aiié ia'r puede un Ki-- 
ropeg coa ci fit da lar^a vista. Jimas vi ni oí, que ninguno necpwi- 
tase de anteojivs, sit^ndo así que muchos Indianod é IriíliaridS traba- 
jFn en obras m ‘fiudae* oooio de costura, burdadnra y otras spm'jan. 
tes. Las faerzas corporaíes, son en etloa ni maa ni mé ioe>, que en 
li' naciones de ttido ti mundo. Loa ocioso^} que no trabajan ni ha- 
cen ejercicio son débiles y sin viiior, especialmente si son dados 4 
la emb’ingutz Loh que se ejercitan en cosas de peso y de fatiga, 
no ceden á nin|rono de otras nacionea. Pudiera referir muihas sor- 
prpndenvpe exf^enenria , que paso en >ilencio» y ?ulo digo que cono- 
cí un Indiano llamado Chacha, en ta provini-ia de Lbarra Era naci- 
do y crmdo en te m paramento caliente, y siendo de edad de mas d« 
tremía años «se apio ó al trabajo de sacar asequias para los ingenios 
de azú 'ar. Lo vi muchaa veces trabs^jar entre mas de cíen negros Afri^ 
canos, los cuales lo miraban con gran rejspeto y no poca enviiKa; 
porque él solo movía un pedron, que apécas podían cuatro ó cinco 
negros. La rmeíon entera de b>s Fijaos en la pro vi ocia de Po payan 
tiene tanta fuma, por su vigor y fueizis, que jamas ec aticve nin- 
gún negro ni blanco á probarlas, por la experiencia que tienen. 

25. Las enfermedades mas comunes de los Luliantis, son las ca- 
ientura^i así agudas como intermitentes: en algunos las evacuaciones 
extraordinarias del cuerpo: en otros el entumirse de nervio'- ó huesos, 
cuando trabajan sin discreción en partes húmedas S m tmln^ libres 
da varios males, ^in^uno de aqurJhs qm son el natural efecto de 
la disolución los visitó jamas, según coañeí^a Robertsun: y según 
éí mi amo: su idiarfia no tenia términos para expresar el número 
treno d& males adventicios, ja] Son del tfido libres de Éa hidmpe ía, 
de la podagra, del mal de orina y piedra, y del gálico, que filsamen- 
te les atribuye. En él espacio de 40 años vi varios hospitales de 
hombres y mugeres, llenos da este mal, en personas de otras clases 
y razas; mas nunca ví ni oí jamas en parte alguna deJ Remo, que 
ningún Indiano lo tuviese. íntes sí he creído siempre y creo que 
este ee un mal esencialmante opuesto á la naturaleza y complexión 
de ellos, 

ÍÍ7. Me fundo para decirlo, en que teniendo los Europeos tanto 
ctmercio con la^ IndianaR, que de él ha resultado una gran raza, que 
se llama de mestizos, ninguna Indiana he sabido que haya contraí- 
do ese mal, siendti natural, que varios hombres líifFictv^ lo comuriU 
casen á ellas. El ir Udoa, que anduvo casi toda U Améica, ates- 
tigua, que en toda ella oyó de rarísimo tadiano, que lo tuviese (b). 


[a] Híst, ds Ámér* ¿ib, IV /. 145* ib] Hist. de la Aruérm 
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Pueda ntT, que á eee Tarísimai en otroa Reinos americanaei lo bv* 
bieaen comuniceilo las otraa razas, Aunque fuera verdad, como dj]e> 
ron )o9 primero» eaeritoree, que la infección venérea hubiese tenido 
su origen en )a isla de Santo DomingOi (lo que también ae lia demoS' 
trado faUo) no ti^ne esa isla tan aeparada del continente americano 
por qué equivocarle con él; y asi es siempre injusticia notoria atri- 
buirio á ta América sin distinción. E^ta estuvo eicmpre ííbre de ios 
rtmlea adveniirlus, como son laa viruelas, y otros epidémicos fatales, 
que aoio coniicitron ha i n din nos después de la entrada de loa pu- 
ropeoí. Itu^ eícritorptí que no saben lo que escriben, dicen comun- 
mente, que loe puioptus eaceron de la América mayor mal, en la in- 
feccien venérea, que d bien de todos sus tesoros, y que estos están 
sobradamente compenasdoe con e«e maL Yo, aun suponiendo que ti 
mal venéreo fuese originario de América, diría, que los europeos lo 
han compensado sobradamente con eolaa las viruelas; porque en- 
trando eatas en ciertos períodos de ocho á diez añoa, destruyen y aso- 
Jan pnblácíoiies eiu«^raa, con irremediable eslragOf 

2B Tienen, á mas de las cosas que he dicho, otras que mas 
bien pueden llamarse señales caracteríaticas, de las cuales no sé que 
algún Ci^rrilgr haga memoria Una es, que tienen los lagrimales dal 
todo, o casi del todo cerrados por la parte de la nariz; y de esto 
praviene el que sus ojos parezcan pequeños, á Ins que solo super- 
ñcialmenla los obserrao. Otra es, que tndoa, ó casi todos nacen ron 
una mancha colorada á ;Í8 extremidad de las nalgar, sobre Ja raba di > 
lia, la cual, según van creciendo, se va poniendo mas y mas obscu- 
ra de color verdinegro. ¿Quién sabe, fí la maldinon de Noe mareé 
con aqufil spIIo á la descendencia de Cao, por el atentado contra 
su desnudez'' Otra es, que sus cuerpos son poco ó nada cargados de 
humore» gruesos y de humedad, especialmente en la cabeza. De aquí 
sin duda provienen varias cosas, que parecen propias de lus in- 
dianas, como el que sean comunmente escasos de petos: a/ que ra* 
Tíjimo padezca de rehumes y fluxiones, manteniendo por eso hasta 
la vejez eanislmas sus dentaduras y perspicaces sus ojos y oidos: el 
que rarísima vez se vea alfunu con llaga», y que si las ccmlrajo por 
algún Bccidente, se le cierren presto: el que casi nunca purguen por 
la nariz, motivo por el cual no usan ni necesitan de pañuelos. E?taa 
eran Jas propiedades dignas de la observación de los filó^ofosi en 
lugar de perder inútilmente cl tiempo en quimeras. 

Carácter maral de ¡os indiaJtos, 

li Nunca formé tan alto concepta de! P. Jasé de Acosta, como 
^ando lei su preliminar discurso para tratar esta materia. Queriendo 
escribir au hiatoria natural y moral, después de haber visto y exarni-* 
nado con bus ojos, como crítico y como filósofo, las cosos del Pe- 
lé, hace primero memoria de lo mucho que otros españolee habían 
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estíUo ántea que él, Natlft satisfecho de lai obras Je ellos, dice* que 
€1 tampoco puede hacerlo debida y cumplidamente. ¿Y por quál "Por 
que ea neceEario, dice, que eato to emprenda una persona qu? haya 
detnotadó allí muchos aflo®, y que sea práctica é inteUg^enle 'h-l idio- 
ma de Jofl indios" [j] yegun este autor, ea necpsario que hayan es- 
crito muy mal, eapecialmente Bobre el moral carárfí^r de los Ameri-> 
eanoa, todos aquellos primeros hislDriadorea que iJieron á luz sus obras, 
cuando apénas loa hubieron visto y tratado por medio de Intér pretea 
Ignorantes, 6 con poquísiuio conocimiento y práctica del idioma* 

2. Y ?i esto es así, ¿cómo podrán los extranueros, que nunca 
se han movido de sus gabinetes, escribir bien sobre e^ta mateiia? 
|Cémo podrán decidir con sola su fílosolia, en asuntos que esencial- 
mente necesitan de prolijo exámen y de larga of'ular experiencia? No 
basta que un viajero, aunque docto y académico, vea y oiga las co- 
aua de paso, por medio de intérpretes ó de informes de personas ig- 
norantes ó apasionadas. Es indísperipable larga txpcnencia, penetra- 
ción de idioma, mucho conocimiento y trato conñdeiicial con los in« 
dianos. De otra suerte, nunca podrá formar el debido Juicio, y será 

'solamente su conocimiento superficial, mochas vece^ errado er 6rden 
al carácter de ellos. Así se ve en la mayor parte de las obres moder- 
nas, por falta de aquellos requisitos; pero mucho mas por sobra de 
sistemas, con los cuales parece que se compiten algunos, solo por ver 
cual produce mayores desatinos. Vamos á la prueba. 

S&gun loa filósofos modernos, 

3. El triunfo y la palma lleva sobre todos el Señor Paw, Hablan- 
do sobre el presente punto, dice: "Como son los cuerpos de los Ame- 
ricanos, son también imperfectas eu^ almas. Ellos son inpenaiblea al 
mal, vivienda y muriendo tranquilamente como bestias. . . Alguna pa« 
filón DO tiene el poder uRcesarin para despertar sua almas, y alzarlas 
sobre bÍ mismas. Superiores á los animales porque tienen el uso de 
hs manos y de la lengua, son rpalmente inferiores al mínimo entre los 
europeos. Privados al mismo tiempo de la inteligencia y de ía perfec 
libilidad, no obedecen sino á loa Impulsos de su instinto.^ , . Son de tal 
suerte privados de memoria, que hoy no se acuerdan de lo que hí. 
cieron ayer* No saben hacer reflexiones ni ordenar ^us id^a?, ni son 
capaces de mejorarlas, ni aun de psusar; porque en íiis ceN-bro? solo 
circulan humores gruesos y viscosos., . $u voluntad C'i inseo'^iLiíe á tos 
estímulos del amor* . . su cobardía se hizo patente en la cunquiáta. . . 
au9 vicios morales eran corree pon dientes á estos dtfeclns físicos. * - 
La borrachera, Ift mentira y la Eodomía, eran comunes en ks islas, en 
Méjico, en d Perú, y en todo el nuevo continenie.” p ] 

4* Nít hay cosa que y t lea en este filósofo, que no me cause 
«sombro* Algunas veces he dudado si él tomaria este asunto por des- 
acreditar y volver ridiculos á los Americanos, ó ti mas bien, por vol- 
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verse riíHcuíci y tlesaerecliiaree á íí ruisino^ Oirás veces he jiiz^ade^ 
que quizá llene en fu celebro el vicio y ilefi cío que atribuye á 
indianu^; y me inclino mas á eí^to segundo; pi»rque es imposible que 
aieiuto de saoc juicio, no com Z'^a lo que va a perder para con e) ^r. 
he iUerario, 6 que eonocLéiululu quiera volumariamerue exponerse al 
peligro. mas de las ci>sas que dice, son calumnia^ é imposturas 

falsa-; otras, aunque verdaderas, se vuelven* también falsas, pui su mudo 
tndeñriito de airibyirlas sin di^tlTl^on á todos In^ individum^; las causas 
de que dice provenir, sion mal entendidas é itnprubabJ^a; el decii que 
Gfm incapaces de mejorarse y perfeccionarse con la in-»trucHon, es 
11 U desatino contrario á la cuotidiana experiencia A eifte modo, cuan- 
to pro luce, es contrario á la verdad, á la razón yá la sana ñlo-i fía, 
y propio solamente de un celebro desconcpriado, ebrio con ía pasión, 
mas ciee» Me explicaré mejor cuando liable in paiacutarde cada vi- 
«io ó difvclo. 

5 No pretendo por eso, ni tenffO por que ó para qué hacer 
apologiá de los indianos. La baj^u de la venlad, de la razón y de 
la ju licia. Nn sigo el eiistcnia del Dor Pr rrícty» porque yo cunozro 
mejor que él lo que son aquellas naciones. Cio fieso que Licnen mu- 
chos y eranilfa defectos. Mas sé distingoii quunes y cuales son lc)i 
que ios tienen, y de qué lee provienen. Veu que el hacer la 

debida distinción, es práctica mniun de todo escrimr que precia de 
racional, aunque sea fi úsofo libre en el pensar y fri^nen en decidir. 
N t que en estas propiedades le ha^a ventaja eí H finr P.w al fi- 
losofo por autónoma ia Raynal. Uno y otro liace iirision de los li- 
bros sagrados de la K ligiou, de los Santos Padrea, de la Silla Apos- 
lolico y de los soberanos. Con todo eet>, cuando R ly^al habla de los 
.di fectos de los Americanos, los atribuye solamente á las naciones b.ár- 
bar& 9 , ¡ucültas y salva^C'^; ma^ no á las que él mismo distingue y ee- 
píira como cultas, pulitjcas y civiles de los Inperioa Megicano y 
Peruano. Cuando á estas les atribuye alirunos diferios, hace ta dis- 
tinción del tíemjio antiguo en que no los tenían, y del presente en. 
que los tienen, provt ntiíos del estado que llama de esclavitud y su- 
mo dfsprpciis mas no d« otra^ causas disparatadas, ni ménoa de la 
inca paridad radiraJ de ellos. O gase primero como habla de )aa nació* 
nes bárhera^ é incultas. 

15 ’’N<ida, dice, han perfeccionado mas que los animales, en loa 
cuales admira alguna mayor indu'tria; ni imieslran tener otras ideas 
que las relativas á las cosas mas necesarias, de tal suerte que Ja su- 
ma idea de toda una iiacion salvagc, jamas Fxrede á la suma idea de 
cualquier individuo.” Hablando délas naciones cultas del Pt rú, en 
tiempo de los Incas, parece que todavía rxeede á los e?critüffeP es- 
paffoles en el entusiasmu que les notan, para celebrarlos y aplaudir* 
loa por las leyes, político gobierno, artes, dcnciae y costumbres, fí») 
Hablando dp eso*? mi^raofl, según se hallan al presente, muy üliCorj« 
irario, díct: "Los Peruanos modernos aori el ejemplo de aquella pro- 
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fundA (‘stupideK , á que la Urania puede leducir la humana especie. 
JB >ii por e*o del todo inseneibiee d ias ríquei^aSf é. lo 9 honores y aun 
el tecíicif No teiigu hambre^ es la re^puc^ta. a quien quiere pa^ar por 
que trabajan. San tudq>, sin dif rcncia, Uadqu^^s ú mitayo.?, esto es^ 
cabezas ó forzailoa, el de U densíoti del púbiicu."^ [ a J 

7 Elite modo do diferenciar naciones^ tiempos y eircuD£;tancÍa9| 
se prtipone también el D »r. Hobertscin. Examina larj^amente por es- 
pacio de 53 f ijas [' 1 t i rnnra l cai'ár.tpr de las naciones incultas y sal- 
vafees, y tttida oiraa 9 f ►jas eu señalailop Protesta que en esto nu me- 
te á las Diadnoes civiles del Mcjjco y Peiü; y paru que nadie lo acu- 
se en Id que dice de loa saiv gee, cita escrupulosamente en *íu abo- 
no J[|í etícrí lores modérnns de mas fama, quienes han hecho e>-a mis- 
ma ílistincion, píir» no coi. fundir injustamenle A palos los habitado- 
rcít deJ Nuevo Mundo, se^un cuaturnbre df'l Paw^ P me literalmente 
el tft:*timonio de los viajeros académicoa E&paftüles y France?<e 3 , Don 
Afi tonto IJiioa, Don Jorje Juan, tStñar liouguer y Stfior La Con- 
damine fe] 

8. Las expresiones de #*IIoe, mas ó méno^ difiisas, conctierdan sus- 
tancia Imente en atribuirles loa mismos defectos. Se hace cargo el Se- 
flor Condamine de que muchas cosas de las que dice de los salrages, 
pudieran aplicarse á algunas provincias civile>^, por el estado en que 
ee hallan al presente, y señala expresamente la causa diciendo; le 
descripción que he hecho fuese apllcabie solamente á los Indianoa en 
algunas provincias dd Perú, se podría creer que este grado d¿ dege- 
neración fuese úcasiunadi» de la dependencia servil, á la cual son esos 
reducidos, pudiendo el ejemplo de los griegos modernos finvir de prue- 
ba, como la esclavitud puede degradar la humana et*perie.’* Ahora pues, 
para no perder inútilmente el tiempo en copiar las pinturas que ha- 
cen los citados escritores, y el Dor. Robertrt(m con eilog, sobre e) ca- 
rácter moral de loa incultos salvage , reduciré á una sola pintura lodo 
lo malo que se halla en ellas, sin omitir cosa alguna; y haré despuea 
el juicio que debe hacerse de esa misma pintura. Dicen pues estos, 
que los bárbaros salvages— 

9. de tan poco entendimiento, que apenas se diferencian 
de los brutos, teniendo las psitenrias del alma muy limitadas en el 
obrar; que son de tanta estupidiz y faka de refl. xión, que el peque- 
ñu número de 6ua ideas, se extiende solo á los objetos presentes: que 
na perturban la tranquilidad, ó mas bien dureza de sus corazones los 
mas fuertéa estímulos del amor, dd honor, de la ambición ni de Ja 
codicia; que atin indif rentes á los desastres y á la prosperidad* á la 
dignidad de jueces y á la infamia de verdugos; que sou dominados 
de la pereza, con Ja cual se están un dia entero sin moverse de un 
aliento, y por la cual no ht^y interes capaz de reducirlos a) mínimo 
servicio, como tampoco el nspeto ni el temor: que aon dados á )a 
embriaguez; voraces, cuando liencn de qué hartarle, y sobrios cuan- 
do no lo tienen; que son impróvidos, sin niDetrar solicitud por lo fu- 
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lurn ni dfg^o de coan alguna: que aon pusilánimefl y cobardes, cuao^' 
no loa ruelve furiosos ó desesperados la embriaguez: que ge abiui' 
donan á una alegría pueril, manifestándola con saltos y risas Ínmo^ 
deradas; y qne pasan la vida sin pensar, y se envejecen ain salir de 
la niñez, de la cual conservan lodos Jos defectos,” 

10. Añade el Señor Robert^on, para descargo de m conciencii 
y para que el retraui sea cumplido, los toques y retoques de algunas 
v^irtudes morales. Lo» hace de una refinada advertencia, con la cual 
forman y ejecutan sus proyectos: de un espíritu loable de indepen- 
dencia, que es )a soberbia de un satvage, con la cual considera co- 
rrió principal prerngativa del hombre el no deberle e;genar, ni sufrir 
oposición, desdi ñando reconocer supericiridad en otro?; reveaiidos de 
fürtaleZü, con la cual tienen siempre la segur á la mano para defen- 
derst y atacar al enemigo: de un grande afecto á la comunidad 6 na- 
ción de que son miembroií; y de una satisfacción entera del propio bs- 
tado, con la cual ni desean ni aspiran á otra cosa, [aj 

Concluido el retrato, voy á mostrar Ja sinceridad con que pro- 
cedo. Él á primera visita, parece verdadero y cabal en todo, Si yo 
no siendo nativo de aquellos países, fuese á ellos y demorase eola- 
mente algunos años, creo qne euscribiri?) y aprobaría cuanto se dice; 
porque en realidad parecen los Indianos tale= cuales aquí se descri- 
ben; sin que yo, por esa razón atribuya á error volumano, calumnia 
ni falsedad lo que dicen los académicos citados, aino que ántea los 
disculpe en muchas coaaa. Mas debo decir al mismo tiempo, que 
quien nació allá, quien fué dueño de su idioma, y quien trató y co- 
noció íntimamente aquellas naciones, halla ese retrato muy diferente 
del originalv muy impropio y hecho solamente al aire, confirmarido 
con el hecho, el dicho ya referido del P. Aconta. Sucede esto por 
tres razones. Primera, por et error de las causas, á que algunos atrt- 
boyen esos defectos. Segunda, por el error, con que se juzgan defec- 
tos aigunOB que no lo son, y porque los verdaderos defectos se impu- 
tan en geaeral, sin las debidas excepciones. Tercera, porque siendo 
comunes á muchas narlones del mundo, se dan como característicos 
de sola» loe Indianos. Me explicaré sobre estos tre» puntea bravemenie. 

11. PTÍmerOé Yerran lo» escritores que atribuyen loe sobredieboe 
defectos, 6 en pane 6 en todo, al clima americano, que quieren por 
fuerza sea perverso, y llegue á influir hasta en las o pera cianea libre». 
He mostrado ya é iré mo'itrando siempre lo quimérico de este siste- 
ma. Es evidente, que habiendo en la Amértra muchos climas óptimos 
y perfectos, todos lo» puifblos que los gozan deberían no tener defecto 
alguno, lo cual es falso y demupstra falrto el que influya el clima so- 
bre las operacione» humana». Yerran a»í mismo los que atribuyen los 
defectos morales á Jos defectos fínicos que suponen en la extructura, 
y órgano» interiore» del cuerpo humano. La razón es evidente, porque 
con esos miomas órgano», con esa misma física eonstitucion, y con 
ese mismo clima, sin mudar ni variar cosa alguna, con sola la ins- 
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IfUcclon y en^eflaD^a, df^pnneri tndoa aquellos defectos tnoraleSi y se 
vuelven aptos^ no solo para la villa civilf sino también para las artea y 
las ciencias complicadasi cumo hace demostración le dcperiencia* de 
que daré sobradas prueba?. El autor prineipal de estos errores es el 
Señor PaW| y por su respeto cae el Seflor Kobertson no pocas ve* 
cea en ello^, 

12. Segunda En error el reputar por defecina morales, al^^unas co- 
easi que comunmente reprueban en los Indianop^ v, g. el que sean ta- 
cllurno?, cautelosos, recóndiloa y reservados, sin manifestar fácilmente 
^ue irterlores: el que sean nada interesados, nada codiciosos, ántes sí 
deepreciadorc^ de las riquezíLSí eJ que sean nada ambiciosos, sino 
mas bien indifi^rentes á los honores y á los desprecios. Todo esto pa- 
rece que lejos de aer vicio vituperable, ea virtud digna de alabanza* 
Yerran a&í mismo en atribuir Jos verdaderos defectos á todos en ge- 
neral, sin tx^epcion ni liferencia alguna. En las naciones incultas y 
sfllvages, y en las que habiendo sido en otros tiempos cuítate, se han 
igualado á las utraa, por la servidumbre, no todos los individuos son 
igualmente ignorantes, ni todos tienen los mismoa victo:- y ilefectoa- 
liay mucha y muy notable diversidad, y par eso mucha y muy no* 
table injusticia en igualarlos y confundirlos á todos. 

13- Tercero. Es error y es infusiicia, querer hacer propios y ca- 
racterí-^iicos de loa Americanos aquellos defectos, que sm comunea y 
generales á todo el mundo, derivados en todaa partes de las mhmas 
causas; y querer engañar al mundo el atribuirlos á otras causas co- 
nociendo cuales son las íegitimas y verdaderas en todas partes. Iré 
declarando este punto, con recorrer la lista de los acusados ilefectos. 
Añadiré yo algunos de que no hacen memoria loa escritores; y diré 
)o qui^ h y de verdadero, de falso o de mal entendido en caria uno* Ha- 
h\a suEameníe de los Indianos del Reino de Quito, donde se pueden 
distinguir tres ctaaes: una de las naciones bárberas y sal vagas que nun- 
ca han visto ó apenas han visto la cara de algún misionero,- y de 
.aquellas, que sii ndo yat conquistadas, se han vuelto á sü barbarie an- 
ligua, con las sublevaciones y tninultoa. Otra de las naciones antigua- 
mente cultas y civiles, qup por haber estado bajo el impciin de loi 
Incas s6 llaman Petnanas; y otia de las que habiendo sido báibaraa, 
^ del lodo incultas, fueron conquistadas ó con las armas, ó con solo 
el Evangelio, las ctialea se hallan en el vicio de los Europeos, Ea- 
tas dos últimas clases pueden considerarse al presente como una sola, 
•en érden á h ignorancia y á sus defectos* 

Lo que hay de verdadero en el moral carácter generalmente atri- 
buido á los /niírítííos* 

14. La suma ignorancíat la estupidez y el ¡imitado e§erciciú de 
las potencias^ el corto número de ideas y falta de rejlexioTies, bou 
defectoa que convienen á la mayor parte de las individuos de laa tres 
clases, que he distinguido. Maa estos no provienen del clima ni de la 
física constitucioti de los cuerpos, sino sola y aiiicamente de la falta 
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de in^ituí^cirni y ensf^ñatiza, que ni tienen ni pueden tener* En fni 
de la fiumera cJa*^e &e nfeeervan e^os íifftícUis, porque pípu carariérÍ 9 > 
tleoa de todo ¿^aleuge, no «nlü de Aitiériea> aino también de cualquier 
otra pane det antiguo Ci r tinente. En eato son ttidf»? itruales^i y pi^r 
e§o, romo dijo bien ti Hifii r C^ndamint: no 8€ puede tíbuer^ar íiji 
humiílaciün nuesírít, que el hombre úbant/onudu á fu simple natura- 
lesa y prtVíidu de lü i^efítuja gme resuita de la educación y de la so* 
piedad, se diféreucia poquísima de los brt¿tt>S [a) 

15 Lha oirás dos cía^es qué ¿e b. lian en st^rTidumbrci cimaer- 
van ca"i gener-iímente una gran parte de esos defoeiiisi N » p t eaHíivilud, 
que en e^to dicen muy mal Jos titrungeros. N>i h«y un finio Icidiano 
esdairo en todips loa vasti»» doniiniaa de España iV'i en Liulo? 

ellos aquel odlosú nombre: ea necesario ir en Ja mi-^ma Aoiérira á du-> 
rniniiia i xirangerníj para ¥er hacer cneeTias de Judíenos romo dé bea- 
tias, que se Tendéii y se compran, En ha conquistas es pn finias aun 
todos libres, por estrerhífismaa y paternaJee leyes, á pesar de In pre- 
tensión de eacíaTianrlus que túTii ron algunos á loa principios, St ba- 
ilan sota en servidumbre obligadua con la paga; y son juptamente cuín- 
parados con los Gj legos modernos, que no siendo esclavos y polo 
por hallante en semejante sérvldumbre, son igual mente estúpidos e ig- 
norantes cnmu los Amerjcanas^ habiendo sido ántcs io que fueron. Yo 
TÍ algunos miElarcfi de ellos en Córcega y me paiecleron rmn ho mas 
eriúpídos que loe Indianos. 

J6 N*> tienífi una sola eseoela en todo d Heinu, donde puedan 
aprcndér á leer y escribir, aunque quieran; no pueden estudiar riadas 
aunque lo deseen con an&ia; no tienen mas instrucción, que de sus 
respectivos párrocos. Estos tienen tal vcf muchos puebios, y lo co- 
mún es, que to^ visiten una vcz al aflo. Aunque sea uno solo el pue- 
bln, todo 8U enseñanza se reduce solamente á que por medio de otro 
I idiauo Llamado el RczadoTt que suele ser ciego, aprendan de me- 
mi'ria, como los papagayos, las precisas palabra!; de h doctrina cris- 
tiana, mas que nunca las éntiendan. El explicarlas y el examinar si tas 
penetran ó no es de rarísimo; y esto es lo cierto, lo común y casi 
general. ¡Cómo, pues, podrán ealír de la estupidez é ignorancia con 
eJ ejercicio de sus potencian? 

17. Unos de toa Españoles dicen, que no los buscan, ní quieren 
para maestros y doctoras, sino para el trabajo corpuraK Los que tie- 
nen la obligación de instruiríoa, excusan su negligeoria y descuido, 
con hacerlos mas estúpidos de lo que son: otros se exru'^an con de- 
cir que no tienen obligación de aplicarse á la enseñanza de ello®; y 
otros fínairnente, ae meten á mayor sagrado, con decir: que si lo^ In- 
dianos se instruyen y salen de la ignorancia, se poneu mas aptos para 
los tumultos y sublevaciones, á que son Inclinadas^ Y>t no me meto 
á juagar oblígacioiícs, ni razones políticas; pero sí á hacer una re- 
flexion, y es, que los extrauLTCroa, como Rnbertsori, no tienen por qué 
dar en cara á tos E-pañúles con esa conducid, porque la misriia ob- 
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aerean todas en su3 cooquiatas. 

18 N.i h^iceri imi>remun en su? oorazoo^^i los eatímiiloa maa po- 
deruEiid del úmor, del ni de la codicia. T ido esto es verdad ea 

ja mayor porte de elLoa Y ¿ le qiíé piuviene? Co laa uacíonea cultas 
suelen provenir del apetito lo^ deliquioa y freoeaíaa del amor, y la prii^ 
vaciim bui^le aer causa del apetito. Loa ealva^eij no tienen finvacioEi 
al^un^> ántei$ ai tienen á su mandar las mu^erea. ^‘Wé entienden los 
0iósi>í h7 Loíi ya erÍEliarios viven contentos con una aola mugerf y por 
lo común la aman tiernamente. Ea loa retiros de aua poblaciones y en 
la.s heredades de los Giiropeos, dürjde oslan sin rm z la de otras ra- 
zts, viven con grari inocencia. En lu^i poblados donde bay geotes de todas 
rfdidilas en m:ilicia, la aprenden de ellaíi* y aaben también 
Iiidiauos derretirse en arh noss^ pti^iones Pí > tittien honor 
S'pifdr, Entre eílo^ el único es el de aer alcaldes da algún pueblo* 
£ue léjo^ de ser honor aiieieciblCf es judíamente aborrecido de * iloi¿ 
porqníí rio sino ofi no de có iiiires p^ra obligar á «us comp/fl tu* 
al trabap Si lienafi algún ileaCuidOi con rulpii, ó áiii ella, lo pagan 
con ca ti^oa, afrema?^, vejaciones y auo axote% como lo he visto yo 
bu por.tg veces. 

13 N I ttíriieoJo honor alguno á que aspirar ©o lu político, rué* 
003 lo tienen en lo edeáiá'ítico, poi hallarse en ignorancid 
Si Hlffufios privadameolc consiguen ea^udiar y lurerae benemérito'?, 
nada piiedeo consegiur, ni ordf^iiarae jamas de aacerdoies. El y repvp 
Udos órdenes estrechí teños, y cédulas reales Je varios Soberaiin'^ Cató- 
licos, hasta el feliín«me reinante Carlos lU, para que tog Loliar, s 
a lina ?ean admitidos al sacerdocio y demás empleos eclesiásticos. ¿8e 
han obedecido iama4 R ihertson asegura, que muy poco en Mé o 
y nada en el Perú. Yo digo que poquíómo en L ma y Cuzco dt^l P ^ 
rú, y ab^oluiampnte i alia en el Reino de^Qiiito ... Y ¿por qué raz ii no 
pe ha obedeii-l(‘? Ln fliee clara y largarnt ot'’ el mi- m o R ihertpon: /jur 
el iff^iiperabh ndio y d^spreciti con i^we los Españole^^ a$£ Earope ts cofíio 
^acid’iü en América, ven á los Indianos, [aj Cuando eaie escritor ha* 
bla con fundamento, nunca le contradigo; y pot erio midmo pregunto; 
¿á qué honor han de aspirarí 

20 Son nada interesiados y nada codiciogos. E?ta es una verdad 
que la he palpado continuamfintp? mas en «ato no »on dignos de vi- 
luppriíi, sino de alabanza y ettvidia. Son los mas de ellos perezosos 
ea estremu grado, sin que Ins mueva al trabajo el mayor ínteres, ni 
|aft promesas, ni la paga, según la experiencia de los ALcadémicog, 
D^cen mucha verdad «n esto; pero creo que van incongecuentes en 
a^'Usarlos de este d-f^etm Si ellos miamos conocen y conñesan que 
lof Indianoa no hacen caso de laa riquezas, que las desprecian y no 
las quieren para nada, ¿ 6mo los ha de mover el ínteres al irabajot 
El que sean perezoa les viene de que contentándose con un tra- 

po para cubrirse, y lo preciso para alimentarse, no aspiran á mas 
ui qnipren mas Éo esto »>in dignog de alabanza, y sin advertirlo, ni 
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i^abérlo, 9« conforman con el diclámen del Apóitol; hahéntes almcñ- 
ÍS| et quihtís tegúvmrt his contenti sumus, [új 

2\, No tienen según eso, por qué ni para qué fatigar eos cuerpos con 
execeiroe trabajo»; porque para lo poco que neceaitan y quieren, !e« 
suministra lo sobrado la abundancia de los paires. De aquí vierto 
también el que injueta mente se acusen de impróvidos y de queng 
piensan en ZuJ^íiíro. ^Para qué han de pensar ni faiigarae? Laa hormi^ 
gas se afanan en hacer sus providencias, porque les enseña el ina* 
tinto, que ai se descuidan en eso, han de morir de hambrcp Las ave? 
y otras especies de animales no hacen providencia alguna, porque 
eaben que sin esa fatiga han de hallar aquello que necesitan. Sun 
dados á ta embriaguez. Este es un evangelio certísimo por lo común; 
pero no ea propio de solo ellos, para que ae les atribuya como pro- 
pio carácter. Es de todo el mundo, especialmente en U plebe, y oja- 
lá fuera de ella sola. Los Indianos tienen la ocaeion en la abundan- 
cia de sus licores, sin costo y sin trabajo; y por esa razón, pudieran 
ser mas eatrei^ados al vicio; puesto que en otras partea se ve que de- 
jan de comer y de vestir, por beber. Con todo eso he notado yo, y 
muchos otros que conocen la América, que en una ciudad de ella no 
se ven en todo un año tantos borrachos durmieudo en plazas y callee, 
cuantos bb ven en una sola semana, en otra ciudad de igual popula- 
ción de las mas cultas de Europa. 

23, Son glotones y voraceSi cuando hallan Ocasión de hartarse. 
Sobrias j templados, cuando ñola tienen. Esto puede verificarse algu- 
nas veces con algunos particulares individuos, de) mismo modo que 
en cualquier otra parte del mundo. Mas, que esto ^ea común en los 
ludíanos, puedo asegurar que es falso. El verlo alguna vez, no es pa- 
ra hacer reglas generales, cuando con la experiencia larga, consta lo coH’ 
trario. Son pusiiditimes y cobardes. Esto ea verdad, cuando por el estado 
en que se hallan, no pueden ménos que mostrar esos defectos. Puedo 
asegurar, como testigo de vista en muchíflimas ocasiones, que no so- 
lo un Español, pero un mestizo, un negro, y aun un niño, lea da de 
bofetadas, 6 les hace otras injurias, y tal vez sin razón y sin mo- 
tivií, ein que Los uiendidoe hagan demostración alguna, sino ea de in- 
victa paciencia y «ufrimienio. Que eato no provenga de cobardía, lo 
han manifestado demasiadamente, denipre que se Imn resuelto á ha- 
cer algún motín ó sublevación, cansando grandes extragos. Han mos- 
trado en semejantes ocasiones un valor grande, sin estar ébrio?, y su 
ferocidad y arrojo, aun en lances de cuerpo á cuerpo, se han hecho 
disiinjTüir y respetar con cautela. 

23. Se ahaiidonan á pueriles alegrías y risas Ínmodcraíííís pro- 
pias (le todos los ignorantes y de Ja plebe en cualquier parte del 
mundo. Son recónditos, reservados y difíciles d manifestar sus inte- 
riores, Ea verdad, y en esto miiesUBn que tienen buenas adverten- 
cia;, y que la prudencia no es ignorada de ellos. Sucede por eso no 
pocas veces el chistoso caso que voy á referir. Se pone una persona 


[a] Timot, 1« o, 6. v, S. 
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jnteUgentei siJpCD^ama& un Académico, á examinar un Indiano, haciéu- 
dnle Icarias preguotae, por deacubilT el fondo de su capacidad, y Tet 
haeia donde arriba el ejercicio de sua limíuda«i potencias. El Indiano 
entra luego en malicia de quesu examinador tiene aJgun fín, que pue- 
da serle perjudicial. ¿Y qué hace? Si él ea bobo y eeiupido como 
cuatro, ee bace estíípido y bobo coma veinte. ¿Y qué ayeede? Quo 
mientras el Académico forma au jtildo y decide, que es poco mé- 
nos que bestia, y lo apunta en el libro de su viege, el Indiano va á 
reírse con sus compafieros, tratando á eu examinador de poco adver- 
tido y de bobo, puesto que lo deja engañado, Este es un hecho eier^ 
ío, de que pueda yo dar fe, por haber sucedido en La misma ca»a don- 
de estuvieron hospedados Jos Académicos que he citado varias veces. 

24 £J Indiano nunca descubre lo que sino cuando liene una 
total seguridad y confianza; y esta no U consiguen, sino las personas 
que ingeimamente procuran el bien y la ventaja da clloa. ¿Podrá con 
esto creerse como verdad infalible todo cuanto dicen los escritoresf 
EJios se informan tal vez por medio de malos intérpretes, ó de personas 
que se interesan en apocarlos y deprimirlü^F Tal vez se informan de 
los párrocos; y este, que les parece el testimonio mas auténtico, sue- 
le ser, por lo cuenun, el mas sospechoso é injusto. Es cosa ya sa- 
bida que flpénas hoy alguno que cumpla con su obligación; y que loa 
mas por poner á cubierto su omUion y descuido en instruirlos, los piu- 
lan, no Bolo poco ménoe, sino también igusle? á las bestias. Esto ee 
cierto y es indubitable para quien tiene la práctica de esos países. 

25. Finalmente pasan la vida sin pensaría y se envejecen sin sa- 
lir de la infancia^ c&nseTvando hasta la mtícrfe los defectos de ella. 
E? verdaderísima esta proposición del Señor Condamine, entendida de 
muchos de ios salvajes de quienes habla; y también de muchos otros 
que uo lo son, por el estado de ignorancia y rusticidad en que se ha- 
llan al presenté; mas no por incapacidad radical, ni por impedimento 
físico para mejorarse. El que carezcan por su naturaleza de la perfec* 
f£&i7icííiíí: el que para mejorarse no tengan patencia el que ni piensen 
ni puedan pensaTf por los humores gruesos y viscosos del celebro, 
solo puede caber en el celebro del Señor Paw. 

Añado yo, á los acuaadoa defectos, otros dos, de que no hacen 
memoria los escritores citados. El uno es, el vicio de mentir, y el otro 
de hurtar. Estos no los conocían antiguamente, y tenían par impo- 
sible, según consta de las historias, el que un hombre se atreviese á 
cometerlos. Tampoco loa conocen ahora Jos salvajea, ni los que viven 
retirados por sí solos em sus pueblos, en sus casas, y en las fincas 6 
heredades que trabajan de otros. Mas en las ciudades y poblados, en 
que hay varias razas, que no son Indianas, se vuel ven muthos de ellos 
insignes mentirosas, embusteros, inñcles y ladrones. ¿De qué proviene 
eeto^ ¿cuál es la causa? Ya Jo he dicho todo^ 

26. El üriíco escritor moderno, que acusa del vicio nefanda de so- 
domía á todas lair^ naciones Americanas, sin exceptuar ninguno, es el 
Señor de Faiv; y porque Garcilazo de la Vega asegura, que los Perua- 
nos oían con horror aquel pecado, no conocido sino entro algunos 


m^TOUlÁ 7ÍATÜRAL 


im 

barba roH líe oíraí TPgiotiés^ se erfuHa contra ál, y lo trata de meph. 
tiro&o. Habrá crtido qne ti clima be iufluir hasta en las opctacio; 
ne.s conira la naturaleza; ma& no habrá crcido, que con esa impostu- 
ra ae caliñca él mismo del msa ilcf^carado calumniadon Quién dié fTiu- 
tivfi para que algunos antígnua lo dijeseni fué Pedni ílhirca de Leun; 
mas sabe todo el mundo, que aunque Bincero y veiMico, era tenido y 
burlado por loco en este puntu desde l^iiropa; porque á él le pareria, qu$ 
DO habió perro ni gatOi árbol, piedra ó pared en torio el mondo, que 
no Cítmeiiere aquel pecado. Con todo eso, hablando de los Indiariue 
del Peiá y Quilco confiesa que eran lo^ mas libre? y a ge nos de aque- 
lla ixotBi Mas demos que alguuoa la tupiesen, como gentiles. ¿Qué hay 
que admiiaTüe de esa mii^eria tan conocida en el antiguri continente, 
no soh en tiempo de la gentiliLlad, sino también posieriormenio, f 
entre laa uaciones mas culta?. 

£j;€tpcw7í€S debidas en las, notados defactas^ 

27. Hibiendii desrlarado cuile^ aon lo^ á fóclos de loa Iniianoq 
^el Reirm, y tas caucas Je que provienen, he Jirho siempre casi 
ii das 6 los mas 6 uua gran partei porque para pr< ceder con vt-Tdad 
y |u-ticia Ae deben hacer no pocas excepcioueB, E-ta^í mismas ¿\rvcn 
de prueba innegable para coiiveucer, que no pruvierien de la tiotUTíi- 
leza, ni deí chma, sino de laa causas que tengt indicadas Entre loe 
salvagéa ma^ incultos, donde entra la primer vez un misionero, ha* 
lia casi siempre una notahie diferencia. Son lo? man de ellos cstú- 
pidns, dequíeues se puede verificar que aun los Tiiños de cíen car- 

ga dos de iü3 defectos propios Jo eu vida poco méiins que iriacionali 
mas halla siempre un. competente númení de individuos, poco ó r ada 
Jiféreotea de los ya cultos, así en lu t^ípedito Je sus potencia^, como 
en lo poirecto de bus costumbres. En las nacíunes ya reducidas al 
Evangelio, con la disciplina de algunos años, se nota mucho ma? eque- 
lls diferencia, de una á otras en general, y en particular la de loe 
iüdiTiJuoa de cada una Las que son de cristiandad man antigua, auu^ 
que no todas, eon tan bien airegladas en la^ costumbres, que las 
comparan lo? misioneros á lae casas Je observantes religiosos, 

28, En las naciones conquisiaJaB con arma^, que hS hallan en 
servidumbre, y en las que fueron antiguamente cultas bajo el Impe- 
rio peruano, ae ve otra mas clara y cuoliJiona experiencia. íodos 
aquellos que se sacan en la Diñez para el servicio de las ca?as, y 
para toda especie do artes, despiertan luego y hacen admirables pro- 
gresos en sua respectivos destinos. Ellos son ca-í los únicos operarios 
excelentes en todo el mecanismo, y loe mejores maestro® en la mú- 
£^ica, arquitectura, eacullura, pintura y manufacluraB de toda especie. 
Ii‘í 0 que logian ia fortuna de servir á eclesiásticos y Teligiosos de 
buena vida, aprendtn con ellos á leer, escribir y otras buenas ra- 
lídades; y por si mismos tal vez aplican á Us ciendas, con gran 
veíitsia, Je que hay no poca experiencia. 

29 Podría yo hacer un gran catálogo de loe que en diverpou 
tiempos han florecido, y ae han hecho célebres en varias facultades 
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idqüiríf^rulo fama no vulgar, en merJio del desprecio gou que se mi. 

Hurique lúa pate en eiJeticiOt por la brevedad, no quiero 
omitir alguno? de loe qae yo he conocido. Trató yo miiclia^ veces 
con un Manuf^l Coronado, nativo de Quito y barbero de profesión , 
cuyo trato Si fiorií* cuya cultura en todu,^ y cuyae nobles opctaciones, 

hacían no aolu admirar, sino tafnbicn ver con reapeto Habia apren- 
dido á leer y escribir, sirviendo á un Canónigo de ejemplar vida: y 
estudió después privadarpenu la cirugía. Estando vacante la maestría 
mi‘yor de esa facultad, pidió ser admitido al concurso de opositcirpfl 
de tudas clases de persona?, en virtud de íes cédulaa reales. Fué ad- 
mitifln y fue (iT^miado cim el empleo, por el grande txceso que hizo 
á todos, c(?míi lo publicaron loa extmnnadorca, y el protomédico de 
la ciudad Seííor Bcntboll, que aunque francés despreciador de todo?, 
lo aplaudió p ^r uiiu df» )o9 mas raros ingenios. 

30 Conocí á Don Jacinto Colla h trazo, Indiano Cacique en la ju- 
risdicciuu de Ibarra, en la edad de 60 afina, de grande juicio y do 
singulares talentos Había ei-crilo ruando mein# una bellísima obra 
intitulada Las gaerras civfhs del Inca Af^ahuüipat con sn kermano 
Atocof llamado comufiifiente Huáscar Inca^ Ftié delatado por ellu al 
Correjidor de aquella provincia, el cual por indiscreto y arrebatado 
celo, no solo quemo aquella obra, y todos los papelea dd Cacique, 
sino que lo tuvo alg:un tiempo en la cárceL publica, para el escar- 
miento de que loa Indianos do se atrt^vieseu á tratar esas materias. 
Después de viejot reprodujo lo ?u?tandal de su nbra á petición de 
un religioso dominicano e>u confesor, de cuya letra Ja he leido, ad- 
mirando la cultura y erudición de aquel Cacique. 

Conocí allí mismo, en edad de afloa, ú. Don Blas Huatfmpas, quien 
renunciando su empleo de Cacique, se retiró á hacer vida privada, 
tan ejemplar que era tenido por santo. Toda su ocupación dp’^pues de 
servir ó muchas misas, eran Jos libros; y aunque mui capaz é instrui- 
do en diversas materias, particularmente de medicina, en la mísuca teolo- 
gía podia llamarse maestro. Un hijo suyo de 15 añoi liamado Narci- 
so, era el mas hábil y aventajado en latinidad y letras humanas, en- 
tre cuantos las estuiÜaban. 

31. Conocí en Quito á Manuel ZaragostU hijo de un maestro 
barbero. Habiendo este aprendido á leer, escribir y suóriente latini- 
dad con un reiigío‘30 agusliniano., pretendió estudiar filosofía en la Dni- 
versiilad de San Gregorio de Quito, asistiendo no de Coh-iíial sino de 
solo manteista. Consiguió el permiso dtl Reetor de la Universidad, 
en atención á ?er noble de familia de Cacique^. Mas no consiguió * s- 
tudiar allí de ningún modo, porque tumultuados los escolaren, se apu- 
sieron todos, desdeílando admitir en su compañía un Indiano. Ee^tu- 
dió por eso privadamente bajo la dirección ik! mismo religingrj, pro- 
veyéndose de los autores de mayor fima en fírica y filofiDÍía moder- 
na. E'^te desafiaba después á loa escolares de la Umversld il á di?- 
putaa de palabra ó por escrito, en público ó en secreto. Nadie ad- 
mitió jamas au des’ifí i, no tanto por desdeñar la dUpnta con un 
tudiano, cuanto por conocer el temple de eu ingenio, y la fuerza de 
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argíimenio. Podría rí-ferlr algunos mas en osla línea, y Tnnefto «n 
la de biipnas y loables costumbres, con las cuales ec han hecho dh. 
tíngoir, í^itriendo de ejemplarts en virtudes y santa vida. Mag omt- 
uéñdolcia todos, quiero solo decir y probar, que ai el Indiano logra 
el Instruirse, puede llegar liadla el grado áe ser tenido y venerado 
por samo, y de ter tenido y respetado por Doctor insigne de la Igle- 
sia, Parecerá proposición avanzada; pero sí consta de la auténtica 
historia que vnl á ríferír. 

33. Kl año de lb6tí, siendo Virey de Lima el Señor Cctide de 
Lemu«, fué á reprimir en persona el tumulto ruidoso de los ludianoa 
de Puno, él cual se suprimid ántes que llegase, HallándoBe con esa oca* 
sion en la ciudad del Cuzco, y haciéndose en ella no que solemne 

ties-ia con panegírico, quis‘^ asistir el Virey pur la fama que tenia ei 
predicador en todo el Keino. Era este un Indiano Mamado comunmente 
e| XunarejOt por un lunar que tenia en la cara. Habla estudiado en 
la Universidad de San Antonio del Cuzco, donde se hizo tan célebre 
por ¥U3 talentos, que no solo obtuvo las cátedras de aquella Uní* 
veisidad, sino que también fué Redor de ella. Cuando este predi* 
caba, era necesario coger lugar con mucho tiempo, para lograr olrlct 
siendo siempré los concursos nunca Tistoa con ningún otro. 

Aquella vez que estuvo el Virey presente, sucedió que la India > 
na vieja, madre del predicador, vestida con ei infeliz trage de India- 
na, qüerieiido entrar á )a iglesia, no pudiese c-oiiseguirlo, porque la arro- 
jaba el concurso que había aun fuera de las puertas. Advirtióle el 
hijo desde el pulpiio, y suspendieudo el panegírico, pidió al auditO' 
rio, que por Dios dejase entrar aquella muger, que aunque Indiana y 
aunque puhre y despreciable era madre suya, y tenia razón en que- 
rer oiilo, Fué luego !nin>dudda, y laa aeñoras principales de la ciu- 
dad la pusieron en su asiento y compañía. Los dominicanos de Li^ 
ma tienen el retrato original de este Indiano célebre, no ménoe en 
santidad que en letras, como lo muestran sua eicceletues obras- Es- 
tá en un bellísimo cuadro, que se llama el de íos tre9 íhietorgs, co- 
locado en el gran salón, donde ae tienen los actos Itierarios. En 
medio está Santo Turnas de Aqnino, Dor> An^élicoi al lado izquier- 
do el P. Francisco Soarez, Dot* Eximia^ y a 1 lado derecho el India* 
no Lunarejo, Doctor SiíMime. A esto pueden llegar ai consiguen íqí- 
iruirso laa bestias del Señor Paw, 

33* A lau virtudes morale^i, que se digna concederles d Don 
Roberlson, debo también añadir algunas- Las propias y característi- 
cas de estaa. naciones, aunque aeau rusticas, Eon la ¿ilerízZídfid, la 
caridad y la hospitalidad^ stn tener jamas otro lin, ni otro luteiesp 
que mostrar con cuaulos llegan á aus pobres casas, una cordiali- 
dad, un amor y un obsequio tan grande, que loe sirven y lea dan 
cuanto tienen, doliéndose no tener mas, solo por no tener mas que 
darles- Las virtudes de la /lacíeíicia, del sufrimiento y de la for- 
taleza, las tienen eotnunmente en supremo grado, tanto, que si padecie- 
ren por Dioe lodo lo que padecen con igualdad de ánimo, solo en aten- 
ción al estado en que se hallan, serian dignos de canonizarse. Tfo 
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lea TÍeti« «8tí» dé iv^seTisibilid^d y cstupldézt que eaa es de las mtyo- 
Tes quimeraa ¿lubóficaa. Son elioa muy aenetbléP, y cuando se hailan 
«ti libertad^ Eeben vengar la mínima InjurLai alando buatante motivo pa- 
ra d«.4truirftc con guerra?. 

34- Haliáitlose tantas pxcepdones de buenas co&tumbroa en to- 
das las naeiones del Reino, ee hallan muebaa mas en aquellas que 
propia y exirictamente se llaman del Reino de Quito, por su natu- 
ral mas dflcil y fácil á recibir toda buena educación. Hace de el Jas 
Chieca de León un grande elogio^ en preferencia, no solo de todafi 
las naciones que describe una por una, desde ei mar del norte, has- 
ta Quito, sino también de las otra*! naciones del Perú. *'Son, dice, 
los natúraléB de estos paises, en general, mas domésticos, mas bien 
inclinados y ménos viciosos, que ninguno de loe pasados, y también 
respecto de todos los que hay en la mayor parte del Perú. Esto es 
según yo ví y entendí. Quizá otros serán de diverso parecer; mas 
cuando hayan visto y notado como yo, estoy cieno que todos se- 
rán de mi misma opinión.’* [a] Hi esto dijo un escritor antiguo, aun- 
que Eapañul, nada sospechoso, lo confirma el man moderno entre lo- 
dos, cual es Coleti, nada apasionado por cxtvangenr Indianos, 

dice, de Quito, son los mas cultos de la provincia y siicnamen Le bá- 
hiles en toda suerte de minlstarioa . , * Aunque el vicio de la em- 
briagues dumina en ellos, son no obstante buenos cristianos é indinados 
há las obras de piedad.*' {bj 

35. Este ocular testimonio, con la experiencia de doce años de 
tratar con olios, los gradúa de ingeniosos, y los santifica á todos, 
pinLándules llenos de piedad y Télígton. El í^eñor Paw que no los ha 
visto jamas se atreve á decir. '*Píingun Indiano de toda la América, 
ha entendido jamas una sola palabra de lo que pertenece á la retigioti 
cristiana:” ( c ) ¿A cual ae podrá dar fe? Yo me he puesto en medio 
de los doa extremos, según todo h) que he dicho con mi larga experiencia, 
y vuelvo á ratíficariue. Hay muchísimos Indianos "de ÍTreprensiblee 
costumbres, de virtudes morales y ctíatlaua», y bien fnndados en lo 
que es la religión- Edtos son los que viven inocenteménie en éue po- 
blaciones, en FUS retiros y campos, léjos de! mal ejemplo; loa que lo- 
gran tener párrocos celosos, que cumplen con sus obligaciones, y los 
que en las ciudades viven á cargo de peraonaa ejemplares. Hay así mismo 
tntichísimos cristianos en él nombre, muy mal y superficialmente fuñ* 
dados en materia de religión, por e] sumo descuido de tfpdos aquellas 
párrocos que pretenden el empleo por puro interes temporal, mas no 
porcicalode las almes- De aquí proviens, que cuando se ofrece algu- 
fia novedad, sublevación é tumulto, vuelven aquellos infelices fácilmen- 
te á su barbarie antigua. Ojalá no hubiera tantas y tan costosas eí- 
periencias de esta verdad. 

36 He referido muchas veces en América y en Europa, dos cosa# 
ue me asombraron allá grandemeiile. Una es que encontré en una 

, - 

[a.] Cron., del Perúé 40- [¿J Hist m. Quito, (cj Richer^ 

filw* i*- 


Htí^T«RlA N'ATfJftAft 


( 20 #> 

ca.-*» 4 r rernprt tie k prüvincia dr Cueiiía un Indiatm vípjn, ul cneT por 
en f cíe büiiuflmo, que la rí deapueü en la parroquia de Cccñar, pagaba de 
103 aflns. Estaba todo él ceno como mi algorlon, ron pneaa ruga' y en 
lf>do3 sus perfí,cto8 eii^inldog, en Rana y rubuata salud, y ti abajan do to- 
davía eomo mi joven en la rampaña. Eaie venerable anciano desp uea 
de haberniB obsequiado y Hervido en el aló]amieritCf, me plilió y rogé 
que le tiyr-ie su carifegíqii £^eneral| que deseaba hacerla de todn u 
vida. Pregúntele si estaba enfermo- Díjomc que nn; pero que haikn- 
dose en esa edad, creía no estar lejos su muerte^ y u mía no Iijgrar 
otra ocasión tan opormna. Acepté au propuesta, y de prt-pa- 

rari^e tuda Ir larde y la nache, 1u oí á la HÍguienle maflaua H:il1é 
con eí.tupor vehemente y confueion mia» un alma dotada dp un gran 
fonilo de capacidad: una inslrucciun maravilloHa: una dcli^'ndisima enn- 
cienciát y una vida tan inocente y santa* que no halídnlo mab na 
alguna, sobre que cayese ta absolución, se me fueron con el coUt^ucIo 
y terrura Jas lágrloias de hilo en hiío* La otra es, que esiu- 
ve ocho citas en el pueblo de Tusa, de la provificia ds P ^irra, ftl 
cual daban por irrisión los c S'Colns, el nombre de JVooicigíÍo, 
Estaba á cargo de un ccIciÉÍaimo párroco religioso de lu Mt-r- 
ced, Había este hecho murar todo el puebla, que no tenia sirio dos 
puertas, con sire poneros, y constaba de cuatro á cinco mil InilÍRnos, 
sin mezcla de ur o solo de otra raaa» Ví y obnervé en eMon dia^c d 
mara vi lioso orden y ermonfa en lo pmllico y civil: ei ejercicio de to* 
das las arles mecánicas, para cuanto padian necesitar dn buscar de 
fuera: escuela de música para el culto del ternpb>, y sobre loijo, la cris- 
tiandad mas bien instruida, fervorosa y floreciente, que me causé una 
indecible admiración y gueto* 

^ ® 10 . 

Carácter moral de la$ otras clases ie personas, 

1. A mas de la nación Indiana, que es la propia de América, y 
es el objeto principa) de esta historia, hay en el K<dno tres ciases de 
modernos habitadores, sobre cuyo carácter se haiía entre ios escrito- 
res la misma diferencia. La primera la componen los E pafiole^, 
Europeos, como dcacendientes de ellos, que se llaman criollos. Se 
Bubdivide e^ta clase, como en tndá^ partes, en nobleza, dududanos de 
segundo órden y plebe. La segunda, la compúnen los mestizos, esto 
es, los hi]na de los Espaflules en Indianas, y toda sm descendencia. Lt 
tercera, Jos nrg-ros así Africanas, como sus deacendicntes. E^ita y laa 
precedentes, hacen resultar otras varias razas distintas, según se mezclan 
unas con otras. Las mas notables son dost una de lo'^ mulatos, que 
resulta de la unión Esp&fíoJa con la Africana, y otra de los zamboé 
que proviene de la mezcla Africa na con la ludiani. Ja cual es de me- 
nor número entre todas. 

2. Setíftlai el carácter d» todas e^tia^ clases y raza?, en Jas diver- 
sas tiaeaa correapondientes, ni es roi asunto ni es mi iul^nto, Apun- 
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teré qttc dicen algunos earritares, y ruandn mo3 dir^ 8i tienen é 
no rea m en In qu« dicen. Loa Sefinrea fi ó^nfoa» habienrlo atribuido 
Uíílfiíí lofi (Jtf ctos fínicos y morales de lo-i Indianos á la peirersida4 
jmaijíinanB áA clima, quieren str con^ecuenits *olo en esto, no aién* 
dolo en lu de mas; y atribuyen loa chrcctos de todas las otras claace 
de personas qi*e allí nacen, á la misma Tenenosa cansa. Lo declara 
a:íí el Paw, asegurando, que ningún hijo de Europeo, nacido 

en América, es espa^ de escribir medisnaíiiente bien una obra, porque 
e) clima deb** farzosameme engrosarle y entorpecerle loa árganos del 

celebrii { H j 

3. *’Lii^ CTÍollm^ dice el Sf:fSor Raynalp han degenerado de la 
nación con sus tícíos derivados del ocio, del caloi del clima y de U 
general abundancia. La pn>ft)>«ion birbara. las ma:!^ desenfrenada^ Ucen* 
cías, y loa enredos román ceaco^, han de'^nervado todas las fuerzas del 
énimo de ellos, y la giipereilcirm ha acabado de arruinar su virtud [h] ” 
H hiendo dicho e^to de la América en general, r-e digna hacer una 
particular y elocuente descripción sobre la$ penlidas coatumbres y re- 
lapimiento sumo de todoa Jos habitadores ife la Hurlad de Quito, y 
nota entre sus reprensibles vicios, eJ que súü bebedores de mate\c], 
Núteae de pa=o dos coreas; una, que Paw pone la malígoiilad del di- 
fua en lo sumamente rígido y frió . aun bajo la zona tárriila. Al con* 
trario Kaynal, en lo caliente del mbmo clima. Otra, que este en tod« 
eu obra, da mimbre de superatíciou á todo lo que sutna religión crÍ 9 i» 
liana y católica. 

”E1 cuerpo del clero secular, dice el Seftor Rübertaon, no ha pro- 
ducido en dns siglos y medio, un solo autor, que merezca tener lu- 
gar entre aquellos que han llamado la atención de las iliimlnadae na- 
ciones. . . . Muchos del clero regular, según el testimonio de los mae 
celosos eatóHcos, se dejaron ver en lo« establecimientos de los Ei^pa- 
fioles, no Bíilameiue privados de las virtudes que convienen á la san- 
tidad de aquel estado, mas se mostraTon indiferentes por el eiterno 
decoro, que salva á lo ménos la apariencia de Jas buenas cualidades, 
perdidas en ellog[ril ” 

Ei Abate Luis Breña* literato Florentino, adorador de Paw, de Rñy- 
nal y de Robertson, se adelanta á decir. ’'EI clima infausto de A nérica 
es tan contrario al ingenio, que los pequeños hijos de los Europeos lle- 
vados allá, padecen generalihente, bien que no pueda ser el fíeclo tan 
pronto. Mas después de cinco 6 eels generaciortes ha obrado el clima 
tanto en los órganoa interiores deles oriundos de Europa, que estos, 
aunque siempre superiores á los Americanos de anUgito origen, son 
muy infpriores á loa que nacieron en Europa, {el” 

4. fictos bellos rasaos de la moderna elocuencia, manifiestan que 
aug autores no solo son ñló^nfos. sino también prediesdare? de moral 
estricta, y de suma autoridad» No salií^fecho'í con decir cuanto mal 

[a] Richerch P 2 I6J Hist Fíl T H c. U [ c J Ihrd* 
T T c. M. fdl Hifit de Amér. T. IV hb 8 \e] Letrera al Cotí. 
Arlando del Bentno. Giormak d$ ¿etíerníi. T. 68. an. 1785. Pisa. 
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quieren <!e los Indianot:: no comenloi con apocar cuanto pueden lo« 
ingenio» de todoa los que han nacido bajo aquel infauato clima, ■« 
adcJ&mau también á reprender, con la» mas injuriosas y odiosas inree* 
ttra^ los vicLoe y loa defectos morales de todas claF^es de personas. 
Yo considero á la ñJosofia de este tiempo de la naturaleza del cáncer, 
cuya maligna voracidad nunca para, si no encuentra el acero, ó la pie* 
dra inferna] que lo corte. Seria prelenstun ridicula y puerili querer 
hacer Salomones en eabiduna á todos lo? Americanos, no ménoa que 
el querer sanliñcar las cO'^iumbres de todos ellua. Es indubitable, que 
en todas partes hay de todo. Ignorantes y doctos, buenos y malos, 
componen toda la cristiandad y todas las partee de] iluminado mundo. 
La diferencia de mas o tnéuo», la disputa cada una contra la otra. 
La autoridad de reprender vicios y defectos morales, la jirzgaba yo 
propia, por derecho, de solos loa respectivos superiores edesiásUcos 
y seculares; y por caridad fraterna, de aolos aquellos que participan 
de una misma comunión. 

5. De aqni ea, que me causa un grande asombro ver la libertad 
que ee toma un Robertson, predicante y doctor de la iglesia Angli* 
cana. De aquí el ver, no sé si ron inaa indigriacion que con risa, el 
oratorio rasgo de un presumido Haynat; quiero decir, de uno que ha- 
biendo sido Q.uerubin del mejor Faraiso, fué Enojado de él, por ha- 
beríje convertido en serpiente ¿Qué mucho reprenda este á todos en 
general, y en particular á los habitadores de Quilo, at sabe hacerlo 
igualmente con todos los Soberanos? Su ignorancia de las cosae de 
América, le htZQ presentar el inate como licor espiritoso que embriaga, 
no siendo sino una yerba seca, que hervida con azúcar se tonm en 
calidad de téi y es de notar que hiendo el uao de ella comunísimo 
en la» provincia? del Paraguay, Tucuman, Charcas y Lima, e» poquí- 
flimo lo que ae ha introducido en Quilo. Las desenfrenada» licencias 
de su impío libertítiage, no pudieron ser ímprp^aa en su original, sino 
á eicondidas; y su traducción toscana, aun purgada de loe mp‘yores 
horrores, tampoco pudo salir, sino sin data. Pero filialmente, vieron 
Ta merecida luz al pie de la escalera grande del Parlamento, siendo 
destrozada y quemada su obra, por mano de verdugo, el 25 de ma- 
yo de 1781. 

6, El Sefíor Paw tiene alguna disculpa. Naturalmente no ha te- 
nido jam!)s ocasión de ver obra mala ni buena de ningún Americano^ 
y va conforme á su sistema. Tampoco sabían en Amérir-a cosa algu-^ 
na de sus obras, ni aun su n>mbre; mas al presente saben ya lo so- 
brado paro reirse de su» locuras. EL Abate Breña no tiene disculpa 
que excuse su proposición tan avanzada. Él pudo haber conocido y 
tratado en Florencia bastante nGmero de Americanos, que pasaron por 
allí, y vario» se detuvieron largo tiempo. Entre ellos había algunos 
de seis y mas generaciones americanas. Pudo á lo ménos haber vistt» 
algunas obras que esos mismos han dado á luz, con grande aplaus^i 
de los literatos imparciales, y con elogios no vulgaies de las mas 
célebres academias de Italia. Pudo haberse desengañado al ver lo erra- 
do que va siguiendo tan ciegamente aquel maestro. no fuera mas que 
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poT niíí podia coofirmaree en^su opinión^ maayo no soy sino de según* 
da generación americana; y aunque fuese de 5 < ^ ú 3 . ^ , uno acdo 
ao hace regla. 

7. En el mismo error que el Abate Breña estaban generalmente 
los literatos de Italia; mas se desengañaron prealo. El caso de Bolo* 
nía fue chlstosoi y puede llamarse comedia, en que representaron el mas 
ridículo, pero merecido papel, los fiíósofos niodemoa. Habiendo llegado 
allí la primera partida de ios expulses de Los dominios de España, en 
el 1760, fueron visitados de algunas personas de distinguido carácter, 
con la curiosidad do conocerlos. Ei primero con quien hablaron y ae 
entretuvieron largamente, fué un alto y bien apersonado jdven. ñu du!* 
ce y agradable trato, y su prontitud en contestar á todo con genti- 
leza, hicieron que uno de ellos le preguntase de qué parte de Espa- 
ña era nativo! Respondió que de ninguna; porque era Americano, Que- 
daron todos atónitos con la respuesta, como incrédulos, viéndobe las 
caras unos á otros. Sobiecogidos con novedad tan extraña, y sabiendo 
luego que casi todos los da aquella partida eran nativos del Nuevo 
Mundo, exclamó uno de ellos, diciendo: icárno r^arios €scrití}rt3 mo- 
dernos de las cosas de América^ nos kan engañado con tantas men- 
tiras y embustes? Creían sin duda, que ios Americanos, aunque fue- 
ten hijos de Europeos, eran enanos, eontrahechos y poco diferentes de 
los rústicos Indianoo, según las pinluras que habían visto de elloí»; 
Salieron del error, y creciendo cada día mas su desengaño, con el 
trato familiar que mantuvierun, llegaron ñiialmente ¡á ver, que los in- 
genios nacidos bajo el clima que se llama infausisr eran capaces no 
solo de escribir bien una obra, mas de escribirla de modo, que Hamase 
con admiración tas atenciones del iluminado mundo. 

8. Ló que puedo asegurar es, que en las ciudades del Reino de 
Quito, hay no pocas familias, de diez, doce y mas generaciones, esto 
es, desde los primeros Españoles que la conquistaron. En estos, no se 
ha notado todavía la pretendida decadencia de ingenios, ni lesión de 
órganos interiores. En todos tiempos han ñorecido y florecen^ en esas 
universidades y academias, grandes sugetos en toda especie de litera- 
tura. Han obtenido en Europa, donde se han visto algunas da sus 
obra?, los merecidos elogios. Ninguno medianamente iníurmado igno- 
ra, que á pesar de Ja escasez de imprentas en la América, hay no obs- 
tante tantos escritores nativos de ella, que puedtn formar una biblio- 
teca dos veces grande. Si Jo corto de un resismen perraitiese siquiera 
leer los títulos de esas obras, yo le mostrarla al Señor Robertsnn un 
buen número de aqueltas, que dice, ;jíi Haber llamado la atención de 
las iluminadas naciones^ las cuales han sido en ellas dignamente ce- 
lebradas. Aun en ei catálogo que hace en su tomo IV, hay algunas: 
otras en el buplemento de escritores, que le hace el Abate Clavigero, 
Esto és hablando solamente en línea de historia, en la cual difícil- 
mente me señalará otro que llame la atención mejor que un Mora» 
del Reino de Quito. 

9. En toda^ facultades hay varias obras en Europa, efpedalmente 
en materias escojásiieas, que siendo las que arguyen mejor ingenio 
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san les qtie nénns tJaman la oeencion de íoi ñt6sofn$, Fndia liabet 
¥Í&io e^a^ y inurhas otrad, para no aporar lanío los esrrítCTf^s Am^Ti- 
caiio8^ Solo en el coro de la Catedral de Quito, conorí yo cuairo Ca- 
inófiign!ii| que fueron loa Doctorea D-m Gaejiar y Doo ppHru de Ar- 
gftodf fiat deapUHs Obiapo, Don Ignacio Cliiriboga y Don Antímio Vi* 
tari. Ninguno de eston, al juicio común, cedía en ingenio, eutiura y 
ciencia, á los me|Trep del iluminajo mundo. Sus obras de juriapru- 
üencia, de teología, de critica, de oraiorta y de poesía, se han dejado 
distinguir en todaa panes, en medio de la etmilacion de las nacicinea. 
Podría contraponer un gran peso de testimonios de Europa á favor de 
Ja literatura, no ménoa que de las Zoabiea costumbres americanaíi* Mae 
omitiéndulua todo^, produciré solo tal cuai| de loe que no pueden te- 
nerse por parciaías, tiendo extrangeros. 

10. El Scllor Giudé, filósiufo ortodrjo, y médico acreditado de 

paria, á quien runoif y traté con frecuencia, vivio muchos tfies y mu- 
fió en Quito. Éi no T é allá por buscar fortuna, como cilios nvcniii' 
Teros, aiuo por el motivu que imbljí'aba á voces, aun esCTÍbiendo é 
Europa; esto es, por el dh^eo íle vwir y morir catóUc»menie, í^a- 
hiendo, quo floreciendo aíJÍ la pieilad v religión, estaría mio* léfo» de 
Jas tentaciones y mas cerca del hiien ejempJi. Ninguna cosa sorpren- 
dió tanto en Quito al Seflnr Cimdamir>p. y S^ñor t :oUs;Uer, Acadé- 
micos del rnísrijü París, según allí lo copfiü^BTon, y lo codfi^maron 
despees por epcriln, que el observar ti maírríticQ eiplendor de loa 
templos para el culto divino, el increíble concurso eotidiann á la 
íteeuencfa de sacramentos, y las muclias obras de piedad y rt Kgioti 
que vieron con sus oj"8. El ya citado Cuíeti, que vivió en la capuBl, 

por repació de doce años, escribieodo después eo Vrncciap y dando 

allí su obra á liz, produce los testimoidoa corres pon i ienu-a á todas 
líneas, 

11. Hiblando del colegio de San Ttíís de Qifjíto* dice: ’’Ha da- 

do este cutegin á la Amér ra rruchos Obiapos, Arzobiapoa y oiroa 
hombres grandpa en letras,” H^bloT dn de la primer clase de perso- 
nas que componen la Hudarl, dice: ”L CTiollofty esto es, de orí- 
gen europeo, snn ilócilta, humano^, curtece», lihi rales y amantes de 
los fxtrangefos, quo ««^tirriao mucho; Inclinados á la piedad, y de ra- 
paz y de-velad<i ing niti ” HabUndo fie tas otras clases, y de todoa 

ios habitBijnres del R^^lno, dice: ”all1 i! ►recen todos las artes merá- 
nicas, y especialmcntff la pintura y eírultura Los habitantes de aqurl 
vanlo Heino, ^on indu-trioiaos, labnrinsn?, dados á las srtes mecánicRS, 
dócilet-, afables, liberales, eartlativos, y de aguilo ingenio En la ple- 
be domina la embriagucjEi mns en las per^ionaa de distincino, la deii- 
caJeza y pri^finidad. ^f«n todos buenos cristianos, y mui inclinados 
á las iibrflst ríe piedad y rpligion ” [aj 

It Yo afindo tamhfen aquí, como en otras partes, mi tai cual 
juicio, por lo que tengo observado y corrocidn mas que tollos loa 
citados eaí^ritnrep. En lo que loca á ingenios, ó solo radicales, sin es- 
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pedal eoltirOt & cuftiTüdns cori las letra?, pueda ítse^urar qtie lui ee- 
den á loa de tiinguna de la$ íluminadaa nactune^. Su? fibra? íian por 
fii míenla? el mejor testimonio ¡le lo? autores- Si allá hubieap lo que 
fiobra tn CtircipA, peto e?r la multitud de imprenta?, que íidlitan el 
curso á mucha» obra? indiixna? de U luz puhlieat harían U-a de allá 
au mejor apología. EbIji falta, y la ridicula emulación de Jaa nación es^ 
tienen eepulinda la mayor y méjor paite de eu gloria, 

Lie costumbree aori como en todo el mund^i diversa?, Eiabien^ 
do sieiTiure mueho de bueno y mucho de mafo. En la plebe üir Iüí 
mcsti^Oíft negros, mulatos y tambos, reioafi loa vicios de la embria- 
guez, del lairociriio y la mentiia, ff^ceptuadoa loa indivlduoa de ca- 
da clase, lie buenas y loables coetumbrea, St alguna de esa? ciiatra 
cla'c-® puede llamarse con alguna razón, el opri bío de loe habita - 
dores del Nuevo Mundo, es la de Ioí mc?ttzn^; porqu* siendo casi 
generaimenie ocíobus, sin empleo ni ocupación, no giendo obligados 
por la autoridad públlra al trabajo, como los otros, ee entregan sin 
freno alguno á los vicios, de que és la ociosidail fecunda madre. Bo. 
la primera clase de personas de distinción, se observan las costum- 
bres ma? generalmente correctas, No fjtan individuos c!l?coto? en ella, 
eiiyüa particulares escándalos dan motivo á que loé mal informados 
Iqs confundan á todos. El verse alguno? de eso?, es común y gene- 
lal á todas las partea del mundo. 

H. Lo particular de aquellos individuos Americanos ee, que 
obran con mas sencillez, ó menos recato que en otras portea. 
Eíite es su característico defecto, provenido de que allá no ha 
introducido todavía la moda de la máscarai con la cual disfrazari 
y ocultan todos sus defectos. Esto dice Hobertson, que es d lo mér- 
itos extethr decoro^ Entre esto decoro eicterior, y el cánda la mani- 
fiesto, hallo yo la misma diferencia que hay entre ei Inbo vestido 
con pie] do oveja, y la oveja vestida con piel de lobo. E-^ta cacan* 
dalizB Clin solo dejarse ver, pero hace ménos d¿^ñ^^; porque viéndO' 
la con horror, huyen todos ile ella; mas aquel, hace á su salvo san- 
grientas rarniperfifl. 

15. El defi cto cf'mun y general de todo Americano es, que exce- 
diendo Jos juntos lérmiuos de ía liberalidad, pa?an comunmente á una 
profusión dafiosa y culpnble. De aquí viene el que se estragan €n po- 
co tiempo caudales grueaos, y que muchos veces Jos nietos, y aun 
los hijos de un ríen padre, lleguen á pedir limosna. Suy testigo de 
algunos casos de estos, y el que voy á referir sucedió en la ciudad 
de Popflyan, hacia los afSos de 30 del presente si^lo. No me acuerdo 
si habiendo celebrado su primera misa, d ai habiéndose casado el hi- 
jo de un caballero, cuyo caudal era de los mayores de aquel tiempo, 
hizo un fsstejo, á que asistió por convite toda la nobleza. Entre ios 
innumerables y e-quisiine Tnaujares que ae sirvieron, fué uno, el de 
un plato de aceitunas, con bastante número de ellas para cada uno: 
eran todas de oro maciso, con sus ramas y hajas, trabajada;^ con su- 
ma perfección. Üno de los afistentes de aquella función, que podía 
llamarse régia, fué el Doctor Dea Juan de Mosquera, eclesiáBtico res- 
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pctnble pnr bu nobfeza, leitas y virtud, quien me refirió el £iso tu-t 
cedíiíü con éJ miamo. E^ta pruiíenie peraunaf que reprobó ínieríot-* 
mente ía necia profuajnn de aquel cunviiet envolvió acelluDaa en 
un papel» y pomendo el nombre del eabaUero que las había dado,^ 
con la fecha del aflo y dta, las guatdó en un escthcirio. No habían 
pasado 20 aÜoB, cuando los hfjoB de aquel pródigo andaban pidiendo 
aécTCtamctHe socarro en las casas píincípales. lilegó uno de ellos á Ja 
del mencionado Doi* Moaquera, quien oyendo la demanda» Je dijo que 
ti-nta que hiicerle, no limosna, sino una restitución, que había guar- 
dado, previendo ese lance; y cacando las aceitunas del eacrilorio,. se 
Jas puso en su mano. 

IC. Esie y otros semeja titea eucesos, no provieneQ, como muy 
mal dicen algunoa, de que lo£ Americanos lo botan todo en vicios 
y vanidades. Con algún rarísimo podría veriñcarg<s mas la causa co- 
mún y verdadera es, que siendo criados en abundancia y de genios 
naturaímente liberales-, no conocen aun el arle de economía. Las mu- 
chas personas de servicio, libres y esclavas, que por razón de e«Lado 
mantienen las ca>&f> principales» y el esplendor con que suelen lTa>> 
larse &Mñ familiar, hacen un diario consumo mucho mayor, que el que 
respectivamente pudiera en Europa sobrar para uiuchoa üias. De don- 
de» no conociendo la economia, ni habiendo apUcacion á mantener los 
caudales, es forzoso que sin otra causa se destruyan en breve tiempo. 
La virtud principal de todos, sin excepción alguna, es la pureza de 
la religión católica, carácter pariicularhimo, que distingue á la nación 
espafíola en todo el rnuodo, bien que sea burlado por loa filóaofos con 
los nombres de supersiteion y fanútismú^ 

ÍK 

€arácíéf civil de hs antiguos Indianos de QaitQ* 

1. Llámase caTÚcier civil aquella cultura» por la cual se disün- 
gne una sociedad de hombres, de las naciones ó tribus bárbaras y 
salvajes. La constituyen la religión, el gobierno poUtico, las leyes, 
las arlea y las ciencias. Para inquirir este carácter en ios anliguoi 
Indianos de Quito, es necC:*ario recurrir á sus tres ¿pocas distintas de 
antigüedad, según indiqué al principio del primer libro. En la prima- 
ra época de la Nación Quiiu^ que se supone establecida alJí, desde el 
tiempo inmemorial, después del i^enerai diluvio, no bay que buscar en 
vano aun la sombra de aquel carácter^ Se debe euponer del todo rús- 
tica, bárbara é inculta, eegmt Ja describe Chieca de León, aunque 
confundiendo esta época ton la eegundot por no haberse informado 
bien sobre el asunto; y según eran casi lodap las que primero po- 
blaren aquel vasto continente. He hay mas tradición, ni noticia de 
aquella nación primitiva, sino que carecía de la letra o su idioma, 
cuyo defecto suplía la u en tudas las palabras. Se gobernaba esta por 
su pequeño Régulo, é Señor Uamado Quitu; y esto es todo lo que 
se aabe de elb» 
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% La ec^unda ¿(inca ei* deede que fueran conquiitados los Quitus 
Jpvor la nación extrangera, que lle^ó á J»e coaíaa dtl mar de! sor, por 
¡a parte dd pnnít¡!Ut*, ecgun he dicho en diversaa pastes. Esta naciun 
tuyo origen se ignora, se estableció y propago tanto en aquella 
ta, que liego á formar un reinada ménos bárbaro que el de tudas 
BUS Cíinfijiajues, Su Régulo llamado Scyré, esto es, el Señór de todos , 
pegun su idioma, fué el fundador de la aniiqnÍTíima ciudad de Cara. 
sobre la bahía de C&rai^ues. Por ella daban uno^ á Jíh^ de e«:ta na- 
cioD el nombre ele Catase y otros por gu Régulo el de Seyris en 
aentir de algueoe^ perú lo mea cierto es, que ee llamaban de ambos 
modos, poique el nombre propio del Régulo era el de Carán^ Se iri' 
temaron estus con el tiempo, por los motivos indicados en otra parte, 
hasta apaderarse del Reino de Quito, con la muerte de su último Se- 
ñor, y quedaron despuei' confuáos con solo el nombre de Quitus, 

3. Eo el carácter cítíI de esta segunda nación; hay también po^ 
co que hacer. Fray M.^rcos Ni 2 ^a, que aslsLié á la conquista de este 
Reino con *-1 cairitan Sebastian de Belftlcaiar, y pasó dtspuea con 
el capitán Pedro de 4lvarado á Nueva E-paña, halló todavía muchos 
Indianos vasalLoa atui|iuos del üliirtio Bey i, 6 Reí de Quito. Eseii- 
bió no poco de sus antigót^dades; y de Ja suceaion de 1& Seyris en 
Quito, por el esfjacio de mas de €00 años, de eua leyes, sus con- 
quistas y su^ historias. Mas como todo e^o ei^tabd iletso de fábulas, 
de meras congeturas y de cuentas al aire, sin críiira y sin discre- 
ción alguna, ni mereció aceptación, ni sirve para formar juicio pru- 
dente de nada. Solo se putde tastrear con algún acierto la confusa 
idea de su carácter civil por loa efecto?, e.Hto es, por lo que consta 
que hicieron los de aquella Nación. Ellos en i fecto rlll^ti^T m e) Reí- 
nO|, por conquistas y coníederacion*^^, tanto, que gus vastos dcniinioa 
casi Igualaron á los de los Incas del Perú, según cnnñpsa Rabertgon, 
sigulendu á Ío» antiguos escritores. ”Lan armas, dire, victoriosas del 
Inca HuaynACBpac, habian enjetado el Reino de Quito, conquista de 
tal amplitud é impurtancia, que casi redobló su poten ría”, (al Y lo 
pudo decir, porque se entendía, por mas de cinco á seis grados, des- 
de ios conñnea de los Pastos al norte, hasta el puerto de Payta en 
el mar del sur. 

4. De aquí es, que para hsber formado tan amplía reino, redu- 
ciendo á un solo cuerpo muchíaimas naciones 5 tribus independien- 
tes, era necesario que eus reyes tuviesen una li^agacidad mna que or- 
dinaria, y un regular político gobierno, muy superior al de las in- 
cultas y bárbaras naciones: es preciso que hubiesen tenido sus le- 
yes establecidas, y que supiesen hacerlas observar: el que luvicacn 
alguna militar pericia y todos los demas indispensables requtsitne, pa- 
ra poder establecer y mantener por tantos nños una entera monar- 
quía. Despojada su religicm de la multitud de fábulas, que no tie- 
nen probabilidad ni arguyen particular ingenio, se reducía toda á la 
Adoración del Sal y de la Luna. Auquel tema su templo en la cum- 
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bre de] PaitfdUtri ppquffln montafla de ¿gura 4'ónkij, que domme Tt 
4^i arjad; y hi Luna et>bre Ja t'miiiettcÍB opuesta que h^ty «e Uama 3 e;# 
Juan Evan^elíéta, A ei-tp objptn principal de eu idolátría, ae a^regu^ 
ba el lie Facha y Eacha^ que mas que dioíiee, parecen héroes de 
eu primitiva aícendencia; y Jua ídoJoa de tas nacionea conquiEladaB, 
que Fren permttidní; á ella>'*. 

5 El mayor conueimiento de Ja náuticui que tuvier^m en el Peri¿ 
se debió á esta>, desde que arribtiron en aiis bals^as á la eto^ta, con palos y 
velas rapaces de bordear. En la üstrola^ía hicieron el mismo pm^resoque 
lui- T :cas, tertienduá las puertas ilri limpio del 8o| eus doa aotiqiiisima^ j 
cikbtes columnas^ en que observaban Jo9 doe solsticios y reguia han per^ 
fertamrnte su afSij solar^ En la arquitectura hirieron ménost pue? aunque 
BUS fihricas eran Je piedra regularmtníe labrada, mi tenían hmrm-ura, 
arte ni ^u9to, Eegun describiré después la antigua capital deQuito,y ^e> 
guií loB ve&lTgioíf qu«» se hallaron al tiempo de la conquista en bu mas 
antigua capital de Cara. La:^ ruinaa tie sus fortalezas, que aun sub- 
aistpn, y se distir^guen á primera vista de las peruanas que hay en ef 
mismo Reino, &olo eran terrapténea cuadrados, con uno ó do-^ planos 
menores al centro, j en medio una gran ca.^a, donde ac conservaban 

escalas levadizas» loa grandes tamborés, y demas providencias de 
guerra De dos coaap, que también subsisten, se puede deducir con mas 
fundamento el grado 4 que airibó su mecánica cultura. 

6 L;i una es, Ja fábrica de esos mtsmoa tambores de guerra, 
que se oían en una increíble distancia. PerniaiieceD ha-ta hoy dos de 
ellos en el pueblo de Tusa, donde los he visto^ uno ya dallado, que 
sirve de guardar cantidad de tngri, y e] otro todavía entero. Es cada 
uno de un4 sola pieza de madera fortbima, grueso mas de cinco pal- 
mos de diámetro, y largo al doble, con sus dos orejas para colgarse 
al aire. Es tan igual, y perfectimenle concaf'O, con solas dos abertu- 
ras estrechas J Tetorcidas como de vioJiri, por las cuales no pueden 
entrar ni Jes dedos. Con qué arte é instrumentas hayan podido fa- 
bricarlos» no hay quien pueda entenderlo. El mayor de todos los tam- 
bores del Rpíud, al doble de los dos descritos, lo tenían cotocado en 
la llanura de la provincis de Otavalo, llamada hoy Tontaqui, por fOT' 
rupeton, habiendo aido Hatun-Taquú que quiere decir el grau ttm- 
bor de guerra. Era aquella Ja plaza principal de armas, donde ee re* 
tiró e] ultimo Seyri, y donde ganó la batalla decUiva del Rpíao el In- 
ca Huaycacapac. 

La otra prueba mayor, fué el arte de labrar, pnlír y taladrar las 
esmeraldas, práctica antlquisima, desde que eaioa ae establecí eron en 
Jas costas de Cara y Atacames, donde se hallan Iüb minerales de esaa 
prenioaaa piedraBi No podrían servir sino para el aJoinn de sua ído- 
}uB y para Ja real insignia, teniendo los Seyris en su corona de plu- 
tnae, qae era común á todos, la divisa de una esmeralda grande, que 
ligada por susagugeros correspondía sobre la frente. Uso que adoptaron 
de.^puei los Incas, cuando agregaron el Reino de Quito á so carotia. Tam- 
poco se sabe hAsta ahora, coo qué arte é inatruoiefitos hubiea«ji per- 
dido labrar aquellas piedraSi 
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# El Minnift (te pitn?, fie dií-ho ya qy^? no era otra éo^i qm uq 
fiafecto del pefuuno. nombres de íos mnn(e?^ rion^ perij-oria^ ^ 

muchísimo» otrLie, eran idérui^na 6 »ido Tarjado» en alj(una TncaU 
Oyend'* aquel laa palabras el Inca Huny naca par* en m primer entra* 
da al R^ino, qm^dé surpr^tK^idn dé iTianera que «e de^iatiiiaba. Crecié 
ouchfi maa au aaümbr'> cuando fio practicada en Quito en mirmare- 
1 ^ioEii el mi’Pmo modo de Teetiree Ihp y varioB otrui u«oa y* 

enstumbrea. Ui^aban aquí de muchQ ma^ impcrr cia que en el Fe íl 
1n especié de eacniara en 1 >s qvtrpos^ porque no erau dé cordelen, li- 
iin de piedrerilla^ de dialinto» colores, UiTiHAfi-t y ñ^uras,^ pera bit 
d versas efimbinadonea, con que e^cpresaban los hechos principa Uf 
y se cíirvBerFttban en Tarioa depánito de los templos y de la» cbqaa. <ÍÍJ- 
et-rvando todací e'^tas eircunstaucia^, con no o é io» admiración que gus* 
tu aquél célebre Inca, no pudo ménos que reconocer aquHla nación 
provenida de un mismo origen que la suya Dü lodo In dicho se pue< 
de iíiferir el cirácter civil ó tfrado d> eoiiura, no muy de'^ preciable 
á que Melaron tns Sí-yria de Qyiin. M^i* (■iempre debe ronf ■'SreB ¿o- 
mo muy ímperf cto y muy ioft^rinr al que después introdujeron ]ng 
Incas. Se puede por eso decir, que his antiguos I iiiiano'^ de aquel 
Réinu eran lan superiores en cultura á las naciones bárbaias inde- 
pendientes^ cuanto inf riores á loa del Iitioerio pt^ruano, 

9 La tercera y ékírna ép lea de la antii^ü lUdi dio principio cofl 

el nu Tó Q >bÍerno del Inca Hünynarapac^ Hé¿:arido di spues é lan al- 
t>r grado su cultura civil, que ha «idiii lo que ma^ Ha desconcertado 
]fis .sistemas dé los 6ióojf>s modernoíi, Sa empefirt apocir es* 
«ultut4 civiU á pesar de hU em mfl q publican todari ^ á vocp» jo* 

Tésidu^»9 inmorlalési^ h $ vestigios y las futors, cuan alto ftié ^1 
grftjlo de! rarárter civil dt? Iob t^eruanos N i quiero de pr -p^’^it» 
dr^cir el eonjuito que rori^^tituia aquel cnrácter, y tengo por m jar qu* 
lii ilfgan los filó^oíi'í que mas lo deprimen Después añá- 

dr'é jo que á rada ntal le faJta, y notaré lo que cada uno yerra- 
En este parágrafo solo hablarán dos enteramente ópiierttos, que eoi 
los señores Pav y Riynab 

10 Si hay paci nci* para oir sobre esta materia al primero, 1* 

decide con decir: Vfvian sin leyes , , las pocas artes que conocio* 

fon, eran muy toscas , . La agricultura la tenían tlél todo abando- 
nadii. Su arquitectura mny mí'Crablfl y m»9 irnperft^clos sus ín^irn- 
mentos ... En inda el N:jevo íVIaodo no habí* ratí^ de dos duda- 
défl, Cuíco en la América meridional, y níégíco en la setentrianal, 

Í celas no eran mas que de dos agregados de casas misera blea . • 
as lenguaa americanas son tsn pebres, que no hay una cuya aiit- 
fnátíca pa^e del námero tres ^ ) R^tas neredades, que no merece^ 
mas rertpuésta que la del desprécio, hablan generalniénie de toda I* 
A rrérica, y por con-igulente incluyén los Reinos do Quito y el Pe- 
rú Quedarán no uhstante saliíift'^ has réspondieTi lo á otros. 
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Cúrácier civil da ios Peruanos según el Señor Ra^nla. 

II. Este ftlófiofo todo «1 contrario dét Pavvi describe largamente 
hs muebaa y admírablep leyes, religión y refinado político gobierno 
del Perú: el bello orden y diatribiicion de la mas perfecta agricub 
tura^ y el estado en que se bailaron allí las arles y Jas ciencias. Co- 
mo para esto se gobernó (contra bu genio y costumbre ) de los bis- 
loriadores antiguoíí, ee donde dispara ménoSi Puede por eso serTÍr lo 
que él dice de la mejor respuesta á Pawi porque la verdad puesta en 
boca do otro blóaofo como él, pudiera hacerle mas fuerza que en 
la mia- Verdad es, que también el Rayual, en cuanto Élósofu, spo- 
ta unai cosas, y otras las da por fábulas; mas como no hace siste- 
ma disparatado contra la América, reñere á lo méMOs con sinceridad 
todo fo que concibe verdadero, 

I2i "Maticocapac, dice, fundador y legislador del Imperio del Pe- 
rú, Hgrrgó á una religión llena de humanidad, leyea paternas. Una de 
estaf^t muy sábia, mandaba que el jóven que comsiiese algún delito, 
fuese Ugeramente castigado, pero que fuese responsable su padre. 
Era prohibida la poligamia y castigado el aduíeerio en uno y otro 
sejto, A ninguno era permitido í^ner concubinas, sino a) solo Em- 
perador. Para él se elegían de las vírgenes consagradas at servicio 
ilel templo del Sol, porque él se reputaba y era reconocido como bi- 
ja del mismo Sol- La ociosidad era caeLigada como principal delito. 
Los viejoa é in válidos cjtimidoa del trabajo, eran sustenta dos por el 
público, con sola ja obligación de espantar pájaros en las semente- 

Cada uno tenia Ja obligación de hacer sus zapatos, su casa 
y su arado; y las mu^ereg el vestido. La Ley principal mandaba á 
loa Peruanos amarse mutuamente lodos. El trabajo era fiLmpre en co- 
mún, y acompañado de agradables canto?, cuyo asunto era celebrar 
sua héroes y conservar sus tradiciones. Las vírgenes consagradas aJ Sol 
iTabajaban en hacer vestidos, Jos cuales distribuian los oñciules del 
Emperador á Jos pobres, á los viejos y á Jos huérfanos. ” 

Estaban todos toa vasalJoa divididos en dccoriaB, centurias y 
milerinrios. Gatia decuria y su decurión procurabau con sumo celo, 
que reinase la unión, el mutuo amor y la observancia de las leyes; 
porque la fdüa o delito de uno, caía sobre toda la decuria. Se mira- 
ban lu3í>s como miembros de una sola familia, que eia el Imperio; 
y cae empeño mutuo de amarse y observar las leyes, los mantenía 
en una admirable concordia, benevolencia, patriotismo y espíritu de 
comunidad, con el ejercicio de las virtudes roas sublimes y amables. 
Los que se señalaban mas en ellas con ejemplar conducta y rele- 
vantes servicios á la Patria, eran bontados# llevando por insignia 
de honor algún vestido hecho por las vírgenes consagradas al Sol.^' 

13. " E^tos héroes ejan el asunto de los poemas compuestos por 
la familia de los Incas, que cantaban al tiempo del trabajo. Be re- 
presentaban en el Cuzco y en otras ciudades, algunas tragedias y come* 
dias: estas para la enseñanza de la plebe y las mugeres, y aquellas 
para la instrucción de ios Mioisiros del templo, de loa jueees y de 
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]o9 soldados. Todo el Estado ee hallaba distribuido en decurias; con 
un oñcial, que velaba sobre diez familias: otro superior tenia la ina- 
peeclon de ctneuenta; otra de cientot otroa de quinientos; y otros de 
mil familias. Los decuriones y los utrus inspectores inferiores al mi* 
leñarlo, debían dar á este ta cuenta del buen o mal proceder.- soli- 
citar loa premios ó los caaligos: informar de la falta ó abundaneis 
de víveres, de los vestidos y de todo lo demas que se requería para 
el aflo. El milenario informado de todo, consultaba con el ministro del Em- 
perador y se daban las reapeclivas convenientes providencias para todo”, 

”Tüdas las leyes, aunque severas, no habían producido sipo bue- 
nos efectos en los Peruanoe. Estos no conocian el delito. Creían que 
todas sus leyes fueren dadas por el Sol, el cual iluminaba sus accio- 
nes^, de suerte que Ja miulma transgresión de una ley, la miraban 
como un sacrilegio. Por eso, todos revelaban sus errores aun secre- 
tos y buscaban loa modos de expiarlos. Informaron á los EapaTlolea 
no haber sucedido jamas, que una persona de la familia real hubiese 
merecido castigo^', 

14. ”Laa tierras de! Imperio capaces de cultivarse, ae dividían 
en tres partes: e^^to ea, del Sol, de! Emperador y del pueblo. Las 
primeras se cultibavan en común, como también las que eran deettnadaa 
para los huérfanos, viudas, viejo?, enfermos íy soldados que se halla* 
han en las armadas. Todas estas se cultivabari Inmediatamente después 
de las del Sol y primero que laa del Emperador, Este no exigía de 
SU9 vasallos otro tributo, que el del trabajo en cultivar dichas tier^ 
ífts; y el producto de ellas, depositado en los públicoa almacenea, 
servía para todos los gastos del Imperio* Del producto de Jas tier- 
ras del Sol, se sacaba el mantenimiento del templo, y sus ministros. 
Las tierras del pueblo, distribuidas en todasi las familias, no eran he- 
reditarias, sino que de cuando en cuando, se hacían nuevas distribu- 
ciones, añadiendo ó quitando, según el número de personas que 
componía caja familia. De dicho arreglo descendía, que en el Perú 
jamas se viese ui una persona ociosa, ni ladrón, ni pobre, iii mendi- 
cante. La pesca era permitida en tntlo el año* en los respectivos ríos 
á cada parcialidad; mas no asi la caxa, que no se podía hacer sino 
en tales tiempos y lugares señalados, para proveer de carnes á laa 
tamlHas con la proporcionada igualdad. Como ni el oro ni la plata 
merecían e^timaciun 6 aprecio, no se conocía el uso de monedas, 
romo ni tampoco del comercio, sino muy imperfectamente, por vía 
de algunos trueques”. 

15. "Estas leyes no eran escritas; porque no tenían sino especie 
imperfecta de caracteres en loa quipos- Por eso ae conservaban en ta 
memoria por medio de cantos; y asi aprendían tos niños Ja ley y 
sus historias. Según escriben loa historiadores Españolea, los quipQs 
eran unos registros de cordeles, en los cuales, por medio de diver- 
sos nudos y colores, se exprimía todo cuanto se quería perpetuar co- 
mo en una eacritura; esto es, todo cuanto pertenecía á la historia, 
«^stumbres, ceremonias y leyes. Los cordeles pequeños unidos á los 
principales, exprimían las circunstaacias ménos importantes; y eran de- 
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**Ma» pare TPr4a-Í, cpif grande artificio de loa 

ae debe reputar como fábiilai porque tsloa nit guiar es anales, no te- 
nían algún sentido eonuiioadir, ni podían B^rv.t, sirui rara haeer a(, 
gun otro ráli'ulcp^ é p’^T'petuar algún partirular auceto. A í mismo 9 % 
deben reputar por fábulas aariaá otiaa cu-ias que rffi -jiii lus escrito* 
re'» Por (jemplo, la proiiigiQ'a cantidad de eimJadeft f bricadas por 
]ti!< Peruanos '’on ruid^ido y rosto. ¿Por qué ai hi>bi» tintas aO' 

ciudailes en el P rú, u^i »xii^ten ub >rs smi» Cuzeu y Quito, y 
las que despues han C.ih irado lo» E^pailiile'f Por fábula lúa magei^ 
iU'^aoB paiaci <a de los Loras, aí<( en su Tendencia, rom o en loa aitios 
d*'stinadtis para i^us viagea y delicias. Las caaaa reales tan pondera* 

no eran otra ro»a^ que u as pirdma «obrepuestaa á otras y revra- 
lidas de una ar^iimaBa r'ija Uoiiio fábula aquellas plazds ríe armas 
que ruhrtan elliipeno |Si hubiera rerJail, hi-bieran sido eoa> 

qm^ladot en tjii poco li' ? Como fábtila Íoí pf tanques y aeiiP- 

dijptris, dignos oemo ?e pre ends de J s dotij/une R imanui^» Como/á- 
Íüííi loa Hcibtrrios Fíales ó callea mací^traa del 1 nperio, qur no e br 
ífiFtí roa i, que dos órdenes dé palo», urioa después dé urrua, desuna- 
d.»» üsiiramente para goisr los Fiagantes Solo el camino de lo- luct:B, 
qyp atraresaba lodo el Imperio, era de ali^una griin'li-iR, y eate monu- 
menio el mas bello del Prvu, fue deairuido entera me ule en liempu de 
las guerra? cífíIph dé loa ctinquiptadoreÉ^**, 

16 *'Loa peruanos no htdernrj al un progreso en In ciencia del 
di-éfio, como se fc en laa figuras que aun se cimserFan Tampoco fue-^ 
run muy aFánaados en los otras ciencias algo complicadas, porque les 
f liaban los Fucablos para «Rprimir las nociones muralee t rnéiBfí^irftH, 
N « obstante ttiFterim una tintura de geometría Su aj&o estaba divi- 
dido puntualmente como el nueairo; y su religión, que los hacia mirar 
ctmiinuamcnte al nel», les bahía dado alj£iin conocimiento de la aS'< 
trulníis* La grande ía y altura de sus ediñiJÍos, sus e^pacinsoa rami' 
Una y puente:?, y finalmente, tus m o n orne otos, enyaa reliquias aun sor- 
prenden á la nacitm que los ennquistfi, mutiló y abatió, son pruebas 
d d conocí miento que if nian en aquella parte de la mecánica, que en- 
f# fla á m.'Ter y aliar granrles máquinas. Sm una gran ciencia y ^in 
nuiebos ínstrurnemoa, era menester que ¡m arquitectos y fabricadores 
de un püineio ó de un lempto, hubiesen tenido invención y genio.'* 

17 ” Habiun fundir ej oro y h plata, y po&eian el aecreifi perdi- 
do en la Rurupa, de templar el cubre come n is otros el acero, Co- 
nocií^ron »1 hierro, rmiB no lo eupieron trabajar Nunca penearon en co- 
e-r los ladrillo‘'f si bien ejecutaron cesas mas difíciles é incómodas. 
Por desgracia, eus iuatrumentoB no tenían tanta actiyidad sobre el lefio 
ciimo 'lobre la piedra De allí fué que lo» mismui;4 que trabajaban el 
graniln y la ladraban la? eameraldae, no supieaeti unir laa maderas ni 
acararlas con gonces &Í 00 con ataduras de bejucos ” ( a ) Hasta sqoí 
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ei 8pllnr Robre cuya deeicrípcioiif co g^rao p«itc v^rdaderat de- 

Vo hacpr lod cüDirenteateij reparos y RuptemenioR, ’pptuado» 
que pof conTentr con loe de otro», leudrán una sola respuesta. 

Jí eparca contra el Señor Raynalf y euplementOB. 

1§ Heparo 1 ® 3<dü ae detiene prIp filósofo en desciiblr Ur^ 
fomente Jas tpye» y C'istúmbree de pura humanidad eeíaa Ies da 
ei título de muy sábias; y ebias dice que han producido las virtudes 
moa sublimes y amables. Mucha afkcinn muestra aquí y en toda su 
obra á las Icyei rls pura hü-nenldad. Laa leyes rigorosas apénas las 
■ punta ú láH calla del todo. Ni la dice sobre la religión y la creencia 
de los Ptrruauüs en órden a la diTÍnnJarl y al alma racional. Todo 
esto parece mey confirme á m filiiaofíat sobre ciertos puntos que le 
bailan en la cabeia. 0 biat pues, decir que los Paruanoe, sin mas 
)u£ le fa que la natuial, creiant nomo los Aieniensea, en un Dlob in- 
THíble, supremo, criador del eul y da todas Las cosas, al cual llama- 
ban Paehacamaci qu^ eu nombre do In pronunciaban aino con profunda 
rcFt^rcncia é indínacíon del cuerpo; y que á su templo, el de mayor 
tttagnifícenda y riqueza, no entraban sino con pies desnudos. 
creiarir no Bolamenie la inmortalidad del alma, aino también el que ha- 
bía ciertos lugares ineógniiOá á los rivieines, donde iban las almas 
separada? de loa cuerpos, á ser premiadas ó castigadas segiin sus mé- 
ritos. Qne habían de resucitar y volver á se^vir^ie de las cosas que 
ponían en los sepulcros; que se había de acabar el mundo cuan- 
do cayese la Luna, y otras semejante creencias, que aunque vanas ea 
parte, por mezcladas con d salinos, eran no obstante, una severare- 
prehensión del iluminado Ateísmo# 

lÜ No hace mención de la creencia común en que estaban, de 
que ellos ni mentian ni podían mrniir, ein cometer el mas execra- 
ble delito, el cual no había experiencia de que ninguno lo hubiese 
cometido en ningún tiempo. Muy léjos estuvo de hacer mención de 
■qu«^l]a ]ry, que permitía «olacnente á Jas naciones conquistadas la 
tolerancia de rel^gion^ en orden al culto de ajs particularis Üitises, 
de^puea de obligadas todas á la principal adoración de Pachacamac 
y del ^>1. ai él hubiese alcanzólo á loa Incas, creo que les habría 
insinuado lo contrario, asi como tuvo atrevimiento ( en esta mi^ma 
obra )Me aconsejar al piadosísimo Rei Cérlos lU, el que permitiese la 
abeoluia toleranría de religión para fiorecieBen fe fuente todos 
sus vastos dominios, [di] Pondera la bumanidad de varias Uyes; mae 
DO dice que loa tmnsgresorea de ellas tenian siempre el caü^ligo ca- 
pital Paaa en silencio cañ tfidas Iiíí severas y de excesivo rigor. Una 
de ellas era la que prohibía comer la carne humana aunque fuese 
do líiá prisioneros de guerra, cuya transgresión debía castígarae se- 
pultando inmediatamente vivo al delincuente; otra, por la cual se 
perseguía la culpa grave hasta en los deseen dientes del reo, desiru- 
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yií rido eí lugei doiuié hftbÍA nacido» «embrindoln do piedras, y t^gán^ 
dolo con siog^re, en aefiai de eterna maldicmni y oirá no méno^ ri- 
¿forosa contra ifts vírgeneH dei eoi, cuyo carnal delito debía caati^ar^ 
de sepoltando v'wú^^ no solamente ambos deliocuerite% t^ino también 
sus padres y parentelaa. If ¿ por tjué calla estas y «emejaritep leyes rigo- 
roaa?! Porque aborreciéndolas é], dama 4 cada paao sabré que sea 
abülido eí tribunal déla inquÍBÍcion, contra el cual declama y blasfema, [aj 

30. Reparo se^undai da por fdbulüso el que loa quipos pudie^ 
sen tener iin continuado sentido, y solo concede que puede perpetuarse 
con ellos un partieuhr aiicesd. ¡ Y ei hay mil ó doa mil quipos, 
con otros tantOf sucesoa pirttculari^g, no hacen el volumen de una 
grande historia? Las uiaterias de los anales indianos, eran necesaria» 
iTiente cortas, simples y poco ó nacía complicada!; y así no hay di* 
ñculUd tan grande en concebir su continuado seniido. Loa Chinos, 
dntes de la invención de las letras, no usaron d& otra especie dees- 
crituras» que Ja de loa miamos quipoe, y con todo conservaron bub 
historias mucho mas difuBaa y por maí siglos, según refieren sua his- 
toriadorc!?» Lo cierto es» qui^^ lo’í Eípafloleí quedaron justamente «som- 
brados, con Ja repetida experieacla que hicieron. Mandaron leer un 
proiócoLo de cordeles á uno de los custodios de el los, que ae 

llamaban quiposcamas; y habiendo relatado cate una larga circuna* 
tanciada hiMEona, pasando hiJoa y nudos, como nosotros las hojas de 
un libro, iJaui iroi otro para que leyese esa misma eap&cte de escri- 
tura» y la leyó del mlamo modo, sin diferenciarse en la mínima cosa. 
Lo que yo noto repetidas veces en los escritores extra o gema es, 
que habiendo visto con sus ojos algunas cosas hechas de los Pe- 
ruanos, confiesan ingenuBmente, que no pueden concebir como o con qué 
trie las hubiesen hecho. ¿ Por qué no meten loa quipos en el nüma- 
ro de esas, aunque no puedan concebir su artificio? Yo bien me 
persuado» que aquel artificio era imperfecto» compafado con el de 
ita letras; pero admiro at mismo iieinpo una Invención tan ingenio- 
sa» á U verdad euJidenle para lo poco que necesitaban perpetuar. 

3L Reparo trrcñro: la tínica razón en que se funda para tener 
por fabuloso el que Unfaiese tantas y tan bellas ciudades en el Pb^ 
rú, es no solo pueril, sino ridicula. El que no perrainezcan, no ar* 
guye el que no hs hubo. Con el mismo fundamento podía negar raaa 
de veinte riudades, de laa que fabriearon en tiempos muy posterio- 
res los Europeos, en eolo el Reino de Quito, de las cuales apé- 
nas hay pocas reliquia» de una, y de otraa no se sabe ya ni el si- 
tio donde estuvieron. Las muchas que antiguamente tuvo el Perir, se 
destruyeron: unas, con las guerras civiles délos dos hermanos Incas: 
otras, con la conquista Jos Espafloles: otras, con las guerras 
civiles de ellü>í mismos; y otras coa terremotos, sublevaciones é in- 
eendioJ, razones todas por las cuales sucedo lo mismo en todo el mun- 
do. 4 mas de e^o muchas de las que hoy existen, no son sino Ue 
míamas antiguas, solo reedificadas ó reducidas á mejor gusto. Mas üo 
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pü esto lo q.ue á mí me Ilsma la atención, sino el observar las con- 
tradicciones de este filósofo, ÉL dice que fué destruido enternmente 
en la conquista, el grandioso monumeiito de los r.aralnoa i-cale#^, con- 
fesando cun eso que loa hubo» después de tenerlos por fabulosos. Él 
ilice que en el Cuzco y en otras ciudades se representaban tragedias 
y comedias, y añade irimediata mente, que no babia mas ciudades que 
Cuzco y Quito, ¿Tanto lo encantan las comecIiDS, que no advierte lo que 
dice? Eli el siguiente parág. mostrare cuantas y cuáles eran las eiudaden 
antiguas de que hablan los escrUoies, y cómo eran ios pulacius reales, 

22, Con la misma einrazun da por fabulosos los admirables acue,' 
ductos, canales y caminos reales del Imperio, Jando por mentírosnii 
á ios historiadores, y por engañados todos los ojos, que aun vm loa 
fragmentos y vestigios que subsisten. Lo peor es, que al fin viene á 
confesarlo todo; pues dice que las reliquias que permanecen de aque 
lias grandezas, aun sorprenden d la nación conquisíadoTa. por qué 
no dice que sorprenden también á los académicos de l^arti--, como 
lo conñef^an ellos en sus viagee,^ Es comunmente notado e^te ñlósoío 
de IncotifXü y de fundado en fútiles apariencias^ 

23, Reparo cuarta: asegura que no bicieron loe Peruanos particular 
progreso en la ciencia del diseño, como tampoco en otras compli^ 
cadas, porque lee faltaban vocablos para exprimir las nocionee mora- 
les y metafísicae. Sobre estos puntos quedará enteramente satlstedio 
cuando responda sobre los mismos á otro filósofo. Entre tanto, repa- 
ro solamente, que no e^pré»a cualen fueron las ciencias complicadas 
en que no hicieron progreso particular. Él Les concede una tintura de 
geometría, y algún conocimiento de la «atrología* ¡Y qué para estas 
les fallaban los vocablos? ¿Cómo exprimieron las nociones moiales 
y metaiÍBÍcas de e^tas ciencias, y de otras en que fueron eminontesf 
No hsy quien no los celebre comít excelentes en filosofía natura) y 
moral: en aritmética y juriepTUdencia: eo botánica, medicina, cirugía 
y anatomía: en ectt>bLÍca, hidrostática 4 bidrogroña. De la SE^ologíá y 
geometría, no ?olo tuiúeron algún conocimientu y tintura, sino que 
hicieron en ellas los notables progresos que mostraré después. De 
donde se infiere, que para el conocimiento avanzado de aquellas cien- 
cias, ó no se requieren los vocablos que expriman las metafísicas no« 
dones, 6 que si «on necesarios los tuvieron. 

En la mecánica les concede el conodmiento solo en parte, ha- 
biendo sido, según lo demuestran sus obrae, tan grajidea maestros en 
j^tla, como en muchas otras arles, que él mismo las admira, ein po- 
derlas dar per fabulosas. Se lamenta de la desgracia de ios instru^ 
mentoa peruanos, porque no tuvieron lauta actividad sobré el leño, 
como sobre las piedras, sobre el mármol mas duro, que ea el gra- 
nito, y sobre las esmeraldas. Finalmente, concluye con que esos mia- 
mos artífices, que llegaron á hacer cosas tan arduas, no supieron 
ajustar jas maderas, ni unirlas con gonces, sino con bejucos. 

24, Yo confieso que no fueron muy avanzados en el trabajo de 
la madera, no por faJta de ingenio, ni por ineptitud de instrumentos, 
que es una quimera* Toda su atención la habían vuelto loa Peruanos 
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sobre )ai materlAB n\h9 salidas y pernianentei, eniTeM trnm lai ptedrig 
y ios meiaks, y de elJes ^UBtaban ti:ner nw^ hiiátuasi eu» mueble^) y 
utc-nstiios- No por eso dejaron de trabajuri y bien, Un madera», para 
aqufiins neos que elJas eolaa i^on y sus instrumento» obraban 

con igual pprft^üeioo en ellas. No uniatt petlacillos de labias y pi. 
los para hacer fus pueriae aunque muy gratKles, porque lea sobra- 
ban madcraa di'f irrups, y de ellas Ise hacían de sola una ó de dnf 
piéias. No las unian f!on gtmrea, porque no los juzgaban neceiaTioa, 
teniendo el uso de loa quicios aTriba y abajo, tal wet de melalt^a, co- 
mo se vit ron basta en loe moderuos tiempos eu las puertas de Cañar» 
De aquí es que deba reputarle ciin mas razoii pi?r fábula, is de les 
ataduras de bejucos, si no es que furse en atguriBA e^>aae de puco ¿ 
■iQgun momento Ls fabrica dt las canoaa para n»»egpr* que aunque 
muy graurte^ y cómodas, son siempre de tm solo madero muy duni, 
muestran la aetiTtüad de los instfumenioe sobre é»a materia Yo me 
atrevo á desañar k todos los earpinterne mas bábile» de París coa 
la ventaja de la gran multitud de bellos insirumer loa á que hagan iiu 
ioJo tambor de madera, como los que describí en el parágraÍM pa^a* 
do. No hpy por qué apocar el itigeoio ni loa instrumenma peruBnosi 
para aquella arte tan ordinaria, después de BiiponerJoB «raiueEiieB es. 
Se que een mas arduas y difíciles de todas» 

Carácfct civil de hs Pertíams, seg^n d Señor RoAerísea. 

1. Celebra esle fildíinfa á los principios, en competencia del R^'y- 
nal, el gobierno político, fundado en religión, y los fentajoBi^s t íf c- 
toa derivados de e^s cause No calta este, como doctor, la erveridail 
de las leye* y loe cistigos de los Iran^grcBorea de eiluF, todna capita- 
lest por juzgarse SBcrilegioe contra la Divintüací; el meHíf'ímo ee* 
pírilii de la Religión, el cual iofluia sobre el gobierno civil y el «ia- 
Icma militan el método de hacer bus guerras los Peroano», con parti- 
cular mndo diBtiiito del de todi^ las naciones americanas, y solo por 
loables fines, sin que jamas iTifluyese Ib crueldad ni la vi nganza. 

Describe el particular estado de propiedad, y método de dÍFirl- 
buir tas tierras, diBiinto de! que usaban todas las naciones del conti- 
nente» el mayor progreso en todas lae arles receFarisa para vivir, y 
aun en aquellas que solo bíitcu para el eiplendor y el tnjo, eupe- 
riorflE todavía á las del Imperio megicano; y el cFtado fi'lií de 1t 
agricultura, de los almacenes püblicos, de la conBervacioa y distribu- 
cioD de los frutos, en todo bien arreglada y admirable» 

2 Pasando de alH á la magnificencia de fus fábncni» especial- 
mente de los templos y palacios reales, dice: ”Lap descripcionea he- 
chas de los earritores Üápafioles, que tuvieron ocaaiun de contempla f 
aquellos edificios enteros, podían parecer exageradas, si las ruinai 
que lodhvía se ven hny, no rorfirmaaen U verdad de íbs relaciorea» 
J^tas ruinas de templos y de palacios en hallan en t«dae las pruri»* 
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dafl det ^nperio, y pon su Íceí^upncia d-^rauestpan, qup son monu’ 
te un pj^ero^sn |Miebl » clvttí^iido de Fnurh'}& ^¡í^loe ” faj g 
propúbjicínnpi, que exiltan la p^ rfeediin da la» artes y cuílura eivti^ 
podia eg|i- Fi¡é, no babecUs dídio, ó mantpatfrias síampre, para no 
contradecirtíf, como Luf^ > veranos. P Mid^ra [untaEneute aqu^liti» su* 
ediddjs, Tariua en la exomsio-a, ya m>ideradat ya inmensa; 
nfias lodos in-iii^ne-i en h guUd^^z, en U «e nt*iíinxA y en el í^u tc> de 
arquitectura Dr^aeribe el templo de Piichdcamtc^ qu^i unido á la í*r* 
itle^a y p liicia mal, tenia mas de media lej^ua de Circunf renria* 
cuyo pr i b ifuiao ed fi -ií> síjb^eaalia Con liHin > íUíto de arq Jiteciurs. 

.3 idas Cittas, dicei no eran ni laa nobles, ni a-* mas 

Útiles obras de lo Ii'íh, en comiiarí^rion de los do» ma#íBíficos ca* 
rninos reales, dilatad is por mas de 1500 millas, mucho maadigníis de la 
atención; según la eiagéracion de los ta-'riLores seria necesario com- 
parar esua obra á las rnas célebres de lo» antiguos romanos. . Ellá 
á la vetdad, aun despo[ada de loa hipérboles, ea una a Jmirable prue* 
ba de loa progresos que habían hecho en la ciencia del gobierno. . La 
misrn;i aranxtda indü>>trm manib stan í>us puentes sobre los nos; y sí 
las otra» naciorifia nada habían adelantado en la ciencia naútira* que 
toda ae reducía á los remost usaban los Peruanos, en sus de 

lüá árbídes y itp la», con q le podían b »rdea% como laa naves” | b ). 

”La eagaridad y arte peruana, no era limitada á solos los obje- 
lós e^endale^ y üiile», sino que se estendta á las artes del lujo y 
proíamdad P JSK'iari los precioso» metales en miyor abundancU, que 
en ninjrun^ otro pueblo americano , * sabían fundir y rt^fiiiarlos coo 
gran fanlidad Sih rasos y utensllicis, que merecían estimación, por 
la materia y la f>rma, se perdieron en las fundicioneá que sus eon- 
qut-udores hicieron, apreciando ellos mas que el arte, la ma^ 
teria” [ J 

4 liibla fi ialmpüie de las otras obras de mera curiosidad, or- 
nato y pO'iipa; y parecién lole haberse pxcedi'lo mucho en decir lo que 
debía, cooBtreft do de 'a riotnria verdad, muestra por una parte el te* 
tnor dfi oponerse al S ñ i^r Piw; y por otra, el no ir muy conformo 
é su propio aistemq, que es el de apncar y notar de imporfecias to- 
das tas Cosas del N i v> Mando. Exforzánduse por eso á concordar 
las dos contradictiirLüs dice inrnediatamente: ^'31 ibitame las muchiis 
circunstancias, que parecen indicar un alto grada de civil cultura en 
el PerUi ocurren otras que solo dan la idea de ser aquella una sncie* 
dad, que no hace sino salir de la barbarie al estado civil ” ( d ] ¡Q 
bella propEisidon, unida con todas sus txpresicioes pasada^! ¿Y cuales 
aort esas ciroUQBtandas que hacen bajar lauto de precio á la cultura 
peruana^ S-^is produre como raxones fundam etuales, y son la» siguientes* 
a Pumpra, porque la próf-sion de las artes, estaba coiifyaa en to. 
dos los individuos, de m-ídoque rada uno la» ejercitaba toda». . .Segun- 
da, porque ño había en Indo al P ru, sino una sola ciudad, que era la 
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I » Tercera, pornue no eitalm aIJi introduHdo f*! cnmfrrío. ,í 
Cuarta^ pnrqup no eran Pi'tuanoa Jf» íriui íjpIípíiso; popa teprpaentán^ 
díi-p ío? Irjfftí, como prfiictppa jrui^rreros, siempre á la frtnie de las 
armadBB, en vietnriof-tts eonqniatas^ dieron prueb» (le lo contra rio, pútri- 
do fueron conquista dos por lo» E^ipañides. Quinta, pnrtjue fuera de 
pfitíi? importantes riifrrti B, eonseivaharj un feian resto de barba rip« se- 
pü^ rendo pereorias Tiras en l&s mUertes de los pera' nagesi rom> en la 
de Huaynacapac, el mas poderoso monarca, en que fuemn condetiadaa 
mas de mil victima^ á acoFtipaft tirio al sepulcro. S' itia, porque * xre- 
dii ndo aun á las nación* m g incultas y ealva^Cii, usabsn comer la 
carr p y pepe (^Tti*Í0, siendo B'^Í que cocinaban los ve^etáblea. Cosa 
de que i>p (^spanturon }o^ Espuñnlct, porqd« observaron hacer ]i> que 
tanto repugna á la naturaleza ( a ) 

fi A estos seU difec'toa, debis afSfidtr otros dosj según los prin- 
cipi**í ^eneraíes que establece Bate fi ÓM^fo, hablando de las naciones 
iiiCuliBS y sd1va|TPB, pn quft pairee deben per comprendidos los Petua* 
pos La arquiieptora y la agricultura de aquelía^ nedoties, dice que 
necpsariamerite debían ser impeif otas y dif ctuosas, porque nn UBabao 
del hierro, n! de animales dnfrjé^ ticos, siendo eseneialHa para la per> 
feccion fíe esas artes. { b ) De aquí rBp que inciuye á los Peruanos 
en fsfls necesarias impt^feedone^, puesto que tampoco usaban del hier* 
ro, aunque lo conocían, ni de tos animales d(»méstíci a, aunque teiiian 
muchos. Si no los induje y perMsie en celebrar cJ feliz estado de s-u 
asríPuUura, y el gran progreso que en la 'arquitectura pondera muchas 
veces, se iriñere contra él mismor que pita llegar a] estado de perfile- 
cion aqn^ Has artes, no siun esenciales aquellas cn&as. 

A mas de eso asegura que las naciones ¡incultas no teniíin en sug 
idiomas otras palabras, que la»- que sirven átHprimir las cosas mate- 
riales y corpérPBK; pero que las del espíritu, del tiempo, del espacio, 
de b sustancia, y mil otras palabras que representan las ideas abs- 
tractas y universales, eran para ellos dtl lodo descoboridas ('■} Ha- 
blando de los quipos perLiarios, los da por dcTectuosos, por esa mUma 
causa, dando áeiitender, no tanto la dificultad de expresar esas palabras 
en los quipos, cuanto porque carecí a n de ellas los Peruanos. guu 
eso, los apoca y deprime por ocho caiíiulo», después de haberlos mos- 
trado tan cultos y tan civiles^ Veamos si tiene razun siquiera en una 
de sus o.'ho acn^adones. 

Reparús cúntrü, el StHor Rohertsfin^ 

7. Reparo primero: |en qué rscritor leyó jamaa este fiíó^of^, el 
que Ittdas Ibs artes estuviesen cioifusas en lodoa loe tndivieuoi^ ? É di- 
ce que en el P Acosta, pero e*? fbilHq porque la confusión no la pune 
sino fti los ÍLfimos imnisterios del purblo Expresamente consta lo enn- 
tradcf en el loismo escritor y todos los mas antigaus, que aseg-ura 
tener por delante* En el que califica de moa verídico, que es Chie- 
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M de LeftRi ío veria á cada pasa, y esperíaímente en lo*» capital ns 
44 y 54. Nú hay cosa máü crtmunt ni mas sabida que la separarum 
de las arte'** Lúe destinados d las fuadLcifmee y obras de metaU^f 
nunca «e empleaban en iitra enaa* como tamprico ios arqyiipr’tüOt loa 
tejedores ni lapidarios Lo que dice jiroatat l»> dicen Gircjlai ^ y ios 
demas historiadores, y es, que todas tas artea las aprendían en rliS' 
tintas eecmdás pijhHcaí?, con distintna maestroei destinándose á eMas 
Jos jóvenes ee^un Éa esfeia ó clase de cada uno, á aer 6 plateríi ó pin- 
tor ó músico ó arilmélicíi 6 arquitecto ó tejedur 6 alfireioi que así 
jnismo el purblo común 6 plebe, qtie no iba á e^as escuelas, eierci- 
taba confusa é irnUstintamenie varios iufiriores ministerios, según Ea 
diver^idafl de loe tiempo? y rirrunstarjeiafl Estos eran los de la agri- 
cultura, de la pesea, cíe la caza, el de hacer sus pro^áas avma<>, -us 
instrum^nUis liomá licns, sus a radi a, sus calzados y sus ca^as. Todo 
lá¡cia de ser defecto, era loable indu>^tfia, que denotaba un pue* 
blo Inburioso, instruido por un gobierno ^al'iitu 

4pí mismo se enseñaban Ijis ciimciAs por diversos maestros, 
que siempre eran personas de la real fumilia, en. diveri-as escuelas; 
y todas tas ejercitehun separadamente, sin meierse jaman el! de una 
prnfcíion en mra. Tiles eran los quipocíi/na,s ó arrh' vistas, que no 
tenían otro empleoMii» quillcacüMaSt que tolo trao díbtijadoreH ó |nn- 
lores: los amuatas 6 aeiióbigus, que d^olos ^e ornp-hbsn en nb.icrvi^r 
lan estrellas y hacer sua cálculos: los umautas 6 que solo 

se empleaban en ob ervar La naturaleza y loa áecreios dn ella, por 
donde hicierori tantos progresos tn la botánica y mrdidna; los 
úumamasr que sido emendian en Los canate:", acueductoa y fnetu a: 
los taquicarntís^ que solo se ocupaban en comptiner y en^tfi^r ranno- 
fiB': hia CiíshípataSt que solo en eflubpin ó (^¡ercitaban Loa rito^ y ce- 
remonias de su religión; y así toJna lo;» demas empleos y ministerios, 

9 Reparo segundox es filsn que en Indo el I nperio nn hiiKle- 
se mas que la ciudad del Cuzco. En esto quicio coijif 'miiirfle ron P w, 
y negar aun la ciudad de Quito, que Le concede Riynab Dije yu, 
respondiendo á este ñ'ó^ofi», laa mu^'ha^ cau porque no perma- 
neciarj tantas ciudades antiguas dei Imperio. Tudas Eos r^rritEires nom- 
bran las dos de Quito y Cuzco, como do^i rabez=i^ ó cortes de aque- 
lla dilatada monarquía á mas del gramJisilmo número de otras que 
éran ccinsideradas romo ciudades de segundo y tercero orden íV:í 
nombraré las muchas que habla fuera de la vu r'^al, en toilss ar- 
les Timpoco haré menciím de lúa que cubrían, r< mo se » x pregan 
los historiadores, toda la m^y^r parte de) antiguo Impetu del ú, 
que no soji de mi asunto, jíaré irolamente mem fia tic Tas que osla- 
ban situadas, sobre la misma vía, dentro de los límites del Reino 
de Qoito 

10 E'ítag er.io veinte, fuera de las eslraviadas, como Manta, Ca- 
ja, Tumaco, 1 nacas Hnamboya y varias otras, que na meto ^n nu- 
mero. La ciudad de Q lito, capital antiquísima dd Reino y s> gím- 
ela Curte del m petio Peruano, era muy grande y toda de piedra la- 
brada, aunque nu ila hermosa ea su aiUigiiiídaJ, y con el dtíecto de 
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el# vrtiííísima,-: pif#=»rta^ píí tnJas ] q 3 anrbas por aljajo v 

r erriba Ei E ci H'itynacapac, que la rouqui^^o piir lo^ 

1467, ti>Vü en eüa í^u Cnrie por espacio de treiruB y ürhi' i Hiis^ fias- 
ta su müiTic: no le añadid otra quf su palacio t^al, monas- 

ttrio dp ¥ÍrgHne«í y rtusvo templo del 8<^í, demoliendo el anütiuiique 
al í tenían sus K» yc'i sobre la cumbre del PaneciHo E'Jla ciudad, U 
mas célí^bre entre todas, por íus arueductns, fuente!* y h ño*i, mayor 
al doble que la del Ci z"o cti la ‘ xienston, aunque muy n f--rior en *ua 
f ibrira'i, f é saqueada, mreritliada y destruida en gian parte pvi Hu* 
íntfi huí. que se u-urp6 el Reino poi cerca dt^ año, después de la muer- 
ta df AiuhuallpH, cuyo capitán era Viendo este, que se acerraban loa 
EHi’Hñolt'iíf despue^ de fm-^trados milii^res sriUdeíi, la abandono, de- 
jáiid lia p[j aquel miíFerabfe estado T.imó pos# sioii de ella el conquis- 
tador B FalcHzar; y míéfiirss ae reparí^ba de aquellas ruinaSf reducien- 
(In nuíi ftib ricas á mi j r giinto, deposi'ó la ci orlad de Quito en ja de 
R ubHmba, ritmo coTl^la de varios hisionadorc? con Chieca de León [ a ¡. 

II A mas de la capital de Quito. pFtaban otras siete ciu lades 
de ¡jumlo órdeii, que eran: Carauqii', Latacunga, Kiobamba, H i mo- 
cil ÍSai-, T mí'b&mhd, Huancabamba y TumbeK. Eistaban estas dt diez á 
veinte It fjus'S de -li^innrift unas de oirás Aobre la via reai; v eran, co- 
mo d>e el mismo Chieea, otras tantas cabezas como de Viceinatofi 
ó de Obi’ipai'óa t b ) Cada unt de pístas constaba de treft especies 
di^iliiiBS de fabricas y de hti tallantes. La primera, que era siempre 
ai centro, ci.mo una eiudadeia Ui fundida de f<irtabz t, ci-nstaba del 
majíníli-i- pnlacio real, del templo del Sol| con las hobtuciofif» de 
cushtpatas 6 sacerdntrs y demas mioielros y guariJias del mismo 
tfmpli» y del monasterio dt vi ntenes, las cuales en la parte que n é 
iMiíi eran dorientas, en otres cuatrocientas, y seiscientas en otras, So- 
Jo este rentrrp ^ue tal v i tenia media le^ua de circunferencia, co- 
mo no fi ,-fl R b'^rtFon ilel de Pa^ haramar, ven’a á ser una corifli- 
diT?b¡e cmdad La aecumla especie de f bricas, en circunferencia 
de primersp, di jaudo un espacio intercaiar como de plaza en con- 
toino, constaba de Itig casas de residenria dt I Gobernador ó Virei 
con capitanía, li s cuales lenian ia ficultad ordinaria de hacer 

jo'.ticis y levani.rr Cfército^. Se iban >igtiíer)do ai rededor los cuar* 
teles iU Jo* Soldados, capaces de alojar una armada ciuera: lo- alma- 
cenes i'íibltoos, previ idos de un todo, así en línea de vívere^^ co* 
tno di^ Vestuarios y de n rmn?'; ^^nalmcme ¡os tatobus realr- 6 las boR- 
tc'ía-', donde ee alojaban lu$ pasagi^ros La tercera especie de fábti- 
caí! iTjas or-íinariae, dejamio oíro espacio m-^yor intercalar* con taha 
de los arrabales del puebl i, que en cuntorno eran veinte, treinta ó 
m s parcialiilade? numero l^imas, P irece qoe todo et*to merecia con 
j .^on el lUulo de eiutlad- Vi rdnd es, que algunos escritores no lo dan 
c‘ munmentP, como lo hace Ghieca, pero lo oan murbos nrro« Ha- 
bí-indo G ftiíírfl fie Tomtbanrrba, dice que era cindad g-t andísifiiút ri' 
quistma y bella | r ] 
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14 Lis Dtraa llore cíuri^idrs de t^rrerEt orden eran: Cayambí, Ofji- 
!rn?r, Ci>rhasi|ní, Míolahalfi. Mnltíhombatts Moriia, Cibainba^, Tiorajas, 
T"t|uitíafnbí ^ bijy Tíjan Fundas), Cañarthamba y Paltas E-ias cons- 
taban de lO mUrnti que hh otras, fXCEptuadn el cerríiL i porque no te* 
Dian feTriplo, m masterici de Tírgetips» ni palurio real, si giin el mis- 
mo t)hieea. No eran cabezas di irubierno, $\no resídertfia de los da* 
It'gadüf, que piinlan en ellas los gobernaclures principales de Jaa olrníf, 
Lfl iiiü&tiüTi de esias, sobre 'la misma via real, era á la distancia 
de cuatro, cinco ú mas leguas De las ruinas de todas estas, a^í con 
las* guerras civríea de los Incas, como con las de ios E pjñoftí-, se 
fundaron iiutV-^mente mas de las que ahora t^xíF^ien D' ( mndoque 
bn deacriiíi las orl R-inn, eran las de segundo y tercero óideiL que 
cubrían el Imperii} todo Lh de Cajamarca, donde fiié preso el fn^a, 
no era de las mejoios del eetrondo orden; y c<in todo eí¡o, nunieraruri 
lo? E-pafíede!*, en su tercero rírrulo ó roritornís íuas de dociienlos ar- 
reboles, que podiBD bamarse pob ^cil^n inmenisa, A sido el centro de 
ella Je da Jen z el tíiulu de ciudud, y haré pu bonorjfi'fl riearripriion í al- 
I Qué rez n, tieiaen pues los stñ tcs fi óí'ofdfE, P, w, R ynal y Ro- 
bertson ? ¿ Quieren que esE'- mu* hínima- del Peiú ocau todas cumo 
SU' capital ts de Vífoo, de Parí? y de LóT^dTeí■? 

13 Reparo íePeeTt}: la falto de comercio, no ifttrmluHdo en el 
P rii, en liignr de ^er defeclu ó falla de civil rultnns fué ta mejiír 
y mas tnable propiedad que itiúa eirire todas Esiandi. f do 1 1 
fundado y e?iablectdn como una sola familia, proveída *le todo por l» pú- 
blica aulondad, pk habría deaconcFTtadit y desiMiido cem el comt reir a- 
qiipNa barmoí ía singulai í- ^ma , y aquel gobiernrí ecemomico arlTnirable* 
fili Rf y< al, el mas docto en la cienriB del comercio, y el mas em- 
f' ñ 'lu eji promoví rio, pp atrevió á notar esto como faiia en clPe- 
lu E“ de maravillar qtn R bcrison no advirtiese en lo que decía. Loa 
bofobres mas ísabins no han cabido cntno cucomiar digr amente esta 
propiedad ventajiií^iiíima del Imperio Peruano. ¿ Qué neceaidad tienen 
de comercio eíitre sí, ni con oíros, las personiiS de una eob cas-a y 
de una sola rimila á Jas cuales no les falta co?a alguna, iii de lae 
íiecciiarías para v vir, ni de la» - operíítias, qTie solo son para la os- 
ti ntacion y el luju', nomo lo corficba el mismo? D bia correrse de 
haber herho e?ra isbjpcion. 

\4 fiepfffo cuar ot dice que los Peruanos rio fueron de espírilit 
belicoso, setíufi les pintan loa escritoree, hacietido sietnpte grandcE 
Conquistas; porque Hienm la prueba contraria cuando fueron conquis- 
tados por los Españoles E-ta es una de las contrarlíccinnes msn^fies* 
iHHque tiene eete escritor flayó en ello, ?olo porque Pf.w lo había di- 
cho 8fif, El mr-mo, haciendo relación de esa conquií-ta la atribuye to- 
da, no á la iailia de esipLitu heltcoso, sino sola y u-iiesmenir a la 
circunstanna en que hallarrm los Españoles Equel Imper o; esto es, 
á la dcíiunion y guerras civiles en que eatabnn Iok dos herman<»« 
L eas El mismo acusa da traícii^n y de engaño ó los E-pi'B leaique 
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apTiaiíinaron al Itina At^ihunUpar en un paíífico aboramíentaí eEitanifi^ 
fii n pu í^iércivo eulo di^ de^iarmadn y iIh puia cer. roonia, para d&r 

tiit b&taMa, 6inu la audtenría qih le había pedido. Tfaia pnr eso 
de pérfida á P zarra, y de traidores á arentureras secuaces ( a ), 

15 DeppueH de deeü esio^ j iierif vüIht 3^ raía pi fa decir Jo otn ? 

¿ No pinta el poco después, el g-ranie comget c nstanie 

^rdor y ciencia militar^ con que esua rniíii LUh de la inocente carni- 
rerin pu>]eron ?luus á lea ciudades de Lrma y Cuzco, y corno esta 
ta ‘naron, despuea do ñutiré m de asedio, con grao deatrozo de 
los Españole^ dentro y fuera de ejecutando [ftomn se expresa]: 
sus operacioTifs de tal manera, ^ue Tfiostrúran una sagacidad gran 
de, y una mayor inteligencia en el arte miliurl í a] It^nora acaso 
la difereitcm que iiubü entre Ja conquista ilei Pt^ü h< rha tn Caja» 
inarca, y la del Iteino de Quilo? Si aquella la hizo Pizarra con uo 
coito I úmero de Españoléis, contra cuarenta ti>il Indiarina de e&l* y 
cereinonia, esta la hizo B laicizar con mucho mayor nÚAiero de in» 
fiititerja y cahalleria esphft In, que dfrapuBi> coiidiijo Almagro al Pa 
lu Fueron é^tos contra soJos cua;ro mil ludíanos, con Jos cuales 
ee retiró á Quieto Ruruinahuf, después de La derrota del lr>ca. Y I ró» 
mo les fué, con toda esa desigualdad de una y otra paiu T Bien lo 
dicen lar» histoiias. Solo pudo evitar B iakazar los refinados miltiatea 
ardides de aquel fiero General, con los bvisoa de lus ludíanos fieles, 
que llrvaha por espías de la provinna de Cínflt^n 

16 Ouando vino finalmunLe á la campal batalla de Ttocajaa, en 
la provincia de Riubamba, duró esta lodu un día entero, y quedó in- 
decisa. Trataron aqueUa nactie los Españolea la relirada, por el gran 
rtümero de loa^ toldados, y mucho mae de lúa caballos, cuyas cabt' 
zas cortadas, y adorna las con fi^irew, las ibarv colocando los Indiatina 
por burla cu el camión real, ^ob^c unos paloa No tetjian esperan^ 
zti de poder paiar adelante; y ^olo declrlió la l»ueTte^de cllii? la casuali- 
dad de hacer a quella m»cJie su secunda erupcinn el vadean df Có- 
lopr x:; ^» ñ^l ú timn, que tenían tus India nna para perderse el Reino, 
aéíTuri Las tradicioDEs de una pTedieemn antigua* Con esto abandont- 
Ton el campo, los caminos y la< ciudades^ de modo que uo hallan-^ 
do B -lalcazar á la siguiente mañana, la Tnínima oposición proaiguié 
la maicha, tomando pacifica poscsi -Q de lodo. ¿E^tos y muchos otros 
sucesos, en que se han vi^to después rnnesií^^imos tumultos, denotan 
falta de CBpfcUu beJícr>stj? 8ino cree que Ion Incae p^r su eapirllu y 
arle militar hiciesen tamas conquistas, fxpUqueme Ri^bertson, cómo 
pudieron extender y dilatar tanto su Imprri- 7 Maá, cómo contradice 
aquí lo que él mi^mo dijo rn otra parte? esto en: ío^armc!^ tteíp- 
Tiosas dri fnca Huaynacapae hablan buieíado el Reino de QuUot 
congufsia de tal amplitud que casi redobló su potencia (e)! 

17 ReparQ quinto: reputa por un gran resto de barbarie el que 
en las muertes de los peraonages, se sepultase junlameote con elU^a 
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trfítR gfinte ñe E^ervícSo. Lf) que todo» cabemos ea^ qn^ ^ite reato do 
borbatie fué común en otros tiempos á todas las parles del ilun^iiiado 
tuundn^ y lo que arguye «p* ser una propiedad auf sa á la religión idola- 
tre y paganaí lOa^ iji» ^ la inritflliriad ó f-tUa de cultura De otra 
suerte, dirá el Hrfior R ^bprtpon que Jos Ikslisnos aniiguop, ios cus- 
If-rt fíarriíi^aban lo:« e^«| vus m las muertes de eua señores, según 
Virgilio IftJ, y to los lo R nhihuí s, que aeoi^tumbraban esos rírtimae 
bumanaSf ha-ta el liempio dri Einperadiitr A íriono, eomo afirma Pii- 
nio IbJ. era« una snci edad, que na hacia sina salir de la barbarie 
al esf^ada civil Creían los P ruanos qu^ habían de rei-uiUar^ mas 
carecmndo de la verdadera los de la fe, se persuadían que lo prime- 
ro que les habla de servir en epe ea^^o, era lo que les pnoian en el 
sepulcro A mas de eeti, debe notarse, que las vírtimas del Pitü no 
eran fti zadas, como Us de lo^ R.t manos, sino tan voíiintariaSf que 
si í^e impedía alguna, se daba á miema la muerte, por no sufrir 

la af.enta de no haber ido con su stflor, circunstancia que dUmi- 
Luye mu'hn la barbarie, aun dado que lo fuese. 

IH Repara di«^e que b^n Españolea se espantaron en au prU 

mer ijigre-o, al rt'r que los Peruanos comian la carne y peje crudo, 
excediendo en ^sla bárbara ro^tumbre é If'S incultos salvages Y ¿con 
qué lo pruehti ? con citar á Jerez y á Pedro Sancho, de quieijes Jo 
cnpid Herrera Podio también haber citailo á Gomare, quien copiál- 
d' la de los miíLmos, la invirtió tanto, que atribuye esed^f^cto á los 
mas cultos y civileH de todo el Imperio, cuajes eran Joa baUitadores 
de la capital del Cuzco I c J Lo primero que en este caso se debe 
observar es, que J nz, de quien lo tomaron todos, uunra nómbralas 
-palabras de carite y peje R fi te polo de ciertor l dUnos bárbaros 
y lú^uen- que casr íado la cumian crudo á eircepcvm del maizt que 

10 Cfieian [dj dado de ventaja, que nombrase cariíe y pejr, y 

que io mismo hiciese Pedro Sancho, debe ob-ervar^e en segundo 
lugar la fHhfi'’acÍMn que el mismo R bertson hace de esos dos e^cri- 
toTps La demora, dice, df; e^o$ *n el Perú faé (an hrene, su re- 
gres't tan vnmedfatamente á Espaiía. y ru comunicacfñti con los na- 
cionales tun pastigera q*rfi co/iocictoíi mtíy imperfectamente los usos 
y costumbres de hs Peruanos [ e j Y ¿ |ué? ¿ después Ub e«ia cIbqí^ 
fi acmn, tiene valor para hat erlué garanteu de esa impostura! 

19. No solamente loí» supone poco y mal Infirmados en u^og y 
coátumhtf^, liino también mentí rosos en lo que reíipren haber visto- 

11 'ice J rez la h inorífica dea<"TÍnHon de la ciudad de C.ijamarca, 

según él la vió, N i obstante, R «hí^rtíon Jírc, que en todo el Pe- 

íá no hubia mas nudad que la del Cuzco. ^ Qué aigriififa esto f Que 

cree y ímblica [s'-gun eu i^istema ] solamente lo udiusu, dígalo cualquie- 
T:*; y no cree lo f-vorable ó ventujoao, aunque conste cori evidencia. 
Pe ro para mostr r mas claramente la mala fe de e^te íilésof >, supon, 

gamoH que J rez fffi-ra con verdad el Uio de comer la carne y pe- 
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je crudo, y prPsuptfrmna á R .bprtson, ¿de quíéne» lo rí^^pre ? j IJt' 
los Peruatujat M nura, lilaedad* 4 L i» sola y drter- 

uiinaiiar&f Ule de rit-rto^ ImUanos de Cajas, lué niale# faRCon í^ieiBiire 
pérfidos c^«m los 1 ta^ sujeió ü-umaunenie H layiiacap^c á fur^rza 
de armaft y ios hiSEo ñu» tribuLaruis; mas quedaron 4«mpreLnci¥tk9 
j »iin cultura^, cnuserr^ndo entre otriia baft^ras coatumbres, U de 
san ficar á tus Molos vírtimaa humanns, 

Á talos dice J rtz, que eoentiUaron loo FI-^pBfíi^lé*, cuando mar- 
chftruo háeía CaiamBri s; y mlade que erm ftíímoí y cqmedores ¿0 
vosi túd'is ios cosas crudas á excepción dei maíz. M-s i^sto?. rú ti- 
cus y barbnruá ¿qué tienen que vtr coa los P ruano ? Estos teman 
sus ciirinHs alias, con diversas borntllaa, para poner brat^as y soplar 
piir debaio^ U^u tan aseado y cLiril que de ellos apTemjjeroü IqaEi- 
pHro'Cíi, y de esto» toda la tlumlnada Europa, 6fi|furi cooíiefta el Cun* 
de Curli, «scrituE eiUrat ^ero t j, y aprendierun también diyeraos mo- 
dos da aproar La carne no cruda eirm asada, cocida y guisada, i} irá 
con esto p^rauasible R ‘berron -u roiliciüia eíira^afrancja ? 

20 Reparo sétimoi de Ja faJiu de bierm, y de atii males dorrés* 
ticos, n.£erCf que ni agricuHura ai la podían aer per^ 

fi ctas, amo necesariamente d.i ftC tilosas. M^l pila la consecuencia. Mas 
natural y mas Legitima sale la contradictoria, de e-tíí indubitable au- 
lecc4entci ag^ricultura ' y arquitectura de lod Peruam^p, llegaron, 
como el tni-mo R -bcrtiot» confi aa, en fuerza de taotO'^ nculsrefl leg- 
limonioa, á un grado muy notab e de pt if ccion; Luego para qm?! 
arte^ llegen á e^^a perfección, nu son eseacialeg loa animales domé tiroe 
y H hierro, puesto que sin elln& llegaron á e-e grado en el Pt ú Eí- 
t09 no son ^ino medios mndurentes para facilliat y «briviar eí tiab^jo 
mas no indispensable^. Á raas de eao, ocuiren otra» circuiitítancia-, 
que muestran la mala fe, o la siniestra inteligencia de este 6 fo, 
Pnm*^r»: es faUo que no tufleseil Jos PtíTuanoa, anímale» domésLjci^s, 
aegtm lo quiere dar á entender varias vece»* Ya le mostré en otra 
ora»ion, como «e servían de lo» paco» y llama , aun par» cabalgar, 
y para poder ñngir los Indianos de tl^avalo un ejército de caballe- 
rí'i e"^pBfi la Llevaban siembre que vrafsbün, g.aodes partidas de 
esos aninialea dnméaticns, por delante, para toda» »ua ocui co- 

mo lo habrá leído en Chieca y djv^-rsus otrn-a. T' oían su» casas lie- 
Tíftá de perros y de conejo»', y llegariin á domar, según asegura el 
mi mo escritor^ hasta leones y tigres [ 1 

21. Pur eso, como él mi-^mo y ntm» refieren, echaron un león, 
de 1ii furUhza de la ciudad de T^mb z. é dn» de Candía, que fié 
e primero que aahó á la tierra del P rú^ y que m 'Slfando este á la 
ra una cruz de madera que Ihv.ibd á mano, se le nrrodiró man- 
samente, aln hacerle daño alguno. Esto lo calla porque le parece 
fanatiFroo de E'^pañulfs* y porque se opone á bu pteiendida inrurla 
en domar be»tia^ lo» Peruano». Celebra í. por dar en cara á ellud 
que lite puiblos de K enrh^^ka del í.e\ñ in»triiyt’ron »ua nerro», pi- 
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m «rar con elloe fa tierrn; fa] y pasa en silencio el qae Inviesea 
ta raisíUa práciica y ccii^tumbre los pueblo^ Cébole, en la A^mérU 
C3 setentrional ¿ Q -é quiere decir estol ¿ Eí ó naciera pasioo y 
empano de apocar tas crasas ampríraodS l 

Begunda círcimstancla que muirstra itiala fe. Aunque Toe Perua^ 
üoB no ii&afen del liíerro^ usaban de otros metalei^ para auf* instru- 
mentos y aTmae; y teniati el secreto,, ignorado 6 perdido en Europa, 
de templar el cobre, como el acero^ según todos lo coriñ^eafi# Te- 
niendo, pues, de ese cobre templado los instrumentos necesarios para 
el ejercicio de sus arte< necesidad podían tener del hierro? 

con esos talsdrabaFi Jas esmeraldas y piílian el granito, ( que no pue- 
den hacer con el hierro y el acero ¡na EuropeoK ) ¿ por q iiá ó para 
qué decantar tanto ha falta del hierro para esas aríéb? ¿ E^ta ea úío- 
iofÍB ó que es ? 

Tercera cireunatanria Las tierras de América, com» vírgenes, no 
se deben comparar c m las de Europa, ni ménos con las dd para el 

trabajo de cultÍTafse. En Europa son neceaanos comimnipute tres y cuatro 
pares de bupyes, que prorundícen mucho con grandí-imos arados y rejas: 
allí basta y sobra un ligero y sup> rñ> ial movimiento de la tierra en algu- 
nas partes, paralo que nunca unen mas de un par de bueyes y ge puede ha- 
cer á mano, sin animal ninguno. En otras partes, ni aun eso áe necesita. Es 
sabido que lo América esiá llena de ganado vacuno, y que la provincia de 
P.»payan es una de las mas abundantes en el Keinu de Quito Con 
todo, rarísimo es el que allí sra la tierra ó trabaja con bueyes, que 
son supe' dúos para ese uao. Los mas, en esas y varias otras par- 
tes del Reino, nn hdcen sino quemar la maleza seca, y bot^r enci- 
ma la semíHa, sin el mínimo trabRjo de mover eJ terreno. Con to- 
il.i eso, se levantan bellíeimos eecubrados, y se hacen abundantísimas 
cosechas. Gomara rvh'^re, que un solo grano de trigo, hizo docien- 
las espigas; otro, en otra parte, trecientas; y una escudilla, noveden- 
tss e^eudjdaa de irigo (b) he visto, en el sitio de Santiago de 
la prttvioda de Ibai la, coirer mus de cien fanegas, de sola media fane- 
ga de sembradura, sin meter tanto trigo que quedé regado, que sa- 
lirondo un espeso bosque, dio segunda mayor cosecha. De aquí ea 
que Jos defectos que atribuyen á la América y á sus artes Jos fiíó- 
sofiís, no son sino defectos de sus cabezas y de aua sistemas, y mu- 
cha ignorancia de las cosaa de eae mundo. 

Reparo octava: nota que el idioma peruano carece de las 
palabras que exprimen el espíritu, el tiempo, espacio y substancia; y 
de las que representan las ideas abstractas y universales. Mas esto 
solo confirma lo que acabo do decir. Si así lo ha sabido por algún 
escritor poco ó nada inteligente del idioma, no os culpa del mismo 
idioma. He dicho ya, que en Quito no ea este tan puro y perfec- 
to como en el Cuzco; pero con todo eso, yo nunca tuve difi^'uUad en 
exprimir cosa alguna, sin mendigar palabras de loa idiomas europeos^ V 
para que vea »u deaengaño le pongo aquí Us quenaegura que le faltan.^ 
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Eqle í^tvÍT'tuBl* yvyñwaci fopp/ Hp pensar* yuyaripá^i que píettcs* yvymeí 
D’os, T^icuy-capüci «;iernn, v^^iy-pachüci ul na imrniTial, ffíann-luia^uc, 
Eípaciíj, pocha*- su- penar, ham^ic-parhav iaferior, ura~pfichú\ *1 la 
caq», huaBi—pat ha. Espacia dpi miin lo muyo-pacha*, esoaria iniRfft» 
Tiariii yuync-^pucha UmíPCíial, universa IrnPTUe, pfimhoUa\ univ r- 

iaMrlail* p‘imhai(ac To mpri: pQchac\ preiérilo, yallic-píichac\ pppBPntP, 
€%nac-packa*, f aum éhamnc-on hac^ blancura yuyúccfiy. hecmnFiiirn, 
Muaiarcüyx f+ fliílandnr, pücsdii'ííocí semeíanza, Ticch iCffy: riru- 

ripúct Ttáibilítladf ri 'UTÍcuypac*. satiiduría, yachancay^ uejiuridadi 
nancay: eternirtail, tiiñuy 4"^. *4'C 

Suplementos á la que dhe RoAer aun, 

24» La mas gracioso de este fi ó- fi pp, que Hc'^piiei de notar 
loB aiibredfrh^^B dffpcttia en la cultura civ-i de lo- P ruanoq* drcp que 
calla otros» Yo lui creo que fotsc capu^ de ctjllar uno ^olo pprda- 
dtrOf si aun loa que t ublira na lienrn nparíciipia de nerlu Y fí 
puedo aspjíurart qur calla malíriqqameritP ntm''httB casa . las ruilea 
callfifan mejor esa cultura, que iadaa Jas que él rleHara üfo dice co- 
sa alguna «obre la marapillnsa educación ile la jureniud. que era U 
basa fundamental de la cultura cívd/ na ménoa que de U frlicidad de 
las faiuiliaa y' del Imperio todo. CunBtfítsa e<ta en uaa continuada 
aerie de cmiuoniafl, de in trticcion y de enseftflnEa* par esparto de rein^ 
tidnco aftoB, que duraba la menor edad» Lurjjo que los hijoi esta- 
ban en estado de desmamantarse, se hacia par tres diaa la ceremo- 
nia en tojal las casas, con el posible esplendor y fiesta correspcin- 
diente á la claae de cada una £n el primer iIír se fiaria la u,n- 
aura Bacra; en el aegundo se le quitaba la leche; yen el it rcen* bc ha- 
cia el bautismo solemne, imponiendo el prupio padre el nombre, y 
Córjíagrando al Sol aquella pqicion de los cabellos cortadoí’* Al co- 
mi^nzar el mo de la razón, estoba obligado por lí^y esitecial el pa- 
dre, á instruirlo y ensefi^rle todo cuanto pertenpcia á la rfHíi m, á 
las leyes civiles y á las buenas costumbres, hiendo responsable, aiici 
con pena de muerte, durante la menor edail, á las transgresiones del h’ji- 

25 1*03 nobles y los ciudadanos de segundo arden, eran obli- 

gados, teniendo la edad competente, á ir á las escuelas i óhlicaa ins- 
tiluidos desde el 1 ico Rara, donde aprendían tridas las art^ , cienctag 
y habilidades correepondienie« á la esfera de caria iioo, Lis maes- 
tros utmea eran otri S que las personas ■^ábias de In familia real. Una 
de las cosas mar dignas de alabanza, que sin el rigor odiado pat-a loe 
nifios, loe esiiinotaba t una ronstanie aplicación, era el modo de 
armarlos caballeros, con la prueba y ntámen de esa- miama* artes 
y ciencias, á mas de la carrera, de lucha y de otras habilidades, de qu« 
no se eximían loa auqms^ ó reabs ínf.ntes, ni el mismo Príncipe 
¿éredero de la corona» Cuando el hlju estaba para cumplir loa 
Tfinticinco aftos, le intimaba el padre la precisa ueccpídad de sepa* 
rarae de la casa paterna, con el estado que debía tomar del matrimo- 
nio. Para calo le hacia prcTrnir la casa propia, la cual se pToveíi 
de nB teda por lea minUtres públicos destíoadaa para «s« io» £ra 
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UM Kob rlia ée\ año, en qu6 se hadam loa eaaamientos €a 
t.njo eJ 1 nperii), rJeepuea de tomado el cnn^aruimieoto libre y jurtdi' 
ci> de la esposa, que do p^uJia aerH^ hído de k mlama tafeara f déla 
mi ína Ofti-ÍQU 6 tiibu dél es»poj'0+ lora cou el mas aolemne apa- 
rató, celebraba per-iona l*«e despu^urioa de lodos loa de su mjtne* 
rn^f itna fimiliai 7 ba Virey-e^ y. dobertiadoree en túdaa Ids demás 
partea del Inpeno, donde duraba por tre4 diaa k suntuosa fíe^iSt 
que en la fjirnik< real «<e prolongaba hasta ocho, y cuando el mietno 
E nperaJiir se casaba, duraba eo k Giila veinte diaa. Todo estopa* 
rere mostrar bien, que no eran to^ Pr^ruanos una aociedad, que aca- 
baba ile salir de k barbarie, sino mas bien, qitc era muy avangada en 
k cienrin difíidl del g obierno y en la cultura civil* 

üC. Tampoco hace memoria de k ain^ulif ciení'ia de eitibalsamar 
]os ruc^rpos, con la cual pormaneciari lo^ caJáveres üÍ!|lo 0 enteri^t, 
eíii perder ^quiera un cabello. Ni una palabra dice sobre la a^tro- 
ló¿ía peruana, en la cual aun R^yíial les coriee'k algún eonocimien*^ 
to. ¿ Qtié no rau 0 Ó grande admiración al S. ñ »r C ndatjiins al ver que 
eunuemn muchas estrellas fijas y coflHtelacioné#, bajo los nombres ilt 
Vitrina nnimaks, co^'f ipnriánilo^e aun en esto con loa del antiguo cou- 
tillante? i N i cnnuciaD ks hie'k*» con el nombre de mgm^ujnfit que 

quiere decir cab* ^a dé luríi ? I a 5 ¿ pléyadea en el Je coylluT é 

Oolurti8, á las cuates teninn dedicado un templo ? ^ No llamaban al cru- 
cero ca.tachíilay y chasca o encabellada á Venus, a la cual veneraban 
como á b.dia hierva iJel 6 >1, porque le precedía unus veces y aeguia 

otra**? ¿No observaban cun los oj desnudos, -iü telescopio al- 

guno, i'js pasages de k^ hiada- y pléya les, para tomar a í loa Ra- 
yes de Q lito, en ?ua dus columnas, como lo- locas de^ Cuzco en sus 
ditez y aels torrf-e, loe puntos maiemdticoa de lo¡i solsticio», para la 
mas perfecta puntuación del oñ i 'íokr, y para fijar invariablemente 
los srdemttí^imas del Riymíf lin andar cjio correcciónes, ni 

unplénnentos en eU'i perfactt'iimue caiendaTto? ? ^' Muestra esto que apé« 
ñas salían de la barbarle ? 

27 Bus obras de piedra, mármol y metalea, declaran no poder 
ser hechaA ain un perf-ctu conocimitnto de lo» héUdos, de stiper- 
fi-'ii'íi y de las líneas del cuerpo íí 4 co; y por coriaíguiento, que no 
i' é silla tintura k que tuvieron de geometría, como dice Raynab 
Jíinguno inteligente de «^11 idioma, ha dejado de celebrar como duK 
«f, e.'^prcBiva y avanzada su poesía, rumo también la ñlosnfJa moral, 
ya jocuaa, y i -éria de su teatral. Su mu ica con-vtaba de diversos ins- 
truméntos, un^a comunes y otros particulares á ka pmvinciasp Ufa- 
ban de e^peciifs de óriranos 6 ma^ bien zamrpoñas, con mayorea y 
fn<^norea ñdutas de y calabazas, que hacen uii parücuki' an- 

uido muy agradable; de taqais 6 tamb >res de pieles templadas, para 
3 ns iVstines, con variedad de chilchtleSt esto es, de sonaja-^ y cas- 
cabeles* de los pingullos, que eran diver?aa ésperies de píímoB y 
flautas de madera, de caña, de hueso y de meta), deatinadci^ para 
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Ins diférenle^ Usos tlf lúa ballest ó do las ranc(nn*>p nmor^^oSt de 1ai 
tristes ú de las téria$: de las irumpaií a>i miemo dire raaá, uoa:^ de^ 
racha’, y torcidas otra>í, con las i*ií iremidadna do car acolea marinoSf 
que otan á gran distancia; y de ilirersoa otros instrumentos, que 
generalmpiite loff sonaban con Jcstrexa, pitrque la Tn(i<ka ero una de 
BUS pasiones dominantee^ ai bien nunca conocieron lodaA las diferencian de 
las voces, miéiuras en sus instrumentos no soplaron los aires eictranj^eros. 

*21^. Loa hacen poco avanzados cU la dia^ráñ'm 6 cien^^ia dd di- 
srflo, Como también en las otras aíro complicada^, por falta de vo* 
eabloí>f que he mostrado ser fika. Y ¿ cuales eraii es&í!^ ciencias rom-> 
plicades! ¿La teología escoJátiica ? | La í x positiva / ¿ El derecho 
canónicu ? L>» cierto es, que todas aqueijsa ciencias, de que eran ca^ 
paceii de ti-ner luz y conocimtentek los gentiles, Jo tuvieron en un gra- 
do que adumbra, respecto de la falta de letras y de libros, sin que 
ni mu has panes de la maiemálica hubiesen sido ignoradas de elh^^. 
L -a rirpos, 6 C'^peios de metates, unos pianos, para Ins usos como* 
ne.^, y otmA cóncavos, con que se encendía el fuego aacro, si prin- 
cipio dii síío solar, el cual, después de los aacríficius, se distribuia 
en todas ls$ casa^, muestran que no solo eran maestroi en el arte 
lie frn di ■'iones ( comí lodos confiesan J, sino que conocían también 
]a Optica y catóptrica, Ja química y la filoscina natural. Es níquel á la 
verdad, urio de Jos admirables secretos y de los misterios, que no 
han podido descifrar laa naciones europeaa^ Algunos juzgaron que 
aquellos espejos eran de piedras naturales, no siendo sitio metalen 
mezcladoai no se sabe con qué otros ingredientes; mas cón lag propié' 
dades de resistir como las piedras á la segunda fundición, y de la- 
brarse como las mismag piedras, recibiendo mejor lustre y esplen- 
dor que los cri^íuleá. Ei secreto del anta ó cobre templado como el 
acero, es otro de los mieterios indeicifrabtea, que muestra cuan eml- 
netites eran en el arte de calcografía, 

29. Su^ rtíJotea de sol, líneas meridianas, columnas y torres 
de obaervaioriog, muestran que en la ciencia gnomómica eran muy pe^ 
ritos, s^us canaJes y acueductos, cuyo^ fragmentos se han visto aun 
en tiempos modernos en Us cercanÍRís de la dudad de Quito, mués* 
tranque no ignoraban la hidragiigia é hidrogi^gis; aí^í como tas fuentes so- 
noras de barro* piedra y metal, que u,-bba portátiles, para su divereion el 
Inca Atahuallpa, descritas por los escritores antiguna y modernos, 
muestran que la hidráulica no era desconocida de ellos. Las figuras 
de cuerpo entero, las de media talla y bajos relicver^, que tanto han 
celebrado aun loe moderno?, acreditan su estatnari;i, su escultura y 
anáglifo; así como las fábricas prodigiosas, su avanzada arquitectu- 
ra. Estas y muchas otras cnsafi que podría producir, prueban bien, que 
los Perunoe fto ertt socifiad^ que acababa de salir de la barbaria, si- 
no mas bien culiivada y civilizada de mueñes sig'los, como lo dice 
Rübartson, aunque lo contradice él mismo* Pondera con modo probie- 
niálieo aquellas miomas cosas, que otras veces las deprime. Tal vez 
las aplaude y exalta á lo sumo, cotifusa y generalmente, pasando eo 
aiJencto lo que mas acredita aquellas ariete, y tal vez declara expre- 
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^smf^nte lo imnprfecto de elUsi sin qu*? nunca piiprlfi saberle euver- 
(jarieni 3F?ntlr, Va dicp^ que las dú ser t patones hachas por ¡o* Espa- 
^dts. podíiiM parecer exa^eradaSf si las ruinas que todavía se vt n, 
fto confirínascu la verdad de sus relaeiojies-, y ya da esas miomas 
relacioiciee pirr hipt^rboiicas y faUai^. 

30 Si él na da eré lito á luá escritores antig:uo 9 par fgnoran* 
leSf por sospechusoa ó apa^iunadoBt ¿porqué no lo da á lo ménos á 
lu-i académicas madernos, eo quienes, para laa cosas odiosaa tiene 
tanta £r ? ¿ Pío deacribe con grande admiración el Señor UDoa !a^ 
perteclas figuras de tnetaJ y tJe barro? [u] ¿Pío pandera d Seftjf 
C mdamine Ja pe¡ facción de esas mismas ñguras, im sus actos de la 
Academia de Berlín? ¿No se confunde él mismo, hablando ele las már- 
müles que adornaban las paredes de los templo^ y palacios, por lo que 
observé con sus ojo$ en tas reliquias que quedan? Asegura aquel a- 
cadémí{?o, haber visto en Ja superficie plaftá d^l granito, sobre«ftíien- 
varias figuras entalladas, y entre ellas, nnos^ mascaríines o cabezas 
de animales, cim las oreja# agujereadas y anillos móviles del m.a- 
mo granito en ella^, toda de una sola pieza. A>í mismo, haber ob- 
servado en los postes de mármol de las puertas de Cañar, ciertas 
ranales regularmente curvas, de las que dice, que el ’írtas háht! esüvl- 
íor de Surtfpa no sahria imiíar, co/i trida, la ayuda det hierro y del 
acero lh|. iVopoue él miannoi en sus actos de ia Academia de Pa- 
rí?, el Lilficílinrto problema á los lapidarios de Europa, sobre el arte 
que ejercitaban los antiguos liidianos de Quito, esto es, sobre cónio 
pudieron labrar y pulir las esmeraldas, hadéiulule# dos agujeros fé- 
nicos perfectos y opuestos entre s^í, sobre un eje común. El pala- 
cio y templo die Tu nebtmba, encosiradod de ¡aepe negro y mármol 
verde, con perfectas superficies pUna# y regular cuadratura, han lle- 
nado de admiración á todo# los viujantea Europeo#, con sus reliquias^ 
negun consta de sus viagec. 

31. Solo para el Señar Riberlson, que nada ha visto, aunque 
io ha ieidfi todo, Efon hiperbólicas é increíbles squatlas obra? que ma- 
nifiestan lo avanzado del arte y de la tiidiistria, coufi^sando cuando 
mas un exceso de pacit-ueía. Y ¿ por qué f Porque tuvo valor para de- 
cir que loa arquitectos peruanos no sabían labrar, ui dar superficie 
plana, ni cuadratura á las piedras,' y que por eso las voleaban sola- 
mente á fupjzi de rpfppgoiies, ajustando con infinita paciencia las cón- 
cavas con Jas convexua, tadaa de distintos tamañas, según raturai- 
niante laa sacaban de las canteras. A esite ex C“o de ceguedad lo con- 
dujo su pasión, podría ni aun el mismo persuadirse, que esaa ma- 
1 ^villas, qufi te^tqlcan los aca lémicog y todos los viajantes, sean pie- 
zas ú pedazos naturales, solo ajustadas a fuerza de refregar unos cort 
»tro# ? ¿Dónde habrá visto jamas, canales curvas en mármol y figu- 
ras realzadas de granito, con anilles móvile#^ hechas á fuerza ile re- 
fregones ? Todo#u tema es, que no usiahan del hierro ¿ Qué importa, si 
usaban deJ anta ó cobre templado, de que tenían todos sus instrumentos ? 
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32. BfavFUif4'iHH9 es bamo y en fiarla to^aa mi efuatHonea y^ 
mal rfbciirridos rcpai'O!^, y sacudas á luz varías CDaaa, que ma niñea - 
lan mejtir ía cuUura rtril* cfímpare ahora, para v'erijiifnza suya, f'íta 

FU» íloí* pn^pi'SÍciuneHi primera, las ríftíio^ dt ios templos y 
palsdús^ qne t€ knUan en t*id€s los provincias del ímperfo, de m tres- 
tran que son nioitumf'nfos de un poderoso pueblo civilizaiff de m¡¿- 
chos siglos riH(JUfida: ¡os Peruanos solo dan la idea de ser aquella 
uíta soeiedtid^ que no hac^ smo salir de la barbarte a¿ estado ciíjri. 
¡Qué tal ie parecerán amba^ juntas, haliiendo desparecido loa quimé^ 
ricos fundamenlos de la se;^unda ? Si van aí^í iaa eo»a» de un ñ- 
lú^cfo, que conÍÍp»fi aer ménos ciego, mas raHnnal y mas instruido que 
los oíros dO', ¿ cómo irán la» de el S- ñor Paw 1 Pu^f primero las 
objeriDnei dt este Ailan, eo quien han pecado lodos. Pero ¿qué ob- 
jeciones! Tales que sus rnif^mi g ‘^ecuares ae batí visto obiifadoH á 
rebatirlas, como Ui he mostrado Le han hecho ver que los P pua- 
nna íenian leyes y muy sáhias: que su agricultura no estaba dej todo aban- 
donada: que su arquitectura tu> era tan miserable, ni tan maíns sus 
instrumentos como Iub pinta; y le he mostrado, que no era la ciudad 
dd CiiZi^o la ürtira en toda la América meridionaL 

33. Su ü lima rdlsedad, sobre que en toda día no hay idiiima 
cuya aritmética pase del nú nero tres, se la ha demiiBtrado d ini«ino 
E íbertsíia, eaiendiéndoFe aun en las racionés bárbaras, ha^ta el 
núuem de dii z y lambien de ciento Él ein duib leyó la noticia 
que da el ñ ñ ir Condamínc, en su v^age, sobre la aritméi-ics de loa 
SHlvage^ yameos dd Marañon, que no pa*a de tres. Dc este antere- 
dante, saca la cnni^ecuendat luego en toda la Arnérica no hay ui 
snJo idioma, que pase del numero tres. ¡ V«va la lógica de este grai 
fi ó-ofo ! De tila se vale siempre para todas sus impo.'ituraa; pues de 
otra suerte, no tendrían siquieTa la aparienria, pota que la tragasen Loa 
ignorantes y necloa. Por lo que toca al P ú y Q^tUo, puedo aee- 
gurar, que seesíendia su aritmética tanto, cuanto la de la^ naciones eu- 
Titpeas, y que yo puedo conlar en sü idionna cuanto quisiere de mi- 
]iones y millonee Hablando de las cuenta? de lo- Peruanoe, que no 
Rabian escribir, ni mimerar con la ploma, diea el P Arosta, quH erag 
f rentas y esactísimas, aun de cosas muy efíredadas y gruesas su- 

en lo que, añadr^ como en muchas otras co&us^ hadan venta- 
ja á ios Españoles f a 1 G mara refiere, que mamlaudo hacer á loa 
Peruanos cueuiaa de muy gruesas y diñciles sumas, las hacían con 
poras piedpFcuas ó cordeles de nudos, taa ciertas y exactas, que 
quedaron aeonifarados los Españoles ( b )« 

CONCLUSION. 

3^ 9i á lo miicho malo que dicen alguno» lósofos, quisiera cont- 
raponer todo lo bueno y ventajoso, que demuestra contra ellos otrR 
g^ayor ñlósofo y mejor critico, cual es el Conde Carli, nada sospe- 


¡a] Híffí, NaL 3^ mor» ¿ib- ft. c. $* [bliíísf, tfe». c. IW- 
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abüflv» |ifir per» infnr mudo df todoi efimo ningún», fleria 

fiecef^arin i^uníar la cultura fiivil del Imperio Ppruann á lam^sñ i- 
rpcieute ile U Europa, jr darle en murhas crisa^ veotafa (a) Yo 

minea me mrteré en odíoíio^ paralelne. ínteg f-í, curjfi»»-» sinrera- 
meritp, que TÍKfi>a ios Peruanoe á los principios del siglo XVI, y vh* 
toa al mismo tiempo loa Europeos, fíicteron eatoe á aquello'^ mu dias J- 
muy- g'^andes v ntajasj en la ruUura rivil, en Irh ortes y en las eieu- 
CtAs* Aseiitaji «nía pro pesie i meatieviiá concluir esta malaria, con 

ctrn no méoüs cierta, y que aunque la cijituia peruana filé muy 

infprior á Ja europea ife aquel iiempo^ muchn mas al prearute, son 
no ob^ton^e mucho mas dlgn»a de admiración y de alah.inza lo^ Pe- 
ruanos antiguosi que loi Europeos del presente siglo. La razón es 
clara, evidente y mHnifipBtm que la demuestro a^f 

35 El grado do suma perfección á que ha llegado la cultura 
europea en el presente siglo, ee debe á la conrifinicAciou y comerrio 
de unas con otras rifleinnes, y de unos con otrí-e reino? f-xiraogeios. 
Ea innegable, que mutiiamente han ido turnando luces, y Kbu ido apren- 
diendo é imtiando lodo lo bueno y ánl, que otros han pregado, in^ 
ventado y producido, en lo político, en lo civil, en lo militar, eti las 
artea y en laa ciencias. 3e hm comunicado motuafnente ?us escil- 
toB, sus distftfvs, BUS méquina<«, sus inslrumenlrs^, y non ?e han II# va- 
do Enaestrns y ari fícea de iinas partes á* otras este mnd ' f*e 
han depuesto las costumbres bárbaras, que antigunmcnic fue ron c*-fnune-'; 
han Balido de mil Ignorancias que tudos tenían: han aumentado y per- 
fprclonado idiomas Síicaso^, adoptando de variaa lenguas, mh ilai 

palabras que les faltaban; y á esta tenor, hm aprendido unos de otros 
cusnln coniluee á la cultura civil, usos, moda^, cnatumhrFs, artes y 
eirncias; ile modo, que no hwy una sola nación, que lo haya dia- 
currido, inventado y peifrccioiiado todo* 

Al contrarro los Peruanos, sin comercio o! comunicación con nt* 
tton alguna que pudiese iluminarlog, sin tener de quien aprender tia- 
da, sin mendigar producción alguna de otros, por soto discuirte^ 
fon, inventaron y pusieron en ejecución cuanto quisieron, llegando á 
uri grado de cuftura civil, de artes y ciencias, que ha caiisadii admi- 
racinn á loa mismos Europeos. Estos, aunque tan iluminados, no solo 
rn pueden imitar, pero ni aun curtcebir ( según couh' san i H como 
loe Pcpuflnoe hayan ejecutado varias cosas tan arduas y dificiles, que 
•uuqup se van, no pueden entenderse. De aquí concluyo, que léjoe 
de merecer los vituperios y desprecloa que hacen algunos sin re- 
flexión, son ma'> dignos de admiración y alabanza que ninguna otra de 
las particularea naciones. 
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